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Al animal, expresión de la naturaleza
salvaje, que inmerso en la civilización
mantiene su dignidad independiente y
afectiva (Thor).
La vejez no es un hecho estadístico,
es un hecho ojológico, y sobre todo
cultural que solo puede ser entendida
en su totalidad.
“La sociedad de consumo, hs sustituido
conciencia desdichada por une concien-
cta feliz y reprueba todo sentimiento
de culpa. Hay que perturbar su crarqujil—
dad, con resoecto a las personas de
edad, es no solo culpable sino criminal’.
HERBERT WAP.CUSE
Exigir que los hombres sigan siendo
hombres durante su edad postrera implica-
ría una conmoción radical. Impos:ble
obtener este resultado con algunas
reformas limitadas que dejaron intacto
el sistema; la explotación de los trabaja-
dores, la atomización de la sociedad,
la miseria de una cultura concluye
en esa vejez desnumanizada”.
SIMONE OE BEAU’JOP
“La utopía ea la xlnica esperanza posible,
la realidad vigente es la muerte del
planeta y la aniquilación de la humani-
dad”.
.a vejez es un producto de la sociedad
de consumo que nc tiene mercado”.
JOSE—MARIANO LOPEZ—CEPIRO
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La presente investigación se justifica en el intento de estudiar
un ~ec~r delimitado, pero significativo, de esa importante población,
en ccntínuu ascenso, compuesta por las personas mayores Este sector
es representativo, entre otros, y expresión en el tiempo, de La gran
riucac, aus facetas como receptora demográfica 1> e impresora
ce un determinado carácter 2) a consecuencia de la industrialización
llevada de La ideología del desarrollo. El impacto del desarrollismo
desencadena unos movimientos migratorios que afluyen a la metrópoli,
creancose concentrao iones aglomeradas de una poblációr heterogénea;
como consecuencia, se produce una centralización ‘unto a una desescabi—
cicación regional, circunstancias que afectan a los individuos en
sus asoeccos convivenciales y conductuales, produciendo un elevado
Lnccce ce anomías 3) que perjudican más decisivamente en las altas
ecaces
la iuritación de is población a estudiar y sus posibles conclusiones
mc las consideramos, en principio, exclusivas como parte, entendiendo,
por el contrario mus, a pesar de su singularidad, tienen en su espre—
cion de la muestra una equivalencia o complementariedad. La homogeneidad
escruocurai de determinados entornos ciudadanos, nos lleva al convsnci—
miento de ~ue la Lnvestigación podría servir, a). menos, de introducción
vcrlentacion, si no consiguiera la condición de universalidad.
Se intenta un aporte al conocimiento de la situación actual, real.
y ce loa pronlemas que afectan a este sector poblacional, proporcionando
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infornacion cuantocatova y cualitativa en el proceso de elaboración,
junto a s oeouco:on conclusiva que se derive del mismo.
Pretendemos, también, en este estudio empírico, facilitar algo
tás al esfuerzo liberador de todos los aspectos negativos existentes
en la accuslióad, sin coñibirnos al expresar opiniones que, pensamos,
pudieran ser principios de soluovón, o revulsivos de aquellas circuna—
nancoas caninas oue afectan a nuestros mayores. De esta manera, nos
obligamos a tonocer, con la máxima certera y rigurosidad, a los que
hoy son viejos, dentro de la medida de nuestras posibilidades, para,
en un futuro no muy lejano y a pesar de las salvedades espacíccampora—
ies, reconocernos a nosotros mismos. No entendemos la investigacion
como un conjunto de datos y conclusiones aquí y ahora, aunque, aquí
y anona, valga el Juego óe palabras, se proporcione; vanos s~ 5115,
c encenoemos coto un plus en su aporte al conjunto, pero, sobre todo,
cono un principio que nos conciencia para el futuro inmediato, la
vejez
Estamos convencidos de que la única forma de reconocernos en el
manama tiene que partir del conocimiento previo de los distint~ estra-
tos y e tapas generacionales, incluyéndcnos en la que nos corresponda
y sosuzendo su evolucion, coco biografía para, en su momento, no olvidar
que hemos sido y somos miembros de una sociedad que poaibil:td -c
realidad que vivimos. Sncendemos o así lo consideramos, que cuando
carcoenos su sentido de la vejez 4) se habrá cambiado el sentido
de la vda ima convencimiento que sin duda aprecta Leo Siornona
al decir que la vejez más que un fenómeno biológico y cronológoco
es un fenómeno social.
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El fenómeno social <6) de la vejez visto comparativamente en el
risneca, y en concreto, en las sociedades conocidas como desarrolladas,
ea un problema de consideración, aunque no insalvable. Las diferencias
los distintos países son dignas de conocerme por lo que nosotros
as cratamos en La medida en que estimamos encajan en nuestro proyecto.
La veJez ea una situación social de decadencia, por consiguiente,
de aletargamiento de La participación del viejo en la .‘ida, aunque
miempre en vínculo con sus circunstancias anteriores, ea decir, de
alguna manera está determinado para Olen o para mal, así según sea
un asalarcado o vendedor de fuerza de trabajo en compra impositiva,
o un libre ejerciente o pactante del beneficio, dejando al margen
a os propietarios, se reflejará una realidad diferenciada y concreca.
No e:n razón Albert Samuel <7) dice, “la tercera edad, resume, acentuán—
doLas, codas las desigualdades sociales, ya que la vejez depende de
o que ha sido la vida activa, y st bien la riqueza no es garantía
de Lungevidad, ea evidente que un trabajo agotador, las privaciones,
la preocupación y la pobreza ayudan a envejecer”.
Es evidente, salta a la vista, las estadísticas lo denotan, que
el nundc occidental, los paises desarrollados, se encuentran con unos
n:veiea de envejecimiento importantes, con visos de crecimiento, así,
su expresión gráfica se refleja en la pirámide de población invertida.
El motivo por todos conocido ea, el crecinien-¿o de la esperanza de
<ccc cacer cue ha aumencaco ce manera extraordinaria, superando
el terno de los 70 años, sobre todo por la drástica reducción de
mcccxx ce fecundidad o natalidad. Esta Sttuacion Junto al rápido
y constante osobio tecnológico y al desfase en La adecuarmón mecodológi—
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ca que concierte la oferca de trabajo a la demanda y, a su vez, la
productividad y la solidaridad crean un problema a la sociedad humana,
y, en particular, a las sociedades industrializadas produciéndose
falta de puestos de IraDa~O de niveles medios ‘¿, suscitándose, cam—
t:e~ la csrenc~s de especialistas en las más altas y rentables; aparecen
tenstones en tOS cuescos de trabajo correspondientes a personas adultas
próximas a la jubilación por los camoica producidos y las reestructu-
raciones tcyuncuraies. La cicuaccón presente de cambio, de transforma—
clon, provoca :a ~ogics crisis.
Esta criste cebe obligar moralmente a los Estados e Instituciones
de decisión, suma planificación eficiente que nos saque de este ‘impas”
collcico e mistónico, para ajustar, a las circunstancias vigentes
con el menor peruicio, a Cas personas que componen el hecho demogréfico
mroporoionándoles un devenir histórcoo que les aproxime a is sociedad
del bienestar y del ocio.
Si la Sociología es ciencia estudiosa de las crisis en su plantea-
miento de los problemas que se derivan de situaciones anómalas o no,
mrev:staa por los responsables sociales, en su aporte a la solución
socia sugucendo el precepto de su fundador Augusto Comía cuando dice
‘Saccír pour prévoire, prevoire pour facre’ (saber para prever, prever
cara nacer:. Pero no es solo sacar, mis ya de por sí es muono, es
mas, es cmurescindible poder y querer nacer. Sin embargo para hacer
e nacer b:en tendria oua actuar la voluntad políncea como acción y
resolución de problemas, pero ésta se ve supeditada a no solo un camnio
gatera. ce estructuras, también a un cambio de mentalidad,srqua para
ello Icene que haber una actitud pendular de reconocimiento entre
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el ciudadano y el Estado, y ciertamente ésto es más difiní en las
c:rcunstancias actuales pues habría que aplicar, por medio deL derecho,
la justicia para conseguir la autentuca dignidad y participación de
- sa personas con su real reconocimiento como ciudadanos, en fin, serca
convertir las palabras en techos. serca vcvir y disfrutar la responsabi-
lidad cono con unto de derechos y obligaciones de una auténtica democra-
cia. -<acm ello se dice que se va, pues alegría a la esperanza, pero
ancrecanco. trabajo para conseguirlo y, sobre todo, buena voluncao
y soLidaridad. Como poscóle nada hay imposible sí se pretende, y los
costacusos cnsolcdarcos nc -u cestruyen, hoy por hoy es utopía, entenco—
ca en sus coscontas vertoentes como esccmuo a La superación del orsaen—
te y consecución de nejores metas o como crrealidad imposible de lLevar
a cuan fon, es decir, es preferible lo oueno por conocer que lo mato
conocido, contrapuesto a, es preferible lo conocido (bueno o malo)
que la incertidumbre por conocer <malo o buenc<.
Parece que nemos olvidado al viejo, pero nunca más lejos de ello,
pues e~ viejo, si para su estudio lo acotamos como sector, es onciscuto—
cm cus cono persona es partícipe en el conjunto total de ciudadanos,
o os pnoclecas, queramoslo o no, inosden siempre en la poclaccor
coro grupo cumano totersocconado, aunque, por lógica donárcos M
éradcó e :ntkuenoia, sea varusole.
Aspecto Importante es saber cuando una persona es vIeja, pero
es cc::ocI y arriesgado, desde eL conocimiento biológico. gercátroco
sotuso, deten—mar e coscenzo de la vejez y la instalacIón cono ca)
<mc, so doflcultad surge óe esa afortunada singularidad, personsmoso,
que defin- acompaña a cada persona, indiv:duo, toda la vida en su
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coocgo genético, además de los factores culturales asimilados a traces
de su propia biografía. Es sin duda, un fenómeno con una frontera
sinuosa que las ciencias todavía no han resuelto. La condición de
viejo depende mucho de La toma de postura del individuo, así no es
naca extraño ove Marcel Achar diga, “viejo es alguien que tIene 11
años más cus uno’.
Este problema cuando pasa a la autoridad competente deja de ser
tal por el “buen criterio” del gran Leviathan que en acto formal y
Legal decide la edad de jubilación, de esta manera coincidiendo con
los 65 años se otorga el rango de jubilado que, en virtud de la pérdoda
de valores considerados de situación activa, se convierte en clase
pasiva, y de hecho, me puede empezar a considerar a esas personas
como viejas en el argot corSún de una sociedad que se tienda a simplifi-
car, para retenerla en el nivel “llano” social y mental.
Críticos de este sistema contundente y definitorio aunque válido
en Los esquemas de corte para investigar parcialmente, aclararemos
nuestro criterio al respecto por escalones (8). Primero, los mayores
de 65 anos no son viejos, se han visto obligados a dejar sus puestos
de trabajo por una exigencia legislativa, pero normalmente están en
plenitud de capacidad mental y acoplados a nivel físico; el segundo
escaLón lo representan los que, a pesar de su deterioro, todavía tienen
cosobiLidades de vivencia y actuación en la sociedad, siendo, en ocasio-
oes, un valor muy apreciable para las sucesivas generaciones; y por
ultimo, el escalón referido a aquellos que por su deterioro físico
y psicológico no pueden valerse por sí sismos, dependiendo de sus
familiares y de la sociedad, su sicuaccón “ad lises” recLama una sala—
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cencia médica y social continua, proporcionando a la sociedad la satis—
facocón de su conservaccón, y la expresión del afecto al que se hioierc’n
acreedores como progenitores y peldaños en el esfuerzo hacia una situs—
cion de superior desarrollo.
or la Importancia que suponen en número y situación estas personas
que componer los dos primeros escalones citados junto al tercero como
escalór llme se les tienen que facilitar otras perspectivas. ..on
capacidad unos para seguir en el ejercicio profesIonal de su propia
acti,’ióad y los otros con una capacidad parocal nada iesprecsabl=
no existe motivo para que se creen unas situaciones de costo mútuo
(indivcduo—aociedad> con la consabida carga adicional y cada vez en
aumento. Es debido este estado de cosas a la falta de previsión de
la Administración que debería, de manera conveniente y suficiente,
revertir aquellos medios que los propios jubilados han puesto a su
disposición, para así compensar Lo que podría ser su futuro desde
el punto de vista del gasto público. Pero La mala administración de
los fondos, la falta de política de inversiones, lleva a las clases
pasivas a ser un lastre, pues el soporte de su depauperación recae
en la familia y vecinos, también asalariados y administrados.
oda esta problemática nada nueva se plantea desde los viejos
estudios de población del profesor Sauvy hasta los momentos actualLes
en s demografía vigente.
Solo como apunte, referente al problema que abarcaremos, diremos
que este se complica al observar como dato diferencial La superior
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esperanza de vida de la mujer respecto del hombre, y consecuentemente,
su ccrounstancia muy concraca dada por su condición femenina y todos
los factores negativos que la acompañan, sobre todo hasta la década
de los cincuenta, e inicio da los sesenta. Este colectivo de mujeres
mayores de 65 años supone una proporción de dos tercios en el conjunto
de la pomuacion con camas específccos como aubseccor más desprocegido.
Afortunadamente el tema da la vejez, vital e importante, forma
parte, con mas cnsístencia, de los repertorios de los Congresos interna—
~iora~s, entre los que se incluyen los de Sociología, en concreto,
en a. ultiro realizado en Madrid, XII Congreso Mundial, 1990, )Universi—
oso cmplucensa), se trató con cncerés el problema, siendo, sin duda,
un Duen síntoma su incidencia en la conciencia de la soccedad incer—
nao comal.
En nuestra investigación deductiva e inductiva, llevados de la
indagación bibliográfica y verificación empírica de hipótesis, abordamos
ja cemacica, no en la amplia dimensión que quisiéramos, pues lógicamente
os necios cícícados con los que contamos recortan nuestro impulso
entusiasta, lo que no quita para que pretendamos dirigirlo con una
sercecad mecobológica que nos permita el anondamienco en los problemas,
con un alcance suficiente que demuestre la capacidad de planteamiento.
a sobre ccdo, aporte un mejor conocimiento de la sociedad en la que
vcvcnos del y desde el colectivo de los ancianos.
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NOTAS AL PROLOGO
‘1) Proceso de urbanización a costa de la despoblación rural.
II Diez Nicolás. “La urbanización y el urbanismo en la década
os os setenta”. “La España de los años setenta”. Madrid. íd.
Moneda y CréAVo 572 Pág. 158.
‘El creccmiencc de la población está determinado más por su migra—
ocón que por su crecimiento vegetativo
~2) Además de la influencia sobre los comportamientos en la modifica—
ocon y creación de carateres del medio receptor, urbe, no podemom
Ignorar Los factores individuales y culturales de las migraciomes
y su Oncocencia social como anomias.
<3) Robert Y. Mercon. “Social theory and social structure”. Glencie,
III. The Free Presa, 21 ed. 1957. Pág. 129.
“Por anomía se entenderá la descomposición de la estructura cultu-
ral, ocurriendo especielmence en el caso de una aguda discrepancia
entre las normas y metas culturales y Las posibiliúsdes, socialsen—
ce estructuradas, de comportarse de acuerdo con ellas”.
Aún diferenciando y potenciando como R. Y. Merton el sentido
del rérrino sociológico al acentuarlo V) en relación con su
aspecto paicológion <anomia sin acento> entendemos la importante
cceracccon de ambos conceptos, apuntando La cncídenc:a de este
u timo en cuanto a carácter individual
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14) Supuestamente Junto al sentido de la vejez se tendrían que cambiar
otros muchos; desde la perspectiva de sectores de edad o colectivos
sociaLes afectaría a niños, adolescentes, mujeres, minusválidos,
-s decir, parte de las personas marginadas, explotadas, oprimidas.
‘5> Leo Sinmons. “L’individu et la suciecé devant la vimillease”.
“Docunente Dinformation et de gestion”. Sim. 10 y 11 de Junio
y noscemore. I.N.R.O. Paris. 1969.
6) Fue el demógrafo francés Gougeois—Pichat quien demostró que la
causa oetermcnante del envejecimiento de las sociedades occidenta—
es es la reducoción de la natalidad o fecundidad.
<7) Albert Samuel. “Troisiéme age, tiera monde de la vie”. Chronique
ooiale de France. N
9a. 1 y 2 70W Pág. 4.
>8) No delimitamos en este caso definitorio las edades por cortes
pues observamos en Los grupos de edad cerrados la dificultad
de encuadre bebido a La caracteristoca vital de cada individuo
los factores diversos que le inciden, sin embargo, como descrip—
tón con fronteras móvcles proporcionamos un criterio escalonado.
INTRODUCCION
1. INCIDENCIAS PREVIAS
La presente tesis doctoral titulada “Lo Problemática de los Viejos”
refercós a jas ancianos residentes en Madrid, es consecuencia, tras
un largo y discontinuo 9rocesc de elacoración, de la que se presen~c
como proyecto e cnioió a mediados del año 1983, próximo a concluir
el curso académico ó2—83 con intención de fcnalizaria y presentarla,
sin dilación en el stguiente curso. ja casi seguridad absoluta de
la terminación de la tesis es~ba motivada por la necesidad imperiosa
de alcanzar el grado de doctor, condición etna cuanon para, una vez
aceptado y firmado el contrato de profesor cncerino de Hacienda Pública
que se nos había cfreccdo, posteriormente consolidar la situación
mediante oposícion a is Cátedra del Departamento correspondiente
en la Facultad de Derecho de Cáceres de la reden creada, entonces,
Universidad de Extremadura, de lo que se deduce la certeza y el término
a plazo de la tesis, pero, distintos motivos convergentes y de triste
recuerco se svcsron teca cci igarnos a soandonar la cnvestigacsón.
rico ocaculpas por esta aparente ealcda del tema, pero aquellas fechas
conjugan el meseo y la esperanza junto al infortunio siendo, por
canco, importante cce.c ccnsecuenccs me la cnflexión del trabajo,
pero para no quedarnos solo en el mal recuerdo, y como dice el refrán
“no hay mal que por bien no venga’ el veinte de octubre de ese mismo
s~m recíbiame la mayor alegría de tuestra ucós, poniéndose en nuestra
mano el mejor y incoe tesoro que poseíamos mesta ese momentO, e.
nacimiento me muestro primogéncto Alfonso—Francisco de Paula.
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Bién, íbamos diciendo que el originario proyecto de investigación,
si comparativamente con el actual tenía una mayor amplitud, cuancitaci—
‘¿amente hablando, llevados por un, entendemos ahora, excesivo entusias-
mo, también no es senos cierto que las posibilidades en relación
a vos tedios la alejaban de llevarla a efecto por la superior dificul-
cad. Pero al margen de esta última justificación que ahora parece
evidente, de cierto no sabemos como se hubiera desarrollado y en
qué hubcera concluido, si por los motivos aludidos, no nos hubieramos
visco obligados al abandono de la investigación. Investigación que
no murió en su inicio, pues se diseñaron los modelos de cuestionario,
se editaron un total de cuatrocientos que se aplicaron, recogienoose
en conjunto trescientos noventa y uno, válidos que una vez tabulados,
se entregaron si Cemíro de Cálculo de la Universidad Policeoníca
de Maércd Escuela Técnica Superior de Arquitectura) donde se trataron
parda mente, quedando en este punto definitivamente parada la investi-
gación. El universo al que la muestra iba a representar tenía unas
características muy sectoriales, pues, entonces, entendíamos que
ese sector en el colectivo de ancianos era de especial interés y
así se aplicó en un barrio de Madrid con unas peculiaridades socioculca—
caves muy definidas y un fuerte exponente migratorio, en concreto
nos referimos sí Puente de Vallecas y a una población seleocconaca
por el cr:cerio de fichas.
ma vez dado a conocer groso modo el cnicial y fallido proyecto,
nos ~ncroducicemms en el actual que es el que mus interesa en concreto.
Pues cien esosemto que de toda experiencia se extraen conclusiones.
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y en nuestro caso aún sintiendo no haber terminado el trabajo iniciado,
nos ha servido para acometer el presente con unas bases, en principio,
mas reales por posibles, y aquí está la prueba, la tesis terminada,
y sobre todo una metodología más elaborada. Así, aprovechando parte
del diseño del cuestionario, efectuando alguna variante en función
a ía realidad de los momentos que vivimos, a finales de 1989 y primeros
de 1990 empezamos a revisar macercal y a acondicionar la bases metodoló—
giras de escs, reinaugurada, etapa. Así, y de nuevo con las ideas
claras, el cueacconario acondicconado, volvimos a aplicar éste a
ese colectivo de ancianos 51 que queríamos estudiar y que ahora repre-
senta a la osoical en su conjunto, al haberse ampliado el espectro,
pasando de ser una investigación casi me clase, a Otra incercíasiste,
mas rcca en suma, más representativa del conjunto, digamos, nacional
sc consideramos a la capital como un crisol de las restantes provincias.
2. DESCRIRCION DE LAS PARTES DE LA INVESTIGACION
De ~ distintas partes en las que se divide la inveecigaccon
como conjunto de un todo, principio y fin que gira alrededor de los
viejos, podemos, sin embargo, hacer apartados claros, considerándolos
oportunos en función a aportar el edicto adecuado de informaccon
acore el problema de los ancianos.
El primero sería de carácter más óecerminancemente teórico, pero
no especulatdvc, sino en e~ sentido de ser conocimientos asentados
en el tiempo a través de un esfuerzo Lnvescígadcr y practicO prevco.
Así en este apartado podemos incluir los Capítulos del II
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que recogen aspectos tan ricos como varios, y tan claros como discuti-
bies, abarcan el concepto, la terminología, la história, la demografía
munocal y nacional con sus proyecciones hasta el primer cuarto de
siglo del próximo milenio, los derechos universales, Naciones Unidas,
~onscícuccon Española. Aspectos del desarrollo, el envejecimiento,
a ,aniiia y la jubilación.
El segundo correspondería a la investigación como aporte empírico
de una realidad vigente en el vivir cotidiano de la capital de España
y, consecuentemente, las conclusiones en relación con las opiniones
de los ancianos y anocanas.
a tercer apartado sería el correspondiente al epílogo, con una
ncención de resúmen y síntesis de los dos anteriores, acompañado
ce va bibícografía que no ha servido de distintas maneras para efectuar
nuestra investígaccon.
Por último, el apartado cuarto con los apéndices de apoyo y enrique-
cedores del trabajo, con documentación variada, nacional e incerosovo—
mal, además de un importante doader hemerográfico que cubre el período
que acarca de 1977 a 1991,con una riqueca crítica digna de consideración
cesccmonso de nuestro tiempo.
3. OBJETIVO DEL ESTUDIO
L coletcvc o finalidad del estudio ha sido conocer en concreto,
..gerencva ae les í~cnesis, dccerminaúus aspectos del ser y estar
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de nuestros ancianos, es decir, sus circunstancias y comportamientos
en el meno de la sociedad y sus estructuras, considerando la reciproci-
dad de la sociedad en su atención en relación al deber ser, pero
no olvidando dejar, a propósito, abierta la posibilidad de ampliar
estos previos postulados de trabajo, llevados, sin duda, por el recuerdo
de las pretensiones de la primera etapa frustrada.
é. PASOS DE LA INVESTIGACION
Se inició por medio de la recopilación bibliográfica más adecuada
para, a continuación, extraer los motivos y textos que se consideraron
de interés para elaborar un contenido tan teórico como realista,
en el sentido de haber trabajado con la información oue cuestiona,
expone, y trata de dar soluciones a esa indiscutible problemática
que representa la llamada tercera eda. Este apartado contempla a
los ancianos desde diversos ángulos, tratando de abarcar su totalidad
o, al menos, lo más importante para su conocimiento, así recogemos
ramas de la ciencia, con mayúsculas, como la História, el Derecho,
La Demografía, los aspectos sociales en general, hasta aspectos,
que en comparación son aparentemente de menor rango, como su denomina-
ción que, entendemos, es omporcance para la corrección comprensiva,
io que no obsta para que, en este sentido, caigamos en una aparer,te
contradícocon sí utilizar como sononínos aca distintos términos <viejo,
anocano, senescente, raycr, tercera ecad . . . , pero como decimos.
su uso indistinto es una licencia a La mayor distensión de la lectura.
er contra ce .a rigurosidad, pero fatigosa rigidez, que muponoros
la utilización única, que consideramos más adecuada como se justifica
en el Capítulo correspondiente y que es, viejo.
ra siguiente paso en la investigación se da con el trabajo empírico,
trabajo de campo efectuado como sondeo a un conjunto de la población
madrcleña diversa pero representativa de la gran ciudad, su pretensión
es amplia y general, y que entendemos suficiente para nuestros fines.
La naturaleza del estudio nos hace necesario recurrir, principalmente
al método inductivo, este proceso de inducción generalizada está
acorde con la metodología cradiodonal de la Sociología contemporánea.
‘La investigación social no es un proceso deductivo en el que Emio
emana de unas premisas claramente definidas, en las que las respuestas
provisionales llevan a una mayor precisión de las interrogantes a
ss que se aplican y de los procedimiento a través de los cuales
fueron obtenidos’, según Selítiz. (1)
5. EL UNIVERSO
El universo con el que vamos a trabajar es el correspondiente
al ámbito geográfico de Madrid capital para conseguir la información
adecuada del conjunto de personas mayores de 65 años, mujeres y hombres,
que nos sean significativas por sus diversas características personales
y así, saber de au situación.
6. LA MUESTRA
muestra fue seleccionada por el proceccmcenco de “racimo”,
cecíco a las circunstancias propias de la escasez de medios económicos
y de personal, a la vez que se pretendía sacar el mejor parccoo ce
los suamos, sobre codo, teniendo cm c.~enca la especial condiccón
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de los agentes entrevistadores. Hay razones directas y justificadas
para no haber podido realizar la muestra en Madrid siguiendo el procedi-
miento de listas:
La casi imposibilidad de conseguir listas de barrios, teniendo
en cuenta la última organización de distritos que han supuesto altera-
ciones fundamentales para la información, que, además, con las nuevas
disposiciones referentes a los procedimientos democráticos de eleccio-
nes, implica una reserva, a todas luces importante, para la consecución
de los datos de ubicación.
En los datos del Censo y del Padrón Municipal se hace verdaderamen-
te dificil establecer una estratificación por clases, ya que los
datos económicos y culturales, o están mal expresados, o participan
de una nebulosa general.
La muestra y la relación de encuestados se decidió en base al
Abaco de ~ilks, ~“~“‘~dosmun inferior al - ~%, teiiiéhdo
cuanta el universo objeto de nuestro estudio en Madrid, próximo al
20% de la población total con arreglo a los datos del Censo de 1981
y del Padrón de 1989. Es di~vo de observar que el conjunto de individuos
encuestados, en relación a sus edades y sexo, encajan dentro de la
pcrámide de población nacional. El total de entrevistas que se realiza-
ron fueron docientas, con un rechazo del 2~ con lo que realizamos
el estudio con un total de ciento ochenta y seis cuestionarios contes-
nados y válidos. El no muy elevado número de la muestra, que pudiera
hicer pensar en una pérdida estadística de representatividad, se
ve compensado por la fuerte incidencia de la aportación de informaccon
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muy cualitativa, pero es más, en el transcurso de su aplicación,
ya desde los primeros momentos, pudimos comprobar la saturación de
porcentajes de respuesta, lo que nos proporcionaba indiscutiblemente,
una riqueza muy reveladora del sondeo y una garantía de información.
7. DISEñO DEL CUESTIONARIO Y SU APLICACION
La conlecocon del cuestionario se inspiró en diversos modelos
oe cíacintas investigaciones anteriores, y publicaciones referidas
11 modo y forma de efectuaras, incluso se aplicaron un número, que
consideramos suficiente, a modo de prueba para la precodificacion,
sírviéndonos siempre de guía el editado en el inicio de la investiga—
ccon. la intención era conseguir la mejor fiabilidad validez de
jas respuestas
El cues,,~ionario consta de 54 preguntas entre, cerradas, seriabiercas
y abiertas, concebidas en forma simple y a un nivel de comprensión
:ue se adapte a la realidad que supone que la población mayor de
mu años en España adolece, todavía, por su procedencia de un bajo
n:veí intelectual y cultural. Se encuentra precodificado o, mejor,
sersomoifícado. El tiempo de aplicación se estimó entre 25 y SO minutos,
y eí meriodo de recogida fue de dos semanas.
os encuestadores, un total de veinte personas, fueron alumnos
uníversctaríos de la Facultad de Ciencias Políticas y Sooiolo
9ia
- s cue se les informó en tiempo y forma deocda, para que realisaran
mure-~amence posible su mcsicr, en ~s aplicación cel cuestcona—
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rio. Este se efectud tipo entrevista, por considerar de gran importancia
la recogcda de datos por observación directa, notas marginales, junto
a las preguntas abiertas o semíabiertas. Como se puede observar en
el cuestionario, junto a las necesarias preguntas cerradas hay un
scgnificativo número de semiabiemcas y abiertas. Esta circunstancia
nc es una casualidad, va en relaccón a la orientación que hemos hablado
de la aplicación del cuestionario, con una sobredosca de observación,
pues nuestra intención ha sido obtener, no solo datos estaóísscos
es cecir, acceder al conocimiento cuantitativo con sus posibilidades
ce cruce comparativo, sino, y muy fundamentalmente, conseguir una
vníormación lo más cualitativa posible, aunque no hemos llegado
a una dinámica de grupo con mesas de discusión, que no dudamos es
el método más posiodvo para la captación y el conocimiento de las
personas. Las personas tienen que ser conocidas, reconocidas, sin
duda cualitatcvamente, aún a riesgo de error, que por otro lado si
no es intencionado, es humano y subsanable. Los datos numerícos que
cancíen son importantes en Sociología, son estadística, y ya sabemos
la opinión de Dlsraeli al respecto, pero en su aplicación honorable
ja icílizaremos no como meros y frcos números o porcentajes a interpre—
~n más, sino como expresión de vivencias con la intención de
oeouccvón, conclusión o arriesgada opinión, pero siempre arropados
por un afán de beneficic para los mayores (2).
En base al tipo de entrevista, se recomendó la míxira paccenoca
y consideración en el trato, siempre intentando no cansar al participan—
e o actor, considerando sus niveles de comprensión.
mor todo lo expuesto, podemos asegurar el rcgor en el tipo de
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entrevista directa en ambiente coloquial. No se olvidó de explicar
a los ancianos que. además del interés de la recogida de datos para
ei conociniento de su realidad, sus contestaciones serían ucslizadaa
con toca cisoremuin, asegurándoles el ancn3mato.
8. HIFOTESIS PLANTEADAS EN EL ORIGEN DEL ESTUDiO
antemoemos oua cualquier conoocmiento que se trecenos sobre e..
ser mumano ea vaisdo en la medida en que se rarlantea lo cíe no quita
que existe un lugar, un tiempo. pués estra med:o- , en parte n~deCir.en
para conocida la circunstancia, el hecho, tratas de tantenerja, cambiar-
la o, superarla. Así interpretamos y como tai daisos valor a nuestras
o cualquier hipótesis de trabajo. ‘lo duosmos de cierto que son medo
de acotaccón, delimitación, pero u-uno aspectos temporales, inclumo
en si transcurrir de la invemtigamuórl, éstas puede y de mecho suelen
ser superadas, generando nuevas h:pótesis o contranipótesis, incluso
las mismas conclusiones no dejan de ser, en parte, hipótesis instigado-
ras de nuevas investigaciones. Así, los 050005 cono cales son la
observación de un momento y la consecuencia de unas causas Las hipóte-
sss cvenen que ir o pretender instigar en una dunamios uncima con
el unvescigador, cm mas sisé de los propios hechos como simplificada
círcunstanois. Así compartimos con 1. N. Huxley su cpin~ón cuando
dice, ‘aquellos que renuncien a Ir msa alIé de los heonos raramente
obtienen otra cosa que los hechos” es evidente, si la s’vda es dcnanccs
=avancar, quedarse parado en observar la cosa un abarcar su uncidencia
e Interacción es como querer parar el tundo, es imposcble. Por esto
no precemde-’me mig:dez omm nuestras hipótesis, sí indicar, cr:encam usas
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intenciones, que somos conscientes se pueden argumentar, de manera
ddversa, en la forma, pero la pretensión es que sean válidas, sugerentes
y susciten la superación de su contenido, para ir más allá. Ami redacta-
sos y proponemos las siguientes:
— Pretendemos constatar si es válida la consideraoión~ que existe
una causalidad muy diversa en la satisfacción que, supuestamente,
aporta vcvir en Madrid a las personas mayores.
— Creemos que se puede establecer una diferencia esencial respecto
de los sexos en relación a la conformidad o al rechazo de su existenoca
cotidiana.
ncentamcs averiguar el grado de conformidad respecto a la residen—
oca, entendiendo ésta como el lugar, hogar y habitat concreto en el
que viven y efectúan su convivencia.
— Esperamos comprobar, si es cierto, que la situación económica
con toda su incidencia en el vivir cotidiano, es el factor mas importan-
te de satisfacción, incluso por encima de otros de carácter afectivo.
— La soledad es en las sociedades desarrolladas, representadas
básicamente por la gran ciudad aún con el enorme peso de las comunica-
ciones, uno de los grandes males que padecen los ciudadanos. Trataremos
de conocer su realidad con la opinión de nuestros ancianos.
Es evidente que en relaccon con a información recogida por el
cuestionario las hipótesis de las que partimos están más que informadas
para llegar a conclusiones por lo que consecuentemente con nueetro
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soceres, y con esa superior cnformación a nuestro alcance peoporcionare-
mus, además, unas tontiuciones de ámbito mSs general.
9. TRATAMIENTO DE LA INFORMACION Y CONCLUDIONES
Con lOe vueecconamuos en nuestro po~ en, codificadas las preguntas
;ue falcacan, se tabuló con arreglo a los pianes de análisis establecí-
dos para alsaniar los fines propuestos. El trabajo de mecanización
fue encargado a la conocoda empresa de ámbito peninsular ODED (Dentro
de Cálculo y Aplicaciones Informáticas) que los trató en el transcurso
de una semana proporcionando los cuadros con los cruces solicitados
procediéndose, acto seguido, a un minucioso estudio que nos llevará
a jas conclusiones que aportaremos para conocimiento, discusión, y
posible proyecto de nuevos estudios sobre la vejez.
10. LA INVESTIGACION
Con este sondeo, en el auténtico sentido de la palabra, hem<>s
querido, en primer lugar enunciar y explicar los fenómenos que estan
aconteciendo alrededor de los ancianos en nuestro mundo, pero además,
coso personas implicadas y no al margen de la realidad hemos deducido
y opinado con toda la nigurosodad posible, y con la más sana intención
no sin ignorar la posibilidad de error En caso de haberlo, lo asumimos
y nos comprometemos en nomore de la Ciencia y en mmmcc a ca verdad
a rectificar y superarnos en próximas ocasiones.
Runcuaiicanoo respecto a la ínvestcgsción, intentamos hacer ocenoca
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o mejor, participar de la Ciencia, tenemos la idea muy clara de que
solo monos un eslabon en la larga cadena de la misma. La Ciencia al
ser un conjunto de conocimientos interrelacionados, dinámicos, solo
alcanza mus fines cuando tiene la intención de desbordar su propio
horizonte (1). Entendemos que no es solo conseguir la información
lo más objetiva posible, ni can siquiera demostrar o sacar conclusiones,
tiene una finalidad de totalidad, y aunque en nuestro caso solo propor-
cionemos una solución parcial, el propósito es seguir el proceso,
aceroandose paso a paso a esa uncversalidad que la justifica, pues
solo en el seno de esa universalidad podremos hacer válida la pracccca
de las soluciones (4). De nada scrve la Ciencia encerrada en una torre
oe marfcl, sus practicantes u objetos de análisis tienen la obligación
ce conseguir soluciones prácticas. En pocas palabras y sencillas.
y quizás por sencillas científicas nunca la Ciencia tiene que ser
oripticcamo); si los descubrimientos, las hipótesis, los resultados,
no nos llevan a solucionar solidaria y comunalmente, huera seré la
Ciencia Social pues ésta solo se justifica en el servicio a la sociedad
~5).
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NOTAS A LA INTRODUCCION
(1 - C. Selítiz y otros. “Métodos de investigación en las relaciones
Sociales”. Ediciones Rislp S.A. 4! ed. Madrid. 1965. Pág. 40.
~ .acicnes Unidas. Fomento de Políticas y Programas sobre Estrategias
y Planes Internacionales.
“Los datos sobre el sector de más edad de la población, que se
jaunen mediante... encuestas y sistemas de estadísticas..,, son
.undsmentales para la formulación, aplicación y evaluación de...
programas para los ancianos y para garantizar su integración
(3) Usaper. “La ciencia moderna programa hacia el infinito”. 1950.
Max Weber. “Cada logro científico aporta nuevos interrogantes;
mide ser sobrepasado y superado”.
(4( Li investigación c=entíficaes una tares dirigida a la solución
de problemas.
A.N. Whitehead. “El conocimier~to no aplicado es conocimiento
desprovisto de su significado”. Pág. 507.
5) ?. Selítiz, M. Jahoda, M. Deutsch, y S.W. Cook. “Métodos de inves~
ccgación en las relaciones Sociales. Ediciones Rialp SA. Madrid.
368. Pág. 20.
as ivencias Sociales “por in lado, su propia responsabilidad
como Ciencia es crear un cuerpo de principios que posibiliten
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el entendimiento y predicción de las interacciones humanas en
su totalidad. Por otro lado, a causa de su orientación, cada
vez más se le considera apta para ser guía práctica en la solución
inmediata de los problemas de las relaciones humanas.., ninguno
de los dos objetivos pueden ser alcanzados en su totalidad sin
la colaboración del otro”.
CAPITULO E
EL VIEJO, LA VEJEZ
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1. A MODO DE INTRODUCCION
La importancia de la vejez, del v=ejo, en las estructuras sociales
~ demogréficas está a la vista. En los últimos decencos deoioo
enve>eccmiento mascvo ce as sociedades, éstas, a nivel nacconal
y de la comuncdad cundial se están preocupando por el problema que
se les avecina, tratando de dar soLuciones, pues sc nasca no nace
muc6,o, a ~o mas, algunos individuos alcanzaban etapas avanzadas en
sus vidas, nc siendo de consideraccón, nc su numero, ni proporción
en la poilación total, en el presente siglo, ojeo consecuencia del
control de mortalidad perinatal e infantil, La disminución de la
tasa de natalidad, mejoras alimenticias, atención sanitaria y control
de enfermedades infectoconcagíoaas y endémicas, ha dado como resultado
La elevación rotunda, en número y proporción, de la posibilidad de
alcanzar, por las personas, cada vez más avanzadas etapas de la vida.
Por esta causa, ma necesario aprehender su circunstancia y como
tal es posible comprender al viejo y su vejez, pero tanto coso posible,
es arrceagado, y más si tratamos de definirle. El riesgo radios en
su propca sustancialidad, en la variedad que supone la individualidad
y sus circunstancias. Es cierto que se puede describir sus característí—
cas mas determinantes, y que se puede elaborar un modelo. Pero no
es senos cierto, que estos medios para aprehender su conocimiento,
como persona cronológica en su momento especial (tercera, cuarta
edad) son símplas medios sí servicio del estudioso. La persona, e.
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anciano por tanto, como tal se nos escapa, por mucho que las técnicas
traten de situarlo. No por ser parte del mundo, deja de representar
un macromundo que se nos pierde por los espacios de la psique, el
comportamiento e incluso, en lo aparentemente más conocido, lo físico.
Podemos, por tanto, aproximarnos al viejo y a su vejez, podemos,
eso sí, analizar con gran precisión elPOr qué y la incidencia de
los factores estructurales y sociales que provocan, en una amplia
parcela porcentual de su población, una situación deplorable, y que
cono siempre, y aquí está el fundamento de la cuestión, beneficia
a unos pocos, en detrimento de La generalidad, eso sí estratificada.
con lo cual evita, desde una técnica muy antigua, la confluencia
de intereses, y promueve la dispersión, en resumidas cuentas, el
llamemosle, consuelo (ególata) de saber que los hay peores, y la
esperanza, falsa en la mayoría de las pretensiones, de conseguir
la meca, el estadio superior. Así entendemos que la circunstancia
social del anciano, senescente, viejo, jubilado, no es, sino, un
hecho cultural, (aceptando el término con reparos) estructurado social—
mente. Cultura desde dos perspectivas, la primera, en una inmensidad
de casos por su falta de la misma (desinformación, desconocimiento);
otra, por “aplicársele” una cultura de manipulación. En mu conjunto,
sería una civilización sin cultura, deshumanizada (11. Este tipo
de civilización, de sociedad, pone todo su énfasis en la posesión
material, incluso de las personas, anulando previamente a éstas como
cales, convirciéndolas, ya en sus años energéticamente más potentes.
‘n seres cosificados, es decir, en asalariados autómatas) productores
ja .verza de trabajo, de riqueza, obteniendo con ello, no sólo beneficio
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a explendor que podría ser espoleta de codicie en los manipulados,
dominados, esmuocacos, sino lo más importante, la satisfacción ideológi—
va del modelo, al punto que estos seres, nacidos para vivir la vida,
acectan como ¿coca la situación, siendo dóciles persona~ee, o diono
de o—ra tameme, al gusto bel poder, “hombres dc ccoen. de ley, “de
cIen” 2 . lué se puede esperar oe seme¿srces seres, oua en su pletómoca
½ventud y sadures a lo más que se atreven es a nanifestarse, a rareo
mielgas, por ev pato más rebosante de lentejas, -i en el peor o mejor
‘por lo del ~dsaU, a actuar revomoconarcamente. Pero cociuso en
Ci acto susxme del cambio revolucionario, son manipulados por los
falsos lideres, profetas, iluminados, que a la hora del triunfo,
sc ~:ega, se instalan, en justa permuta, en el poder, usándolo a
su gusto y antojo. Eso sí, queda la amargura del dolor de todos,
la persecución y exterminio en los perdedores, y la desíluscón si
poco campo, de los supuestos vencedoras.
Como vemos, no solo es dificil la definición del anciano comu
parte cronológica de la persona, sino, del cómo comprender que ese
noy ~ anciano, jubilado, que ayer dejó llegar su futuro al momento
actual; ¿no es de los seres racionales, la capacidad de prevenir,
de molmear, de idear, para realizar, en definitiva, un mundo mas
justo, digamos, más humano, más solidario, más fraterno?. Pero lo
más claro no es tan siquiera esta situación de la persona del anciano
que es denuncia en la simple observación, el que hoy el anciano no
sea el patriarca que fue, el senante que gobernaba la nación, no
es sino, una anécdota más. Tan negativa es la dominación, indiscutible,
por ?.o tanto nada democrática, del niño por el adulto, como la de
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este por al senior, o La del Joven sobre el anciano. No en vano la
familia por siglos, no ha sido siempre el medio de convivencia más
apropiado para el aprendizaje fraterno, para la relación social con
el resto de los miembros de otras familias, que daría lugar, a esa
vivencia distendida y colaboradora, con vistas a un mundo más relajado
y solidario.
La familia, célula básica de la sociedad ha sido y es. modelo,
y en acción pendular, reflejo de una relación de poder y lucha por
un estatua dominante. En esta postura, y como modelo fundamental,
su influencia ha sido tan insana por manipulación) como la de las
propias instituciones, órganos de poder en los que se representa.
Ouizá, de esta situación ~e salvará la persona individualizada, pero
esta claro que el individuo para su individualidad y vínculo en relación
social, necesita de la familia como vehículo, y de las relaciones
en generaL como medio de contacto social, para colaborar y basamentar
La sociedad misma. En ocasiones no sería malo que el individuo, la
persona, al margen de su personalidad manipulada, como referencia
personalizada se ensimismase en un acto no exoluyence ni exclusivo
y sí reflexivo, para desde sí, proyectarse social y amorosamente,
en el prójimo, como hermano solidario al que transportamos todos
nuestros afectos e intereses benefactores, que se refleja en la frase
ciblica “ama al prójimo como a ci mismo”:
Sería como romper el precepto definitorio inmutable de “el fin
~ustific5 los medios”, sería romper la lógica dinámica imperante
de relación en las fases por las que todos debemos pasar, ncnez,
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ruventuc, macurez, vejez, pero es más, este continuo paico-tiológíco
o es también gemeraciccal, y es el fundamento natural que la sociedad
nos anuja. Su eximo está en la ruptura, en la parcelación de la solsda~
noam cov e:ems¿c, en vn~. ce sus sctsvióades básicas, cl trsca~o,
a 211ia<cm sc- capas t’roamce a un deaconocifienv ‘le la ‘-otalidad
- 9cm nra cruoce a usa vrc:ai;ósó egoicto, aislante,
--
-Á eron:a. a vas :sns ce rorum:ca:Iom, 2’ por tanto de co’itree:scn,
u’- ~ a re -‘var. roinetamoca:. Da el ‘comento ~ue necesita
am-srs y caracal, artificial, ev 5a. commncato, ~ar5 ci: -¿idir---Co
5’ OO’ ira’- -‘ - ‘-ciar - expi’crrar. anular, oprinir en recomer.
entonces, comprender, al menos, al anciano o víe(c• y au ancianidad
o vejer. su ¿o ¿socia mr. el medo cronológico biológico, psíquico,
social, es ,arretensíon en el transcurrir de nuestras palabras
Palabras que precenoen comprender en su expresión, desiandarse de
dogmas, mo por ello ognorarios, menuncier, apasionadamente mero con
u, algc que no es descuorímiento oc crsginaiidad. es reslodad
objetcva y oubjetcva, que maté ami, a la vista, y que tiene que ser
corregcda por todos, desde su propio momento cronológico, en la esperan—
ca meditada y activista 13), que como compensaciór, ros depare, nc
solo promesas magnas o misericordcosas, “dsvinas promesas”, sino
realidades en un mundo en el que tenemos que pasar y convivir de
la forne más digna, honorable y fraternal posible, que si en este
caso, sí fuera consegísdo, nos llevaría a ese no paraíso, pero sí
menos, mundo o sociedad del ocio, del bienestar que tanto nos
anumo can.
a expuesto parece que es una itopía (4) pero no es imposiole
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en su solución, que no estén las ideas en su lugar (topo), no quiere
decir que mañana no puedan estarlo, hay que ser realista para pretender
lo imposible. Lo imposible lo es, en la medida que no se pretende,
o lo prohiben. De cualquier forma, es diboil, pues es una labor que
parte desde la más profunda convicción del individuo, para luego
generalizaras en la sociedad y una vez a este nivel, es cíando hay
que exigirlo o imponerlo como un derecho, al poder y a la ley vigente.
Y es dificil, porque las estructuras sociales están hechas para
~ue la libertad y responsabilidad del hombre no se ejerza, así, .as
mismas Naciones Unidas que tienen la normativa más progresista, hablan
de los ancianos en su situación de improductivos y dependientes,
como costos, y coso tales costos son la negación del beneficio. Se
se claramente que su valor intrínseco, consustancial a su naturaleza,
la humanidad, es Pospuescó sin miramientos, cuando no, anulada sin
mas.
2. EL VIEJO
El hombre ea un ser completo en sus interrelaciones diversas,
de esta forma, cuando lo aislamos como objeto de estudio, no quiere
decir, que ignoremos el todo pluridimensional que supone sus estadios
biocronológicos anteriores, por el contrario, consideramos que unos
factores influyen mutuamente en los otros, y que para entender, aprehen-
der una situación, a nivel individual, en este caso, la vejez, tendremos
que naber conocido y analizado las demás edades, como conjunto, es
mao, como colectivo. Los aspectos biológicos, fisiológicos, psíquicos,
sociales, tanto como temporales ~diferences edades) y situacionales,
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seran oecemnsnantes para roder entender al viejo y la vejez.
Si vve~c suele ser conaecuencís del cransourrcr de los años, pero
cste cetercor-: ríclógico, cm ocasiones, no coincide 0cm la deczsion
somcnvstcst:va’pue les iscermina como caíes “jumile dos’-, ese tiempo,
o curar’-’ a -_‘-qmsourrcr del período geceralizado del estaóc de vce
ja cuede ti-cdc en otras varias etapas, senescencia y ancianidad
El em-’e¿sovmvemto es un proceso natura; e cmevítahle. -¿odriamos
íec:r, ve mace 7era emvejecer. Aureus ecco m< es del todo cierto.
a: ~ es cesce un cunto de viana ectrvctsmem-ce limes u s:mpliste.
pero ¿vaco casos la perspectiva naturalista, lo cíemt-c es que, si
coda cersona t’-rmína con ta xí’iei’tC, cata~ vitalmence nacen para
¿icir y cono consecuencia llegan a la vejen. Se codris atlrmar -‘e
“es un penícoo más en el transcurso de so vida” y un período mas
poe, sc mm se viera cari fuertemente cncióido mor las circunstancias
soccaxes negac:vaa sería, o tendría que ser, mejor, un periodo de
aporte singular, en caso de no estar afectado por diferencias fisicas
o psíquicas cmoapacicances. Esto o confirma, desde esa perspectiva
total~ Pierre Vellas cuando dice “los viejos constituyen un elemento
indiscensable a la buena integración y al equilibrio de la sociedad
y ante codo s su célula básica, la familia. El viejo es un elemento
original, ¿mil y hasta irremplazable (6), constituye un verdadero
capo t11 tu.. -ur~.
existencia humana es por tanto un continuo que va, desde xi
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nacimiento hasta la muerte, en este contcnuo, se encuentran los distin-
tos estadios, niñez, juventud, madurez, vejez; los últimos sEos podrían
ser vistos como la etapa final de un desarrollo en continuidad con
etapas anteriores.
Habría que formularse la pregunta, qué es ser viejo, respuesta,
por otro lado, nada facíl, por cuestiones de criterios y método.
En ocasiones se adopta el criterio cronológico, que es la edad medida
en años transcurridos, a partir del nacimiento, y vinculada a a
situación da retiro obligatorio del trabajo, es decir, la jubilación,
como vemos, esta forma de catalogar a las personas mayores está estre-
chamente vinculada al sistema de producción vigente, en sociedades
ncrma.~mente desarrolladas, o en vías, Referente a esta manera de
responder a lo que es ser .viejo, distintos profesionales devinientes
de diferentes ciencias la ponen en cuestionamiento, así la Gerontología
<7) como la Geriatría <B) entienden que la edad es uno de los elementos
menos definidores del valor real y las posibilidades del ser humano,
basándose, en las diferencias individuales que matizan a las personas
con la misma edad.
3. ENVEJECIMIENTO SOMATICO
Tendremos en cuenta, también, el ánimo y condiciones físicas de
cada individuo, incidiendo éstas, más o menos, según la importancia
y apreciación humoral o psicológica del afectado junto a la influencia
o~ ~a apreciación por parte de los bemás miembros de la sociedad
‘9<.
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Aunque es oserto, como venimos reiterando, la incidencia en el
estaco del viejo, de los factores social, cultural, economico. ecológi-
cm, nos parares:os, anona, en diversos factores externos c. internos
toe neflean su real fvnc, onamiento en el presente, ccmo :rciOenc¿5
OCi 5552t.
ci ocaervamos, cambios físicos prí-ducidos en is persona romo
i’it. o costura corporal, la forno de ardan, (es facciones, el color
del pelo, las tonaciones de ‘¿oz, la pérdiós do tersura en la cíe:,
factores que saltan a ja vista; otros menos evidentes cambios orgánicos
son, penosos os memoria, sueño alterado, procesos fisiológicos más
en~os, entre otros. Estas características que detallaremos más adelante
evolucconan, mejor, involucionan lentamente y son tan particulares
occo cersonas haya. Se pueden dar casos de memorsa excelente, de
tener un sueño placentero y reparador, como ejemplos diferenciadores
entre otros, de esta manera, la vejez se viene definiendo a sí misma,
en e: momento que afecta al individuo concreto.
Envejecer no es una enfermedad, aunque puede haber un evejecimiento
patológsco (10). Para parte de los especialístas, el hecho que —
aboca al envejecimiento tiene una base genética, para otros, predominan
jas actores de entorno social. De cualquier forma, tanto los unos,
como los otros, aceptan una base biológica que, en últvmo término,
es genética.
Los principales modelos actuales del envejecimcento físico se
sustentan en las teorías que aportan las causas que lo jvctvfvosn,
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éstas son las que a continuación citamos y exponemos: Envejecimiento
de la célula. Desencadenantes genéticos. Alteraciones del sistema
nervioso. Disfunciones del sistema inmunológico. Factores de desgaste.
Factores de los desechos.
teoría del envejecimiento de la célula (11): Se dice que los mecanis-
nos que llevan a la pérdida de la capacidad de reproducción, por
división, son lo que producen una superior muerte celular. Parece
que el responsable fundamental para la extinción de la célula es
el ADN (12), pero no es el único, también lo es, la acumulación de
desechos en las células, la falta de oxigeno o la introducción de
sustancias químicas. Estos cambios se aprecian en la medida que se
envejece, pero no es seguro que estas modificaciones sean causas
determinantes del envejecimiento, pues, quizás, podrían ser solo
el resultado de otros procesos físicos asociados con él.
ecria de los desencadenantes genéticos: Se refiere al índice
de esperanza de vida que viene programado en el transcurso de las
generaciones anteriores, padres, abuelos por doble línea, lo complicado
de esta teoría está, en el, no conocimiento de los códigos genéticos
que determinan la logevidad, por medio de la herencia. No se puede
precisar esta incidencia, sino por aproximación, pero además, tendríamos
que aquilatar la influencia de factores exógenos, como los ambientales
y ecológicos.
Teoría de las alteraciones del sistema nervioso 13;: Se manifiesta
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a dos m:veles, m,aor~’-eópico y moroscópico. Las modificaciones macrosco—
orssecec en ución del peso y volumen del cenes-ro.
Las miorcouópinas, en o sm nuccon, pesnoipalmente. ia la poLleocco
e e~ts”’a 3 -e e-s~’ecen ocarcamente urss cien cío neuronas.
-crome ~csc ¿O~t s parteo mas aieo’~t5a. ¿.~ c: re-n’¿oun ¿00
cupes:cr. c ~~erv~t’ lrecemtcii. e( nomex -¿csua~
-‘ e: c ovo en ¿leuv csu tronco OCreS-ti - -
.eonío de disfínciones del síscema comunológico: mcm e: tiempo,
es istema ce cefensa p;erds la eficacia contra las enfermedades
y algunas fccmas de degeneración, generando, incluso, una actuacion
de autodestrucción, atacando a las células asnas. lisdorfer, en 1971
decía, refercdo a este sistema que “parecía volverme contra si mismo
atacando algunas de sus partes como si fueran invasores extranjeros.
Puesto que es probable ;ue con el tiempo aparezca un cierto material
imperfecto y que sea tratado como una amenaza, aumenta en consecuencia
sí Úesi gro para los tejidos normales”.
Teoría del desgaste: Se refiere al agotamiento de determinadas
partes del cuerpo, relacionadas con el quehacer cotidiano. Este agote—
mvento, se puede contrarrestar con un moderado y controlado ejercicio
--o ‘ce ~‘ildorHollmann que el proceso físico de envejeciscento
se cansocenica, por una disminución de la función y del rendimiento,
así como por una pérdcda de capacidad de adaptación y reorcencación
ce os ‘irganos.
Es en el aparato ceolocomotor, donde se producen altersocones
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degenerativas que afectan, principalmente, al cartilago articular
y al elemento capaulosinovial y aparato ligamentario. La artrósis
afecta a toda persona que viva lo suficiente, y esta dolencia perjudica
la capacidad funcional articular. Además, la masa muscular se reduce
en un 40 %, perdiendo el músculo su elasticidad.
En casos de auténtica enfermedad, se puede recurrir a la ergoterapia
o terapia ocupacional, pero antes de llegar a estos extremos, donde
la disminución progrescvs del movimiento lleve al envejecimiento
global e inarmónico, se puede conseguir una buena condición física
a estas edades, mediante un adecuado entrenamiento, siempre teniendo
controlados los sistemas cardiocirculatorio, respiratorio y metabólico.
.eoría de los desechos: Afecta a la desintoxicación, es decir,
a ia capacidad de eliminación de desechos que el proceso vital supone.
Se piensa que la vejez conlíeva, en su aspecto celular, tembién,
una disminución de la actividad, en relación con esta función importan—
ccsím.a que posibilima la regeneraccon.
Estas teorías avalan, desde dcscintaa perspectivas potenciadas
pero son duda incerrelacionadas, la evidencia de un desgaste del
ser nusano viejo. Un desgaste plural en relación a sus funciones
físicas y psíquicas con incidencia en comportamiento caracterial.
as modcficaciones biológocas, los cambios estructurales, la modifi—
caccon de los tejidos, son scgnificati’.’as, como aspectos más sustancia-
les de la apreccación de la persona vceja, pero desde sí aumorreconocc—
miento son factores importantísimos los predominantemente fíaccos,
~nioidad y estad-o de los sentidos conocidos tradicionalmente
como ja v:sta, el oído, el olfato, el gusto y el tacto. ambién las
modif:csccones pecoclógiosa poe no son necesarían-ente une ‘lesinteera—
o ¿cm. coso 5 uno¿ iones ¿nfluye!. y de marera cnnmcmecavle, cegIr casos;
te: dremo: qve cbservan - os nendimíec cus ce ia nceo :genoca. memoria.
‘crcenna-cíón.habil:dad manual, reecoson ,estlmulos respuesta).
e. ENVEJECIMIENTO PSIQ~J1CO
jamos a tratar Otros aspectos que aunque influenciados por factores
externos como ia educación y la cultura {conocimienco) los consideramos
de vital interés, sobre todo cuando la decadencia física empieza
a ser más manifiesta. Nos referimos a la memoria, la inteligencia
y la creativídad. Facetas que determinarán el carácter de la personali-•
dad negativo como expresión de la involución general o por el contrario
de equilibrio.
Estos aspectos, como todo en lo humano y natural, tienen unos
márgenes dIferenciales propios de las características más entrañables
y genéticas del individuo, por lo que no existe acuerdo en las diferen-
tes conroentes científicas, aunque sí una notable aproximación.
La memorca en los ancianos, suele presentar dificultades para
avocar acontecimientos recientes, mientras que retienen los más aleja—
mme. ja memoria conlleva tres facetas, fijación, conservación y evoca-
ción de la onformación; pero el déficit en le acama, no puede concretar—
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se en ninguna de ellas, pues afecta en mayor o menor medida, a todas.
El anciano conserva la informaccón a corto plazo para cualquier activi-
dad, pero la puede alterar con lo que dificulta el aprendizaje.
a dificultad del anciano para mantener el material necesario
a disposición de la memoria, obstaculiza la solución de problemas.
No parece que disminuye el ingenio en el momento de resolverlos,
sino la capacidad de reunir datos y elementos sobre los que dicho
ingenio accua. Sí es así, dice Welfcrd, se tiene la prueba, no de
un declive real de la perspicacia con la edad, sino mía bien, de
ciertas condcciones previas de su manifestación, ami tal vez, estos
ancianos puedan demostrar su conocimiento en los temas que conocen
profundamente.
La inteligencia como capacidad de utilización de conocimientos
adquiridos y adaptación a situaciones nuevas, llega a la cumbre,
aproximadamente a los treinta años y declinando, empieza a deteriorarse
a partir de los setenta años, siguiendo las conclusiones de Wechsler
con su modelo “deficitario”, sin embargo, desde el aspecto comprensivo,
y según Payen, éste establece su máximo rendimiento así como la analogía
ce análisis lógico a los dieciocho años, siendo muy similar al de
os sesenta anos. Referente a la capacidad de expresión dice que
nc representa, tampoco, cambios apreciables.
Autores como 8cm y Catelí han demostrado, que las diferentes
ancitudes intelectuales no se deterioran uniformemente con la edad.
ja císmínuoson se aprecie en la llamada inteligencia fluida mientras
que, en las aptitudes que engloba, La inteligencia cristalizada aumen-
ca LS)
Los líticos estudios longitudinales, en los que se examina a los
mismos cu~ecos a Lo Largo de varios años, han constatado, que la
cnceligercia general en los ancianos no declina con la edad, sino
que, por eL contrario, suele permanecer estable, o continúa desarrollán—
dose hasta os u:tímos años de la vida <16).
De cuaLquier manera, entendemos que la edad no es más que un determi-
cante Junco a cumulo de enfermedades, a las que el anciano es proclive,
además de circunstancias paicosociales desfavorables, La realidac
es ~a ócficultad a la hora de estudiar su estado en cualquier estadio
de la vida.
La creatividad es, en el sentido más general no solo referido
amoico científico y artístico, la generación de ideas y contescacco..
oes a las preguntas que mantienen el desarrollo personal. Se han
realizado muchas investigaciones pero las más serias y representativas
Las aportan Lehman <1953> y Dennis <1966<, el primero sitúa su punto
culmen en los treinta años, con posterior lenta disminución, y e..
segundo, recogiendo la actividad de personajes célebres, por decenios,
y según campos de interés, obtiene coso resultado medio que, en el
aspecto de las artes y ciencias, en el momento álgido son de treinta
a cincuenta años, mientras que en el de humanidades se produce un
aumento casc contcnuo.
4.1. Características de la personalidad
Los aspectos descritos son muy importantes a la hora de acomodar
o desajustar la personalidad, como hemos dicho, junto a otros factores
ya analizados.
A pesar, como se observa, de la dificultad de encuadrar los
distintos aspectos, memoria, inteligencia y creatividad, pueden ser
sintomáticos para proporcionar un carácter menos dependiente de esa
pérdida más señalada que se refiere a los aspectos meramente físicos,
que insistimos, cambien inciden en la posibilitación mecánica de
los que consideramos ahora fundamentales, para la conformación del
carácter del anciano.
Entendemos pues, que el individuo en sus años de vejez, sobre
todo como consecuencia de la jubilación, y según acepte esta novísima
situación, como marginación o como liberación, va a tener un cambio
cualitativo en cuanto a su caracter. Así según distintas corrientes
cas actuales, su carácter se explicará:
— Desde el condicionamiento que se ha ido produciendo a lo
largo de los años, y que ha dado como consecuencia, un comportamiento
determinado ante una situación concrete -conductlamol.
— Desde la cncidencis de las vc’¿encias infantiles organizadoras
ce un tipo de estr’vctura de personalidad, con sus propios mecanismos
cnconsccencea, dando lugar a un “mmdc de ser” adulto, que estaría
estrechamente conexíonaoc, con las características personales de
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ja ancianidad orientación paccodinámica>.
— Desde la trascendencia de la pérdida del papel social a
utiempenar pon el anciano y los sentimientos que esto provoca.
en case a estas corrientes, diferentes autores proporcionan
ocacinoca prototipos de carácter o personalidad.
Sc 1962, Reichard y colaboradores defcnió cinco cipos de
perscnal cdsd. c moprendida desde los cincuenta y cinco hasta los comenta
-y custnc anos.
— Madura: Es la mejor adaptada en relación con el resto de
no persona-s.s en constructivos y aceptan osen su situaccón pasada
y presento. Carentes de rasgos neuróticos.
— asare: Adaptada pero con un componente pasivo, tienden
s considerar su vejez carente de oosibclidades. Suelen ser dependientes.
— Slcndada: En general buena adaptación pero recurren continua—
-‘-mce o “-ecaníamos melenasvos, con la consabida rigidez. Son activos.
— Deaconcenta: Mal adaptada, con actitudes de amargura, agres:—
¿ciad y lepresión. Suelen inculpar a loe demás.
— Autofóbica: Como en la anterior, conoide en la actitud
unce ia vida, pero se refleja en un inculpamiento a si mismo -unto
con el castigo.
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Hay otras clasificaciones con diferencias mínimas o precisiones
de matiz como las de Neugarten, Havinghurst, Tobin, Velaco, pero
las dejamos para no extendernos en exceso.
5. OTROS FACTORES A CONSIDERAR
“Está demostrado que no se puede hablar de un deterioro general
de las facultades psíquicas y mentales por la edad, y que rEs que
el número de años, ha de concederse importancia a otras variables”
<17<, pero sería incierto deducir que el hacerse viejo está libre
de problemas. Toda situación de cambio cronológico, exige adaptarme,
lo que conlíeva problemas <18), necesita cierto ajuste y reorienmación
en el que se abandonen modos anteriores de comportamiento, obligaciones
y derechos, así como asumir nuevos deberes, nuevas tareas, nuevos
derechos, se vivencia cal reajuste como una situación de sobrecarga.
Esta situación de sobrecarga, con su faceta conflictiva; conflicto,
por otro lado, que es consustancial a toda la existencia del individuo,
sí es cierto que tiene una carga destructiva <19), no lo es renos,
que también es un poder constructivo <20) así lo afirma Nuttin <1966)
21) “El conflicto es, por esencia, en el ser humano, un estado de
tensión constructivo”, “se trata de un factor básico, sano y constructi-
vo.. . La tensión del conflicto se muestra como un complejo de fuerzas
inherentes a la constitución de la personalidad humana”.
Las variables sociales, es decir, la relación entre el reconocincento
aucceamima del senescente, y la aceptación y el respeto por parte
ce ~a sociedad y el Estado, son moccvos de afianzamiento de La persona—
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lidad del anciano, o por el contrario, de su hundimiento, sobre todo
es e aecta~i circunstancias tan determinantes como la capacidad
econorcos ‘pensión), y la salud, relacionada íntimamente con la ante—
¿-cor. o en su defecto, los servicios sociales, sustitutivos de su
independencia, restringida por la disponisilidad económica del momento.
Normalsence en el caso español, por su extracción, la conflictivida
no suee enrocuecer su personalidad, por el contrario, suele deformarla,
enreoranlo, partiendo de que “los viejos no gozan del derecho de
_ ‘¿elus” ‘22) y que “la pobreza y la vejez osrecen ~r de la
- c’- ~-res~~~ní‘magen neeati\’a d~l ‘¿ido.
c-c ¿‘-jis, pues, al margen de su meJor situación física, psíquica,
-vental. ce encuentran, salvo excepciones loables, con la anticatía
cvcura occcdencai que reonaza la “inactividad” como algo-
celigros:. oero- la impone a los viejos jubilados, y repudio la tuerce,
con no creer en la inmortalidad, atemonizándose ante la ¿ejez, por
cen este, antesala del aniquilamiento personal, o sea, de la nada.
ca curccso onservar como se quiere i~oorar la “nada”, por toda una
¿lis de simple apariencia consumisma, materialista, contraria a la
nea.nzación personal humanista, expresión de un delirio o aucoengañc
que pretende mantener ia justificación existencial, sin querer ver
que, inexoramíemente, se corre hacia ei período de vejez y si éste
se rechaza, es por el rechace inconsciente de su propia realidad
sc e~. ‘¿ivír de los estadios anteriores, juventud y edad madura.
oemeiante sociedad insegura y medrosa, siendo hostil a la vejez,
detemine su status por encima de la casuística endógena (23). Dadas
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estas premisas, en el viejo se desarrolla una personalidad sui generis,
deprimida por la desesperanza en el futuro existencial del ser, y
deformada por la desconfianza y el rechazo de los adultos, situación
que habitualmente, no superan ni con el optimismo activo, ni con
la ignorancia de la misma, e inmersos en la situación problema se
les proporciona una personalidad deformada (24) , elevándolos hacia
la apatía y el aburrimiento. Esta situación se puede combatir, descu-
briendo o creando, nuevas oportunidades de acción (25), es decir,
sacando proveono del conflicto, pero en una sociedad de consumo,
capitalista, asalariada, (además de democrática, social y de Derecho)
es dificil que salga beneficiado, no obstante, al menos, la oportunidad
la tiene antes de llegar al establecimiento psiquiátrico.
Una vez visto los aspectos más significativos de eme estadio inevita-
ble, en sus facetas físicas, psíquicas y caracteriales, pasaremos,
acto seguido, a otros de sentido convergente, más en relación con
sus factores convivenciales incerrelacionados, es decir, lo que denoel—
nasos la vejez. Son actos más relacionados con su entorno social,
pero íntimamente unidos a los ya comentados.
6. LA VEJEZ O ANCIANIDAD
rrente al hecho de la vejez, fenómeno complejo por sus dimensiones
obológicas, psíquicas, económicas, políticas y sociales, llama la
atención la carencia de un esquema teórico coherente, que analice,
no solo el fenómeno en su globalidad, sino, cualquiera de las dimensio-
nes apuntadas, dificultando con ello todo conocimiento objetivo o
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previsión de la evolución del problema. Así como la explicación cientí—
fsca de cualquier hecho, debe inspirarme en un marco teórcco, que
oenmcca remontaras, desde la experiencia inmediata a las generalizacio—
--e que confirmen o modifiquen la validez de la teoría, al nc existir
ceorva cara interpretar los hechos, a lo máximo que se puede aspirar
es a unounocircento individualizado del fenómeno, pero sin posibílída—
ces ve deducir consecuencias generales sobre hechos semejantes, que
permitan predecir su evolución, caractercatica fundamental del ronoci—
~miento o vertí fico.
U: se eeam:nan las interpretacoones osológicas cia la vejez, no
excate scueroo mínvmo entre investigadores, a lo tsé, se llego a
generalczsciones sobre el proceso de envejecimiento. La Medicina,
__ o’-a’-iones, ca ‘¿lato la veJez como enfermedad, de ahí el origen
dc la Geníatoca.
En lo concerniente al reconocimiento psíquico y social, la ausencia
de esquema teoríco es más clara y como consecuencia, la única respuesta
es caliar los efectos negativos que puedan constituir un problema
social, por hallaras enfermos o abandonados, instícuoíona~.ízandc’los
en suganes snapropiados como si constituyeran un peligro para sus
asma-antes, o como si fiaran dementes incapaces de ‘¿iv:r en sociedad
se les psí’qucaonizal.
Las teorías de tipo peicosocial sobre la ancianidad, han sidc’
poco estudiadas, por io que no han podido proporcionar programas
asiscenocales o servicios para el bienestar del anciano, apropiados.
— 39 —
Lo cierto es que el jubilado pasa de un rol activo a otro pasivo,
de un día para otro. Estos roles pasivos se caracterizan, principalmente
por:
Aptitud funcional reducida. Apariencia externa contraria a la
ideal. Status del perceptor pasivo, renta—pensión, con bajo poder
económico, sin posibilidad de mejora. Dependencia económica externa
sin control propio. Imposibilidad de autorrealización profesional
económica. Objetivo vital: mantenimiento de parte de las aptitudes,
conservadurismo. Respuesta a los problemas basada en la experiencia. Li-
mitación de los contactos sociales.
Son roles antinómicos con los del período activo que no se pueden
asimilar ni en horas ni en días. Se requiere una adaptación psíquica
y funcional durante un tiempo progresivo para evitar un choqus que
produzca desajustes, lo correcto sería hacer una política de adaptación
progresiva a la jubilación, junto a una concienciación subjetiva
y generalizada.
Así se trataría de paliar efectos como: la pérdida creciente de
objetos necesarios y gratificantes. Un estado de frustración con
altos y bajos. Una situación de temor ante su futuro y su involución
biológica. La aparición o reaparición de conflictos de su personalidad,
al decrecer sus defensas. La disminución de sus relaciones sociales,
reduciéndose el círculo de su comunicación y actividad. La actitud
os rechazo de la sociedad y su familia hacia el anciano, por considerar-
lo problemático.
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La vejez, como concepto, en relación con el viejo, es el determinan-
te, cree so grupo, un sector de seres numanos con unas características
5enerales que les diferencia a simple vista. La vejez tiene, irreeceo—
Olemance, una referencia temporal a límite, y otra referida a la
cínamíca del cambio, diríamos, tecnológico (261 y la adaptación del
sujeto al mismo, como vta inexcusable de vigencia, sobre todo el
muren co’petit:vo.
Estos puntos, básicamente, son los determinantes a su vivir cotidiano
~o percepción de los demás miembros de le sOc~edad. Pero no tenemos
cue v~-’ar ‘-‘u~ ‘s es ‘~suo es ser corval como todo humano. no menos
es,. ocr individual,yquicáa este aspecto es el gran punto de cnflexsóm,
cenca ocote pueco pvran tu perspectiva vital. Si está unido por cordón
.miclica con la faceta mícial (mocisiczación) que la recuerda muy
croxíma en su anterior ascuación a jubilado, ahora puede potenciar
“ea su “yo” sohre al “aupar yo” y por qué no, dejaras ilevar por
e. “ello”.
6.1. Una posibilidad fáctica
Pero sabemos que las cosas no son can fáciles, y la estructura
social, voT: sus condicionantes, controles e ideología, -san a perjudicar
mas oue a oenefcÁar al viejo, y más, si intenta salvarse por 5.5
‘a ~e’ “yo”, es ‘leccr, cultivando el ocio creador y aspectos aparente--
mente tin importancia, en una soctedad férreamente disciolinada por
sus fines croduccivos. pero origen, en el orto de los tiempos, ‘leí
funoamenco ce le cultura y organización social como son las actividades
lúdícas ‘27). Aunque de conseguirlo, como ejemplo se pudiera generalizar
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en la ancianidad coda, como triunfo excepcional. Estos viejos tendrán
que soportar, en su intento, el peso zahirlente de los mitos, tópicos
y perjuicios, pero tendrán que intentarlo para, ahora sí, tratar
de ser protagonistas de si mismos, y pasar de un orden cerrado, a
‘vn orcen Cuento, interno, con grandes posibilidades de libertad
personal e interrelacional (28) aún a riesgo de la incomprensión,
y de soportar todo tipo de improperios.
Desde la perspectiva de la ilusión, aún con el pesimismo de la
realidad, podríamos aceptar los aspectos positivos según Guillermo
ce Humboldo (l767—l835~, “Constituye una ventaja manifiesta de la
vejez, el hecho de despojar a las cosas del mundo de su acritud y
su peso, y adaptarlas aún más a la luz interior de los pensamientos,
que facilitan su contemplación de un modo más general, amplio y sosega-
do”.
meference a esta postura deseable, Kastenbaum y Cameron (1969>
(29) demuestran a través de investigaciones empíricas, que las personas
(alguna) da edad avanzada, no son más dependientes que Otras más
jóvenes. Dicen, que la relación vejez y dependencia se basa menos
en los factores económicos, fisiológicos y sociales, como en general
se admite, que en los procesos cognoscitivos y emocionales. Kelly
(l955~, Oseorio 1966), Thomas (1969, 1971) (30) han demostrado la
trascendencia de los procesos cognoscitivos para el comportamiento
humano, que orienta, no con arreglo a la realidad de la situación,
ssno a la percepción de la misma. Casaron y Kaatenoaum han afirmado
oua ss personas de edad provecta, perciben, con frecuencia, la simuaci~
como una parada, creándoles un sentimiento de incapacidad que íes
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propende a suspender sus acciones, y derivar hacia una pasividad,
y con ello, a la dependencia total. Así tanto la pobreza en los factores
-cosnosostivos como los emocionales, al captar la hostilidad de la
sociedad aboca a la destrucción y a la dependencia de los demás.
La privación cognoscitiva, auspiciada por medidas sociales, o
por el contrario, la ayuda, dará como respuesta, la disgregación
o la continuidad, más o menos estable, de la vejez. De la última
sanera, con la información adecuada y ia elaboración propia, como
emisor neutral:zaria hasta cierto punto muy importante, la dependencia
y se comportarían con manaras más espontáneas, propias de sus aSca
anteriores a la jubilación.
Pero si lo dicho es deseable y posible. y existen casos, la reajidad
es otra.
La vejez tiene una visión negativa en su conjunto, siendo ésta
motivo, a priori, para condicionar el espíritu emprendedor, y situarlas
en los márgenes de la decadencia más estrepitosa, no en ‘¿ano lo confir--
ma, de manera ccplomácica. un documento del Secretario Oeneral be
las Naciones Unidas, cuando sostiene que “actualmente, la mayoría
de las políticas socoales relacionadas con los ancianos tienen omm’:
crvterso- la edad cronológica sin tener en cuenta las característccsa
vmov’¿:ouslas de las personas ancianas
6.2. Visión sociológica
La Sociología acrítica habla, refiriéndose a los ancianos,
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de estratificación social de sus características y propiedades. Así
dice que, tomando en cuenta la edad, se produce una estratificación,
que es permanence, hasta que la muerte le permita abandonarla, pero
temporal, es decir, cada capa evoluciona con arreglo a sus miembros,
de lo que se deduce, en consecuencia, la existencia de capas con
un estado de carencia grande, las más, y otras, las menos, poseedoras
del poder y la riqueza. Es por esto, que si la ciencia y la técnica
han hecho posible una prolongación de la vida, corresponde a las
Ciencias Sociales, capitalizar este dato biológico al servicio del
bienestar y del mejoramiento de esa vida. Ahí es donde aparece la
Sociología crítica y su postura de denuncie ante la problemática
del anciano.
Tan cierto es, que es un error hablar de “vejez dorada”,
bondadosa, con plenitud de tiempo libre, como la histriónica y desorbi-
tada, vista como imposibilidad de salvación o cambio (31). Pero es
que los extremos cuando no se justifican, son negativos. Y aunque
de extremo no podamos hablar en el caso de España, si lo podemos
hacer de extremismos, y de una general evidencia de su mal estado.
Por lo tanto, quedaras, al hablar de la vejez o ancianidad, en las
frias cifras estadísticas, decir con parsimonia, sin perder la compostu-
ma, cuando la realidad evidente demuestra lo contrario que “el estadio
social de la ancianidad es va “faic social” y como cal debe ser tratado,
no desde el punto de vista de un “problema social”, sino como hecho
cbjetivable, como cosa en si aislable de sus manifestaciones”, nos
p¿rece, por muy pura que sea la tarea científica y por muy fiables
los datos, de una banalidad en sus conclusiones, cuando, además,
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se acompañan estudios tan científicos, da expresiones como que “los
factores adaptacivos negativos en el anciano, en relación con su
entorno social se le llama sin excesiva precisión marginación del
anucano” y sigue “la población anciana como sector diferenciado ea
un agregado estadístico”.
Pues bien, como vemos e iremos diciendo, discrepamos de opinio-
mes tan saludables por falta de crítica o miedo a entrar en conflicto.
uuanoo está claro que la única forma de solucionarlo es conocerlo,
y por qué no, atacarlo.
Como todos sabemos, la diversidad se comprueba en el plano
sociológico, en virtud de que las situaciones no son un dato estable,
tino que evoluciona considerablemente en el transcurso de las edades,
y manifiesta constantes fluctuaciones. En las aociedadas tradicionales,
los ancianos eran más respetados, gozando de cierto prestigio y sumen—
dad, pero esta situación ha cambiado (32), en las sociedades de tipo
moderno. El funcionamiento de las estructuras industriales y administra-
tivas dejó de estar alimentado y sostenido por los conocimientos
y la pericia de las personas mayores, mu capital se desvalorizo.
También la desestruomuración de la sociedad, el paso de familia extensa
a familia nuclear 33), reducida a dos generaciones, ha tenido conse-
cuencias negativas, al punto que muchos no encuentran lugar en el
medio familiar. La mayoría de ellos han quedado, progresivamente
relegados, al margen de la sociedad, y reducidos a la condición de
cnd~vco-ícs aislados e :nucilizados, convírtiéndose. por su carácter
da “no productivos” en un puro coste (34> para la sociedad, pasando
a formar parte de los grupos margonales, esto es, estar al margen
del sistema. Así depende, sin duda, de la sociedad y más, de su ideolo-
gis dominante, el determinar el rol de la persona anciana, el que
la vejez como conjunto de individuos, se convierta o nó, en un problema
sectorial e individual, social.
El proceso de envejecimiento se encuentra influido, según
Leibbrand (1966) (35) por custro motivos de influencia negativa.
La negación de una actividad remunerada, y quedar condenado a la
pasividad. El debilitamiento corporal con las afecciones físicas.
La renuncie o verse despojado de experiencias agradables y de la
alegría de la vida. 5 tener conciencia de su finidad. Pero de estos
motivos, el envejecimiento se encuentra afectado en primer orden,
por el destino social, y en segundo, por modificaciones funcionales
u orgánicas (Thomae, 1969).
Aún con la experiencia abierta para romper el pesimismo de
la realidad, con la ilusión en la mano para desarmar el puño marginador,
no tenemos más remedio, despues, incluso, de haber expuesto posibilida-
des reales, que decir, por conocimiento serio y contrastado de expertos
sociólogos que, el proceso de marginación del anciano, vinculado
al cambio de estatuto social es tan cierto como que, el nuevo estatuto
es expresión residual y olvidadizo de la contribución al presente,
desde el pasado, creando una situación de ruptura que no hay duda
que con el tiempo, afectará a la sociedad toda, y para mal; ea 15
ruptura del nexo histórico, de la memoria colectiva, porque, mo es
a-mío lo que se niega al anciano, sino lo que nos negamos a nosotros
mvsmos. Dice 8urges “una interrupción del proceso trsdccíonal personal
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de socialización familiar, llegándose con ello a una pérdida de
identificación personal”.
Es importante que el viajo, la vejez, este v:ncuiado íntimamente
no en -.ano con padres, abuelos e hijos, a los jóvenes, a la juventuó.
ocios unidos, como seres humanos, en el respeto y la colabora—
cíen: nc cay motivo para que la lucha social, promovida por voceramas
econoaccos, por realidades ciertas, sin duda, se traslade a un enfrenta-
miento ganeracconal; si los políticos quieren luchar, que lo hagan
entre ellos, pero que dejen al resto os la sociedad, ~ue las ideologías
dominantes e interesadas se disuelvan, y desaparezcan, para que brote
e amor fraterno expresado en origen, en el amor generacional paterno
:ilisl, amor comunal, por eso, un viajo que lo proclara, tan notorio
por su asoer y saber estar, como Julio Caro Baroja dice “es inhumano
dejar a los viejos con los viejos (guetos). A los viejos les gusta
mas estar con los jóvenes”.
En el próxiTso siglo, cuando la población de mayores den a
los demógrafos, pirámides invertidas, podremos convenir dos posibilida--
des, una, la más creíble, que se define como que el valor social de
un grupo de edad es inversamente proporcional a su peso relativo,
es decir. como los viejos sobreabundarán, su vnfluencia estará sás
devaluada, hasta rosar con el menosprecio. O por el contrario, los
adultos desearán, como minoría, entrar en el sector de los ancianos,
teniéndose una apreciación positiva por la mayoría de senescentes.
Se observan dom corrientes, una, la primera, de la sano de la prisa
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tecnológica (36) y el consumo sin más; y la otra, amparada en la
expresión democrática mayoritaria, más pausada y rica desde un punto
de vista étic~ humano, con posibilidad de proporcionar un cambio
conceptual e ideológico, que moza la sociedad del ocio. Veremos qué
nos depara el tiempo.
Y para terminar, del capitulo “Sentido sociológico moral
de las antcguas y nuevas humanidades” de José Luis Aranguren, como
posible solución, apoyamos su pensamiento “superar la disyunción
trabajo—diversión. Volver a hacer del trabajo una ocupación interesante
o ccvertida, en suma, humana, tiende a ser el obsecivo inmediato.
Junto a esta modificación del trabajo actual.., la otra solución
que, lejos de excluir ésta ha de asociarme con ella, ea la de dotar
de sentido humanista y perfecoconascento al descanso, el tiempo libre”.
Sin duda, si alguien está cerca de asma, digamos, concepción
del mundo, es el viejo, es la ancianidad, pues el hombre contemporáneo
(el activo) no tiene ya un modelo a que atenerse 1ro hay ni bcen
ni mal, solo lo útil) y ser hombre viejo, maduro, joven, es crear,
inventar, configurar el mundo, un mundo nuevo, ser en suma, un demiurgo,
o sin irse a los agnósticos, portar un mundo nuevo en nuestros corazo-
nes.
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NOTAS AL CAPITULO 1
- : ‘ Gonzalo Canal Ramimez. “Envejecer es deteriorarse”. Madrid. Ed.
Paran:nfc. 1981. Pág. 37.
~uando lo científico y lo tecnológico prevalecen visiblemente
en producir más que nunca la depresión humana en la paradoja
del hombre soastecido con dominio ya hasta en el cosmos pero
espsnitual, moral, artísticamente y filosóficamente empobrecido,
‘¿ictíma de un progreso material, nunca antes registrado, que
a da todo lo externo, pero le quita la armor:ía y la satisfacción
:nmanicres, de donde resulta la angustia, la ansiedad, la concien—
oca desdionada, la neurosis por el desequilibrio y la inadecuación
del hombre codividual. la persona, a los inmensos medios que
ja codean, que le sirven, lo enriquecen, le facilitan tanto
la ‘--ida, por un lado, en el consumismo, pero no le dan nc e.
bien ser, ni el bienestar personal..
PR. bise y O. Vallier. “Una vida nueva: la tercera edad”. Bilbao.
Ed. Mensajero. 1976.
Rara bien o para mal, “cada uno envejece según ha vivido, es
reflejo de su vida anterior tanto en su aspecto social como
en el caraccerial, al margen de sus mutuas influencias”.
meferante a su cultura o ha accedido a ésta durante su ‘¿ida
laboral o de lo concrarco, es muy olficil, aunque no imposible,
que se integre en la misma”.
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Antonio Gala. “El País. Mayo 1990.
“La rebeldia exige más valor, imaginación e inteligencia, que
la sumisión. Ser libre es correr riesgos”.
(3) Llegado al límite, la huelga, en sus diferentes formas, es un
medio por el que los explotados y asalarcados se scrven, en
caso de despectiva ignorancia por parte del empresariado o el
poder establecido. En situación extrema, es la forma posible
de cambiar el estado de cosas.
La huelga es un derecho inalienable a la persona, su uso es
consecuencia del mal y opresivo funcionamiento de las Instctuciones
privadas u oficiales. Derecho, por tanto no regulable en su
uso, por ley, pues es un estado anómalo, y en todo caso, no
haría más que reconocer una evidencia; una evidencia de índole
natural como la libertad, la igualdad, la justicia y el honor.
Es más. si todos estos derechos se cumplen y repetan, la huelga
es innecesaria, de lo contrarco, es lícita hasta sus ucsmas
consecuencias.
P.R. Biza y 0. ‘lallier. “Una vida nueva: la tercera edad”. Bilbao.
Id. Mensajero. 1976.
“No casos ya con plegarse a las exigencias del medio, sino que
es preciso transformarlo cuando la evolución~ ~c pasa de sen
estatismo, impone revoluciones que aseguren ~cs encerezamcenccs
necesarios”.
El racho de que los viejos de hoy día no sean cel:grosos para
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e] orden público, es evidencia de su debilidad.
Ignacio Casals. “Sociología de la ancianidad”. Madrid. Ed. Mezquita
:982. P
5g. 102.
Referido al viajo “se le permite ser indolente, perezoso, olvidadí—
so... Se le reprime, en cambio, cuando rechazado por la sociedad,
desvergcnzadamente, pone en peligro los pilares que garantizan
os intereses sociales y económicos de la sociedad. Puede entonces
ser considerado como un enfermo mental, ser ingresado en una
mesiOenc:5 c ser objeto de una gran atención médica”.
‘4, juan Rof Caroalio. “Higiene preventiva de la tercera edad”.
Madrid. Ed. Ferpos. Instituto Ciencias del Hombre. Pág. 261.
“La mepresión como sus estados paralelos que históricamente
....enon, en algún momento nobleza creadora, en nuestros días
responden predominantemente a una lluvia incesante de presuntuosas
oesmitcfioaciones. Al ‘nombre contemporáneo desde el amanecer
nasos su criste noche, mil impactos de toda especie le adiestran
en encerrarme, en volverme cosa oclusa objeto limitado sin oapaci—
can de vuelo. A lo largo de los días y los meses su vida se
va así llenando de opacidad, de mediocridad, sin la menor luz,
¿o-Smc va s extrañarnos que el gusano de la depresión nos sustituya
coco a poco ci corazón ardiente?” -
~5) La terminología es difusa, observamos una contraposición de
cnitencos a ja hora de la ucclización de las denominaciones,
así se habla de una primera etapa que llaman preser.ectud (viejos
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jóvenes) y otra segunda, senectud (ancianos propiamente dichos).
(6) Juan Pof Carballo. “Higiene preventiva de la tercera edad”.
l~adrid. Ed. P.arpos. Instituto Ciencias del Hombre. Pág. 264.
“Dice Rvffiar: de manera paradójica ica viejos son indispensables
para preparar el cnoque del fícuro. Una sociedad sin viejos
(o con viejos soccalmence excluidos) es una sociedad desequilibrada
que arriesga marchar a la deriva”.
(7) Ursula Lehr. “Psicología ce la senectud”. Barcelona. íd. Hender.
Pág. Sí.
“El término gerontología fue introducido el año 1929 por el
investigador ruso N.A. Pybnikcv el cual describió como sigue,
el objeto y la finalidad de esta nueva disciplina: Oerontclogía.
la investigación del comportamiento en la edad provecta ha de
convertirme en una rama de especialización dentro de las ciencias
del comportamiento. la pluralidad de esta ciencia es la investiga-
ocón de las causas y condiciones del envejecimiento, así como
el esmudco y descripción cuidadosa de los cambios del comportamien-
no regularmente progrescvcm y que me hallan relacionados con
la edad”.
Colectivo Ministerio Seguridad Soccal. “Geriatría y Gerontología”.
Madrid. 1972. Pág. 201.
Con posiciones actuales Gerontología Social fue defoncos en
1941 pcr Edvar Stielslccc cono “la ciencia que se ocupa del
nonore cono organismo snccsu, existente en un anciente social
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y siendo afectado por él”.
Olarolt~ioitts, en 1963 señala que Gerontología Social “se ocupa
ce las características sociales, estado y papel de los individuos
en
1e segunda mitad de la vida, con el proceso de adaptación,
desarrollo de la personalidad y salud mental. También es su
misión buscar La influencia del ambiente, cultura y osobios
soccales acore la conducta y situación de los viejos en La socie-
dad, así como el impacto elercido por ellos en los valores socia-
les, coscruociones econoncoas y políticas”.
.6,’ L’r. Salgado ALba. “Asistencia geriátrica a las personas de avan
zada edad”, yadrid. íd. T~iníaterio de Trabajo y Seguridad Social.
>972, Pág. 2.
La OeriacÑs es una ciencia aplicada, práctica rama de La Medicina,
que estudie las enfermedades de los ancianos, su posible prevención
y su terapéutica adecuada, en la que destaca la rehabilitación
física, psíquica y social. Dentro de la Geriatría existen varias
ramas, algunas de las cuales tan necesarias como Faicogeriatría
que se preocupa de los procesos psíquicos o mentales, y que
se ca desarrollado extraordinariamente en los últimos anos.
11 Hay oca ócfersncia notable en La oercepoión y apreciación del
‘.‘ce~— A~ ob~ervanos que, además de “ser” viejo, “sentirme”,
“parecer”, “vivcr cuso” o ‘ser considerado” viejo son situaciones
ócfereccíadas, creadoras de costuras contradictorias, entre
lo -que el propio cuejo piensa ce sc mismo, <criterio subjetivo>,
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y lo que opinan los demás, Icriterio objetivo).
(10) El anciano es un fenómeno complejo, con dimensiones biológicas,
psíquicas, económicas, políticas y sociales, llama la atención
la carencia de esquema teórico coherente, que interprete no
solo el fenómeno de su globalidad, sino cualquiera de las dimensio-
nes mencionadas, dificultando con ello, cualquier conocimcenco
objetivo.
Si se examina las interpretaciones biológicas de la senectud,
no existe acuerdo mínimo entre los investigadores. A lo sumo
se llega a generalizaciones sobre la naturaleza del proceso
de envejecimiento, y a una mera diferenciación entre envejecimiento
sano y patológico. La Medicina, en ocasiones, ha enfocado conse-
cuencias negativas del envejeciscenco, es decir, como la Gerontolo-
gis lo hace. Existe convencimiento general de que si la Gerontolo-
gis se desarrollara lo suficiente como la Psicología y la Medicina
preventiva, se reduciría la asistencia a Medicina general o
incluso a Geriatría.
:11) Célula es la más pequeña unidad de función y de organización,
capaz, por sí misma, da multiplIcación y de relación, que muestra
todas las características de la vida. Su tamaño, forma y estructu-
rs, ‘¿arce en rejacion a las tareas especiales que afectan al
servocio de la totalidad. Todas las células están constituidas
mor el citoplasma y el núcleo.
:12: AOL, Acido Desoxinrcbonuclecco representa el camerial genémcco,
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tiene una estructura espacial de tipo helicoidal en donde dos
moléculas se enlazan entre mí como un doble cordón. Es el portador
de la información genética, en virtud de la mecuencia de sus
bases.
II: Sistema nerv:oso. Es el sistema de órganos formado a parccr
del ecccdecmo. oua recorre la totalidad del cuerpo en todos
los ongarvamos pluricelulares. Comprende el sistema nerviosc — —
centrs, e parcférioo y el neurovegetatcvo.
14, .‘. Sondaref. “The neural casis cf agcng” en .LE. Birren y K.W.
ichace ‘eds¿ “Hendbook of cha psychology of aging”. New York.
Van Nostrard Relnnoid. 1977.
15. CataIl dcatinguió en la inteligencia general dom aspectos. La
vnteligencla fluida y la inteligemoca cristalizada. La primera
depende básicamente de la herencia, motivo por el cual está
poco -nfluenoiads pnn la cultura; la segunda, en cambio, ea
sobre nuco masutado de la educación y del aprendizaje.
16? Como e¿emplos excepcionales tan reales como posibles para cualquier
socca”> decesos algunos nombras oua avalan esta teoría que
nos parece acertada: Chomas Alva Ecison, inventor; Praos Liszt,
compoecton: Arthur Rubsamein, concertIsta: Claude Monet, pintor;
rares arw:n, naturalista; (-(enrik Ibsen, dramaturgo: berjamin
iramPlin escritor, inventor, padre de la Constitución de EE.UU.;
~:oeepce isro:. compositor: Wvsnon hugo. dramaturgo, novelista,
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luchador por las libertades; Leon Tolstoi, escritor social,
ácrata; Margareth Mead <decana de la Antropología Social; Bertrand
Puaselí, filósofo de la libertad; George Bernard Shaw, dramaturgo;
Pablo Picaso, pintor; Miguel Angel, hombre del Renacimiento,
pintor, poeta, arquitecto; Emanuel Kant, filósofo; Mohandas
Karamchand Gandi, representa la desobediencia no violenta, estacca—
y Albert Einstecn, físico, entre otros.
<17< Ursula Lehr. “Psicología de La senectud”. Saroelona. Ed. Herder.
.980. Pág. 169.
“El envejecimiento no es tan solo un problema biológico y social si
no también un problema ecológico”. Lenr, 1974, 1976; Olbrich,
1976, 1977; Thomae, l97~).
(18) P. Tartíer habla de situación modificada con nuevas formas de
adaptación. “Das aLtar in dar nodernen gesellschaft”. Enke.
Stuttgart. 1961.
Al intentar compensar las eventuales pérdidas de rol (funciones
y contactos) se favorece la formación de una “subculturs”, A.M.
Rosa y Paterson en “Oldar people and their social world”. 1965.
n el reforzamien’co de La oohesiún ante la exclusión social
se opera una postura da oposcocón y aislamiento, con La creación
de una “contraculcura”, AM. Rose y Petarson. 1965.
<>1< 5. Freud. “Obras Lompletas”. Podrid. Ed. 6iblioteca Sueva, XVII.
Pág. 67.
— 57 —
(20> E. Lewin. “Vorsstz, ~ille und bedurfnis’. Psychol. Forschung,
7. 1926.
L. Pongratz. “Psycbologie menschlicher konflikte”. Hogrefe.
Goitinga. 1961.
Sc. Erauma. “Dar seelisohe konflikt. Stuttgart. 1933.
(22) J. Nuttin. “Paychoanalyae und personlichkeit”. Friburgo de Suiza.
Univ. Verí. 1956. Pág. 165—6.
“El impulso para el despliegue psíquico, algo propio de la persona
humana me compone de multitud de posibilidades y fuerzas diversas,
preñadas de conflictos. la construcción de la personalidad solo
puede realizarme mí se lleva a cabo una selección entre todas
ellas. El tropio perfeccionamiento supone, pues, en cada instante,
una cierta renuncie
Son necesarias las situaciones de conflicto en beneficio de
la persoralidad.
22) Shend. “la miserla humana”. 1972.
23 Está confirmado actualmente, que al envejeosmíenco psccológccc,
es cenit, el comportamiento y las vivenocas de la “suez, solo
en ana pequeña parca está determinado de un modo biológico.
sea -c’- el gncadc de salud, en caecio, está ampliamente fiaoc
por sos :sctores ambientales sociales y ecológicos,.
(24~ 5: se de la crisis da identidad en el anciano, es por haber
aceptado unos principios impuestos, que además, coincidiendo
con la edad, se le arrebatan. No se puede identificar uno, la
persona, con unos principios que modelan una sociedad, injusta
en ia manera me cesvimcuar el yo, desde la más tierna infancia,
por medio de unas ceoncoas me ensenanza, socializando al futuro
adulto. Por supuesto oua este ser no ncene sentido social ni
individual, es un producto creado mor los detentadores del poder.
.o maso es que estas personas cnóivcdual e, por supuesto, social—
mente, no tomen conosenoca ce su sometimiento y explotación,
y desde una persPecnc’¿a numere de responsabilidad, no rompan
esas estructuras oprescras, y cesce sus estados de marginación
y alienación, pasen al is personas sociales libres. En el fondo
es estúpido tener una crisis de identidad por dejar de hacer
lo oua hccveron toca una vida sin querer, aunque se acostumbraran,
y empezar anora lo que desearon.
(25) J.R.D. Bayne. “Envimonmant mocification for older permon”. Geronto—
logísm. 11. 1971. Pág. 114—117.
“Se preciso fomentar La incc.atcva prooza de los ancianos...
aparcarías poco a poco del auconatismo y pasividad promovidos
mor programas de representacionea reglamentarios”.
Gonzalo Canal Rasirez. “Envejecer no es deceriorarse”. Madrid.
Id. Paraninfo. 1981. ?óp. 42.
“Ante mmdc trate de hacer ccnoier’ccs sobre usted mismo. El mejor
apoderado del viejo 5eb e”e—cl -ce ‘n ismc. No espere todo
ce .cs cemós. Usted tamocen cuece’ SI e;uclccnvo entre so iciarsas
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edades no siempre depende de usted. Pero usted es un factor
primordial en él. Y puede moderarlo y rehabilitarlo. De todas
formas usted será la víctima o el beneficiario. Usted es quién
tiene que vivir. Sea usted responsable de su vida. Su vida no
es La del catálogo, la clasificación, o al promedio sino la
suya”.
26< Según OowgiLl “en una sociedad moderna La tradíccon es menos
cmportante que la flexibilidad y el progreso de los conocimientos”.
“La necascdad de renovar los conocimientos para poder realizar
catarninadas funciones situará a Las personas de una cierta
edad en desventaja.. . y debilita su situación económica”,
127< La vcda si no hubiera sido raptada, en sí, sería una fiesta,
un juego, en una palabra, se viviría, vivenciándola, valga la
reitaración, sintiéndoa, incluso en los malos momentos, como
algo superable, ésto sería así, si fuéramos dueños da nuestro
presente y destino, si viviéramos libres, siendo de esta manera
descartaremos el astio y aburrimiento en el trabajo coso, posible-
mente en el mismo tiempo de ocio. Dejaría de ser una vida aburrida
y más, como dice Ramón Gomez de La Serna “aburrirse es besar
la muerte”, o J.R. Carballo “el aburrimiento es un scntom.a,
puede convercirsa en desesperación”. Es dificil no aburrirme
en una sociedad programada en la que parecemos aucomacas. Hay
que sopesar ‘ucho asta despersonalización en el sercido da
que, si al hombre no es persona, persona individual, será ~mecscble
oua sea persona colectiva, según opina Julcan Marías. tilos
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pueden relacionarse por medio de una estructura lúdica, que
abarque todos sus actos, y no por eso, dejarán de tener una
~ormalidadestructuradora, por el contrario, serán estas relaciones
más vinculanmes, más libres.
128) J.P. Nomsent. “Papel de la formación en desarrollo cultural
regional”. Referencias, 5. 1988.
Estos viejos no son los actuales, en el sentido de poder incidir,
pues tienen grandes carencias, en su aprendizaje, y culturales,
son más bien, probablemente, la mayoría del mañana, amparados
en un bagaje cultural posibilitador, y con un tiempo libre disponi—
ca. Serán esos viejos que me hayan forjado en un medio cultural
como el que traza J.P. Nossent cuando dice: “La cultura no puede
reducirse en ningún caso a lo concerniente a las acciones de
democratización basadas en la promoción y en la difusión cultural
y artística. Se trata, ciertamente, de una concepción amplia
cuyos objetivos tienden por igual a desarrollar la creación
cultural y el patrimonio, enrcquacer las aptitudes de cada indivi-
duo a través de acciones culturales y educativas apropiadas,
asegurar a todos, sin discriminación, el pleno ejercicio de
la libertad de pensamiento y de expresión, también la promoción
de la participación de los ciudadanos en la formulación y en
la realización de proyectos soc:ales globales y el estímulo
de todas las formas de solidaridad”. ‘~ “Proyecto 10” del Consejo
de Europa).
‘29, R.D. Kastenbaum y P. Cameron. “Cognítive and emocional depandenty
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in lacer life”. R.A. Kslish (dir.): “The dependencias of oíd
people”. Univ. cf Michigan Presa. 1969. Pag. 39—57.
(3D) G. Kelly. “Psychclogy of personal constructa”. New York. Morton.
1956.
P. Osacrio. “Personm”. Los Angeles. 1966. P. Kastenbaum y P.
Camaron. “Cognitive and emocional dependency in lacar life”.
1969.
“l.Cncnse. ‘?hecrv cf aging and cognimcve thacry of personality”.
Proc. Stn. Inmern. Ccngr. Gerontol. Washington, 1. 1969. Pág.
31: Pichad Philibert, gerontólogo francés, sostiene que el proceso
de anvejeconienco puede considerarme como un “peligro” o como
una “oportunidad”.
12) í.W. Surges. “Che older generation and che family, in cha new
Ircotier cl agcng”. Ur:v. Michigan Presa. 1957. Y “Family atructure
mmd nevscícnscncp co aging cn westemn sociecees”. Univ. cf Chicago
Preas. 1960.
‘11< P. Tc-asend. “Che atruoture of the family”. New York. Englewood
Cliffs. 1965.
(14) Alfred Sauvy. “Cheory generala de la population”. Parca P.U.F.
1952. Cap. XXIU. Vol. Y.
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“El problema se define en Economía con el térsino “costos de
la ancianidad” derivado del estudio del valor económico del
hombre según sus edades. Fija a los 65 años, el momento álgido
del período crítico de su rentabilidade laboral, a partir del
cual cambia la curva que se transforma exclusivamente en costos
de la ancianidad”.
Rogelio Duocastella. “Informe sociológico sobre la ancianidad
en Cataluña”. ISPA. Barcelona. 1976. Pág. 11—12.
“El hecho sociológico nos lleva a ponderar que el anciano no
logrará su autonomía económica hasta que los sistemas de seguridad
social del país sean lo suficientemente válidos como para devolver-
le el plus “valor acumulado” de su trabajo ejercido durante
el período que va de los 20 a los 65 años”.
<35< W. Leibbran. “Ciceros schrift Cato major de senectute”. Ztschr.
Gerontol. 1. 1966. Pág. 5—10.
(36< Como Huxley aporta en su “Mundo feliz” podría acontecer que
si la riqueza generada por una tecnología, impensable hace un
cuarto de siglo, no se redistribuye en el común de los ciudadanos
del mundo, y se saca de la miseria más inhumana a los más desampa-
rados, podríamos dirigirnos, como contraposición de la sociedad
del ocio, hacia una soccedad del terror, terrorista con tcio
su contenido execrable. A una sociedad que encubierta en hueras
palabras y faustas celebraciones, con la propaganda de su autodefi—
nición democrática, social y de Derecho, nos llevaría, inexcusable—
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mente, al “mundo feliz” perpetrándose los más Borrorosos crlmenes
contra la persona humana “Ad majorem gloriam republiose”. Los
minos serían eliminados (aborto> a gusto de sus inmerecidos
padres o por planificación estatal, y los viejos incinerados
para evitar el costo de mantenimiento.
Albert lamus “llama al siglo XX, siglo del miedo. Indudablemente
el nomore actual esté asustado con temor existencial sobre el
si~cficado de sí mismo ante nuestra civilización. Pero quienes
no tienen suficiente penetración ontológica para sentir este
temor experimentan sí, el de la coseguridad actual ante la violen-
cía general... El pavor ontológico, ser y ser destruido, es





La persona, llegada a un período determinado, en su propia cronolo-
gía, coincidiendo con las dom terceras parcas de su existir, adquiere
vnsa canaccercancoas ~co~sgscsm y acovales ~ue Le determinan y le
dcferenccsr. Es cuando se les considera :¿arsnnas de edad.
Este estadio ce la vida, es un período singular, respecto a cada
individuo, pero en términos espacio temporales, cada vez más amplio,
en general. Ami observamos como la esperanza de vida para hombres
y mujeres en 1975 era de 70,7 y 76,5, respectivamente, con una tendencia
progresiva al alta referida al primer cuarto de siglo del segundo
milenio. En el año 1965 se incremencó casi cuatro puntos. (76,61.
Claramente, la población anciana experimentará un considerable
proceso de envejecimiento, aumentando no solo el número de personas
de edad en el intervalo que parte de los 65 años y mas, auno que
ampscara, proporcoonalmance, el referido a personas de 80 y más años
neonemencando, aproximadamente el 20 % de la poblaccón de la tercera
ecad en el año 2030.
Accuslnence, en España, existen más de 5. IOD.DCO personas mayores
de 65 años lo que supone un 13 % de los españoles, dentro de diez
anos, en el fronceecro año 2000 habrá un millón más, es 05cm, un
:5 % y hacia el 2030 las personas hoy jóvenes de 25 años, cuando
— 66 —
tengan 65 serán 8.000.000 de personas, casi el 20 %.
Esta próxima realidad en el año 2030 supondrá una población total
por debajo cia los 40 millones, con una población muy envejecida por
encone del millón y medio.
Estas circunstancias actuales y previsibles a futuro próximo implican
interés oua demanda al colectivo de personas de edad. Personas que
son estudiadas por distintas ciencias.
ia acepción, el concepto, el interés, expresado por medio de la
casacre, un vocaclo, da lugar a diferencias e interpretaciones. Aquí
es conca nosotros vamos a analizar el término más adecuado, según
nuestro cnítarco.
Empezaremos por perfilar la figura del viejo, no desde la perspectiva
fisiológica o psicológica, que serían las más acertadas, aunque las
también, más dispares, en relación con cada individuo, lo haremos
por aquella imperativa que le clasifica a partir de los 65 años,
la politico social y lagaí ‘<1.
vez ectuado cronológicamente al viejo equiparándole con la
edad de jubilado, coincidencia que se os estudiado poco, nos arriesgamos
a decir que nada, por lo menos que conozcamos, la denominación se
sotos indistintamente por cada autor según su preferencia, sin atenerse
a vn concepnc pactado, a ic más algunos puntualizan diferenciaciones
ccrcunstsnoisles pero que no tienen mas consistencia que el uso inmecica—
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to para clarificar y diferenciar entre viejos jóvenes y viejos con
deterioro progresivo o gran deterioro, es decir, dependientes totalmen-
te, próximos a la defunción.
2. ANALISIS
Entrando en las diversas denominaciones aportaremos las más comunes,
sustantivas y adjetivas ‘como son viejo, anciano, senescente, mayor,
abuelo, tercera edad.
La denominación. su concepto, o carga ideológica, tiene que estar
explicada y relacionada con el objeto observado, expresando lo mejor
x más claramente posibLe el contenido y continente, en este caso.
la persona mayor.
En La actualidad se ha acuñado la frase “tercera edad” como sucedáneo
de viejo, anciano, senescente. Frase o expreeión, digamos, térmcno
compuesto, que ha progresado con éxito desde que el Dr. Huet la lanzó
en el Congreso de Dijón en 1956 con la intención de englobar a todas
Las personas mayores de 65 años, y probablemente, con la finalcdad
de evitar hablar de vejez, como si esta palabra fuera demasiado dura.
La denominación viejo, en particular, implica una diversa compren-
sión, vinculada a las cosas, objetos inanimados, expresa algo en
desuso, desechable. malo, innecesario, o simplemente antigUo; si
se refiere a los mayores, el término per se, viejo, vejez, término
casccc y claro, con acepción contundente, no menoscabe, pues se
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refiere a la persona con todos sus valores que la ponen en la cúspide
de la naturaleza y por supuesto, de las cosas, y más, si se reconocen
sus años como un valor vital y transitivo que enriqueció y enriquece
su entorno y proyecta la identidad en sus sucesores.
acepción peyorativa del viejo viene ligada a su casuística
definida por la ubilación. Cuando ambos términos se vinculan en
la actualidad es cuando el viejo, la vejez, de la mano del concepto
jubilado retirado, clases pasivas) se devalúa, y recordando el sentido
cosificante también del ‘¿ocablo viejo, se traslada ideológicamente
para hacer del término un arma arrojadiza aunque inapropiada. Es
cuando, por medio de un juego de palabras e ideas, vinculamos viejo
a achacoso, inutil, improductivo, es decir, jubilado, en resumen.
Sin embargo el término jubilado no tendría que ser devaluante,
sino fuera por la triste realidad que se funda, en la evidencia del
retiro, como ser inactivo enfrentado a la dinámica alocada del trabais—
ocr activo y asalariado, todo amparado en el ídolo del dinero y el
consumo por el consumo, y además, y aquí está el fundamento de la
cuestión, con pensiones siempre por debajo de los salarios que tuvieron
en su vida activa, y algunos incluso, de limosna. Es el nuevo estatua
toe es ha otorgado el Estado, responsable de la liquidez de las
mismas. En realidad ubilado es una expresión hermosa, procedente
del latín “jubilare” que significa jubileo, que implicaba situación
de júbilo merecido a aquel que tras largos esfuerzos en sí vide,
se ¿a reconocían los méritos a su experiencia, era el “emérito”.
reno sc conectando al por qué de esta manera de usar el término,
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desechamos la aplicación intencionada y zahiriente, el término en
sí es tan válido como sus sinónimos, anciano, senescente.
Probablemente la utilización de los dos términos, anciano o senescen-
te serán los más a propósito para la denominación tambien correcta
y sin posibilidad, a nivel popular, de doblez. Pero tendría que poten-
ciaras su uso pues en la actualidad, sobrepotenciado como está, la
juventud, como energía, vigor, por encima de la placidez, el descanso,
la tranquilidad, posiblemente no tuviera éxito y se siguiera utilizando
viejo como denominación y ‘con posibilidad peyorativa.
La expresión “tercera edad” nos parece imprecisa, y como nueva
acuñación, posible de ser arrinconada por falta de contenido sustantivo,
el problema está en su intención y la fuerza de quienes la mantienen.
Empezaremos por preguntarnos qué quiere decir en realidad laceufemís—
tíco término. Término ambiguo que no llega a suscitar ni tan síquiere
la polémica como pudiera ser “edad dorada”, es peligroso básicamente
por su inconcreción, por su posible utilización ambigua con todas
las posibilidades, posibilidades incluso, de manipulación.
Comenta Julian Marías, en su capítulo titulado “Esperanza de vida”
que vivimos en una época venturosa porque como pasa con ia paleora
tercera edad se utilizan otras sustitutorias y también aufemísticas
que nos acercan al estado ideal, así parece que no nay pobres no
pobreza, nay subprivclegiados, no hay tontos, hay suonormales, no
cay ciegos, son onvidentes, no hay lisiados, hay minusválidos. De
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la misma manera no hay viejos, ancianos o senescentes hay “tercera
edad”. Sigue en su escrito preguntándose cuantas edades hay, tres
o cuatro; desde ‘in punto de vista antropológico dice que hay más
de tres.
Como vemos, el término crea confusión tanto en su expresión inpreci—
sa, como en sus interpretaciones, a la vista de la división metodológica
que se empieza a hacer tratando de diferenciar edades todavía en
apogeo que irían de los 60 ó 65 años a los que van de los 70 a 80,
ya con el inicio de una decrepitud manifiesta.
Entendemos que la frase “tercera edad” tiene una carga ideológica
2~ de clara ocultación de~ problema, tiene similitud con expresiones
como ‘tercer mundo” que a su vez trata de ocultar la pobreza, el
hambre, aunque en este caso, también de forma más adecuada, se .as
menomína “países suodesarrollados”, “países pobres”.
.ooo en esta vida se aprende, y más lo malo, así tercera edad
se adentra en el habla cotidiana, pero no por esto deja su falta
de precisión; desde la comprensión de las personas se pierde la referen-
c~a ciara y hace obstrucción del concepto qué es “tercera edad”,
unay una cuarta?, es equivalente a la vejez, la ancianidad, la senectud.
incluye a los tres términos, no se sabe: sin embargo los tres últimos
términos citados, aún utilizándose indistintamente, como sinónimos,
semen matizar períodos, intervalos o grupos de edad; pero al margen
os su uso científico, matizado, son de facil comprensión para al
ocudadano medio, pues no en vano, está su definición en el Odocconario
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de la Lengua Española (3), de siempre. AsE observamos una corresponden-
cia, además, entre sustantivo y adjetivo, viejo, vejez, anciano,
ancianidad, manante o senescente y senectud. Con tercera edad cómo
diríamos, terciarioquizá.
Aunque la palabra viejo lleva esa carga de intencionalidad amparada
en una corriente de opinión contraria a la vejez, a la jubilación,
en nuestro tiempo, por su relación directa con la falta de productividad
y capacidad económica, tiene una fuerza histórica indiscutible, como
término de uso hacitual durante siglos y lo que representó para bien
y pare mal. Por otro lado, el ser viejo en el habla común también
sisnifica solera, conocimiento, experiencia, aspectos codos, que
sin duda son positivos y enrsquecedores, no en vano el refranero
con sus dichos se expresa: “cuando el hombre ea más anciano tiene
el juicio sano”; “hombre anciano, juicio sano”; ‘es ‘¿iejo más no
en e consejo”: “ciertos cargos piden canas”; o para terminar, “más
sabe el diablo por viejo que por diablo” y como se sabe, el refran
ea expresión de la experiencia y del ingenio. o lo que es cgua,
seoccurca popular, digna de respeto. Así la palabra viejo es capaz
de aguantar al emoate del menosprecio y de frases poco fundamentadas
por muy “exitosas” que seat.
Subiomando los ‘¿alomas del viejo como etapa de nueva planta, es
decir, scn referirlo a su pasado. Los viejos son como los refranes
parafraseando la e;socraccon del vino) han necesícaco aviejares
en se codega -de la meecnis para enranciar su ‘¿eracciso, lo dicen
5sO5 —canos: ‘nc hay refrán viec ose no sea -.‘erdadenc” “refrán
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viejo nunca miente”, “los refranes viejos son profecias”, “los refranes
viejos todos son sentencias”.
Pero para aquellos que aunque demócratas de toda la vida piensen
que los refranes son “despectcvos conceptos de escaso crédito concedido
al pueblo, su autor” pues en los “talleres del pueblos fueron elaborados
los refranes, que encierran -un cuerpo de doctrina que no fue proclamado
en ~as aulas de ningún Centro Universitario”, tengan en cuenta que
“hechos por el pueblo y sancionados por el pueblo al correr de los
años, se nos ofrecen como ‘¿andaderos monumentos del idioma”. Pero
ocr sí esto fuera poco, vayamos al idioma madre y culto, el latín
con sus .r~ses cignas de crédito por sus autores cuando dicen: “Apex
seneccumis esm auctonitas” (la autoridad es corona de la vejez) (5).
ja,ecmio virium adoleacenmise ‘¿itcis efficitur saepius quas senectutis”
jis pérdida de la energía procede más frecuentemente de los vicios
de la juventud que de la vejez) 5-). “Vitae adolescentibus vis aufert
senceus macursmaa” (a los ‘ivanes les quita la vida la violencia;
a los ‘.‘iejcs la madurez) (7~.
La expresión tercera edad, mirándola con benevolencia podrás tener,
cucca, -¿elides soovológica. cc—o onveiso y no mas que ‘¿ejes, poorca
tenar vs~or cescríptívo eloba
1, explicativo o hasta poético, pero
carde o namorano se debería poner en el lugar del sujeto y en ase
momento, sncuascconablemante, tendría que recurrir para explicarme,
¿1 térmcno viejo o alguno de sus sinónimos, anciano o senescente.
Las oersonas con nombres y apellidos en determinado momento de su
vida cronológica, son viejos según se scentan, según les vean, magín
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les dicten legalmente, pero son tercera edad o cuarta edad (8), sin
duda, cuando son viejos.
3. CONCLUSION
Nosotros somos incondicionales de la palabra viejo (9) lo que
no descarta la alcernanoca con las otras conocidas, anciano y la
más enjundiosa, senescente o manante que a todos trae la idea del
prestigioso senador. Un término también atractivo como denominación
a generalizar sería abuelo, abuelos, pues entendemos que es una denomi-
nación con profundo sentido afectivo, no se es abuelo solo por viejo,
sino que se puede ser joven abuelo y sobre todo, es conditio sine
cuanon, haOer sido padre y que los hijos nayan tenido, a su vez prole,
prole que otorgaría el papel de abuelo; pero al margen de esta circuns-
cancia familiar podría extenderme, y aunque tuvieramos que recurrir
al artículo plural “los”. los abuelos, este término nunca serfa neutro
cOmo lo es, tercera coso.
No estaría mal utilizar el término “mayor”, que aumque no muy
auamanc:vo, se ia entiende claramente, conceptualmente hablando,
ami se les podrla denominar como grupo “nuestros mayores”, “los mayores”
siempre es mejor ove tercera edad.
No debemos olvidar que aunque sin intención de crear doctrina
en cuanto a denominación, más diríamos que con referencias meramente
vvcarancas. en momentos císccnnos se les denomine de forma edulcorante
o amarga, pasando por otras más técnicas, así se las conoce como. singo—
— 74 —
laridad o pluralidad “edad de oro”, “vestigios del pasado”, “edad
postrera”, “casi muertos” (10>, “edad trágica” (11>, “trastos viejos”,
“carrozas”, “vejetes”. “vejestorios”, “vetustos”, “viejos verdes”.
Como vemos algunos son tétricos y otros de simple mal gusto, al uso
vulgar, pródigo en nuestro tiempo.
Referente a la idea de deterioro que pudiera dar las palabras
viejo, anciano o abuelo, no tendría que significar ofensa pues muchos
abuelos, ancianos, viejos, padecen un deterioro biológico y social
que es consustancial, aunque diverso en grado, a un número considerable
de personas en este estadio de la vida; no sería pues, sino reconocer
una realidad y asumirla con espíritu realista.
Es cierto que si envejecemos es que llegamos a viejos, y viceversa,
si somos viejos es porque envejecemos, parece éste un juego de palabras
pero es intencionado, tratemos de hacerlo con la frase tercera edad,
sería un trabalenguas que nos llevaría a la babel de la incomprensión,
y es comprensible con tan desacertada frase.
Si nos remitimos al proceso de evolución cronológica, es decir,
infancia, niñez, adolescencia, juventud, adultez y senescencia, o
como otros autores, niñez, adolescencia, juventud, senescencia, vejez;
cómo encajaríamos en el último tramo, tercera edad o tercera y cuarta
edad, es dificil y suena mal. Julian Marisa, al respecto, y tratando
ce encajar una generación activa más, propone como teroinología nueva,
la derivada de augusto, es decir, augusta, y así habla de generacion
infantil (O a 15), ¿uvenil 15 a 311, ascendiente 3D a 45), cesárea
— 75 —
~45 a 60), y augusta >60 a 75). No deja de ser curiosa solución,
pero nos parece siempre más rica que la de tercera edad, que al paso
que vamos de la extensión excesiva de siglas no nos asombraría ver
a nuestro viejos incluidos en la, ya no frase, sino en las reducidas
siglas 3~ E., algo fantasmagórico, pero posible. Sería una forma
de elimonación limpia, es decir, no existen por obra y gracia de
la cgnorancia o de la teoría del residuo no reciolable.
Consideramos oportuno proporcionar una de las divisiones por grupos
de edades del ciclo de la vida, que van, desde el nacimiento hasta
el óbito, con las denominaciones que consideramos correctas y en
las que no encajarla, nunca, la frase tercera edad.
Los 60, 70 y más años, coinciden con la situación administrativa
de jubilado, pensionista, conocidos por clases pasivas, también con
senescences y anclan os o simplemente viejos. Esta clasificación es
‘¿ariabie, según autores.
O.SSisOOaOiOn es como sigue:
Infanoca ‘ cnfanmes, 1 a 7 años); niñez (niños. 7 a 14 años>; adoles—
canoca adolescentes, 14 a 18 años); juventud (jóvenes, 18 a 30 años);
adultez adultos, 30 a 50 años); senectud (manante, 60 a 70 años)
soccanicad lanocano, 70 años en adelante). Podríamos decir, que
segvn se ‘¿ea, desde ja concoccon fisiológica o psicológica, la vejez
físsca empezaría al término de la juventud, progresaría con la adultez
nance ecco de presencia firme en la senectud, para tener una fuerte
— 76 —
progresión en la ancianidad, paro la vejez, propiamente dicha, estaría
en estas etapas, por nosotros enumeradas, senectud y ancianidad que
correspondería genéricamente a lo que se entiende por vejez, aunque
el deterioro psíquico más lento, aparecerá en el período de ancianidad,
con síntomas de involución, decrepitud y tendencia a situaciones
terminales.
Al margen de expresiones, frases, epítetos, como término o palabra
que más se ajusta al concepto más apropiado, entendemos que su denomina—
ocon correcta es vejez, viejos, como lo avalaría la decisión reflejada
en estudios con una rigurosidad técnica y expresiva. En 1939, Mmx
Buger modificó el concepto de “investigación de la senectud” ml cambiar-
lo por el de “investigación del envejecimiento”; en lugar de “psicolo-
gía de la senectud” o de “sociología de la senectud” )Rosenmayn,
1969) seria preferible hablar de una “psicología o bien, de una sociolo-
gía del envejecimiento”.
Es evidente que el fundamento sobre el que gira la discusión,
en relación a la más adecuada denominación, es al factor social e
ideológico imperante, de la mano de la norma legal. La discusión,
podría tener un sentido semántico conceptual que trataría de enriquecer
al individuo denominado si no entrara, como factor distorsionador,
a nuestro entender, la denominación para ocultar la referencia que
hace el término viejo como expresión real de la pobreza, marginación,
desahucio o simple aparcamiento.
Para terminar, y siguiento textos de Naciones Unidas, aunque sin
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eludir la responsabilidad de asunción de la denominación, clásica
por otro lado, de viejo, viejos con la alternativa de igual grado
como, anciano, ancianos o manantes, senescentes. Diremos que se reconoce
universalmente que el envejecimiento se inicia con la concepción
y oonccnúa hasta la muerte >12) del organismo biológico y que el
crecimiento y la maduración del mismo tiene lugar en la etapa primer;a
a oncermedia del desarrollo humano.
Las persones de edad son las que se encuentran en aquella etapa
os va vida, último tercio o último cuarto, en que la disminución
de las facultades y la declinación fisiológica, psicológica, económica
y social son mayores. Esta declinación, como sabemos, no siempre
se debe a .uerzas biológicas, cambien es causada por factores sociales,
económicos, ambientales y culturales. El término o los términos,
se tratarán de ceñir al desarrollo y cambio continuos, experimentados
durante las últimas etapas de la vida, o en un período fijo o estático.
Por consiguiente, los términos más apropiados, una vez llegado a
un acuerdo metodológico entre los distintos estudiosos del tema para
abarcar varias etapas de la vida, y la amplia gama de diferencoas
que supone el punto de salida a la edad madura, seria, según nuestro
crccarío, de 60 ó 65 años a 75, senescente y de 75 en adelante, viejo:
esto en caso de encuadrarlos en grupos de edad. De forma generalizada
y —anos dinámica, la denominación sería, viejo.
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NOTAS AL CAPITULO II
(1) Ley de Sesee de la Seguridad Social de 29 de diciembre de 1963
en vigencia, en su aro
9 39 dice: “La edad mínima para la percep-
ción será de 65 años, si bien podrá rebajarse en aquellas activi-
dades profesionales que por su índole o naturaleza así se conside-
re procedente”. Si bien es cierto que en la actualidad se facilita
la jubilación en algunos casos a los 60 años o menos, aunque
solo sea en ocasiones, para “resolver” expedientes de crisis
a los empresarios.
(2) Jacques Ruffier. “De la biología a la cultura”.
La denominación “tercera edad” debe entenderme dentro de nuestra
sociedad en crisis.
“Por el momento, decir tercera edad supone un intento de margine—
ción de los viejos. Enmascare este intento con el disfraz benéfico
de atender a los retirados y a la cuarta edad, esto es, a los
que, además de viejos, tienen incapacitación por enfermedad
que les vuelve dependientes del reato de la omblación”.
José Luis Pinillos con cierta cronía dice “más que la tercera
edad, la vejez se convierte en ‘ma edad de tercera”.
3) ViejO,J5 (del latín vulgar veclus, por veculus), adj. ficase
de la persona de mucha edad. Isase también como sustantivo.
U.c.c.s.
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Anciano,na (del latín antianus, de ente> adj. Obesa del ‘nombre
o la mujer que tiene muchos años y de lo que es propio de tales
personas. U.t.c.s.
Senecto, manante, senescente. Senescente (del latín senescena-
ancle>, adj. Que empieza a enveJecer.
vejez, f. calidad de viejo, edsd senil, senectud.
Ancianidad (de anciano) f. último período de la vida del hombre.
Senectud del latín seneotus—utis) f. Edad senil, período de
ja vida que comunmente empieza a los sesenta años.
(4) Luis Martinez Eleiser. “Refranero General Ideológico Español”.
Peal Academia Española. Madrid. Ed. Hernando. 1978. Pág. 716—
“Es el pueblo, sí, quien ores los refranes; pero detrás del
anónimo abstracto, fueron fecundados, en la mayoría de los
casos, por la intuición, la experiencia, el ingenio, la fe,
ja honradez, la cultura y la virtud, hasta congelar frases
concretas y vibrantes al correr de las generaciones. Bastan
estos títulos para conquistar nuestros respetos, a despeono
de rustiquenías, supersticiones y manchadas que también asoman
en ellos, a veces, para imprimirles carácter. En las primeras
y en Isa últimas estudiamos al pueblo sin disfraz ni ficocon.
Lo que sabe y lo que ignora, lo que piensa y lo que heredó
jal pasado, lo que duda, lo que afirma y lo que nsegs, viene
a diseñamos su perfecto autorretrato moral”.
“El puedo nc quiere decir plebe, ni ausencia de cultura, sono
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anonimato”. Pag. XVIII. Estudio Preliminar.
(5> M. Tullius Cicero. “De Senectute”. >17,60>.
“Apex senectutis est auctoritas”. La autoridad es corona de
la vejez.
(6) Ibid. :9.29).
“Defectio virium adolescenmise vitiis efficitur saepius quam
senectutis”. La pérdida de energía procede más frecuentemente
de los vicios de la juventud que de la vejez.
17> M. Cullius Cicero. “Laelius, de amicitia”. (19,71>.
“Vitas adolescentibus vis aufert sanibus maturitas”. A los
jó’.’enes les cuita la vida la violencia, a los viejos la madurez.
(8> Julían Marías en una conferencia sobre ancianos decía: “Me
parece que pertenece a eme tipo -de expresión que por una parte
rehuye el esfuerzo de denomínación, que es algo enormemente
valioso en la lengua; un numero ordinal no dice mucho”. Del
mismo modo se empleó la palabra tercera edad.
Enfoque utilizado por J. Bourgeois—Pichat; particularmente,
los grupos de edades entre O y 44 años de personas económicamente
inactivas, se clascfican como “jóvenes”, y los de 46 años o
más como “tercera edad” puesto que los oroblenas de la pobla-
ción no activa después de los 45 años tiende a incluir a estas
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personas en el grupo de las personas de edad.
(Para ilustrar las proyecciones demográficas revisadas de las
Naciones Unidas. Las tasas corresponden a la O. l.T. “Estimaciones
y proyecciones de la fuerza de trabajo. 1950 — 2000”. Vol.
V. 1977).
(9> Aunque nos reiteremos, no por eso dejaremos de utilizar, en
el transcurso de la tesis, los diversos términos y expresiones,
jan la única intención de que sea más fluida y amena la lectura,
en lugar de insiscor en una sola palabra. Solo cuando la necesidad
de diferenciar lo requiera, se observará, claramente, la marcada
distinción por el mismo contenido del texto.
)lO) Denominación de algunas tribus primitivas prehistóricas.
(11) Cerminología que sugiere, por más realista, el psicólogo Facundo
Garre.
~l2> 0. Sallestius Crispus. “De bello lugurthino”.
“Omnia orta occidunt st aucta senescunt”. Todo lo que nace
muere y lo que ha crecido envejece.
CAPITULO III
LOS VIEJOS EN EL TRANSCURRIR DE LDS SIGLOS Y ANTECEDENTES DE SU
PROTECCION SOCIAL
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1. LOS VIEJOS. GENERALIDADES
acm ‘¿lejos en el transcurrir de los siglos y en las distintas
socíecades, con la incidencia de los factores culturales, han pasado
por diversas y antitéticas vicisitudes, en cuanto a estatus social.
Desde el más elevado reconocimiento, hasta su eliminación física,
o pscquioa; los estudios y trabajos conocidos de historiadores, antropó-.
logos, etnólogos, médicos, escritores, sociólogos, nos lo demuestran
a través de los siglos.
Según el tipo de estructura social e ideología dominante, su papel
era de uno u otro signo. Además no debemos olvidar la incidencia
del sexo, que a lo largo de la Historia implica una condición o depen-
dencia en cuanto a su función en esa sociedad concresa, y los prinod-
pcos motores de su ideología, como valores para enmarcar al personaje
en el jíego social. Es por tanto, factor importante a considerar,
la condición doferencial y en ocasiones, esencial, ya sea hombre
o mujan.
Ea doficil saber la realidad de los pueblos prehistóricos, parc>
se puede deducir por estudios comparativos con culturas preexistentes
muy proactovas.
En e?. hombre y mujer ‘persona prehistórica se ‘¿abra la fuerza,
la nabiiidac, experiencia, reproducción, al misterio como ignorancia
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de hechos naturales. Así cuando el hombre va perdiendo su fuerza
en el transcurrir del tiempo, de su vcda, quizá adquiera una cierta
habilidad o táctica como método eficaz para conseguir sus propósitos,
es cuando llega el tiempo de madurez y más adelante, cuando alcanza
la senectud, es cuando aporta su vivencia como experiencia acumulada.
El peor momento, situación que no se diferencia mucho en nuestros
días, es cuando llega la vejes como decrepitud e involución, entonces
unas culturas desechan al vicio, desprendiéndose de él por medio
del abandono o la eliminación; otras le conservan como un objeto,
sin otra atención que la espera a que desaparezca.
ja mujer aporta no solo la fertilidad, importante para la sobreviven—
cia de la horda, la tribu, el poblado, sino, también el misterio
de la vida, aún como algo desconcertante, siendo el cuidado de la
voca de su prole, la situación que vincula al grupo a través de la
neore. De esta forma, el ‘,‘ínculo paralelo femenino y el zizagueante
masculino, primeros anos con referencia a la madre y posterior al
varen fuerte y dominante, enmarcan los aspectos definidores de los
roles que desempeñarán estas personas primitivas, hombres y mujeres,
en eme amanecer de los tiempos. El nombre invocará la sabiduría a
craves de mu experiencia y transmcsíón de un conocimiento eminentemente
transformador caza, descubre, construye), la mujer tendrá su papel
coparticipador en el clan por medio de su capacidad reproductiva
y su quehacer aglutinante, vinculado por los descendientes.
También las condiccones da la tribu —icinerantes, asentadas, climato-
logia, riqueza de la regcón— afectarán, de la mano de la cultura
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elaborada y su dominancia ideológica, al porvenir y fin de los progeni-
toras, senescentes o vieJos.
La división de funciones, de papeles de trabajo entre personas
seoscamo sexo, de diferente o similar edad, y entre un sexo y otro.
no son malas, en principio, como definición, son por el contrario,
cmopias de la naturaleza sexual y de la edad que viven, y como propias
n naturales, complementarias y necesarias en su distinción diferencial
y personal. Son las partes singulares del todo, del universo y se
riqueza plural. Contraponerse como antítesis con fines dominantes
o de anulación, supone limitar la riqueza natural y social de la
humanidad. Por el contrario, en la especie humana tiene que existis’
un reconocimiento a las funciones específicas de cada miembro de
la familia, de la soccedad, en su condición de sexo; entender que.
al margen de su condicionamiento fisiológico, existe un acto volitivo
digno de respeto y que no tendría que ser más valoradas unas funciones
que otras, pues las unas se justifican en las Otras, no solo como
referencia sino como síntesis, para alcanzar el fin que sin duda,
a todos beneficie.
Entonces, estos viejos de tiempos prehistóricos podrán reflejarse,
quizá, en pueblos que han sido estudiados en el último siglo por los
antropólogos y etnólogos, como veresca mas adelante.
—- ‘cíajo, con las características que más le definen, situaccon
biológica respecto de la edad y salud, su improductividad junto a
su pcsvccon aocca~ y solvencia se encuentra subsumido por la organczs—
— 86 —
ción social, organización que será, en ocasiones, determinante para
su futuro. De cualquier forma, con mayor o menor incidencia afectarán
diversos factores que en ocasiones serán positivos y otras negativos,
para la supervivencia y tratamiento del anciano.
La vejez es factor en sí misma, por su proximidad y conclusión
con la muerte, en ocasiones les dicen “casi muertos”, esta situación
inspira en los demás miembros del grupo un sentimiento de terror,
vinculado a los fantasmas, a los espíritus. Ea este, un sentimiento
sobrenatural que, al escapárseles de su comprensión, crea inseguridad,
y como consecuencia, variadas respuestas según costumbres, cultura
o situación económica.
En ocasiones el viejo, sobre todo expresado al uso moderno, si
es un terminal, o está en la digamos cuarta edad, produce en los
demás miedo, es un ser maléfico que les puede traer desgracias, descon-
fían de ellos, desconfianza y temor que se puede vincular a su aprecia-
ción de que la muerte no es natural, es un castigo, y tienen un gran
apego a la vida en un sentido eminentemente práctico, exaltando el
vigor y la fecundidad.
Por el contrario, otros pueblos a estas situaciones límites en
vejez les otorgan Otros valoras como son la protección de los descen-
dientes del clan, de la tribu, así mientras subsisten, ya en espera
‘le bonanzas o como protección contra sus posibles damos. es agasajan
y cuidan. Siempre está presente el fantasma que será, y el instinto
ce miedo o terror que supone esta situaccón, a la organización social.
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Es de considerar que según se apliqus la magia, como medio de
transmisión que se acerca a la ciencia, o como hechicería, la sensación
da las personas será de terror, o de prudente miedo.
En una u otra postura, por el terror o el miedo que supone su
oresencia , se les suele tratar con consideración espacial, excepcional,
lo que no quita que, por el mismo sentimiento y por otros factores
que pueden influir comc,, la estabilidad, condicionas de subsistencia,
ideología, tomen la decisión de eliminarlos.
2. LOS VIEJOS Y EL CO>~ORTAMIENTO EN LA PROTOHISTORIA
En caso de eliminso!ón, ésta es diversa, puede ser ritualizada,
solemne, incluso con sentimientos de afecto, por decisión del grupo
en la mayoría de los casos, o a instancia del propio anciano, excepcio—
nasmente. En el primer caso, podemos hablar de los Koryskas de Siberia
del Norte, que los mataban en un acto comunal, después de una complicada
ceremonia, con una cuchillada certera; de los Ojibwas del Norte,
cerca del lago Winnipeg, en Norte América, antes de morir de un golpe
de tomahawe, el padre participaba de una fiesta expresamente para
él, donde se fumaba is pipa de la paz, se bailaba, se cantaba ur:a
canción de tuerta y el hijo realizaba el acto definitivo.
Cambién los Chuohkees de la Ribera, en Siberia, elevaban a los
-¿caves al convenccmienco de la necesidad da e-o partida, para después
da una fiesta en la que se comía y participaban todos, el hijo o
es nemmano ja estrangulaba.
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Dentro de esta solución final, otros pueblos lo realizan de manera
menos violenta, pero probablemente más cruel, por la forma y el plazo
en morir. El sistema puede ser el abandono a su suerte, que es cierta,
la muerte, o el arrinconamiento dentro del mismo grupo o de la familia.
Es el caso de los Hotentotes de Africa, que también, con un festín
y con reverente solicitud, el hijo, una vez aceptada la eliminación,
lo depositaba en una choza fuera de la aldea, con una pequeña cantidad
de alimento.
Ya sin solemnidad, aunque con respeto, pueblos americanos como
los Crowa y Creeks, o los Bosquimanos de Africa del Sur, los abandonan
en una choza fuera de la aldea, con una pequeña cantidad de alimentos.
Otro tanto hacen los pueblos Esquinales, que los abandonan o les
piden que se vayan.
Los Esquimales de Ammassalik, en Groenlandia, quizá más concienciados
de la precariedad de los recursos, o quizá con el cerebro confundido,
se daban muerte para no ser una carga a su pueblo.
En los casos expuestos, parece, como factor determinante la falta
de mínimos vitales para subsistir, no tanto el carácter cultural
y menos la falta de relaciones afectivas deficientes. En los siguientes
casos, estas últimas carencias, afecto y cultura, son más importantes
que la propia pobreza, que, en sí, no deja de ser fundamental.
Ejemplos de estas circunstancias son ~os Chongas, Lantues de Africa
del Sur que en el transcurso de las relaciones en sus vidas, no cuccan
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a los niños, tratan mal a los jóvenes y cuando pasan su edad de plenitud
y llegan a la vejez, reciben del resto de los miembros de la familia,
el desprecio, siendo abandonados en la selva. Los Ainua de Japón.
maltratados de niños, dejan estar a los viejos es sus camas, pe-
ro os ignoran tomo si fueran cosas sin importancia, así mueren por
falte de la más elemental anencion, 5o.o en ocasiones, les arrojan
algo que sobra para que se alimenten como si fuesen animales desechados.
anisen los Sacucas, bajo cono~cbona5 .amiliares similares responden
de manera inhumana en relación con sus padres, sin compasión, recordando
su infancia de malos tratos. Igualmente los Fang del Osbón no tienen
ninguna consideración con sus viejos cuando están decrépitos, despre—
ocanocios y desemcarszándose de ellos. lncluso en casos anómalos
en cuanto a esa referencia afectiva de los nijos con ioa padres de
ser amados y responderlas recíprocamente, como en el caso de los
binemos de la selva Boliviana, las condiciones máximas de pobreza,
su estado ínfimo ie cultura, da lugar a que también los padres sean
abandonados en sus desplazamientos continuos. Los Chorotes, Matacos,
Cobas, cndios del Gran Checo, aunque temen a los viejos por sus poderes
mágicos. relogiosos, creen que al aumentar su vejez, aumenta su nocivi-
dad, que repercutirá en la muerte al transformarme en malos espíritus,
con asco, cíando el viejO está decrépito deciden matarlo para luege,
quemar su cuerpo y evitar que se transforme en espíritu.
C’vsndo estos grupos sociales son muy exiguos en número de miembros,
y primitivas sus onanumoras por poco estructuradas, como suelan ser
las hordas, las bandas cuando ncenen oeoccacícnes propensas a la
oceteracon como ja osca y necclecci-in o crianza de aOiO5~e5 os tnansvtO.. -
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con condiciones propias da nomadismo o seminomadismo, sus costumbres
son similares a las descritas.
Diferente suele ser su comportamiento, si se asientan en zonas
ricas y se dedican a la agricultura básicamente, entonces los clanes
o tribus pueden tener una estabilidad que les propende a una mayor
cultura y mejores relaciones.
En condiciones más generosas para la alimentación de la tribu,
es decir, en sociedades más ricas, ~-áscohesionadas por modelos de
comportamiento familiar y social, con niveles culturales ordenadores
ce ~s costumbres, normalmente el viejo decrépito” el “viajo canoso”
poseen mejores condiciones de vida. Esta relación se observará, como
dice Roheis, en la “correspondencia entre la felicidad de la edad
primera y de la ‘lítima”. Normalmente un niño querido, alimentado,
protegido, suele ser altruista, amable, reproduciéndo el trato recibido,
por el contrario, frustrado en sus necesidades elementales para desarro—
llarse, crece con miedo, rencor y odio, proporcionando un trato indesea-
ble a los progenitores en su declcnar.
uos pueblos con estas características valoran al viejo, no soo
su faceta próxima a la muerte, desde el punto negativo o positc’¿c,
como hemos visco, sino su período previo de vejez, el “hombre da
canas” no decrépito, ni con problemas mentales, es cecor, anciano
que aporta experiencia a la comunidad por medio de su memoria, ea
parte integrante de la tribu ¿ la familis, y normalmente, en estas
condiciones, que también le suele proporcionar la astuscion econorcos
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(tienen cubiertas las necesidades mínimas) y social (estar asentados
y practicar la agricultura y otras artes), puede participar en su
sociedad, siendo medio de cohesión generacional, y por ende, cultural,
en su pueblo; su misión es entregar la antorcha, lo que le sirve
para ser considerado y vivir más y mejor. Al contrario de aquellos
pueblos que eliminan a sus mayores, y de los que además lo hacen
con odio por su experiencia en la niñez, éstos tienen afectuosas
relaciones con sus hijos y más tarde con sus nietos, y cosechan el
reconocimiento y el cuidado por su comportamiento cariñoso, cuando
no pueden aportar vitalidad reproductora ni fuerza física, tan necesaria
en los pueblos primitivos.
Así encontramos pueblos con lazos familiares muy estrechos y una
mayor estabilidad social que superan mejor la hostilidad del medio,
a pasar de sus técnicas rudimentarias, aceptando al anciano.
Es el ejemplo de los Chuchkees, del interior siberiano, respetan
y ayudan a ios ancianos, siendo éstos, símbolo de acumulación y heren—
oía, se ceneficiarán en lo material a su muerte, descartando la idea,
los más jóvenes, de destituirlos, al serlo ellos mañana, sí lo nicieran
hoy con los padres ancianos. Como casos excepcionales tenemos a os
mongoles Aleumianos de las islas, que al igual que aman a sus hijos
por encima de sí mismos, reciben amor, consideración y respeto, tanto
la mujer como el hombre, sin que tengan falta de nada, hasta la muerte.
Cambcén los Yaganes de la Costa, en Tierra de Fuego, pescadores que
pasan el día buscando alimento, tienen como razón de vivir, su prole.
canto los padres como los abuelos en sus últimos das, su suerte
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como viejos es afortunada. Existe en este pueblo una relación de
amor mutuo, digña de ejemplo, sus vínculos son tan idílicos que parece
el paraíso terrenal, en donde la naturaleza es razón, no es civilización
pero tiene, en cambio, como base la cultura del amor. Son un pueblo
que se expresa en el orden natural óe las cosas matizado por al exponen-
te os la razón pura.
Tamocen encontramos otras socceosces donde las relaciones son
cas complejas, con un sistema económico más rico y una cultura mas
desarrollada, junto a la magia y religcón. En estas sociedades, por
cermcnc general, los ancianos y viejos coenen mas posibilidades da
sobrevivir o vivir con respeto, autoridad y poder. El respeto puede
referirme a su comportamiento con mu prole y con los demás miembros
de la tribu; la autoridad, por sus conocimientos acumulados y su
transmisión; y su poder, por la acumulación de riqueza y relación
con el más ella. oscos reconocimientos son, en ocasiones, cornusos
e cncercambiables, pues, inmerrelacionacos, o limitando los unos
con los otros, el matiz se observa al conocer la cultura como ideología
dominante en el grupo de la ‘sno de sos medios y fines. No podemos
civodar relaciones oua esnon escreonamente unímas al mundo de la
ccnví’¿enccs como son el amor y el prestigio. De cualquier manera,
no nay una regla fija oua ocde las forras de vida de los pueblos.
El viajo puede ser ensalzado o c mas alto o eliminado, amado o odiado,
incluso ignorado o consentido, ea su mundo un calidoscopio con tantos
maccoas como vcdas y poder ocenen os puecsi5.
jas indios Nava >os del Noroeste de Arizona tienen muy luenas reacco—
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nes en las tres generaciones, hijos, padres y abuelos, éstos tienen
una gran autoridad incluso decrépitos, los cuidan con afecto. Su
reputación se eleva con los años, y más si son transmisores de las
treocciones y el saber, Las mujeres también son consideradas.
os JTharcs de la selva tropical de Los Andes, son muy amantes
se os viejos, que son respetados y temidos por sus conoccmcentos
tecoccos y por su poder sobrenatural, al interpretar sueños y dominar
Los narcotícos.
Loa Arandas de Australia, son la expresión de La gerontocracia,
con relaciones ruy afectivas entre generaciones. Su poder es total
pero se ayala, sobre todo, en el conocimiento como técnica, además
de las relaciones coso mediadores con los espíritus y la riqueza.
Los Zandas, del Sudán, basan su poder y dominio en la magia y
el miedo.
Los Tius, bantues de Nigeria, son familias muy unidas, padres,
hijos y abuelos; los ancianos son todos respetados, paro solo tienen
irfívencía los qe poseen mayor conoccm~ento. Su misión es muy importan--
le, dirigen las fuerzas mágicas, conocen Los rcíuales, juzgan, hablan
con precisión, conocen la genealogía, curan enfermos, organizan la
paz y la guerra. Las mujeres dirigen algunas econorlas.
En los Leles del Congo, los ancianos ejercen el dominio mediante
el secreto que mantienen sobre los ritos y laMedicina; su estabilidad
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se fundamenta en la aceptación, por parte de los jóvenes de este
secretismo como tránsito a una garantizada vejez.
..oa Kikuyom de las estribaciones del Monte de Kenya, tienen unos
vínculos muy fuertes entre abuelos y nietos, los viejos son atendidos
por la familia o por la comunidad cuando carecen de hijos. Forman
consejos, canto los ancianos como las ancianas, con cisiones diferencia—
cas aunque en ocasconas como las ceremonias da iniciación, participan
ambos.
~a Mimos, de los bosques de China y Tailandia, tienen muy buenas
rejacionas entre padres e hijos, consultándose mutuamente, también
con os abuelos son muy considerados, siendo éstos guias de la comunidad
‘¿ cortadores de las tradiciones. Unen la vejez y la niñez pon mmccc
ce ja muerte, oreen que se reencarnan en os recíen nacidos.
..cs Lepohas del himalaya, tienen muy afectivas relaciones con
viejos de los dos sexos, se honra la edad, utilizando la denomínaccon
acuaja,’abuela, por respeto, considerando la veJez como un honor cuando
ccenen salud, si está daorépcto y no tiene hiJos se le considera
‘vn unutil, aunque se le trate con cortesía.
Para terminar este cercodo, reflejo de un mundo pasado, pero oes
cual venimos y mucho nos queda, aportaremos el caso de otras civiliza-
ciones en las que equilibran su cninerco, dando a la vejez un termono
modio más realista; así no son fundamentalmente fuente de prestigio
mí da mal, es solo, una etapa cronológIca de la vida.
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Los Incas del Perú integraron socialmente a la población de tal
forma cus todos sus miembros tenían un cometido según edades y clase.
Así las personas, a partir de los cinco años, incluso a los que denomina-
ban “sordos”, a partir de los ochenta porque mu principal dedicación
era vegetar, Les aplicaban una responsabilidad. Estos ancianos, de
clase súbditos, eran honrados y obedecidos, enseñaban, predicaban
el bien y ayudaban al servicio de sus dioses.
Los Cunas del Litoral de Panamá, ocenen un tratamiento muy parecido
entre tocos sus miembros, respetándome sin grandes proclamas. La
edad adquiera valor cuando se adorna de inteligencia y experiencia.
De esta forma para el gobierno del pueblo se les pide conocimiento
asegurando así su mejor servicio.
Y por último, los isleños de Bali, que tienen un alto sentido
comunal, integrando a todos mus miembros que se tratan con gran afecto,
sobre todo en el seno familiar, padres, hijos, abuelos, con una destaca-
da participación de las mujeres, que aumenta con los años, al desapare-
cer las distinciones basadas en el sexo. El trabajo, para ellos,
es un aglutinante social. Loa hombres de edad tienen importantes
funciones en relación con su conocimiento y enseñanza, al igual que
en los asuntos religiosos. Cuando son terminales se les cuida y trama
con s.acto, pues creen que a su muerte se reencarnarán en un mino
reden nacico.
La exposición, relativamente amplia, de todas estas hordas, bandas,
coanas. trcbus, puedes, con ase comportamientos más primitivos,
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nos demuestra como el mundo, vario por sí, no ha cambiado tanto,
en el fondo, como se puede pensar. El anciano, visto desde sí mismo,
desde la familia, desde el pueblo o la ciudad, desde el Estado o
la Nación, desde el planeta, tiene significados muy afines a los
mas ancestrales. El planeta, en su conjunto ha ganado a través de
los tiempos y la historia, la técnica, pero ésta observación es muy
lineal, la comparación si vale globalmente, no es menos cierto oua
donde tiene verdadero interés es en el caso concreto de las unidades
básicas, personas y grupos, y su relación más dcrecta en el tiempo,
intergeneracional, con intervalos paralelos y convergentes, ganeracio—
nalmente hablando. Intervalos que podrían definirme por la propia
convivencia de la edad, niñez, adolescencia, juventud, madurez, anciani-
dad y vejez, etapas que son válidas, como expresión social, en el
tiempo real de existencia de los seres humanos. Es importante saber
de nuestros antepasados, y saber con rigurosidad, tratando de empulgar
el ideologismo. Pero aún con la posibilidad de utilizar este saber
como instrumento, lo verdaderamente importante, es realizar socialmence
cambios definitivos e intergenaracionales.
La solución intergeneracional es de comprensión y colaboración.
no aceptando, de principio eme antagonismo generacional, provocado
por intereses de poder, sólo las generaciones se pueden entender
en referencia, para, conociendo su situación como grupo social, inter—
clase, tratar de dirigir mus intereses justos. A las personas mayores
nay que reconocerlas sus saberes tanto como los de los demás estadios
ce edad, pues mí los ancianos han pasado por todos ellos, como humanos,
los demás tendrán que pasar.
— 97 —
Lo importante de toda una vida, de una y otra generación, es aunarse,
para conseguir la lucha contra los poderes que facilitan la disgregación
de la convivencia y razonable comprensión intergeneracional. Pero
en un momento histórico determinado, lo importante, de principio,
para incoiar y tratar de recuperar nuestra propia esencia, el dominio
ce nuestras propias vidas, relacionadas en el común social, es la
solidaridad, la fraternidad, la comprensión. Si estos valores son
snioui lados, la sociedad más representativa, no por si número aunque
son mayoria, sino por su opresión y explotación, aunque dulcificada
por el desarrollo y consumo, la humanidad será una guerra de todos
contra todos (desunión), y coto tal, posibles de manipular, en lugar
de ser conciencia clara de la situación, una guerra contra el poder
opresor, ~ns paz que no se define como el período entre guerras,
s;no una paz humana, donde todos con sus peculiaridades, criterios
opuestos, por medio de pactos realmente democráticos, consigan una
convivencia propia de buenos hermanos, en beneficio de los pueblos,
las familias, las personas del mundo.
3. LOS VIEJOS Y EL COF’~ORTAMIENTO EN EL TRANSCURRIR DE LA HISTORIA
Siguiendo con la vejez en la Historia de los pueblos, la podemos
exponer por medio de mu legado escrito, donde observamos que la valora—
osco o exalmaccón de la ‘¿eJes corresponde, en la lucha por el poder,
a la ideología concreta, con sus fines coso ndstifcoación.
~a explicación de la ‘.‘ejez está descrita por una minoría, que
normacenne no representa a ~a mayoría, es por tanto, la exposvocon
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parcializada y matizada según intereses de grupos de poder. En pocas
ocasiones se refleja la vejez en su realidad objetiva.
El papeí del anciano cambia, según el modelo de sociedad y el
estado histórico y desarrollo de ésta. Si el Estado refleja determinados
valores, los mismos me proyectan en el reconocimiento que la familia
dará a mus viejos, de forma general.
Daremos las circunstancias que afectan a los viejos en el transcurrir
histórico y en distintas estructuras sociales y paises que nos afectan
en nuestra esfera geográfica y cultural.
En el Pueblo de Israel, me considera la longevidad como la supresa
recompensa de la virtud, los hijos deben obediencia a los padres.
Los ancianos gobiernan desde la política, la religión, las leyes.
En mu libro de libros, la Biblia, con asiduidad, salvo alguna
excepción, se refleja el dominio de los mayores sobre los jóvenes,
ami, en el Levítico, los mandamiento de Oios exigen de los hijos
que honren a sus padres. En sentido similar se expresan el Oeuteronomco
y Proverbios.
En Grecia, en su periodo arcáico, los ancianos son respetados
por su sabiduría, son importantes en la estructura social, pero en
:‘elación muy directa con la juventud, sobre toóc cuando se oroduce
e. salto con la colonización en el siglo VI a. de 0. De cualquier
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manera, la pugna entre vejez y juventud me define antagónica, así
cada personaje influyente la describe como le interesa. Fuese una
oligarquis, una tiranía o una democracia, tenían siempre un Consejo
de Senescentes con los que se trataba de mantener el orden establecido,
cencenoo al margen a los jóvenes, a los que consideraba peligrosos
por su espíritu da iniciativa.
Anacreonte decís, envejecer es perder todo lo que constituía la
dulzura de vivcr. Píndaro, que se amoldaba a todo, declaró que la
avanzada edad era, para él, una fuente da tranquilidad y satisfacciones.
Solón oomer.ta “no ceso de aprender mientras avanzo en mi vejez”.
Sus leyes dieron el poder a las personas de edad en Atenas.
En Tucídides y en Isócrates, se encuentra el eco de una pugna
generacional.
Sófocles escribe “la razón se apaga, la acción resulta inutil
y se tienen vanas preocupaciones cuando se es viejo”.
Aristófanes en ‘Las avispas” y “Lia~strata”, los trata indistintamen-
ce, según mus conveniencias. Cien años después, Menandro tampoco
es amable con la vejez, dice “el que dura demasiado tiempo muere
disgustado; su vejez es penosa, es un menesteroso... No me ha ido
a tiempo-; no ha tenido bella muerte”.
Platón s Aristóteles, reflexionando sobre la vejez, llegan a conclu-
siones contrapuestas, mientras el primero, “La República”. “Las Leyes”,
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en su concepción filosófica, de la que deduce que la verdad del hombre
está en su alma (ideas> inmortal, dice, la vejez hace nacer en nosotros
un sentimiento inmenso de paz y liberación. Así los más viejos deben
ordenar y los jóvenes obedecer, e insiste en las obligaciones de
los hijos para con los padres. Aristóteles, “La Retórica”, “La Política”
más ajustado, trata de dar una versión, avalándome en su filosofía.
como el hombre está compuesto de alma y cuerpo, cuando se ve afectado
éste alcanza al alma, así es preciso que el cuerpo permanezca intacto
para que la vejez sea feliz. La vejez es el opuesto de la juventud,
viven más del recuerdo que de la esperanza. Dice que un viejo es
un hombre que se ha pasado toda la vida engañándome y esto nc le
puede dar superioridad sobre gentes más jóvenes, que no han acumulado
tantos errores, critica la gerontocracia, por considerarlos disminuidos
y mugiere que se dediquen al sacerdocio.
Para terminar, diremos como conclusión, el mundo griego tiene
una visión diversa del viejo, que hace que se comprenda más íntegramen-
ce, como ser humano, con condiciones diferentes.
El mundo romano, sobre todo al poder romano crea en los Seniores,
éstos significan estabilidad social. Coincide que los Senadores son
los propietarios de la tierra y en sus labores de gobernación son
absolutos y no discutidos. La situación de privilegio de los ancianos
se resumas en el poder casi ilimitado de Pamer Familias junto a
is Matrona romana que tenía suma influencia.
Plauto con sus escritos “Ascnsnia”, “Casina”, “Mercator”, “Bacohis”,
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“Epidecus”, “Mostellaria” etc. los trata muy mal, salvo en contadas
ocasiones. Cerencio, con tendencia moralista en “Andria”, “Hesutontimo—
rumenca”, “Adelphi”, “Forno”, etc, enseña como deben comportarme
los padres mi quieren hacer delices a los hijos y así mismos.
om mayores en Poma, tuvieron dom épocas de total dominio, la
monárquica y la republicana, perdiendo gran parte de sus privilegios
en la imperial donde el poder pasa a los jóvenes.
Cicerón con su “Cato maior de senectute” (1) es un defensor incues-
domable del poder del Senado, de los ancianos, pretendiendo la devolu—
ción de vOS provilegios, dice “en la extrema miseria, la vejez no
puede ser soportable ni siquiera para un sabio”, paro los miseros
no son ienadores y de eso me trata, y en otra ocasión, justificando
la sabia madurez dice “los Estados siempre han sido arruinados por
los jóvenes, malvados y restaurados por los viejos”.
Séneca, cien años después, defiende las ideas de Cicerón en “Cartas
a Lucilius”.
Horacio en “Los Epodos”, y Ovidio con “Las Cristas”, tratan a
la vejez vista como una decadencia. Juvenal es Inmimericorde, al
parecer refleja el sentimiento del momento, y por último, Marcial,
con su “Epigramas”, se ensaña con los viejos, en particular con las
mojeras.
A la caída de Roma, por su propia decadencia y ia presión de los
bárbaros, las nuevas estructuras sociales, a la manera ie los pueblos
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conquistadores, proporcionan un largo período oscuro denominado Edad
Media, en donde los factores dominantes son la fuerza, la juventud,
en un mundo inestable y poco organizado comparativamente hablando,
en referencia a los siglos de Imperio Romano. Las generaciones mueren
muy jóvenes, no existen casi los viejos, y su vivir es lamentable.
La vejez era una desgracia que se presentaba a la edad de treinta
años. La idea cristiana, dominante en todo este periodo, se subvierte
y las referencias del Hijo Cristo, al Padre, como reconocimiento,
se cambian y 55 Dios Hijo, el que sustituye al Padre. No hay lugar
para los que no tienen la fuerza necesaria para el combate diario,
la frase, con profundo mentido ascético “Abandonarás a tu padre y
a mu madre para seguirme” que expresó Cristo, se transforma en una
cera forma de desprenderse del peso de la vejez. Como muestra de
la precariedad de los viejos, en 1265, Felipe de Novara dice, “la
vida de los viejos no es más que trabajo y dolor”.
A partir del Renacimiento, aún persistiendo las influencias del
pensamiento pesimista, se inicia una idea nueva y más hermosa del
hombre, pero fundamentalmente del hombre joven, vigoroso, hermoso.
Las mujeres ancianas son tratadas cruelmente, con desprecio, sobre
todo mi son mujeres de vida mundana. Hay muchos ejemplos en la Literatu-
ra, así enumeraremos solo algunos:
Soccaccio, ridiculiza a los viejos ricos libidinosos, Erasmo,
en sus “Coloquios”, Francisco de Rojas en su famosa “Celestcna”,
mmi como Rebelais, describen a las viejas como medio brujas, que
producen repugnanoca. Oprovio para las viejas y ridiculizaciones
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para los viejos, es la cónica generalizada que abarca del siglo XIII
hasta principios del XVIII.
Quevedo también ea muy contundente con las viejas, en particular
a ~as trujas, gobernantas y dueñas. También Molicie ea muy severo
con .e vejes. hay, sin emoargo, algunos casos como excepción, que
can otros valores a los ancianos. Así Agrippa DAubigne, elogie la
dulzura de la va¿ez, junto a Corneille y Saint—Euremond.
A partir del siglo XVIII, los mayores de la clase burguesa, tienen
una importante participación social, no así, los pertenecientes a
la clase trabajadora. El hombre de edad cobra importancia, el siníbolizar
la unidad y permanencia de la familia, que por medio de la herencia,
pernios la acumulación. Sí jefe de la familia, envejerido, sigue
~>e’do el que detenca mus propiedades y goza de prestigio económico,
Se les describe como portadores de una edad feliz, incluso ejemplar,
pues me es atribuye la serenidad y la mabiduris. No siempre se les
descnine así, Swift realiza una de las descripciones más crueles
que nunca se hayan efectuado, dice que odia y deteste el animal llamado
hombre; Goethe concibe la vejez como une edad abstracta, helada y
cecaroconante.
En el asgio XIX perece que a pesar de mu situación, nada deseable.
los ancianos empiezan e ser observados como una realidad, debido
al progreso demográfico, esta situación en las transformaciones (revo—
jaccon cndustrcal, éxodo rural) fue nefasta siendo, si eran afortunados,
cuespeces de asilo. Cuando la ley se esfuerza, aparecen normas para
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defender sus bienes aunque se dan camos, en Europa, de desapariciones
promovidas por los mismos hijos. Zola en “La Terre” cuenta uno de
estos dramáticos casos. La edad sigue acarreando una descalificación.
En este siglo, la Literatura describe a los ancianos pertenecientes
a las clases superiores, aunque en relación con ástaa, también a
los de las clases explotadas. En ocasiones, como Chateubriand, los
escritores hablan de sus propias circunstancias como ancianos. En
los niveles de poder se establece un equilibrio compensatorio entre
viejos y jóvenes, pero en el conjunto de las sociedades industrializadas
y más, si su estrato social es bajo, los viejos se encuentran en
deplorables circunstancias, impropias, en su mayoría, de seres humanos.
En el presente siglo XX seguimos con el tratamiento, más o menos
parecido, al de los siglos predecesores, tan pronto se alava su condi-
ción “la vejez es un otoño rico en frutos maduros” como se le considera
fuera del tiempo real de vida, así se la define como “invierno esteril”;
se llega al extremo de pretender que carecen de amor, odio, deseo,
como si cosas fueran, en lugar de humanos, eso sí, cargados de fatigas,
enfermedad y de los recuerdos, en ocasiones, insanos companeros en
desorden, mutilados, arruinados, como extraños por la burla de la
cnccmprenaión de nuestro tiempo, su vida es, una vez aparcados de
~o normal y cotidiano, solo la memoria que de ella se tiene, y la
memoria no es nada <por la falta de aprecio y consideración social<.
Esta situación es declarativa, es reflejo de una vida <laboral, social,
adulta) desvirtuada, es el fin mismo al ~ue desembocaremos con los
silos, no es la vejez, la jubilación, más que Los años pletóricos
asalariados, ocultos bajo oropeles. La vejez no es en Ionesco, en
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Bec’,<ett, el límite extremo de la condición humana sino, cono en “El
Rey Lear”, esa condición misma, por último, desenmascarada. No interesan
los viejos por ellos mismos, coso intentan Instituciones, Administracio-
nes, Estados, son utilizados como lo fueron en sus años privilegiados
para expresar una concepción del hombre. Concepolén raquítica, egoísta,
deshumanizada, que afectará a los senos dotados social, física y
psi quicamente.
En el desarrollo de estas páginas históricas se ha podido deducir
claramente. su condición ciependiente respecto de las edades adultas,
la mayoría activa. Si han tenido predominancia, en el fondo ha sido
por delegación, sobre todo en tiempos históricos, de esa mayoría
social que he considerado conveniente que desempeñaran papeles de
primer orden o simplemente reconocido su pasado. Ami es la ideología
de la clase dominante, del poder, que Justifica condeotas que van
de la supeditación de la masa de jóvenes a una gerontocracia, al
polo opuesto, subordinación de la masa de viejos a los dictados de
la juventud. Fuera de estas “masas”, que es como el poder entiende
a sus dominados, se salvan, lo comprobamos a través de la exposición,
las minorías dominantes, que tanto en los viejos como en los jóvenes
tienen unas condiciones da vida totalmente diferentes y envidiables,
por qué no, en cuanto a su forme, que no en su modo, deseada por
iSS sufridas meyories, hoy jóvenes, mañana adultos, más adelante
viejos. Es licito, es natural y humano aspirar a vivir bien, le cuestión
es cómo, y acosta de qué o quienes.
Para concluir este punto~ nos parece interesante aportar la descrip-
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ción sobre la vejez de un filósofo de tránsito entre los siglos XVIII
y XIX, Artur Schopenhauer en el Capítulo Ví de los “Aforismos sobre
la sabiduría de la vide”, titulado “De la diferencia de edades”,
proporciona una visión realista y ponderada, desde su propio pensamien-
oc, que a nuestro modo de ver, mucho coincide con el ‘.‘iejo medio
de nuestra actualidad, con la salvedad de correlacionar los anos
de entonces con los actuales.
Dice Schopenhauer: “A partir de los cuarenta años el hombre es
melancólico porque, sin haber renunciado a sus pasiones y e les ambicio-
nes, empieza a desengañerse y a ver la muerte al final del casino,
cuando antes la ignoraba. El momento más feliz de la vida es el de
los años que preceden la decrepitud, si se tiene por lo senos buena
salud y dinero bastante para suplir las fuerzas que faltan:” la pobreza
en ja vejez es una gran desdicha”. Llenadas estas dom condiciones,
la vejez “puede ser una parte muy tolerable de la vida”. El tiempo
empieza a pasar muy rápido, tanto que ya no se sabe que es el tedio.
Las pasiones se aceleran, la sangre ~ enfrie; liberado del instinto
sexual, el individuo recobra la razón. Entonces: “adquirimos más
o menos la convicción de la nada, de todo sobre la tierra”. El descubri-
miento de esta verdad nos da una calma intelectual que es “la condición
y la esencia de la felicidad”. “El hombre joven cree que podría conquis-
tar en este mundo Dios sabe qué maravillas con solo saber dónde encon-
trarlas; el viejo está compenetrado de la máxima del Eclesíastes:
codo es vanidad, y sabe ahora que todas las nueces están vac:ss,
ocr doradas que sean. Solo a una avanzada edad el homore llega entera-
mente ml “nihil admiran” de Horacio, es decir, a la convicción acroera
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y firme de la vanidad de todas las cosas y de la inanidad de toda
pompa en este mundo Basta de quimeras’ está completamente desengaña-
do”. Gracias a esta lucidez lo que un hombre tiene de valedero en
sí tunca se aprovecha mejor que en mu vejez. Sin embargo, la mayoría
de los indiscduos se convierten en autómatas, se repiten y se esclerosan
y entonces es el caput mortuum de la vide”.
~. LA PROTECCION SOCIAL EN EL TIE~O
Al tiempo y en un períoóo diverso, la historia de los viejos margina-
dos que son la mayoría, los que no aparecen en la Historia pues les
han robado su propia vida, su historia, han conocido de la mano excep-
cional de los hombres voluntariosos, instituciones o por acción propia
el consuelo y el paliar de sus necesicades más elementales como hemos
visto y veremos, las condiciones del viajo dependen del contexto
social. Según se encuentre el viejo entre los poseedores o desposeídos,
así tendrá un tratamiento antitético, pero a sabiendas del trato
de eliminación o marginación, según sociedades prehistoricas o histori—
cas se dan casos, y a estos son a los que nos vamos a referir, que
tratan de solucionar o de aparentar con un mínimo, la situación de
sus súbditos, como si fuera un acto de contrición que eliminará la
cale conciencia de los que, por obligación, tendrán que solucionar
el problema.
Antes de empezar el tema con detalle, tendremos en cuenta un factor
importantísimo, la esperanza de vida. Entenderemos a los viejos desde
.aa cvempcs mas remotos, como personas con una edad cronológica que
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correspondería, en la actualidad, casi con el tránsito de minoría
de edad a mayoría legal, pero a una edad biológica y psíquica totalmente
anacrónica para nuestro tiempo. Con esto se puede proponer dos explica-
ciones, o que no exista prácticamente la vejez, o que existiendo,
codo el proceso de crecimiento se reducirá al mínimo, dándome en
un corto plazo de años, experiencias inteosísimas. Lo que queremos
decir, es que la gente moría más mue por vejez, como la entendemos
en ja actualidad, por diversos factores propios de una vide con tiempos
muy revolucionados exiscencialmente hablando. De este manera la proximi-
dad en la atención asistencial, en caso de haberla, es muy cercana
a le persone considerada vieja, adulta, e incluso joven, y sin dude
sus dolencias serán muy semejantes. Se podría decir que en lugar
de, por longevidad, por premacuridad y vivencia en intensidad, sería
posible encontrar tres generaciones en una misma campaña militar,
o en el cultivo del campo, por ejemplo.
Para situar, por lo tanto, a las personas atendidas en su vejez,
veremos que éstas, durante muchos siglos, han sido desde la perspectiva
actual, muy jóvenes cronológicamente hablando. Las distintas etapas,
infancia, niñez, juventud, madurez, vejez, sobre todo las tres últimas,
casi se superponían con diferencias de muy pocos años, apareciendo
esas pugnes entre vejez y juventud que hemos visto, situaciones muy
concretas, en las clases pudientes referidas a una gran mayoría joven
y une exigua, casi inexistente, minoría de viejos, con años excepcione—
es, por el contrario, el resto llegando a la vejez normal y fallecien—
di, no darían lugar casi a su presencia, como estratos de ancianos.
Estas deducciones me basan en las circunstancias siguientes. En
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el período romano, la esperanza de vida al nacer se situaba en los
18 años, y todavía en el siglo XVII el promedio de vida es de 20
a 25 años, si sobreviven, la decadencia entre los 30 y 40 años es
contundente. En este siglo el “hijo medio” tenis 14 años a la suerte
de su padre. De cien niños, 25 morían antes de 1 añO, Otros 25 antes
de los 2-O años, y 28 entre 20 y 45. Solo una decena llegaba a los
60. Un octogenario ere ura excepción, lo consideraban como oráculo.
En el siglo XVIII hasta mediados, llegar a los 30 años los campesinos,
era alcanzar una edad avanzada. Durante largos siglos la proporción
cia persones de más de 60 años se mantuvo alrededor del 8,6 %; en
el siglo XIX me aproxime al 10 %.
Aunque la esperanza de vida al nacer no ha cesado de aumentar,
lo cierto ea que este aumento, con altibajos, ha sido extremadamente
lento, y ha estado afectado, principalmente, por las condiciones
de vida materiales e higiénicas. En ese mismo siglo XVIII la población
europea aumenta y se rejuvenece, gracias a una higiene superior.
Al mismo tiempo, el mejoramiento de las condiciones de vida materiales,
favorecen la longevidad. Eran muy raros, antes de 1750, los hombres
de 80 años, y más los centenarios, pero se multiplicaron con referencia
a siglos pasados, este proceso se manifestó molo en las clames privile-
giadas. Como ejemplo que nos afecta directamente diremos que, en
España la esperanza de vida en 1900 era de 34,7 años, siendo de 76,7
en 1985. Si además nos fijamos que la tema de mortalidad baja de
1900 a 1965 del 28,8 al 7,7 , y en lo que me refiere a la natalidad,
se reduce del 13,8 señalado para 1900 al 12,2 en 1985, observaremos
que el envejecimiento de la población es manifiesto y se deduce que, —
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es necesidades de asistencia serán cada vez mayores.
Sabemos por el primer texto conocido en Occidente sobre la vejez,
que sus carsctercstccas ce suoervlvencia son dolientes al menos,
así lo refleja Ita datos que facilita, 2.501 años antes óe Cristo,
el filósofo poeta egipcio =ctna—nonep. Situaccón que, coro memos
visto, con ligeras .‘ancsccones a favor de los viejos, ha venido siendo
el denominadcr ccnin. 10 obstante en algunos momentos de la historia
se han ocupado de ellos son un afeo propio, desde nuestro punto de
vista de us”ia y ni—anidad.
.inm sercccccs sonvates o prestaciones de seguridad social, cal
como ]cs denocinamos en la actualidad, en el pasado lejano histórico,
recayeron, como aún coy en oía, cuando el Estado moderno deja de
cumplir con su cbligaci5n, en la familia básicamente, no obstante,
tenemos conoo:mcencc ce ove, en virtud al mínimo sentido de solidaridad
se manifestaron oncoeramente en Asia, donde Plinio el Joven cita
la existencia de sociedades “ad sustinesdes tenior inopian” incluso
en Egipto y en China, donde existieron sociedades mutuas de carácter
neingioso y de syvos.
En lazcancnia de la humanidad, China es une excepción en cuanto
a situación pni’¿cleoiada que se otorga a los ancianos. Situación
que neflea la estructura fancl~an. Confucio reglamennó, rcgurosatente,
las nelec:cnss sociales. Todos los miembros de le familia debían
coediancia al ?ccmcre, incluso m~Jer, de más edad, al punto de querer
a~arentar ve veo cara a-cansar una mavcr consíceraccon.
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ambién en el pueblo hebreo se practicaban diversos sistemas para
cucrcr ~os rcesgoe que les arenazaban.
Los Jicos tencan re’~’erenta muy acentuada por sus mayores y corocce—
raoan~.a lccngev~dai como suprema recompensa de La ‘irtud. En arco
ce co creeníca cencan una ecocedad muy estructurada en torno a Los
anccanca Psi Noises en e .~euteronomco, ono de los cinco libros
oe~ -er.rateucc OOOC 000.0 canosto de Dios “para que te vaya bien a
ci o a tu~ ‘<jo~ después de ci, y prolongues tus días sobre la tierra
oue enova tun. ise te cara ocempre”. Estos Isbros que con cíenen las
tostumirea ~er~-mc’- as -.‘ evee civILes ion coso mancamiento dc4cno
la obediencia y on~a a Los cayores, a los padres.
en ~a antigua Crecia existían los “eranos” o ‘arsndi’, así como
Las “netscníae” e “sinedrias” cuyos reglamentos fueros- roncebidos
por as Leves del ateniense Solón que practicaron la ayuda mutua,
aunque cesde un punto de vista artesanal, formando un fondo común
con ~s aportaciones de Los asociados para socorrer a las personas
que pasaran por La adversidad (Tecfasto<.
Solón 594 a. de C.< con sus leyes proporciona a los ancianos
acenoton. respeto y poder; él mismo dice querer vivir hasta avanzada
edad e asegura “no ceso de aprender mientras avanzo en mi vejez”.
en tiempos de Hipócrates I~6D a. de C.<, “el viejo de tos”, padre
de La ~edicmna y sus sucesores, se implantó el nuevo concepto ie
eníernedad, ccncrarcc a.. craccoconal de castigo divino 2~ , encendiendo
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ésta y a los afectados por la misma, desde un punto de vista natural
y subsansíla, con lo que los ancianos ganaron en mu atención.
En ciencos de Pericias 1499 a. de C.), periodo de explendor cultural,
se establecen cases de convalecientes, construidas en climas benignos.
En Roma, el espíritu asociativo se refleja en las “collagise”
y “solidalitiae” que agrupaban, a —anera de cofradía de carácter
religioso y mutualista a la plebe y a los patricios, respectivamente.
ss “ocllegiae” tuvieron una vida prolongada, el fundador, según
,os roe~nimmas fue Servio Tulio, pero Plutarco habló de las agrupaciones
de Numa Pompilio. El carácter político que fueron adquiriendo fue
el fin de su existencia. Mosmaen y LicDatan insisten en que los coí~e—
gcae” fueron sociedades de socorros m~tuom que cubrían los riesgos
y las necesidades de los artesanos, mercaderes y pescadores. El trace—
m~enco médico de la época se basa en Galeno (3).
En España existieron gran numero de collegiae y molidalitaces
Sus ejeroceron durante todo al Imperio. la implantación del cristianismo
hizo desaparecer muchas de estas ascocacsonem, pero otras e’.’clucionamcn
nacos la cofradía de influencia orisocana.
En las “Diaconías” emparadas por la Iglesia orimmcana, ‘~‘alzing
‘ce el primer meatcnonio de la Soccedad de Socorros Sociales, fueron
~undadam para practicar le caridad mutua, y en nuestro país se exocenoen
curante la dominación romana.
en el soglo 2.’ la Iglesia crea ncspccales en Roma y en Alejandría.
“-5—
En el Imperio de Constantino, de mano de San Jerónimo (386 d. de
0.1 se crean los primeros “Nocosomios” (hospitales> y Sen Basilio
311 d. de 0.1 al primer hospital en Cesares. Considerando además
el actO de la limosna como un caber que recordaban con insistencia;
son cvrcunetancias oua beneirian tamboén a los ancianos, enfermos,
pobres u lisiados, o 155 cuatrO cosas a s ‘¿es.
on jas vcsigodos persisten en nuestro suelo los “collegiae” romanos,
según lo pruesan los textos del Breviario de Anniano, en las alusiones
del 1:5-sr ludioiorum y en las sentencias de Paulo, referentes a la
crganizascóc. del trabajo. Al desapareces la monarquca visigoda con
a cencos de los árabes, se acre ur. paréntesis oua va del siglo ‘2111
al XII ovm.vn ‘¿acm casi absoluto en el ámbito socorrísta de siglos
anmervcres. Sin embargo. en el siglo XC, Aviceos reSl:za interesantes
coervaccones acore os viejos.
En la Edad Media, en el siglo XI junto a la sombra del municipio,
nacen los gremios (4) en los que se encuadren los menestrales, alcanzan-
do su auge so el siglo XII; en caso de pobreza proporcionaban ayudas
munuajas que suplementaban los escasos medios familiares. Cuando
jas ¿yema careccan oe familia, los recogia e menor, la corporaccón
o el monasoerio, que solían tener enfermería. En el siglo XIII, XI’.’
y XV la agremoecion se extiende por toda la península Ibérica.
A nndo lo largo de le Edad Media, la acenocon a menesterosos y
anocanca, en ja mayor parte, corresponde a la lgles~s con sus “Casas
ce ucca”
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Uno de los grandes pmdecimientos de los ancianos ha sido le ceguera
pero el normando Guillermo 1 el Conquistador 11027—1087) funda cuatro
hospitales pare ciegos en Cheburgo, Caen, Seyeus y Rouen, que son
los primeros del mundo, y San Luis en Paris, en 1260, la inancruccon
“Oudnze—ving”.
Todos estos auxilios y precaria atención, está claro que eran
insuficiences, por lo cual, la depauperación se acentuaba y aquellos
que subsistían, tenían que recurrir a la mendicidad, limosneras,
pordiosería, situaciones que en los posteriores siglos, casta el
tiempo presente, se sigue dando en los viejos más miserables. El
problema no se lo solucione nc Dios ni el Estado, lo sufren en su
propia carne, los creyentes con ja esperanza en una trascendencia
compensadora, el cielo, y los ateos y agnósticos con la indignación,
que no resignación, que les produce el abandono, o el mal humor y
rabia contenida, que en algunos se observa, pero por otro lado, qué
menos se merece esta sociedad.
También, como consecuencia del desarrollo de la organización gremial,
tiempo que subsiste la cofradía banefico—religiosa, surge vos
nueva forma de agrupación religiosa—benéfica, evolución lógica Y
natural de aquella, la hermandad de Socorros, que es una auténtica
sociedad de socorros mutuos, con una organización moderna pero orn
‘~atcz religioso y caritativo, ampanaca por marroquias a conventos,
con la aprobación de los Arzomispos.
Al final de la Edad Media, en los albores del Renacimiento, concensa
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e sentarme las beses de una cierta asistencia organizada, junto a
la formación del Estado moderno. Se abre paso a la idea de responsabili-
dad estatal, en materia de beneficencia. Por orden cronológico, daremos
la feona de creación cia lastituciones de Beneficencia de la mano
de Cofradisa y Gremios: 1912, Cofradia de Curtidores de Valencia.
1409, hospital de Enfermos Mentales también en Valencia. 1426, Hospital
de Nora. Sra. de Gracia en Zaragoza para enfermos del mal gálico
y alienados. 1436, Hospital para Osmentes en Sevilla. 3448, Cofradía
de Pareanmes de Deva. auxílca a los cnválidos. 1489, Cama de Orantes
de Valladolid para dementes. Y por último, en 1501 la Cofradía del
Hospctal General cia Zaragoza.
Referente a la Medicina, el médico Zarbi escribió la primera obra
dedicada a la patología de la vejez, una Gerontocomís.
ue cualquier -manera “ea inutil entes del siglo XVI, buscar anteceden-
tes doctrinales relacionados con la previsión social y con los seguros
sociales en nuestra patria” 15>.
Los antecedentes los encontramos en la obra de Juan Luis Vives
(1492—1540), “De aubventicne pauperum sive de humenis necesaitatibus”
publicada en Flandes ya entrado el soglo XVI y en la de Juan de Mariana
I5l6—ló2l~, “De mega sc regia institutione” 6). En ambos autores
nenacennlstas se defiende el derecho de los desvalidos a recibir
asosnenois del Estado, pero mus ideas avanzadas, callaron en terreno
~ fueron muy oonbatcdas.
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Médicamente, Paracelmo en mus estudios comentó que le vejez resultaba
me ere eucoincoxioecián,pero sobre todo, el médico veneciano David Peris
consigue descubrir las enfermedades seniles.
En las fechas que edite Juan Luis Vives, Isabel le Católica crea
el primer hospital donde se faciliten prótesis. En este siglo se
confirman registrados en los Indices Generales de la Saneficencia,
398 Asilos y 14 Fundaciones para la atenocon a los viejos; por su
importancia señalamos: Hospital de Viejos de Enviemos NOra. Sra.
de Peñarrubia, San Culian de Málaga y Santa Catalina de Madrid.
El funcionamiento de las Fundaciones es curioso, en el sentido
de que alguna de ellas, en particular una en Salamanca en 1616, propor-
cionaba una pensión vitalicia a 10 viejos pobres y honrados, según
consta en sus Estatutos. En la misma ciudad, en 1622 se hable de
otra que daba un real diario a dom ancianas; y así, algunas más.
Por la importancia en cuanto a ideas fuerza, volvamos sobre nuestros
oca grandes autores.
Vives impulmó las idees laicistas al proclamar como uno de los
postulados fundamentales en mu docorcne, el derecho de todo hombre
al trabajo, propagando su necesidad en los inválidos junto con sus
derechos el mismo, se se le compaccillize con el estado físico. En
su concepción del Estado asistencial, parte del supuesto de que la
0-iginaria situaccon ce es sociedad humana, era la comunidad de bienes.
Juan de Mariana, en sus escritos, de manera más radical defiende
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el derecho a la asistencia, por parte del Estado, en beneficio de
los desvalidos, cndicanoo que la autoridad debe intervenir con accion
reguladora en el gobierno económico de los hombres, proporcionando
a sucecetencia a -ms desvalidos y menesterosos.
Segusdores y propugnadorea de estas cdeem en el mismo siglo son,
Cnisocoal Peres herrera, médico fundador de las Hermandades de Miseri-
cordía y de los Albergues de Pobres, y Jerónimo Ceballos.
Juan de Medina, inspirado en Vives, sugirió la integración de
los inválidos por medio del “trabajo protegido”, término al uso hoy
en oía, desvinculando al anciano, a las personas no válidas, de la
dependencia caritativa y humillante, tal y como se hacía en Vizcaya
y Galicia.
La acosón benéfica de los gremios, en la baje Edad Medie dió paso
a a mes amplie de las cofradiss, ambas entidades atendían más a
lo que hoy en día se llaman seguros sociales, que a lo que son los
servicios sociales, pero es interesante observar, como en los casos
de invalcdez se exigía al afectado, que realizare un trabajo útil
en ¿a cedida de sus posibilidades, e igualmente la jubilación era
gradual, aproveonando, siempre que fuera posible, las facultades
restantes de los individuos, esta última situación, a riesgo de extrema-
da, se síroxima por su sentido de reconversión laboral, al antecedente
05 ~Oi sercocos sociales.
Ir el svglo XVIII, bajo el pensamiento da Augusto Coste, personas
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como Ward el irlandés nacionalizado, y Larruga, intentan una aproacra—
ción al problema en España y Fícridablanca aplicará sus ideas en
la línea maestra de su política social. En este siglo aparecen cs
Montepios, que solo alcanzaron su verdadera fuerza cuando 5-yermo
subvencionados por el Estado.
En Inglaterra, en la segunda mitad del siglo XVIII, aparecen as
Mutuas apoyadas por una oomrcence sentimental para alcanzar veeo
al resto de Europa. Consideraron que la responsabilidad cocuncia
a la sociedad y no al indigente. Sn 1780, una Ley dió a las parrocuvas
la facultad de agruparse en uniones, pera percibir y ampliar el impuesto
a los pobres. En 178S los magistrados temidos en Speenamland afirmaron
que si un hombre no puede ganarme la vida trabajando, la socceceo
debe garantizar su suoslacencia. De este manera la miseria de invsvcoca
y ancianos se smenuó un poco y se multiplicaron las coaliciones obreras,
en defensa del desempleo y la enfermedad.
Siguiendo en España, los Bombones empiezan a intervenir con el
Estado; el arriba citado Ward, crea los establecimientos dencocracos
“Obras Pías”, que jínco a Lamruga, con su doctrina de “normas pcncccas
y econózcoas” y la de Calvo y Julián en su “Carta sobre e :cnoc
píblico nacional de España”, son la fuente de inspiración de Florsosoja—
ca, que en el recnado de Carlos III, es el primer ordenador ce a
Beneficencia Pública.
on este scglc se deosmen dom posturas encontradas en cuancn a
sus consecuencias, aunque los fines, referimos a los naceaccacco.
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son los mismos, su ayuda y no limosna. En el caso de España una tenden-
cia es defendida por Oampany expresada en el socorro mutuo, y a
coma, por Jovellanos que apoyaba los Motepios. El liberalismo de
la domos, veía recelomamanie cualquier movimiento amocistiso, habiendo
acacaco con gremios y cofradías y los ciudadanos, loe trabajadores.
‘es, se encontrsoan desasistidos.
te cuslqu:er manera el Estado fue interviniendo paulatinamente,
oreanco parcelas de beneficencia pública y ayudando a entidades ce
oeneiicenoca prcveda acempre que éstas no dieran cobertura a asociacio-
tea profesionales. Aparecieron las Casas de Misericordia y los Hospi-
0505.
Son notables los estudios, en Rusia, de Fichar que descubrió,
scscemamccamanoe, la involución senil da los órganos, y los dei italiano
;‘orgagn: al establecer una correlación entre los sistemas clínicos
de los ancianos.
En el scglo XIX con mu explosión demográfica, le población europea
que era ce 187 sillones en el año 1800, pasa a 266 millones en 1850,
y a 300 millones en 1870. El desarrollo industrial en pleno auge,
el ascenso de determinadas cIsmes privilegiadas y el principio de
organización del proletariado supone une toma da postura de la sociedad
y os estamos. .~ca viejos empieza» e ser un numero considerable que
se encuentra con el resto de la famil:a, marinado, en condiciones
c:n..msnas, en los cerros uroanos, por motcvo caí exodo rural. E~-.
viejos cuenco son expulsados del traoajo, queden desamparados y reduol—
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dos a la miseria. En este siglo, definitivarence, la asistencia piadoso—
caritativa oua haoía acco mantenida por Las Igleso se, pasa a la reecon—
sabilidad del tacado, dando a su accuaccon, un mayor carácter ce
servícco socca~.
n Alemania, debido al e~er~_t ;~censc del capitalismo, liatorca
inclanca los seguros 5cOie~Cs ~cco—.c~. con fines esenccaLnence
políticos, aunque influenciados por La agccaccon ocrera. ascos seguros,
que principalmente protegían a Loa trabajadores ante Loe riesgos
de accidentes de trabajo, protegían canecen, a Los ancianos contra
¿a invalidez de la ve~eo. este regomen, posteriormente, se excenoco
a toda Europa.
.rss no pocos esfuerzos y Largos aiea de pretensiones, las personas
como Los trabajadores, y en posterior tomento viejos sin trsba~c,
han accedido a una cierta protección por medio de Las pensiones,
servicios sociales y seguros, amparados y normalizados por Los Estados
y sin los cuales, en ese periodo de vida de mayor insegurcoso por
cecendencia, Los viejos, individualmence, nc podrían superar.
on Los siglos XIX y XX, se desarrolLa enormemente los estudios
de medicina, interesándose éstos también por los ancianos. Corsideratrí
los más relevantes, entre otros, los realizados por Prus en LóCC,
cuando escribe el primer tratado siets-a’ccco socre enferrecaces ce
ca vejez m~y—Cesaler, LSít; AsocIar. 1906; Fío y Eamamour, 1P12
con sus ceras ce scncescs sc cranoca; curger ‘it Pleman¿a; Mirto o
~.ecohni=cff,LpCt en Lacados ¿ocios ce lorca A—eríos. on el siglo
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actual aparece la teoría de “el hombre tiene la edad de sus arterias”
ce ~azana; el norteamericano Nasoher creó la rama de la Geriatría
¿unto a la Geriatría apareció la Gerontología que estudia
ci proceso deL envejecimiento. La Medicina, pues, desde distintas
ccrrcen’ces conceptuales puede atender a los ancianos con posibilidades
totales de mantenimiento.
actusiodad, referido a las prestaciones que deben aportar
__ cos soccses hay diversas corrientes. Una de ellas considera
que os mcsnos, tienen que ser, básicamente, prestaciones económocas,
cecocntuncas a la leguridad bocal. Otra Los consodera coso prescacco—
ces complementarcas de la Seguridad bocal. Por último, una tercera,
olcoma que date como fin contribuir a una adaptación entre la persona
oc~ tedio arocen’ca social. Pero Lo cierto ea que el Servicio Social
y la Ssgaccdad Social tienen el mismo origen y un idéntico fin, que
pon~ Lograr solucionar los problemas de las personas con necesida-
des y para esta consecución, ambos, Seguridad Soccal y Serviocos
Oocs~e~ -cenen que coordinaras, para así, con mayor eficacia, resolver
ceratos oue La sociedad, ios ancianos necesitan.
En tapaba, La naturaleza de los Servicios Sociales queda configurada
en s ey os la Seguridad Social, como complementoria de Las prestacio-
ces oorreaocnoíencea a las situaciones específicamente protegidas
iOt e’.. Ion diferentes Organismos junto al Instituto Nacional de
cerucocos Soccales Los que se encargan de la atención a los ancianos,
rrsoanoo de efectuar el mandato de nuestra Ley Constitucional en
su srt~ 51 cuanso dice: “Los poderes púbíccos garantizaran reocance
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pensiones adecuadas y periódicamente actualizadas, la suficiencia
economíca a los ciudadanos durante la tercera edad. Asimismo promoverán
su :cenestar meocance un sistema de servicios sociales que atenderán
sus problemas específicos de salud, vivienda, cultura y ocio
separa tiene como norma en sus exiguas pensiones, no las necesicaces
ce sus rcucacancs, pero sí, los cntereses de la economía, es decir,
capital. Además, como considera al ‘ubilado coro un incapacitado
cara el trabajo y a La censión de ~ubilación como una ayuda y no
un caracho, prohibe al que la percibe, cualquier trabajo retribuido.
osca ectuación general choca con La despreocupación que lleva a una
cangrance desigualdad, cuando observamos Las pensiones de determinados
individuos, pero además sigue un criterio que paulatinamente empobrece
La capacidad de las cersonas medias, expresión de un mínimo digno,
oeoauandcLas en sucesivas actualizaciones, amparándose, curiosamente,
a de—agogia de ogualar. Sería justo que se fueran igualando,
pero con tencenoca aL alza, es decir, sino con aquellas desorbitantes,
menos con Las dignas.
.encrtan en este país que ea Espais, ahora que pertenecemos de
r~enc cerecco a ta Comunidad Europea, tomar como ejemplo la política
socosí ce oscaes como Suecia, Noruega y Dinamarca que conacoeran
coro cnperativo, asegurar a todos Loe ciudadanos una situación decente.
es cecor, usca. También soguiendo en Europa, se podría, cono en
rancca, Alemania, Luxeniíreo, Países Sajes y Suiza, autorizar a
poccoclidad de compatibilizar La pensión con algún tipo de trabs%
re vi ‘ e rs oc
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Las pensiones en LapsOs, a excepción de las de Los privilegiados
rayan en la decencia hipócrita, que impide desesbarazarse de los
cus consícema :nuties, concediéndoles, al límite, lo necesario para
nancenenlos al borde de La miseria. Les proporciona lo que Harringcon
defcne como “supervivencia oruta”.
Si el jubilado nubiera tenido conciencia de su futuro, no solo
nacrca, en taso de haberlo hecho, reivindicado, en su período de
procuocor meJores salarios, habría a la vez, tratado de solucionar
su ~otual caso, ya imposible de subsanar. Ahora, pensionista, depende
mas que antes o Lo que es peor, y al margen de la capacidad económica
que es fundamental, se siente discriminado porque no vio, en la riqueza
de toda su voda, más que la zanahoria del trabajo, así, a la nora
ce la jubicaccon, mo le queda ni la satisfacción de sentirse Libre
de ~.n trabajo que le fue impuesto y como tal le consumió, y pensar
uue si huocera tenido que dejar obligatoriamente el trabajo, por
él libremente elegido, renunciar a él, equivaldría a una especce
de muerte. Así el retiro liberador que posibilita aspirar, al menos.
la reslizaccon os antiguos deseos, se queda en el retiro catástrofe,
donde la vida no tiene sentido y el ocio creativo le aburre (ocio
paacvo: y se aoumre mas porque ea pobre.
Al jubilares, a La manera de este paje, se condena a la mayoría
se ~ca —canoros de la tercera edad a la miseria, pero con vcscon
c:tcmcata, ¿a aotuccon está al alcance de la mano, páguense mejores,
más justas penacones, situación que incluso proporcionaría, si paro
moorsi os edad ‘-adura y juxenol un mayor número ce puestos de trabsio
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pues los trabajadores a punto, pedirían que se les concediera cuanto
antes el deseado descanso, no viendo en ello una condena, como despido
sin posibilidad de recurso. Pero ahora, seamos otra vez realistas,
y cono dice Simone de Beuvoir, veamos la auténtica cara de tanta
mentira encubierta en falsas democracias, “el trabajo y la fatiga
ocultan la auténtica razón de vivir que se decubre en el momento
de la jubilación. Al llegar a viejos no tienen lugar en la tierra
pero es por que nunca se les reconoció ninguno, ellos simplemente
no habrían tenido tiempo de darme cuenta. Cuando viven su nueva situa-
ción caen en una especie de deseperación embrutecida por mucho que
las autoridades les alaguen. Su tragedia como viejos es la condena
radical de un sistema de vida mutilante que no proporciona a esta
mayoría de personas, ni antes ni ahora, ninguna razón de vivir”,
aunque no dudamos que tendrían el pesar de su pasado traicionado
o inicuo y la esperanza, aunque solo sea para sus descendientes de
que la juventud subvierta el orden impuesto, en justo. Quizá sea
una ilusión, una utopia, pero es la única salida para eludir el nihilis-
mo o el suicidio.
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NOTAS AL CAPITULO III
1) Cicerón en su obra “Cato maicr de senectute” >106—¿3 a. de 0.).
lite, en distintos apartados como justificación de una minoria
de ancianos en el poder “los mejor dotados”. “Las facultades
que se refieran al mundo del espíritu crecen con la edad en
los varones mejor dotados y de más clara inteligencia.., dado
que los anocanos son lo que poseen entendimiento, razón y cspaoi—
cao reflexiva. Sí no nuocese habido ancianos, tampoco habrían
existido los Estados”.
Justifica el predominio de los mayores sobre el resto de la
sociedad, sobre juventud y adultos “cualidades de la vejez”.
“No es con la fuerza corporal, la agilidad o la rapidez como
se nacen grandes coses, sino por medio del pensamiento, la
superioridad de la mente y la preeminencia de la propia opinión.
cualidades que la vejez no solo no se ve despojada sino de
las que se suele encontrar enriquecida en mayor medida que
antes”.
Razone al reconocimiento por parte de la juventud “que desea
aprenden”. ‘No hay nada más hermoso que una ancianidad rodeada
pon une ~‘v”entud que desea aprender de ella”.
¿cospe nn la ‘—-cnccn generalizada teste entonces por Terencio.
Esmándose en la teoris cctsgónica de los custro humores, entiende
q.e ja -¿e ‘ez es resultado de la ruptura da su equilcbnio.
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15) Galeno considere la vejez como situación intermedie entre ja
enfermedad y la salud. En mu Gerococíca os consejos de como
crecer al viejo.
(4) Em famosa la Cofradía de Tudela a la que han llegado a llamar
el origen del seguro social. En estas Cofradías, sus miembros
tenían la obligación is visitar al anciano en su propio hogar
y realizarlas tareas necesarias para la subsistencia.
sí A. Romeo de Armas. “Historia de la Previsión Social en Empeñe”.
Padnid. Ed. Revista de Gerecho Privado. 1944. Pág. 163.
6) Edición de Toledo 1559.
Este capítulo se fundamente en los textos que a continuación se deta-
lIen:
— Simone de Beauvoir. “La Vejez”. Buenos Aires. Ed. Sudamericana.
1977. Y “Che role of aged in primitiva sooiety”. 1945.
— Lorenzo figallo Espinal. “Vejez y Envejecimiento”. Caracas. Ed.
Cultura Universitaria. 1979.
— “Ideario de la rehabilitación profesional de los inválidos”. Madrsd.
Ed. Ministerio de Trabajo. 1961. -
CAPITULO IV
LOS VEJOS Y SU INCIDENCIA ACTUAL EN LA DEMOGRAFíA MUNDIAL
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1. EVOLUCKN DE ~A POELACION
En el eccsiszer.a humano, el envejecimiento de las poblaciones
es un hecho incuestionable y actual. Es un problema real en el ámbito
ie los Estados, que refleja sus demografías con una incidencia,
importante, social y económica.
Aunque el envejecimiento interesó a los expertos desde antes de
la última conflagración mundial, éste no tuvo mayor interés por circuns-
tancias propias a la explosión demográfica de posguerra, al punto
de realizarse planes de control natalicio planificación familiar).
Pero como consecuencia de la tendencia decreciente de las tasas de
natalidad, en los paises desarrollados, se susoitó un proceso de
envejecimiento, resultante de la reducción en el crecimiento de la
población. Es decir, se provocó un aumento proporcional del número
de ancianos en la población, siendo fenómeno común a todos los países
desarrollados. Este envejecisiento, con el tiempo, se extendera a
resto de la humanidad, aunque en el presente es apenas apreciable.
y dependerá, en los países menos desarrollados, de la eficacia que
rengan sus políticas demográficas, en cuanto al logro en restriccion
de nacimientos en el marco de la baja fecundidad, por un lado, y
de is mortalidad en edades avanzadas por otro. Se estima referido
a estos países en desarrollo, que el aumento de su cmiac~ón ancIana
alcanzará, a comienzos de siglo, los dos tercios del total, incluido
los desarrollados.
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El proceso ie envejecimiento afecta de diferente manera a los
diversos paises, motivo por el cual, sus estrategias y programas
polítocca, tienen q~e estar adecuados a su singularidad, y amparados
.exiirlidad, puestos en iniciación inmediata, con vistas al
futuro, y fundamentados en una filosofía con predominancia ja los
acocotes humano convivencial supeditando lo económico, aún a sabiendas
de au incidencia. Estos programas de desarrollo, deberán potenciar
ocaspecsoaposi tivos, aprovechando lo mejor posible los recursos
sur-anua cus superen los ancianos, en donde éstos no son sólo un factor
de prcductiv:dad, aonc que por el contrario, sobre todo los de Nubila~
ecos reciente, son un aporte cultural y de experiencia, aprovechable
aocíamsnee. ons:oerar a los ancianos coso marginados por no productí-
ves es en indicativo que, a la larga, erosiona la convivencia y
eV voporte ideológico de la sociedad, ocasionando un desarrollo disfun—
eion&i. Las personas, por evoluceonables y cronológicas son interonas,
pues, además tienen, entre otras, la capacidad del recuerdo y de
la aprehensión, ea malo que como parte de la História olviden o ignoren
eu sesméris, la de mu entorno, el pasado próximo y su propia proyec-
cIón, pues ignorarán, algo tan evidente en su relación con los voejos
como, que soy de jóvenes son testigos, mañana actores y por fin serán
au~stcm, es decir, engrosarán la vejez con todos los problemas actuales.
sao cs manana viejos, hoy jóvenes, junto con el resto de los estratos
ce coBoes son los llamados a exigir y solucionar el problema de la
vejez marginada.
El envejecimiento en las poblacionea se puede entender de distintas
maneras, una referida al número de años de supervivencia, es cenen,
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de resultas de las condiciones de mortalidad del pas, o definsenoo
personas de edad cono aquellas que tienen mas de sesenta anos.
Esta última es la recomsndada por la Naciones Unidas, al ser la más
acertaca en e momento del exámen del envejecimiento de las poblaciones.
—- enve~ec:nuento de la población se mide ocr —edio de indicadores
1) tales como: la proporción de personas ancianas a partir de 50
a 55 anos o mas —ncrma±ments en los países desarrollados se trabaja
a partir de 55 años (2)— la proporción entre personas de 60 o mas
y nonos os menos de 15 años, y la proporción de personas de edad
cus superen en vn numero oc anos a determinar, la esperanza de vida.
una vez definida la persona anciana, para encuadrarla corno aquella
de más de 60 ó 55 años y aplicando loa indicadores pertinentes al
contexto social que nos interese, observaremos, por su solvenoca,
los datos proporcionados por los cálculos de las Naciones Unidas
sobre envejeoomiento.
mm 1950 na~ia aprcx~mscamente, por encina ce los 200 sillones
de personas en todo el mundo, de 60 sóca o más, ya en 1975 la cantidad
habla aumentado a 350 millones. las proyecciones demográficas que
dicho Organismo da para el año 2000 indican que e numero sena ce
590 millones y para el 2025 de más de 1.100 millones, lo que supone
un aumento del 224 % a contar desde 1975. Se prevé para este mismo
reriodo, que la población total mundial aumentara de ¿.100 a o.ov~
11..es, ea decir un 102 9 - Por tanto, en ¿5 años, los ancianos
ccnstltucran e O de la población mundial.
— 131 —
Se observa que en este año de 1975 algo más de la mitad, el S2 %
de todas las personas de 60 y más años viven en los países en desarrollo
y como consecuencia de las tasas diferenciales de aumento, se prevé,
c.e tana el año 2000, serán más del 60 % las personas de edad, que
vt.cran en estos países, proporción que alcanzará, casi las 3/4 partes
correspondiendo el 72 % para el 2025.
Esta voluminosa proporción senescente se acompaña de un cambio en
la samructura osnográfica por edades. La reducción de la natalidad
produce un aumento en la proporción de personas de más edad. Le lo
que se deduce cus, según las proyecciones realicadas por las Naciones
m:das, en las regiones en desarrollo habrá una reducción de la población
de menos de IS años en un promedio próximo al 41 % de la población
~utai en 1975, a un promedio alrededor del 33 % en el año 2000 y del
26 9 en el 202ñ. Sn las mismas regiones, referente a la población de
60 años o más, ve prevé un aumento del 6 % en 1975 al 7 en el 2000
y un 12 % en el venidero 2025, alcanzando el nivel que tenían las regiones
más desarrolladas en el decenio 1950. Sn las zonas más desarrolladas
se nreve que la población de senos de 15 años se reducurá del 25 %
en 1975 si 21 % en el año 2000 y al 20 % en el 2025, no obstante se
deduce que el grupo de 60 y más años aumentará su porcentaje dentro
del total de la población de 15 % en 1975 a un 18 % en el 2000 y
un 23 % en el año 2025. Se entiende que en los promedios proporcionados,
correspondientes a arandes regiones, exIsten variaciones notables entre
los dcferentes paises e incluso en el interior de evtO5.
Según las tablas modelo de normalidad, en las regiones más desarrolla—
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das, el aumento de la esperanza de vida al nacer podría significar
un aumento de la esperanza de vida de, aproximadamente, un año, a los
60 de edad entre 1975 y 2025. En las regiones en desarrollo, la proyección
ce es~e aumento alcanzaría al 2,5 años aproximadamente. De lo que se
deduce que en el año 2025 se podría esperar de los ancianos vivir un
cromado de 17 años mas, en las regiones más desarrolladas, y de 16
en las de menos desarrollo en el caso de los varones, y 21 y 16 años
más, las mujeres, respectivamente.
Se puede apuntar que si se tantienen las tendencias actuales la
relación de masculinidad, n
9 de honores por cada 100 mujeres, seguirá
siendo desequilibrada en las regiones desarrolladas, aunque con una
ligera mejora. De asta forma si la relación de 1975 era de 7d en el
grupo de edades de 60 a 69, será de 78 en 2025 y en el grupo de edades
de más de 80 años habrá aumentado de 48 a 53. En las regiones en desarro-
llo la relación será de 94 en 2025 frente a 96 en la actualidad en
el grupo de 60 a 69, y de 73 frente a 78 para más de 80 años, lo que
supone una ligera disminucion. .as mujeres seguirán constituyendo,
pues, la mayoría dentro de la población anciana.
Leferenne a la tendencia general en cuanto a la distribución entre
población rural y poclación urbana, (en las regiones más desarrolladas,
las 2/3 partes de los ancianos vivían en zonas urbanas en 1975, y se
prevé que aumentará a las 1,4 partes para el año 2000. Sn las regiones
es desarrollo sí revés, las 3/4 partes de los ancosnos estar en las
zonas rurales. Nc obstante el ocrcents’e de senescentes en las zonas
umoanas ce estos paises podrias aumentar- y exceder del 40 para el
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año 2000. Las migraciones podrán :nfluir en esos cambios.
~as tenienocas demográficas tienen consecuencias sociales importantes.
cesarrollo exige un equilibrio adecuado entre los factores sociales,
ecosonícos y ambientales, y los cambios en el crecimiento, distribución
y estructura de la pocísosón. Los Estados deberán reconocer y tener
en cuenta sus tendencias demográficas y los cambios de estructura
de s~ poclación con el fin de optimizar su desarrollo. Esto exigirá
un es uerzo financiero de importancia por parte de los Gobiernos,
al punto que algunos carecerán de medios y recursos. Para que esos
paises puedas atender a las necesidades esenciales de su poblaciór,
~scuioas las personas de edad cera neceesreo instaurar un nuevo orcen
ecosomíco, casado en distintas relaciones económicas internacionales
~utuamence provechoso, lo que posibilitada la utilización justa y
equ~tativa de la riqueza, los recursos y la tecnología.
2. PROCESO DE ENVE¿ECIMENTC
El proceso cemográfico del envejecimiento, se justifica en tres
principios como ~aríables, la fecundidad, la mortalidad y las sigracio—
555.
a fecundidad, es el factor más representativo del env&ecimiento
51 vIene ceterm Insos por una continua disminución. Según sea más o
menos lenta la disminuccón de la fecundidad, también lo será el env&ec~—
m=ento. Normalmente, la continua disminución de la fecundidad no suele
ser :neal, es generalmente una tendencia, con Lrregu
1arldades, mus
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suponen ligeras pero nuevas cúspides en su declinar.
os el estudio de las Naciones Unidas (3) de forma esquemática se
ha demostrado • que la disminucion oe la tasa bruta de reproducción
4), conduce al estrechamiento de año en año, de la base de la pirámide,
que representa la estructura por sexo y edad. Cada categoría de edad
es senos densa que su predecesora, de forma tal que, mecánicamente,
~a proPorcion ce los grupos de edad más avanzada, y singularmente
la de las personas ancianas, sin cus la vida de estas últimas se alargue
ce ninguna manera. os como si se diese una transferencia de los más
-ocenas a los de más edad, en torno del grupo de 15 a 59 años, o de
~o a 54, al cual, de por sí, es relativamente estable. La evolución
de la mortalidad, desempeña una función insignificarte como se observará
en el cuadro siguiente:
Límites del juego combinado de la mortalidad y de la fecundidad
sobre la estructura por edades de población estables
Población estable inicial:
so 20; 018 =4
Repartición por grandes grupos de edad (años)
O — 14 15 — 19 60 y más
45,2 52,4 2,4
.tfscto de la disminu—
~on ce a mortalidad 8,5 — 9,3 • 0,7
Efecto de la d~srinu—
clón de la fecundidad — 34,1 — 1S,l 18.9
Población estaLle al final
ce ~a evoluccón:
e = 70; OIR =
;emte: Estudios demográficos, n~ 25 publicación de las Laciones Unidas
Ii de ‘esta: 1956. >1111.5).
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Para analizar este proceso, los instrumentos utilizados fueron
escogidos a propósito. la esperanza de vida al nacer e
0) expresa
a mnrta.Ácad, sin henar en cuenta la estructura por edades; la tasa
~eproducción (TER), expresa la fecundidad, sin tener en cuenta.
la mortalidad. Es necesario nacer aclaración para poder atribuir a
osca actcr estudiado, su función exacta. Es una simulación partuendo
de un modelo, pero la cbservsc:ón indica que la mayoría de las poblacio-
sea ~ovenea son, e excepción de accidentes históricos, poblaciones
estaiea o cuasi estables .5), así los resultados del cuadro arriba
represermado, s~n cer.es exactamente aplicables, inducan los órdenes
de magnitud que se pueden utilizar. Pl combinar en las cifras del
cuadro, una esperanza de voda al sacar elevada, coco es 70 años; y
una fecundidad baja, inferior a la tasa de reproducción representada
:25 1cm 20 años, promueve la inclusión de un nuevo elemento Importante,
el t~empo. Lo que diferencia la evolución anterior de los osíses desarro-
llados, de la evolución reciente da los otros países, es pués, el
numero ce anos necesarios para pasar de una a otra etapa; aquellos
neoas:taron mucho oleopo, éstos necesitarán menos, sólo que han de
pasar varios decenios para que la fecundidad sea mas Sala como es,
es oe momentos presentes, es Europa ‘6. tate es una de las razones,
por las cuales r,o se puede traspasar 18 experiencia sistórica, sin
tener en cuesta as Osracterísticas songu1ar-es, pues los smonost~cos
y resultados, en cuanto al cálculo cronológico y las camacterlso:cai
de la transición, podrían ser contradictor:os y negativos.
A pesar de estas reservas, se puede oaducir una conclusión cIerta,
puse ce desprende de un efecto mecánico, toda poblaciár- ¿oye fecusd;dai
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disminuye durante un largo período, envejece (7), lo que quiere decir
que todos los países en desarrollo que adopten una política demográfica
oe restr~cc:on en os nacim:entos, envejecerán en un plazo posterior
mas o menos largo. Pespeclo de la dependencia económica (inactivos/acti-
vos; 8), que se crea con el envejecimiento de la población, se considera
que, en un plazo aproximado de cincuenta años, disminuye su relación,
de tal manera, que proporciona una nueva ocasión para el desarrollo,
siempre y cuando so aumenten las cargas de la vejez.
En el período de transición, por al que los jóvenes de hoy se hacen
adultos, para con el transcurrir del tiempo convertirsa en ancianos,
el número de personas de edad aumentará por lo mismo que las generaciones
sucesivas serán más numerosas, como condición aritmética.
en al próximo siglo XXI, cuando aumente la proporción de ancianos
en los países en desarrollo, como consecuencia del cumplimiento da
las políticas de restricción de nacimientos, las sucesivas conortes,
generaciones, serán mucho menos densas, influyendo en la descriptiva
pirámide de población.
Como crítica a las políticas demográficas, no en su loable intención
de equilibrar las poblaciones en relación a sus distintos estadios
os vios, en lugar da repartir más equitativamente, más justamente
el pastel producto del trabajo, sería conveniente que los correspos—
dientas Estados y podares fácticos, actuarán como recomienda las Naciones
Unidas ‘en toda política de limitación de nacimientos debería incluirse
tsposíciones que aseguren el beneficio da la sclidar:dai colectiva
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a cucases ex oca ce mañana, podrán costar, en menor medida, con la
avuca círecta ce cescesocentes menos numerosos. Es una cuestión de
esucoso, puesto que, al reducirse el tamaño de la prole, se trascoros
al de seguro de vejez. En algunos estudios se
¿sosos cus uso ce os rotcvos que llevan a la procrasoson ce mc.;os
eOiOiOni.55 Ci la praccupaccon por obtener ayuda durante la vejez,
precias al número o la presencia de un hijo. Cabe preguntares sncluso,
sc e- escecieccs lento ce un acamar-a de protección da la vejez no estimu—
ere e cIertas parejas a aplicar más gusocasmente las directrices
en matarca de planificación familiar. Para que ésta última merezca
so”ore, cecercí cener en cuenta tocos los estratos de la familia,
y so aoanasta las parejas en edad de fecundidad”.
Estas, mal liasadas políticas da planificación familiar, se tendrían
que llamar, de manipuiaciór, cuando no de auoéntcca castraccón, caso
ce va ndca, pues privan de libertad, en nombre del abstracto bien
par-eral, a cs meemoros con derechos en el bien común, pero tomo Pate
rs se os oc xe reparte, se recurre a sistemas que priven del valor
más importemos en al homore, el de la libertad, y má5, cuando se defines
estos asoecce lo”o, democráticos y de derecho, además de capitalistas
ce sar-caso o ce Lacado: asalariados y de consuno, con tendencias
al del coco. ¿c-nq’ue está claro que, sociedades donde los niños son
ecucastrecos, sc nacen, de adultos cosificados y de viejos marginados
u desechados, nc es de estrañar que funcionen por medio da evodances
cosoracíccoses naturales”, eso si, razonadas de “razón” 9)
a crcaícoad es so proceso cascenoente, ocena que observarse
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con muy buenos indicadores y no atenerse solo a la ‘esperanza de vida.
Cuando se ve Que la nedia de vida aumenta, es preciso añadir que es
en virtud, en ocasiones, del descenso de la mortalidad infantil y
juvenil. En paises desarrollados ha pasado la mortalidad, que afecta
a menores de un año, desde el pasado siglo a la actualidad, de 150
a 10 por mil, y en los paises en periodo de desarrollo ha tenido un
notable descenso, aunque siga siendo muy alta. Oraccas a esa descenso,
la esperanza de vida al nacer, sobrepasa frecuentemente los 50 años,
al margen del desarrollo económico y social.
La reducción de la mortalidad en los primeros años de la vida,
y en la juventud, tiene sus complicaciones para mantener la constante
descendiente, pues no son solo campañas preventivas y de higiene,
es necesario disponer y mantener servicios médicos y sociales permanentes
junto a campañas educacionales al respecto. Pero, además, hay un problema
primario, pero terrorífico, el hambre, que asola con su endemisno
a toda la población, y pnincopalmente, a niños y ancianos. A pesar
de ello, debido a los relativos progresos realizados, se amplia la
case de la pirámide demográfica de los países poco desarrollados a
gran velocidad, lo cual durará mientras la reducción de la fecundidad,
impuesta por este descenso de la mortalidad, no haya compensaco este
empujón denográfico.
A más largo plazo, las cohortes creccentes ce jóvenes que viven
mas m:empo pronoveran un aumento masivo oe numero de ancianos, produ—
tiendo un alza en la proporción, que motivará la disminución de las
Cumurso cohortes de jóvenes. como reslitante de la renor fecunoLcac.
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Para que esta proporción crezca, debido a una evolución favorable
de la mortalidad, sería imprescindible que esta última bajase más,
en terrinos relativos, después de 50 ó 60 años. que la de los jóvenes
y adultos. De cualquier manera, la esperanza de vida a los 60 años,
nc se excerderá más que en sociedades que disfruten de un desarrollo
generalizado 10).
íe debe observar que, en el progreso de longevidad en los países
es desarrollo como en el resto en general, por sus condiciones fisioló-
gicas. las mujeres suponen ‘un porcentaje superior a los hombres.
Mientras mejor haya sido la salud en los años adultos, entre los
21 y 50 años, mayores serán las posibilidades de las personas, de
yc’.’cr una vejez menos dependiente (11), pero lo cierto es que este
período en estos países es más de deterioro que de previsión en el
mancencmíenco, incluso en el ~ntenco de preservar a los niños, pocos
ce e~:os alcanzan la v&ez. Así dista mucho, aún con el esfuerzo
por consegusrio, la representación de las curvas sucesivas de mortalidad
entre 1 y 100 ahos para cada sexo entre los países subdesarrollados,
en vías de desarrollo y desarrollados; los perfiles de las curvas
europeas correspondientes al mismo nivel de mortalidad, expresado
pcr ;5 esperanza de sida al nacer, difieren categóricamente.
Cc-o. .n enfoque a largo plazo, es primordial reducir la mortalidad
y er’ dad de los adultos, pues en los países poco desarrollados
noemer- te partccipacion en e. ‘siclo económico nada deseosable. sin
ercargn.enela~ác. pc rsalcrdel surdesarroll’c se potencia más,
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en detrimento de los viejos, a ~os ncnos, como esperanza de porvenir.
Como observamos, siempre los factores económicos determinas, mas
o menos, la marginación del anciano, por su pérdida de energía y
consecuence capacidad de produocién. Esta circunstancia, salvo excepcio-
mes cus honras a la humanidad, son, desgraciadamente, las predominantes
es el transcurrir de la História desde sus albores, la cuestión so
es tsr mas asca a la vida, siso además, y sobre todo, más vida a
.com snos. 12)
2.1. las migraciones a nivel local, desempeñan un papel más importan-
ce y menos reverscble oua la fecundidad o la mortalidad. Los novimiencos
migratorios representados, generalmente, por jóvenes, provocan una
doble actuación, por un lado, al abandonar su lugar de origen, deforman
la estructura demográfica da su propia comunidad, por otro, se reduce,
lógicamente, el número de nacidos, aún teniendo una alta fecundidad
en a medida que se despuebla de individuos en edad de procrear.
Esta situación a la larga hace más difícil la renovación de la población
con e: consabido envejecimiento.
Esta situación se ha producido, insistentemente, en los países
europeos, durante su industrialización, el exodo de la población
agrícola a las ciudades produce una serie de reacciones, que afectan
al propio lugar de origen y al receptor, en el doble sentido negatIvo
y positivo, en función a las condiciones que domines las estructuras
a soisles.
cs problemas de los emigrantes, pasados los años, cuando llegas
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a d u~ lación ce agraban respecto de los que tuvieron en los primeros
momc—o~ ce su asentamiento, Como su origen es agrícola, su cualifica—
- nuevo nedio es inexistente, además suelen arrastrar, ya
o sres a país receptor o interiores, un déficit osítural
mus sIgnificativo. En esta situaccón, en el seno interno
A
5 ~wsooon ce emigrantes se opera una serecocon brutal, de la
cus taso víctimas, los débiles y los analfabetos, que son, cabalmente,
~os ancianos, actua consecuencia del desarrollo, además, éstos
izenen un superior deterioro, por lo cual, y según observaciones
efeonuadas en ciertos países (13), a un trabajador de 50 a 55 años,
se e roo de-a ‘soabado suatituyéndosele, en el mismo puesto sin
caurficacion. por un aoven.
sorecusción de nefasta, por los economistas, de las migraciones,
tanto desde el punto de vista del desarrollo rural como urbano, son
tan cortas como discutibles, pero la realidad es, que los inmigrantes
son necesarios a la ciudad para el desarrollo industrial, a pesar
de los problemas que crean, respecto de su integración, como contrapar—
tuca os rigrantes envían parte de sus ingresos a sus familias de
cogen, o que les permite subsistir o modernczar la explotación
agrícola. Es cIerto que no es siempre así, pero es una relaccón muy
ocron.
zsoos los motivos que producen el envejecimiento, y su incidencia
duerma en los corportamientos y acontecimientos de la poclación.
queremos nacer presente y recordar, que los poderes públicos, los
son los responasoles, con sus oolíticas económicas, de todas
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estas situaciones. Que por tanto es su responsabilidad, deben proveer
lo más elemental, pensiones dignas y asistenoca sanomaria especializada,
por medio de atención geniátrica y geronmológios, pero fundamentalmente,
potenciar los mecanismos de formación y reciclaje (cultura y saber)
desde la primera infancia de las personas, hasta el final de sus
días, pues no hay duda que “los adultos más instruidos serán mañana
viejos en mejores condiciones cara rozar de cierta auconosca, sIn
riesgos para su Integración social, ya que, por tal razón, su diferenoca
cultural con relación a las generaciones ras ¿ovenes, será menos
grande que hoy en día. Esto deberia reoercuoir en su salud, en su
actividad y reducir su dependencia, favorecer, por tanto, al desarrollo’
(14).
Otro problema que se plantea y que es por todos conocido, se refiere
a la falta de concIencia social del capiosllsno y el empresariado,
sólo entienden de sus intereses y cuando dicen que crean riqueza,
quiere decir que acumulan riqueza y reparten las migajas, pero no
sólo es el tema económico, son las consecuencias sobre las estructuras
~oc’a~es, en cuanto a convivencia; así el crecimiento, provoca cambios
profundos en el entramado social, en los comportamientos humanos,
por lo que estos cambios ‘no corresponden, siempre ni en todas partes,
a os aspiraciones de la mayoría de la población, se arrasa o trastoca
las escalas de valores anteriores, y se introcucen olvisiones ideológi-
cas en las clases sociales en la familia” (15), (16) y en los pueblos,
sí punto de promover desde el poder, la guerra actor encubierta
en la paz social y orden establecido, con todo alarde de adjetivos.
las personas, las clases prcvilegiadas jóvenes, adultos o viejos]
— 143 —
defienden su orden. injusto desde la solidaridad humana, en donde
los que más lo sufren son los peor dotados y con menos posibilidades
de defensa cultural, como corresponde en el orden cronólógoco, a
los niños, por no haber alcanzado el nivel de estudios, y los viejos,
por verse desfasados o no haber tenido ni tan siquiera estudios en
su ncsez.
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RoíAS AL CAPITULO IV
(1) “Lista OCDE de indicadores sociales”. Ed. Ministerio de ‘rrabajo
y Seguridad Social. Madrid, 1982.
“los indicadores sociales aspiran a representar el conjunto
de la realidad social... La lista admuiere sus dimensiones óptimas,
cuando siendo lo más concisa posible, es a la vez exhausmí’.’a;
taes oímens:ones óptimas varías con ia época y el país”.
)2; Aunque se tiende a fijar como año de partida para los estuocca
demográficos sobre la vejez, la edad de 60 años, como umbral
del envejecimiento, la edad más ajustada es la de 65 por motivos
como, la prolongación ~e la toda media y el mejor estado físico
y mental de los sexagenarios, que nada tiene que ver con su
situación hace 30 ó 40 años. Estamos hablando, claro, de los
desarrollados e incluso en desarrollo.
3) “le vieillissement des populationa st sea conséquences économooíes
st sociales”. Rstudcos Demográficos, N~ 25 (Puolicación ce ~as
Naciones Unidas, N~ de venta 1956. XII:, 8).
(4) Número medio oe mijos que llegará a dar a luz un nuevo miembro
del sexo femenino, es las condiciones obser’.’acas ce ecunocoao,
suponiendo nula la mortalidad, entre su nacimiento y el final
de su período de procreación. Nota de ~acioses ‘midas, Asamolea
Mundial acore el enveiecim.cento. listr. General. Rarzo IPSP,
pág.
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S) Población representativa, cuya estructura por sexo y por edad,
no camoca. Su tamaño puede aumentar; en otro caso se denominaría
“estacionaria”. Nota de Naciones Unidas. Asamblea Mundial sobre
el envejecimiento. Diste. General, Marzo 1982, pág. 10.
‘6, En algunos países ascéticos se presencia una rápida disminución
ce is eoundldad, promovida con unos métodos contundentes.
(7)’ le voecllissement des populationa”. Population 2. 1972. Strass—
o surá.
?8( tas dependenoca económica, no se puede compensar con una “limosna”
marginación) sino con pensiones dignas, y el reconocimiento.
Duando los economistas y legisladores “comentar el peso que
os nc activos representan para los activos, como si éstos nc
.~eran futuros no activos y no aseguraran su propio futuro,
cnstímuyendo la protección de las gentes de edad”. Simone de
Seauvocr, “La vejez”. Barcelona, Ed. Edhasa. 1983. Introducción
pág. q•
9; Cuanta razon tenis aquél, que, conjugando la razón Ion e Instinto,
Oc o: “cay cosas de razón, que la razón nO entiende”. Y aunque
esto pueda ser cierto, pues el ser numano, el individuo, la
persona, es un micromundo todavía inexplorado en muonos ce sus
amocto tomo naturaleza, el proLlema de la razón es su soberbia,
igual que su grandeza es la humildad, y ruando actúa como ciencia
comun o expercsencal, de la mano de la humildad, se engrandece.
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y llega a la lógica perfecta. El problema es, cuando el poder
se vale de ella para engañar imponiéndose, como alternatcva
al medio más tosco y directo, el violento por agresivo.
10 Aun en cosciciones de desarrollo, el progreso es limitado. Es
e caso ce España, de 1950 a 1975, la esperanza de vida a lOs
60 años, ha alcanzado unas cotas de 16,11 y 18,94 con una gananoca
en el total de 2,81, correspondiendo a los varones la cote ce
.A,93 para 1950 y 17,06 en 1975 con ganancias de 2,13 acerco
para las mujeres de 25,34 :1950) y 29,12 1975) con la ganancia
de 1,98. Fuente: ~.N.E. 1980.
lA R. Tullius Cicero. “De Seneccuta” 9,29. “Defeccio virius adoleacen—
Ase vitiiaefficitur s5epcus quas senectutis” (la pérdida de
nergía procede más frecuentemente de los vicios de la juventud
Mue de la vejez;.
“Cuse peccavimus buvenes vuimus senes” (Loa pecados de la juvenmuo,
cs pagamos en la vejez;.
Estas frase aplicadas al momento actual y en todos los tiempos,
nterpretando las palacras “vicio” y “pecados” de manera amplia
yacuaaL., ~. — untas: vicios y pecados ¿de quien? y
por qué?. Apareciendo, como siempre, la injusta estructura
social. Si tocos ce mcnos, jóvenes y adultos vivieramos en justicia
uestra vcca sería mejor y por ende, la vejez un paso sonroso
para ~.a-uerte.
-“ lies que agregar vida a cs amos en vez be anos a .a ocie’ Li
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el lema del Día Mundial de la Salud, patrocinado por la 0.M.S.
en el Año Internacional del Envejecimiento (N.U.)
Siempre que se entienda la vida como fundamento existencial.
Disfrute y cultura para dar contenido, vida a la convivencia.
Sí “vivir” correspondería a, pienso luego existo, pero más a,
acento luego vivo.
13; “Factores determinantes y consecuencias de las tendencias demográfi-
cas”, vol. 1, Nuevo resúmen de conclusiones soore la Integración
de los factores demográficos, económicos y sociales, estudios
demográficos. N
9 50. Publucación Naciones Unidas. Pef. 71. XIII
‘14) “Envejeccmiento y desarrollo. Necesudad de una reflexión osmada
en la observación con miras a la acción”. Asamblea Mundial sobre
51 Envejecimiento. Distr. General. Narzo, 1982. pág. 35.
15) “Cuestiones de desarrollo. Desarrollo y personas de edad’. Asamblea
Mundial sobre el Envejecim~entO. Distr. General. Marzo 1982,
pág. 16.
16) “Seudo desarrollo: Conmociones”. “La impaciencia de los jóvenes,
anícaca por udeologías nuevas, supone una nueva amenaza para
los anocanos. Se les acusa de ser un obstáculo para el progreso;
su y: sión del pasado no coIncide recesariamenme con o version
oficial del mismo”. Asanolea Mundual sobre el Envejecimiento.
ulstr. Ceneral. 1956, apsdo. 14.
CAPITULO V
LOS VIEJOS Y SU PERSPECTIVA EN EL PRIMER CUARTO DEL SIGLO XXI
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1. INTRODUCCION
Mirando a esta sociedad envejecida, en la perspectiva del a~o
2000, se refuerza, con frecuencia, le necesidad de que las personas
mayores se integren y participen en la vida social y económica, con
la finalidad de aumentar su bienestar; enriquecer sus ‘úJ.tisos af~os”
y disminuir el costo social destinado a su ayuda. La participación
se refiere a la familia, en cuanto a que se haga cargo de ellos.
en lo posible, pues ésto es preferible al cuidado de las Instituciones.
La actividad económica, es decir, el trabajo por el que el anciano
puede acceder a ciertos recursos para disminuir su dependencia, conser-
va, en parte, la posición social del mismo.
Los efectos del cambio demográfico en la familia, a causa de la
disminución de feci.mdidad y de la aortalidad, proporciona a la estructu-
ra familiar, a sus interesados o miembros, la carga relativa al cuidado
de las personas de edad, que se produce por el ausento de la esperanza
de vida.
Se podría dar el caso, que un porcentaje considerable de familisa
no pudieran soportar por sf mismas la carga económica que representa
el cuidado de los padres ancianos. Entonces, ésta tendrá que recaer
en el Estado como responsable de la política de población. Esta circuns-
tancia se palía si los ancianos siguen activos.
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La dependencia se producirá, sin duda, por el acceso de la población
anciana hasta el ai~o 2025, realizándose, desde el punto de vista
estructural, un cambio importante. La dependencia se situará como
sigue: uno de cada dos dependientes es anciano, y por cada tres personas
económicamente activas, una persona de edad dependiente. En Europa
Occidental, en el 2025, se estima que la tasa de dependencia correspon-
diente a las personas de edad, aumentará en un 50 %, lo que supondría
un 50 % más que los dependientes jóvenes.
Referente a la tasa de actividad, la 0.T.T. ha considerado una
posible disminución en la de los niRos y de las peraonaa de edad,
así como un aumento en la actividad de los adultos, especialmente
las mujeres.
De importancia, es el aspecto referido al costo de la persona
de edad dependiente pero no hay respuesta definitiva. Se adoptan
tres hipótesis: que el costo de una persona mayor es igual al de
un joven; que es un 50 % más alto; y que es el doble. En realidad,
el resultado se ve afectado por las políticas y programas económicas
y sociales. Se estima que Europa Occidental se verá afectada por
un aumento de costos grande.
Se puede deducir por lo dicho, no solo la importancia de la población
anciana, en cuanto al volumen numérios sino por su situación de dependen-
cia con el consabido costo, circunstancia, ests última, mitigable
con el mantenimiento de la actividad del anciano. Consecuentemente,
el nivel de desarrollo se convierte en factor importante para hacer
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frente al aumento de costos. De cierto, el nivel de desarrollo, podría
ser uno de los factores importantes, al considerar los costos que
la sociedad acepte o que pueda soportar, respecto a las personas
de edad.
Vemos, pues, la importancia de estos estudios de prospectiva,
para preparar, con antelación, los programas que ajusten las situaciones
vitales demográficas. Situaciones donde el ser humano, en nuestro
caso el viejo, tiene que estar integrado y participar en la sociedad,
para mantener su dignidad.
Las tendencias proyectadas de las estructuras de población de
personas mayores tienen consecuencias diversas, tanto positivas como
negativas, que afectan, en los paises desarrollados, así como en
los paises en desarrollo, al anciano, a la familia y a la sociedad
toda.
Las tendencias más importantes de la estructura demográfica son
las que a continuación se expresan:
Un rápido aumento del número y proporción de las personas mayores
en todas las regiones del mundo.
Las mejores condiciones de salud y mayor longevidad, que proporciona—
rán familas de cuatro o cinco generaciones, con la característica
de que muchos sobrepasarán la edad de 80 ó 90 años, constituyendo
un grupo más heterogéneo, que requerirá, diferentes métodos de atención
y tratamiento.
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En los paises en desarrollo, en sus áreas rurales, se producirá
una concentración desproporcionada de personas de edad, especialmente
mayores.
En los países desarrollados, surgirá una desigualdad en la distribu-
ción por sexo, dando como resultado, una mayor proporción de mujeres
de edad.
Se dará un predominio de las personas viudas entre la población
de edad, especialmente entre las mujeres.
Los aspectos negativos de estas tendencias demográficas, sobre
las personas mayores y la familia serán: el mayor nOmero de dependientes
de los miembros activos de la familia y su efecto en la economía
doméstica, lo que podría significar una reducción, en el nivel de
atención que obtenían de las fuentes familiares. Así se alterará
la composición estructural de la familia, fundamentalmente en los
~ donde se aprecie t~na~disaiñOci&~ cons~añte del coeficiente
de natalidad. En los paises con programas de asistencia social para
las personas de edad, el rápido aumento del número de ancianos demanda-
rá, más elevados gastos estatales, o por el contrario, significará,
un deterioro de los servicios prestados. Además, el aumento de la
longevidad, determinará un significativo incremento de personas muy
ancianas, muchas de las cuales, por sus condiciones físicas y psíquicas,
podrán necesitar cuidados intensivos y totales, lo que supondrá,
una carga adicional sobre los recursos y los miembros de la familia.
No son muy claros los efectos positivos de estas tendencias sobre
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las personas mayores y la familia, en los paises desarrollados y
en los paises en vías de desarrollo, a excepción de las mejores condi-
ciones de salud y mayor longevidad.
Los avances en la medicina y la salud, la mejora de la sanidad
y de los hábitos alimenticios, garantizarán un ni~mero cada vez superior
de personas mayores, en convivencia con sus descendientes, nietos,
viznietos y tataranietos. Este alargamiento de la familia en buenas
relaciones, puede contribuir a una estabilidad emocional, con sensación
de felicidad y autorrealización por mus vínculos familiares muy estre-
chas. También será efecto positivo, que gran númerc de estas personas
de 60 años, se sientan, todavía, físicamente aptas para el trabajo,
con lo que es muchos países, será necesario renovar las leyes laborales.
vigentes, relativas a los limites de edad obligatorios para la jubila—
ca on.
2. EL PROCESO DEMOGRAFICO Y SU TENDENCIA PARA EL ANO 2025
Los procesos demográficos suelen ser lentos, lo que propende a
que su observación, en cuanto a los problemas, sea inmediata. Además,
se piensa que es una situación propia de paises desarrollados, despreo-
cupando a los países en desarrollo. Sin embargo, por medio de las
proyecciones, se puede observar, que no es del todo cierto, pues
cada país resulta afectado de distinta manera.
los datos que ofrecemos en el presenta capitulo, son datos o cálcu-
los relacionados con las personas de edad, las tendencias cronológicas
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y la proporción correspondiente a las personas de edad en el total
de la población. Las tendencias se basan en los cálculos y proyecciones
efectuados por las Naciones Unidas. (1)
La población de ancianos del mundo, en el periodo que va de. 1950
a 2025, pasará de 2l~ millones, en 1950, a más de 1.000 sillones,
en el 2025, aumentando la proporción de personas de edad del
8,5 % al 13,7 %, lo que representa la proporción 1 a 7, es decir,
aproximadamente, de cada siete individuos, uno será de avanzada edad.
Si la población mundial se triplica en el período indicado, las
personas de edad se quintuplicarán, elevando a espectacular el número
de los de más de 80 años, que pasarán de 15 millones a 111 millones,
como se puede comprobar en el ~siguientecuadro 1.
Cuadro 1
NCero y ~orcenta.je de i~erUonas de Lo anos o mis en el mm~do 3’ en las
remiones más desarrolladas y menos desarrolladas. 1950—2025
Grupo de
Ares edad 1950 1975 2000 2025









































E. Porcentaje de ,oblacidn de 60 ados y más
~ mundo 100 100
Regiones más desarrolladas I&¡¡ liB







Fuente: ~ base a estimaciones y proyenciones de~~¡f’ícaa por sea> y
por edad, 1950—2025, preparadas por la Divisido de Poblaci6n de las Baciones
Unidas.
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3. MOTIVOS DEL ENVEJECIKIENTO
La explicación de los motivos que justifican tan importantes cambios
se deben a la alta taso de fecundidad de la posguerra, junto a la
reducción de la mortalidad infantil. Estas dom tendencias concurrentes,
ocultaron el proceso de envejecimiento en los países en desarrollo,
aunque lo amplificaron, posteriormente, empezando a partir del año
2000, a engrosar el grupo de personas de edad avanzada, pero si este
aumento entre 1950 y 2000, es moderado, del 2000 al 2025, la proporción
de personas sexagenarias, se incrementará significativamente, en
un 40 % y seguirá aumentando despues de esa fecha. (2)
Loa países que poseen y alcanzarán una mayor población de edad
en cifras absolutas, son los que se detallan en el cuadro 2.
Cuadro 2
fliatribuci6n de las poblaciones en proceso de en’ve~5ecimIento. 1950-2025
Nfzmero de paises con ~a poblani6n de 60 ados
o mLs superior a 2 millones de personas
~sma5o de la poblsc~.6n
(millones) 1950 1975 2000 2025
Msdel00 — 1 2
50—99 — 1 2 2
1D—~9 6 8 19
2—9,9 13 22 2~¿ 39
17 29 35 62
Fuente: VEase Cuadro 1.
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Se Observa que en 1950, diecisiete países tenían una población
de más de dos millones de ancianos. En el año 1975, los países de
esa categoría se habían casi duplicado, pero la mayor parte estaban
todavía en la zona de 2 a 10 millones. Sin embargo en el año 2025,
estos países se encontrarán con una población de mayores de 60 años,
entre :0 y 49 millones, se habrá casi quintuplicado desde 1950, como
se expresa en el cuadro 3.
Cuadro 3
Cambios en el n<~ero de ba~itantes de los paises rn~e tendrán




País en 1950 1950 1975 2000 2025 en 2025
China 1 142,1418 73,769 1314,583 2814,126 1
l~dia 2 31,913 29,699 65,655 í146,~14 2
u~s 14 16,231 33,870 514.352 71,308 3
~.UU. 3 18,1498 31,6143 J&o,ío~ 67,352 14
Jap6n 8 6,1437 13,0148 26,14142 33.120 5
3rasi.1 16 2,131 6,287 13.995 31,816 6
Indonesia 10 3.880 6,892 114.908 31,287 7
Pmkistán ll 3,365 3,626 6,9145 18,llO 8
Mázico 25 1,387 3.152 6,615 17,Sll 9
flan.gladesb 114 2,601 3,330 6,503 16,819 10
Nigeria 27 1,353 2,629 6,360 16,053 11
Italia 9 5.723 9.716 13,14814 15,880 12
A1ema~ia, 1~epC~blica
Federal de 6 7,Oll 12,393 13,3014 15,182 13
Fuente: Váase duad.ro 1.
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4. OCTOGENARIOS
~eferido a los octogenarios, éstos que solamente alcanzaban el
sillón en cuatro paises en 1950, en el 2025 habrá 17 como se puede
ver seguidamente en el cuadro 4.
Cuadro 4
Paises con una poblací6n proyectada de 80 afios o m~s superior
a 1 míll6n de personas en el aRo 2025
(poblaci6n en miles)
PPais 1950 1975 2000 2025
China 2,338 5,2514 13,14314 25,7148
India 1,965 2,355 3.628 10,577
1,3141 3,5145 6,765 10,057
U.UU. 1.71414 14.526 5,8140 7,673
Jap6n 376 1,186 2,991 5,817
Erasil 135 555 1,583 3,1439
Italia 506 1,085 1,903 2,687
Alemania, Rep<~b1ica
Federal ~e 1497 1,283 1,666 2,L37
Indonesia 192 280 853 2,136
Reino Unido 7148 1,328 1,817 1,9614
Francia 697 1,299 1,513 1,936
Náxico 86 299 712 1,671
Espada 291 601 1,132 1,621
iqi~eria 62 120 383 1,252
Polonia 183 1401 723 1,139
Turqu~a 56 1142 1418 1,127
PakistAn 220 2147 14214 1,078
SCzmrmo de paises con más
1 mill6n de personas de
80 ad~’s o mAs
de
14 9 ll 17
Fuente: Véase cuadro 1.
a/ Posici6n en el aRo 2025.
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5. CONPARAC ION ENTRE GRUPOS DE EDAD
Las personas de más de 60 aRos tienen una previsión ascendente
de 1950 al 2025, aumentando en una proporción similar a la población
en edad laboral (15 a 59 años) quedando casi compensadaa~ por el
contrario, la población de jóvenes dependientes aparecerá simétricamente
invertida respecto de la de personas mayores. Cuadro 5 (A)
Cuadro 5 (A
)













total en 20251950-1975 1975—2000 2000-2025
0-14 13,1414 59,26 21,77 14.914 8,143
5-114 21,32 75.78 28,714 ll,66 :6,60
15—59 56,76 55,87 63,50 37,52 61,29
60. ~ 61,65 70,69 89,99 13.68
Total 100.00 61.02 50,147 33,92 100,00
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Las regiones senos desarrolladas tienen una cierta analogía
con las más desarrolladas, pero con la ventaja a su favor, pues en
los desarrollados, las estructuras, teniendo un fuerte contingente
de mayores, no produce resultados similares, al no quedar compensados
el aumento de personas de edad con el grupo de población activa,
que a la vez disminuye. Cuadros 5 (8) y 5 (C)
Cuadro 5 (8) y (C
)





grupo de edad Crecimiento interperiódico
en la población





E. Regiones más desarrolladas
0—14 10,23 1,70 2,11 14,61 6,72
5—114
15-59
17,55 26,25 —3,20 2,00





~ 75,514 38,76 36,89
100,00 31,29 16,147 8,22
22.90
100,00
C. Regiones menos desarrolladas
0-14 15,03 78,52 25,52 5,00 8,78
5—114
15—59
23.19 914,20 36,146 13,31
514,73 70,30 82,30 147,22
17,29
62,10
60. 7,03 50,69 100,07 123,96 11.03
Total 100,00 15.69 62,96 140,62 100,00
Fu’ote: Véase cuadro 1.
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6. RELACION DE MASCULINIDAD
Por distribución de sexos en los paises desarrollados, el número
de hombres de 60 años y más, es claramente inferior al de mujeres,
y cuando llegan a los 80 años, éstas doblan a los hombres. En los
paises en desarrollo, a los 60 años, el número de personas por sexo.
es casi el mismo, reduciéndose a los 80 años. Las perspectivas para
el año 2025 suponen una reducción de los hombres respecto de las
mujeres, en los paises menos desarrollados y un aumento en los desarro-
llados. Cuadro 6
Cuadro 6
Indice de masc~ilinidad&’ en las rei~ones menos desarrolladas
y en las más desarrolladas. 1975 y 2025
Grupos de
1975 2025
Regiones menos Regiones más Regiones menos Regiones más
e dad desarrolladas desarrolladas desarrolladas desarrolladas
60—69 96 714 9~ 78
70-79 88 62 86 75
80. 78 liB 73 53
Fuente: Véase cuadro 1.
a/ Emero de hombres por cada 100 mizjeres del mis~ pupo de edad.
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7. OTROS FACTORES DE DIVERSIDAD
La distribución de los ancianos por zona urbana y rural, según
tendencias previstas (3) de 1975 al año 2000, suponen un aumento
de más del 105 % en las zonas urbanas y de un Al % en las rurales.
El grado de urbanización aumenta en las personas de edad, sobre todo
en las mujeres de edad más avanzada. Cuadro 7 (A)
Cuadro 7 (A
)
D~istribucI6n por edad y po¡. •e~ d. la poblani8n de 60 ,.r e a más





PoblaciSa urbana Poblacido rurel






































5/ los cálculos de la población en 1975 y las proyecccones para el 2000 co-
rresponden a una serie anterior de las N.U. y han sido revisadas desde en-
tonces por las N.U. en las pro ecciones globales presentadas en los demás —
cuadros. Sin embargo, las tendencias siguen siendo esencialmente las mismas.
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En las regiones más desarrolladas, la urbanización seguirá
aumentando. Entre las persones de 60 y más años. dos de cada tres
habitantes serán urbanos en 1975, aumentando a tres de cada cuatro,
en el 2000. Cuadro 7 (E)
Cuadro 7 (E
)
Dimtribuoi8n par ads¿ y por sa~ ¿e la poblani8n de 60 ai~oe e mL
.





P~blaei6n ~arbeaa Peblaetdn rural







































a! Los cálculos de la población en 1975 y las proyecciones para el 2000 co-
rresponden a una serie anterior de las N.U. y han sido revisadas desde en-
tonces por las N.U. en las proyecciones globales presentadas en los demás.’
cuadros. Sin embargo, las tendencias siguen siendo esencialmente las mismas.
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En las regiones de menos desarrollo, el grado de urbanización
de las personas de edad es muy reducido, sin embargo, se prevé un




D~stribuoI6n por edad y por es~ de la poblaol8n de 60 a~os e mEs





























Peroezz% aje del te~l
de la poblaoi&i
Poroentaje de le.












a! los cálculos de la población en 1975 y las proyecciones para el 2000 co-
rrespcnden a una serie anterior de las N.U. y han sido revosadas desde en-
tonces por las N.U. en las proyecciones globales presentadas en los demas
cuadros. Sin embargo, las tendenc:as sIgues siendo esencialmente las mismas.
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8. PAUTAS GEOGRÁFICAS
A continuación, daremos unos cuadros en donde se refleja las pobla-
ciones de ma~ de 60 años por grandes regiones y subregiones. donde
se observará el desplazamiento demográfico en la primacía de las
cifras. Así observamos que desde 1950, más del 80 % se encontraba
en la zona continental auroasiática, e Iberoamérica y Africa tenían
en conjunto, menos del 10 % del total de la población de ancianos.
Pero en el año 2025 la zona auroasiátíca se reducirá llamativamente,
pasando el protagonismo a Asia, junto con una subida, sustanciosa,














































































































































































































































































































































































































































































Proporci6n de la poblaci6n total de 60 aftas o más por grandes
regiones y subregiones, 1950 1975. 2000 y 2025
(porcentaje
Eegi6n y
subregión 1950 1975 2000 2025
Africa 14.91 5.02 6.62
Africa Oriental 5,01 14,77 14,61 5,70
Africa Central 6,31 5.20 5,23 6,56
Africa Septentrional 5,81 5,38 5,87 9,18
Africa Meridional 7,77 6,33 6,35 8,08
Africa Occidental 14,76 14,23 14,1414 5,71
América Latina ~ 6.27 ~ l0.7C~
Caribe 6,29 7,57 8,56 13,08
Nesoamérica 5,05 5.12 5,70 9,65
Sudamérica templada 7,18 11,01 13,35 17,03
Sudamérica tropical 14,82 5,514 6,814 10,29
£5 rica del Norte 12.09 ~ 114.97 22.2~
Asia Oriental 8.23 11.145 19.59
China 7,63 7,96 10,71 19,314
Japón 7,70 11,70 20,146 25,20
Otros paises del Asia oriental 5,14o 5,97 8,89 16,21
Asia meridional j~ 6.143 10.92
Asia Meridional Oriental 5.87 5.15 6,90 ll,914
Asia Meridional Central 8,33 14,79 6,214 10,67
Asia Occidental 6,05 6,13 6,55 10,05
Europa 12.90 17.38 19.85 214.72
’
Europa Oriental 10.91 16,29 18.35 22,05
Europa Septentrional 114,93 19,28 19.95 25,72
Europa Meridional ll,05 15,143 20,06 214 .1414
Europa Occidental 114,79 18,814 20,75 26.81
Oceanía ll.29 ll.13 ~ 17.79
Australia—Nueva Zelandia 12,59 12,78 114,78 21,73
Melanesia 6,29 5,15 5,75 6,32
Micronesia—Polinesia 5.50 14,62 6,99 13,26
URSS 9.02 13.37 17.52 ,~Qp
Fuente: Véase cuadro 1.
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9. RElACION DE PAISES INTEGRADOS EN GRUPOS. REGION • PAíS• ZONA
La relación por grupos de paises, desde 1950 )~asta 2025, se puede
dividir en dos. Grupo de paises desarrollados con coeficiente que
oscila entre el 10 % y el 16 %, y grupo de paises en desarrollo,
distribuyéndose entre el 4 % y el 9 %. Pero a partir de este último
año 2025 acontece un cambio definitivo, davaluando la anterior clasifi-
cación por grupos, y creando una nueva división en el grupo de países
en desarrollo, que se reparte en tres subgrupos.
El primer subgrupo que contiene, en su seno, a los menos adelantados,
compuesto por, principalmente, paises africanos y un reducido número
de asiáticos e iberoamericanos con un bajo porcentaje de envejecimiento.
El segundo subgrupo, países en desarrollo con un inicial proceso
de envejecimiento.
El tercero, también paises en desarrollo, con un proceso de envejeci-
siento que se aproxima a los paises desarrollados.
Para observar esta diversidad, adjuntamos los siguientes mapas



























































Leyenda del mene 1
Porceotais de la poblaci6n
total en el gruoo de edad
de 6o aRos o más
Menos del 5%







- Concras, ~tiopia, Kenya, Y.alavi,
Pvanda, Zembia, Zi~babwe
— Angola, Zaire
- Jamakiriya Arabe Libia, Sudán
— Bctsva.na, Swazilandia
— Alto Volta, Benin, Costa de Marfil,
Ganbía, Gbana, Guinea, Liberia,


















— Filipinas, Eampucbea Democrática,




— Arabia Saudita, Rabrein, friratos
Arabes ULidos, Iraq, Jordania,
Kuwait, Omán, Qatar, Yemen
Democrático
— Otros paises de Melanesia al, Fi~,




— Burundi, ada~ascar, Mauricio,
República Unida de Tanzania,
Peunión, Somalia, Uganda
- Congo, Chad, Gabón, Guinea
Ecuatorial, República Centroafricana,
República Unida del Canerún
— Argelia. Egipto, Marruecos, Túnez





Porcentale de la noblación
total en el grumo de edad
de 60 aflos o más
Africa Meridional
Africa Occidental
— Lesotho, Namibia, Sudáfrica








— Cuba, Guadalupe, Eaitl, Islas de
Barlovento di, Jamaica, Martinica,
Puerto Rico, ~inidad y Tabago,
otros paises del Caribe
— Costa Rica, L Salvador, México,
Panamá
— Roíivia, Brasil, Colombia, Ecuador,
Guyana, Paraguay, Perú, Suriname
— Chile
— China, Hong Eong, República de
Corea, República Popular Democrá-








- Bizmania, Indonesia, Malasia,
Singapur, Viet Uam
- Ehutén, Irán, Sri I..nla
- Libano, República Arabe Siria,
Turquis, Yemen
- Albania
del 5 al 9%
ASIA
EUROPA
OCEABlA — Papus Nueva Guinea, Micronesia cl
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Porcentaje de la población
total en el grupo de edad
de 60 aflos o más
Cuadro 10 CC
)
Región y País o zona
















- Espada, Malta, Portugal,
Yugoslavia
Unión Soviética







— Bulgaria, Checoslovaquia, Rungría
— Dinamarca, Finlandia, Irlanda,
Noruega
— Grecia, Italia





— República Democrática Alemana
— Reino Unido de Gran Bweta5a e
Irlanda del Norte. Suecia





del 15 al 19%






















































































Leyenda del mapa 2
”
Porcentaje de la población
total en el grupo de edad
de 60 afios o más y na~s o ?O>2&












— Burundi, Comoras, Etiopía,
Madagascar, Malawi • Mozambiqus,
República Unida de Tanzania,
Somalia, Uganda, Zambia, ZimbaWe




— Argelia, Jamabiriya Are,be Libia,
Marruecos, Sudán
— Lesotho, Namibia, Sudáfrica,
Swazilandia
— Alto Volta, Benin, Costa d~ Marfil.
Gambia, Ghana, Guinea, Guinea—
Bissau, Liberie, Mali, Mauritania,







— fl Salvador, Guatemala, Nonduras,
Nicaragua
- Bolivia, Ecuador, Paraguay, Perú
Suriname
- Birmania, República Democrática
Popular Leo
- Afganistán, Bangladesh, Bbutín,
Irán, Nepal, Pakistán
— Arabia Saudita, Iraq, Jordania,
Kuwait, Doán, República Arabe
Siria, Yemen, Yemen Democrático










Porcentaje de la noblación
total en el grupo de edad
de 60 aftos o más Regi6n y país o zona
delSal9% OCEANIA










— Islas de Barlovento bl, Jamaica,
República Dominicana, Otros paises
del Caribe cf
— Costa Rica, México, Panamá
— Brasil, Colibia, Venezuela
— República Democrática Popular de
Corea, Mongolia




— Babrein, ~iratos Arabes Unidos,
Libano, Qatmr, Turquia

















— Argentina, Chile, Uruguay
— Guyana
— China, República de Corea








del 15 al 19% AFRICA
— Sri Lanka
Porcentaje de la población
total en el grupo de edad
de 60 afios o más










más del 20% A1~ICA LATINA
Caribe
AM~UCA D~ NORTE
- Barbados, Cuba, Guadalupe,
Puerto Rico, Trinidad y Tabago,











— Japón, Eong Kong
— Singapur
— Chipre
— Bulgaria, Checoslovaquia, Bungria
Polonia, República Democrática
Alemana
— Dinamarca, Finlandia, Islandia.
Noruega, Reino Unido, Suecia
— Espada, Grecia, Italia, Malta,
Portugal, Yugoslavia
— Alemania, República Federal de,
Austria, Nélgica. Francia,
Luxemburgo, Paises Bajos, Suiza
Unión Soviética
OCEANIA - Australia, Nueva Zelandia
j/ Comprende la leía Norfolk, Islas Salomón, Nueva Caledonia y Vanuatu.
~j Comprende Dominica, Granada, Santa Lucía y San Vicente y las Granadinas.
c/ Comprende Antigua y Barbuda, Antillas Iqeerlandesas, Rabamas,
Islas Caimán, islas Turcas y Caicos, Islas Virgenes Británicas, Islas V~rgenss
de los Estados Unidos, Montserrat y San Cristóbal, Nieves y Anguila.
d/ Comprende la Isla Christmas, Isla Jobnston, Isla Niue, Isla Pitcs.rn,
Islas Canion y ~derbury, Islas Cocos (Keeling), Islas del ?acifico, Islas
Cilbert y Gusz, Islas Midvay, Islas To~elau, Islas Wake, y Nauru.
g~ Comprende las Islas Cook, Islas Vallis y ~‘utuna, Polinesia Fransesa,






NOTAS AL CAPITULO V
<1> “Aunque esas tendencias y los supuestos en que se basan, se revisa-
ron periódicamente, se apunta que las proyecciones de las cifras
de personas de edad, tienen un mayor grado de seguridad que los
cálculos de las proporciones respectivas en la población. Su
razón es, que las personas que habrán llegado a la vejez en los
años 2000 y 2025, ya han nacido y su rn)mero solo resulta afectado
por supuestos relativos a mortalidad. Las personas que tengan
60 o más años de edad en los 2000 y 2025 serán sobrevivientes
de los grupos que en 1980 tenían 40 o más y 15 o más respectivamente.
Por definición ya han sobrevivido a los riesgos de la infancia
y de la primera juventud y el margen de error del supuesto, salvo
acontecimientos extraordinarios, seria bajo y no afectaría, signifi-
cativamente, a las cifras resultantes de las proyecciones”
Naciones Unidas. flivisión de Población. 1981.
(2) 11 siglo XXI puede que sea el “de las personas de avanzada edad”
pero sobre todo, a partir del priaer cuarto de siglo.
“Con frecuencia, no se percibe toda la amplitud del problema
del envejecimiento si se considera al año 2000 como horizonte.
Se prevé en muchos paises que la estructura demográfica sufrirá
un cambio fundamental que se hará evidente después del año 2000.
Es por esto preciso adoptar el a~o 2025 como horizonte pues se
espera que el envejecimiento sea mucho más agudo en los países
desde eme año en adelante”.
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CI) Las proyecciones de las Naciones Unidas, referidas a las poblaciones
rural y urbana, llegan solo hasta el año 2000. (“Age—sex distribu—
tion in rural and urban arcas”. 1979).
Este capítulo me basa en los textos que a continuación se detallan:
— “World population and ita sge—sex composition by country 1950 —
2025”. -
Cálculos y proyecciones demográficas evaluadas en 1980. Naciones
Unidas. División de Población. Departamento de Asuntos Económicos
y Sociales.
— Clark and Spengler. “The economios of individual and population
aging”. London. Cambridge Univ. Presa. 1980.
— “Estimaciones y Proyecciones de la fuerza de trabajo, 1950 — 2000”.
Ginebra. Organización Internacional del Trabajo. Vol. y.
— “Age—sex distribution in rural and urban areas”. Naciones Unidas.
AESI. División de Población. ESA/P/WP.64. 1979.
CAPITULO VI
EL VIEJO EN LA ESPAÑA DE PRINCIPIOS DEL SIGLO VENIDERO
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1. EL CONOCIMIENTO DE LA EVOLUCION
Es mporcante conocer :a evolución y corposiciór. demográfica de
un paca en ,atotalidad cronológica de sus miembros, y a ser posible,
-- ~. ogrescon a futuro. A nosotros, en particular, nos interesa la
sctuaccor oe -a poclación anciana y su envejecimiento, con m:ras
de siglo y principios del próximo XXI.
~ce-os que la población mund:al va en progresivo aumento, y que
el conjunto del peso relativo de mayores de 55, en los países desarmo—
~sccs, enve’ece ce fon—a signif:ca:iva. Encontrándose Espafs en
ese n:veu ce cesarrollo. con proclemas simulares, aunque con singulares
trataremos de proporcionar, partiendo del momento presente.
los posibles efectos referidos al primer cuarto del próximo siglo.
~mo occe csouín Leguina (:>~“La LenogralÁe debe poder, cada
vez con mayor preccacon. anticipar los hechos relativos a la evolución
ce a pccaocon e insprar dec:osiones de actuaccón politica a medio
- rgc plazo”. Esta ar.tccipación es, entendemos, muy importante
para tratar de solucionar el problema que supone “ser viejos en Eaps~a”,
lo nenos hasta ahora. Esta actuación se da coincidente con la
de Alfred Sauvy cuando dice, ‘de todos los fenómenos contempo—
e- renos discutible, el más seguro en su mancha, el más fácil
~~ever con mucha antcccpación y, Quizás, el más cargado de consecus—
es e~ enve ‘ezcnc ento ce a coc~aoccn ‘o; o cono dccc la sennenccs
— leí —
romana “Senectus non sola venic” (1), y, es cierto, pues, la velez
viene aoompa~ada de circunstancias nada deseables, que para corregir
hay que conocer.
Para evitar a cmprovisaciór., el desacierto , tendríamos que anc:cc—
par • por meoco ce la supervisión de los censos y padrones, además
de las previsoras proyecciones. Así ccns:deraremos, en su evo~uc:on,
oceronucion cuantitava de la natalidad, es dec:r, la proporción
de viejos aumenta al ser menor el tanafc de las generaciones ce nacocos
oca se van incorporando; en la pirámode de población, es el “envejeco—
~orla case. Tardón observaros con detalle, las tasas específi—
cas ce mortalidad, es la esperanza de vida, que supone un crecimiento
os vacres abacíctos del número de <cejos; en la pirámide, es el
“envejecimiento por la cúspide” (4).
La evoluo~ón de la población, referida al número de hab:tantes
en sc estructura por edades, esta en re.ación con sus “entradas”
y “salidas” de individuos. Es consecuenoca de los movimoentos demográfi—
oca naturales (natalidad y rsoroalidad( y migratorios inmígraccón.
emograccon>. Psi a menores tasas ce na’candad y de mortalidad, menos
~ovsn será la poilaccin.
~as rograccones ncenen efectos diferentes, pero por tonoca genera~,
supone envejeoimcennc y rejcvsneocncen:c en a zona ercacra y receptora,
ceso sc tc y are nne
El enca
2ecc’cenlc te las poclacicres es un proceso oaraoceco:
— 1S2 —
de los paises avanzados, que ae concreta en el crecimiento relativo
y absoluto de la población cocipuesta por viejos.
El crecimiento de los viejos es causa de la disminución de las
tasas especificas de mortalidad a todas las edades, o lo que es lo
mismo, al aumento de la esperanca de vida, pero tanlién del avance
a la baja de las tasas en morta~:cao tanto infant:l cono senil,
En el caso de España. con unas tasas a la baja en morta..ooac,
con el 7,’? ~l9E5~, y de natalodad con el 12.2 (l985~, y con una esperan-
za de vida en alza situada en 7ó,7 años 1985) que suponen en lláó,
una poblaccón de personas de 85 aóoa y nás, ligeramente por encina
de 4.851.011. Se espera cus para el año 2010. con un total de 41.201.111
hailtantes, ce ac<eroo con ‘las previsiones del 14).E. , se alcance
casi, f.211.101 personas cus nencran 85 años y más, es decir, e
15,03 % del total de la población.
Para disponer de la realidad demográfica actual cus suponen las
cersonas ce ecad, mayores de 85 a~cs y su evolución previsible en
dos décadas, seguiremos los estudios ralozados por el Ministerco
ce Asuntos lociales ó; basacos en el Tenso de Población de ‘O~ -
~as cifras disponubles del Movincento Natural de Potlac:ón; la prcyec—
c:cn de la población espaócla para el período 1980—2111; y los datos
del Padrón Municipal de habitantes de 19E9. a lo largo de i988, editados
sc. 1289.
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2. CRECIMIENTO Y CAMBIO DE ESTRUCTURA
La poi.accon ce mayores de 65 años y más, en el período de 1886
a 2110. tenora un ritmo de crecimiento Que en una primera etapa,
ocrreaponcienoe a los aSca Que restan hasta el término del a:g1o,
sara rapcdo y sostenido, dando paso, posteriormente, a una fase de
esranoarcento a parccr del corcenzo del siglo XXI, hasta el límite
mu ano 2110.
su composiccor por edades tendrá un crecimiento intenso l~
cocaccon anocana nasos su ano aOOO, en la que la compocución unoerna,
~ ~raves ce ~a proporcion de personas mayores de 81 eSos respecto
cs tonal de los r-ayores de 65, expercmentara. a oonaecuencia de
ura .usmne uncorporaccon ce efectivos, un ligero rejuvenecumiento.
~cssucescvos anos nasos el 2010, se producirá una paralcoaccór.
ce a poclaccón anccana en terminos absolutos y relativos, dándome
proceso ce envejecircento interno de la poclación en cuesocon,
ce manera que las personas de 80 aSca y más Que desde 1985 al -
=110 manrencan su proporción respecto al conjunto de la poOlación
ce tercera soso en un 20 8, se pasará a un 25 % en el 2010.
conposcccon por sexos no será muy acusada, del 40,41 % de varones




Proyecciones de lo poblocián de 65 más o~os
poro el per¡odo 1986.201
Proporción por sexo de lo pobloción de codo grupo
quinquenol de odod
orcentojes)






















































































IOTA[ 59.59* 59.05% 58.65% 58.38* 58.60% 58.61%
OSSE~VAC3ONES S~n CeL.’tc >~ MeC;C)o.
FL’EN’TE .Proyeccbo4’rms deLo pob/oc~6n ~po.’ioJodedOymda olios poro e/~n~do I986-2~C O..
IN’SERSO, C9~8.
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En el conjunto de la población nacional, la participación de la
tercera edad pasará del 12 % al 15 %.
Las personas de 80 y nás años, Que en 1986 son el 2,4 Y, del conjunto
ce ~a nodación, pasarán al 2,7 Y, en el aSo 2010. Aunque el aumento
ce c¿rnccczacccn es solo de 1,1 puntos, supone más del 54 Y, respecto
ce va cr de partc da, con lo Que este grupo, en termcncs cooperativos,
ofrece el crecumiento mas cntenso.
~caccon ce la tercera edad, que en 1986 representaba un total
.118, se acerca, en el aSo 2010 a 6.201.101, con un creocmcenco
global, en el periodo de proyección, del 31 Y, y del 15,03 % en e
cocal ie la poilaccón. Cuadros 2 y 1>.
— 186 —
Cuadro 2
Proyecciones de lo pobloc¡6n de 65 y más anos
paro e! pcríc.do 1986-2010
Dolos globales por sexo
y grupos qu~nquenaIes de edad
(N~3meros absoluloi>

























































































































21:29893.570TOTAL óS 238 5(6.643 5626.75) 6.098.969
081:gi.Aclz)?.ES. 3’,’ Ce.’ic e Mell;o.
‘,yE~. TE. ~c~ecc.c’.eede ‘o ocb.’ocde e~po’io’z de 4.0 ~mds cAos po’o e’ pe.~¡ooo / PSd..20 D~.
.cSE?$C C88.
Proyecciones de lo pobíoci6n de 65y m6s olios
poro el perIodo 1986-2010
Indices de crecimiento de lo pobioci6n anciano por sexo
































































































































TOTAL 102 1(0 121 131 (32 (23
O6SERVADONES Sic Cejc~ y MePflo.
UENTE. ~P,o~’ecciocesde Iopob/oc¡dc~p~’~o/o dedO ymds o~a’s poro e!per~cdo lP’8ó-2DiO..
¡NSSRSO, )
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En todo el tiempo de referencia de la proyección, el ritmo de
crecimiento de la población mayor de 65 años, tiene un sensible descen-
so, pasando de tasas de incremento acumulativo anual cercanas al
25 ~ de loa IlUsos años de la década de los ochenta, a crecimientos
ce solo el 0,15 Y, en los Oltimoe años del primer decenio del siglo
XX. Esta ralentización en el crecímierto de la población anciana
cera ligera, al principio, para dar paso a un estancamiento importante
a final ~el siglo, estabilizlncose las tasas de creccmer.to mecco
- ~nuaes prcximos al 0,15 Y, entre el aSos 2000 y el PClC .~ Cuadro
Cuadro 4
Tosas med¡os 4. creclmienlo onuol ocumulotivo
de lo pobloci6n espo~iolo de 65 y mdi oños























1986-2010 1.30 1.13 1.20
C>5SERVACSONES Sic Ce,sc y Meiullo.
cLJ5N’0f ~
5royeso eeueseSc po&ooóc ~poeo1s me 60 ye~ o.~es~pome’perfsc’s 298620?O.
lNS5~SO, ¡ 9é8.
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hasta el aSo 2001 se espera una primera etapa de crecimiento intenso
en la Que la composición interna de la población anciana, medcds
a trates de la proporción de personas mayores de 80 años, respecto
de los de 55. espeninencará, como consecuencia de ura gran
cnccrpcraccin de efectcvcs, un suave rejuvenecíscenco. En el período
va civ? sf1- 211.1 al =111, mv producica una cesaceleraciór Que
. vn s crscr:oa, un esnancaruento de la poblacion ano:ana,
s acsc~rns y rclarcvns, produciéniose n cmpcrtance proceso
ov vnvi - vcc-wenco croemno vi esa poclaccín, de manera que las personas
de El años u ría, mue a mncnoi:ios del próxcmo siglo serán el 20%
pocacccn iv ceroera voad, casaran a supone:- casi vI 25 Y, de
‘. A,-.- CVvn e ano .>..ua ... - -.
Proyecciones de lo pobloc¡6n de 85 aftas y más
poro .1 periodo 1986-2010
Proporciones respecto al total de los grupos
quinquenales de edad y de los mayores







































c~a~ I~3 (7.51 &1 5’51 253 ~451
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~Lza~l)V K3 T.~ ‘~4% &TA ‘7.54 7~
lZ.~ 2’51 23 (43 3751 43
2261 2361 [l
Srro[~~ W71 2221 22261 173 2461 24.51
72141 111 I~TA ITA ITA II~ III
D8SfSVAC!C>NE3. SA Ce o y Me/Sc.
FuE~.’~. .~c .‘ecc,o’e, de/o pob/zo& espcAoc ~e 60> md, o~/os por e~pe¡o& 956.20(0.
‘-<SiESO. cia.
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3. CRECIMIENTO EN El. MODELO DE POBLACION
Li descenso de las tasas de cncrementz anual de los mayores de
oc anos es lenta hasta el año 2000, acelerándose en el primer quinquenio
ce ocgo XXI, y toca fondo entre el 2004 y el 2100.
E:. iov años ove cuoren ss proyecciones se prevé Que la poblatión
- cao anos aumsntan¡-., sproxxmacamente un 66 Y,, lo Que en oérmcncs
a:sc:uros 500025 .mnao o~. mv personas cue se ¡norementaran a as
ay ras iv P¿5.. 101 en 19,56. El grupo de PC y ¡sas tenora cr.c r~cremento
mas - -e- yo pncanco su población en el período de proyacocón
para ;ssa -v CV 0~l e- a 24.010 en el año 2010-
grcc ce personas con e,- y mas tiene una rencenoca a 55:Onorarsv
corance cc~ prcneros anos ce. osriodo de proyección, pasando de valores
ccr enocna al 3 % anual sc.mularcvo entre 1985 y 1990, a ratios aIrada—
al 1 9 anual en e: u ncmo quinquenio cal s:glo. A partcr de squi,
• ó.farvroca os lo Qve ocurría para el conjunto de la poilaccin
cv osroera scsi, el rctmo ce oreccmiento se ~norementaná superando
ll¿% anual entre -os anos 2102 y 2105 para escabílizaree a la




EVOLUCION ANUAL ¡INDICES DE CRECIMIENTO ENTRE 1986 Y 2010 DE LA POBLACION
QUE HA SUPERADO LOS 65 Y ea AÑOS
Po~4.a.o~. d. 65 e ‘~ó. .6., Pobdaoa, ó. se .
...aooo de tta.d. ..,w,.do e.n,....,,c
AA. — penan., .n..o~ — 0.ne s,..
/986 4.651.043 9/6.488
1987 4.787.085 2,9250 901.728 4.9362
1988 4.900.334 2,3657 991.945 3.14/9
/989 5.000.83/ 2,1732 1.023.686 3.1999
1990 5.116.643 2.1932 1.054.473 2.0075
/99/ 5.2/6436 1.9504 1.083.985 2.7987
/992 5.323.874 2.0596 1.107.788 2/959
/993 5.420.350 1,8/2/ 1.133.537 2,3244
/994 5.527.162 1.9706 1.150.763 /5/97
1995 5.626.752 .80/8 1/68.262 1,5293
/996 5.738.517 9863 1.180.214 1.0144
1997 5.834.555 1,6736 1.186.505 .5330
/998 5.934.873 1,7/94 1.194.347 .6609
/999 6.029.372 (.5923 1.201.874 .6302
2000 6.098.988 .1546 1.214.961 1.0889
2001 a /63.505 (.0578 1.241.912 2.2/83
2002 6.223.707 .9767 1.274.878 2.6545
2003 0.221.002 .1/82 1.312.320 2,9369
2004 S.l 82.ó’ 2 .7763 1.344.392 2.4439
2005 6 (41.31/9 .6689 1.278.551 2,5409
2006 a 67.795 .4308 1.406.746 2.0453
2007 6.127.555 .6524 1.438.146 2,232/
2008 0.127.247 .0050 1.462.927 1.7231
2009 6.161.867 .5650 1 493.020 2.0570
2010 6.193.570 5/45 1.5/8.079 1.6784
FU/NI! ‘P,ov.,,.on., a. lo poern.o~ .,ooáo.c a. nC. ,.nos o-o,.’. o.,,ooo ‘OSeSCIS- NS/lOO. ‘980
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4. TIPOLOGíA REGIONAL
Se puede clasificar la estructura autonómica del Estado en varcos
grupos:
—Comvncdades con ninimo creoimíeno ña la población de ancianos
como: Extremacura, ,-astilla—La 1’~ancha, -a Rioja, Saleares, laminas.
lalcoca, Aragón, Cantáirca, Castilla—Laór. “ Com~ncdad Valercuana.
Ion un grupo muy cusperso, tanto, desde los muces gloisles, las
nasas da orac:-cer.no de la población de 55 y más aSca acurulacas
para ml uercocc ‘arc am anona al 8 Y, de Excre’nadura y el 25 Y, ce la
.orur.: cao .-alenccana. como, desde la óptica de los componentes ce
esa oreccrcenoo poblacioral. Se pueden dcferenccar. en re.acion su
uOcmo orcoerco. vn tres suigrupos: Jno, crecimuencio reac:vsme¡.ne
eauuccra dc de la población mayor, Castilla—La Ranona, La Rcola y
tavarra. Sus, sreoim iennc corcencrado en grupos de personas de 8=
y -ja ySos, Aragón Asturcas, lantabria y Castclla—León. Cres, crecc—
mcarnoconc entraco en el grupo de 65 a 79 aSos, Saleares, Calcoca.
Lcrun:cac aenccsna y Exomeradura.
• dadas de crecc—canno —edio ce la poclarión anocana como:
5O5~uOi, ~iO5ucca y !‘Ourcca. Se agrupan en creoc—cer,to eouc:cracc.
la cal uñ,- ci Andak.c :a. Creocruerno concentraco de 55 a 19 aSca, ~.kro:a.
— c un:cacev ca ano crecurcenno da la pocl~ocin ca
asco . ar.srcas. Se neovacoan tres canvgoras
cara olaac0ccsr las ccfarerccaa vn el grupo. El
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el más equilibrado, próximo a la tendencia global, a un creocn:emno
algo más rápido de la población de edad avanzada. Canarcas, pracomcns
el grupo de 65 • a 79 aSca. Y en Madrid el grupo de SC y más aSca.
— 195 —
Cuadro 7





















































































CAO/lILA-LA MANCHA 195./30 52.334
CASI//LA Y IRON 309.593 84.316
CA/a/LINA 597.863 148.45.9






PAlO VASCO (80306 41.591
A RIOJA 30.306 7.367
ESPAR4A íí 3.734.568 R/6.692



























































PORLACION DR 05 Y MAS AÑOS POE COMLINIOAOES AUTONOMAS Y GRANDES OeuPOS DE EDAD




















































































CASTILLA-LA MANCHA :30 077 03.132
CASTILLA Y IRON 303.551 113.896
CATA9INA 808.449 202.035






VAS vASCO 277.873 30804
A2IOJA 37 107 8.814
ESCANA 1.1 4.884.028 1.214.982
‘.0,471 ‘0.o,.,,..0.. 4. ~ ,bIc,,4~ .,;040I; o. SO,.... 0’-o, ... o> 79,.ooo 198005,0.1,411010. >981


























































POBLACION DE 65 Y MAS AÑOS POR COMUNIDADES ALITONOMAS Y GRA94DE5 GRUPOS DE EDAD












































































































































































CRECIMIENTO DE LA PORLAcION DE65 Y MAS AÑOS POR COMUNIDADES AUTONOMAS
GRANDES GRUPOS DR EDAD



















































































CANTARRIA ¡00,32 ) 17,48
CASTILLA-LA MANCHA ¡07.36 1)1.09
CASTILLA Y LEON 10840 ¡17.22
CATAlUÑA 110.81 115.33
C VALENCIANA 108.83 109.60





~A’S VASCO ¡>2,04 :14.17
íARIOJA 07,17 1)4.34
ROPAÑA rí 108.77 118,06
‘L110



























































CRICIMIENTO DE LA POBLACION DE OS Y MAS ANOS POR COMUNIDADES AUTONOMAS
Y GRANDES GEUPOS DR EDAD
















































































RAlEARES 1 ¡ 2.34 125.54
CANARiAS 137,10 134,30
CANTABRIA 122,97 136.05
CASTIllA-LA MANCHA 121.39 120.67
CASTILLA Y LRON 124,53 135.08
CATALUÑA ¡30.22 130.10




MURCIA ¡38 43 103.89
NAVARRA ¡21.41 136.73
FA>S VASCO 104.07 ¡30.38
LA RIOJA ¡22.44 119.04
ESFANA ‘1 130,78 132,57



























































CRECIMIENTO DE LA PORLACION DR RS Y MAS AÑOS POR COMUNIDADES AUTONOMAS
Y GLANDES GRUPOS DE EDAD




















































































CASTILLA-LA MANCHA 101.87 143,89
CASTILLA Y LEON ¡00.56 107.46
CATALUÑA ¡32.11 175,00






PAíS VASCO 153.22 191,99
A RIOLA ¡09.08 ¡44,00
ESPAÑA 11 135.30 163,64
•IIl’<íl ‘P’.~,,.r. 49k ¡0oVIo’o.~ 9,9090k 99 OC. ..O, ¡09.000,09 09.040 198020111 NSlBSO íVBR
























































EVOLUCION DE LA PROPORCION DE PERSONAS DE ROY MAS ANOS SOBRE ALCONJUNTO DE POBL.ACION
DE TRECER.A EDAD 165 Y MAS!
DATOS DESAGREGADOS POR COMUNIDADES AUTONOMAS
VRO 1990 >995 2SOi 55>12
ANC.A:UCIA ¡7.90% >3.85% 19,09% 17,89% 19.66% 21.09%
R-kAGON 21,04% 21,92% 22.19% 21.80% 25.71% 28 ¡3%
AS’LIR.AS 20.27% 21.48% 20.45% 20.00% 21,67% 2091%
~A1LAREí ¡9,93% 21.37% 21 94% 21.72% 31.34% 13.83%
CANARIAS 18.30% ¡9.91% 20,33% 16.00% I8.4~% ¡9,41%
C/.,N’AOVA 19,39% 21,02% 21.16% 21,02% 3371% 26.35%
CAITIILA-LA. MANCHA 21,15% 2172% 21.15% 21,03% 24.42% 3773%
c43¡I.LA LLON 21,40% 22,73% 23 JS% 22.80% 26.80% 29.97%
CATALUÑA 19,89% 20,34% 20.62% 2C.O0% 22,00% 24,75%
1. VALENCIANA 19.07% 19,18% :800% 17,79% 20,32% 21,72%
)5~REMA0IRA 20.63% 22,02% 21.51% 19.39% 21.84% 24,71%
GA.ICIA 20,46% 21.90% 2228% 2T.45% 22.83% 24 17V
I.’,A0RID 9,37% 2>08% 2227% 2192% 24.29% 26.28%
MJRC:A 20.59% 20,00% 17.98% 16.33% ¡891% 21 6.4%
kAVARRA 20.03% 2080% 21.01% 20,73% 22,50% 24.74%
VA:3 VASCO 18,74% ¡8.92% :823% ¡6.97% ¡9,33% 22.19%
LA RIOJA 19,56% 20.38% ¡9,92% 19.19% 22.42% 24,20%
ESPAÑA l) 1971% 20,6T% 2076% 19.92% 22,46% 2451%
I~ISlI’hcr.”o’.,, 4. k po5ío,.e, .,~oVOI, a. 012.~o, 000 po’~.’ ,.“ooc >VR& 2C¡0 ¡‘SUSO ‘OIR
y. 5.- ~ ,
— 202 —
5. DIFERENCIAS PROVINCIALES
La evoluccón en el período que corresponde a las proyecciones
ex,per:mentara oam,~ioa importantes en cuanto al tanaóo y a la composcocon
na en la población anciana.
gran icuersidad entre las dcsocnnas provincias, es la careonerus—
ocre r ás 1 lsr.a niva, y aunque a ¡socia ca creccrcenno de la pocuaccon
a —á.- -A’. - o. en a: período que va de 1986 a 2010, es de 11,10%
porcenta’as en las prov~nocSs osocan, ce un 30,32 % de legcwca,
81,2? % de tl~-’..
Según a—y características podemos ti-.-idirlas, Madrid, \>allaóolid,
- - . 5c5 . avoc as r5~55 vn as que al témnino de la prtera década
cv scglo XXI mema mas ce un 50 0 mayor que en 1985.
al grupo fon—edo por Barcelona, Burgos, Santa Cruz de Tenarc fe.
crcccs a laico, namoran un creccm¡enco relativamente alto, entre
un ¿1 0 un 51 %. Siguiéndoles , con crec~mientc muy próximo a
~anacccnal, están, klmenia, leen, ‘-Sólaga, Sauclla y Xurcia.
4ranaia, Albacete, Alcoanne, acancia, Caragoca, Navarra, ecn,
la CoruSa y Pontevedra, tencran un creocmcanto roderadanente infarcor
a us reoca, corre’.~n’’.”e al a — ~»
fornan ¡9u’.-va SsAa. -- -
-— —- o oc, acemas,
O — -7~ic rucIa, Sala—anca, ,asne~cn, caeares, larragona, Zamora.
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Lérida, HURSC6, La Floja, Cantabria, Asturiaa y Orenae que experínenta—
ra/t CreC=T/(.entOs bajos pero de signo pOa:tlvO en la pCDllIC;~S anCiana
CCrreapor.d:erte a un O y 20
~ZJ U..~.”iC, CCr( ~reC:rter.tCnegaZ:VC VC IV L.3C~C VflCIUr.E
CuenCa, uuSuala.jara, Ceruel. £Cr:a, SeFC;:í, Falenc~a, Za—.or¿ y Lugc:.
C...adros :~ a 20/.
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Cuadro 34
PORLACION DE 65 Y MAS AÑOS POR PROVINCIAS Y GRANDES GRUPOS DE EDAD EN 5986
1....~. .404
0100 lAS Y JIO,OO.BAS BS-7V ¡0o .4.
le., .,o,
ANDALUCíA 566,75> 123537 690.288
Abano 30.92) 9.180 40 lO)
Codo 72.647 13,319 87966
Có>dobo 09.635 ¡5.411 85066
Orenodo 72.173 1A.2S9 88.424
4)693 9.499 51.191
JOOe 60.326 ¡3.45) 73.777
MóleVo 90303 18.095 108.397
Soo,Iio 121 023 26.323 149.356
ARAGON ¡46.180 38,015 184.193
30.233 7.832 38.005
T.n,8el 22.340 6,895 29435
Ze’oeszo 93.407 23.28R ¡¡e 695
ASTíJELAS 127,138 3331> 159,439
RALEARES 73.997 18.TSR 91.153
CANARIAS ¡01.363 22.697 134.060
Leí 95>0100 47.980 ¡0.731 58.714
Soo’e C’AO do T.,,.,íI. 53280 1:966 65.340
CANTABRIA 36.136 13,503 69.641
CATALUAA 597,863 ¡48.439 746.323
RoceIon., 440 901 líO 239 S5l.200
Oo.o’no 54.248 12.987 87,235
Lé,de 45.490 ¡0.602 58.093
Toore
8ono 57.104 ¡4.03) 7l793
CASTILLA LA MANCNA 195.130 83.324 247.464
AISOCoIO 35.802 9.8)2 45.674
C,Aec Veol 34.367 13700 05.273
29.344 7773 37.3)7
GAedOIVíooo ¡9.003 5.953 25.046
TaI*do 56.004 13.090 7)134
CASTILLA Y LEON 309,395 84.316 393.951
Ao,Io 24859 7.017 31.876
41.287 10.355 51.842
1.5, 63.044 16.034 79.678
Peono., 22.671 6.178 28.849
Soíon’.,nsa 45.895 13.040 58935
Se8enia IR 984 3.783 24.709
Soo’o ¡4.837 4.048 19505
V~’Io4oi,d 44.328 11.827 56.353
Zen¡e’o 32.870 9.233 43 102
COMUNIDAD VALENCIANA 363085 85.313 447398
A¡,coníe 111.096 26.099 137.195
Cooíoííoo 49.842 ¡3.082 62.934
Iol.,nc,o 201.147 40 ¡32 247.279
ES¡8EMADUR.A ¡ )8.o09 30.873 149.481
boae e. 70.201 ¡ 8.091 86.8S3




























TOTAL 3,734.548 916 492
‘IIIf.Y “.-,,,,‘e..~ 40’o 991>0,,.-. •.ooVOIe coSO r’.-,cAc’ po.c o> .“oav lOBO 2510 INSUlO lORO
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POPLACION DE 65 Y MAS AÑOS POE PROVINCIAS Y GRANDES GRUPOS DE EDAD EN EL AÑO 2000
1 *0*PIOí9OICIAS O AAIOOo400oIAS OS-VB Rio ea.
OS mt, cVOL>
ANDALuCEA 746.479 162.668 909.147
Ain,.,io 50.234 10 239 60.403
Coda 98.520 ¡9.176 ¡17.696
Cóodobo 94.310 27.298 ¡21.608
Granodo 94.890 20.07) ¡4.961
No.),., 48.895 ¡ 1.3)3 60.407
JoÉn R2.516 ¡7.603 100.179
MoIo
8o ¡14.558 23.5)7 138.073
Sae,Iio 162.568 33 192 193.760
AR.AGON 180.755 SO.580 331325
H.,.Bo., 35.059 ¡¡¡37 40.196
>BoA•) 23.394 7.624 33.2)8
Zeoo9ooa 20)02 31.8)9 ¡51931
ASTURIAS T62,746 40.688 203.434
BALEARES 83.149 22.796 ¡04945
CANARIAS 13E.964 30.493 169.439
La. PaionOB 68.389 14.114 82.503
Sonoo Cre. do T.neo,i. 70.375 16.3RT 80.930
CANTABRIA - 69.029 18.373 87.403
CATALuAA 808 449 203.035 1,010.504
R.,ooeleoa LI8.4¡5 ¡54.198 772.613
G.oooo 60.788 15.436 82.244
Lerdo 53571 14.779 68.350
Too,o9ono 69675 ¡7622 87.297
CASTILLA LA MANCHA 736.877 63.133 300.029
AlBoceo. 47.157 ¡2517 59.674
Coitad Real 66.9)5 T5.310 85.125
30.692 6.329 37.021
GoodaIajara 20.967 6.744 27,711
Telede 71.146 19.353 90.498
CASTILLA Y LEON . 385,SST 113.896 499,447
40110 29433 10.153 29.575
Bao;.,; 36.893 20.421 77.316
L.on . 83.263 22.993 ¡08.256
PaE.ne,a 30.917 6.183 32.099
Solaoeonca 34.434 18.930 73.274
Sogao,o 18.460 3027 21.487
So,,., ¡4.873 3943 ¡8.816
VaiIotoId 04.614 19.9)6 84.530
2.,onooa 34.082 8312 42.994
COMUNIDAD VALENCIANA 457,293 98.973 556.266
AI,oao,o. 143.740 30.902 176.042
Co;aIIóo¡ 39.232 ¡4.138 73.390
4.,Ien.~e 232.30) 53.933 320.234
ESTREMADURA 141.437 34,015 173.442
Bodaía¿ 83.028 20026 ¡02.034
Ceoa’a; 37.799 13989 71.788
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1*,,.., 0*04
00099404,5! AjíOO40OO~O,S 05.79 BCo e.B, ‘*00,0
lOS, 0.080*>
GALICIA 383.092 104.606 4R7.69R
LeCor>oVo 143.056 38444 ¡81500
66.384 19.2)4 85.798
O,eoe 65.456 30.029 86.085
Veo¡..edoo ¡07.990 20.319 )34.31S
MADRID 392.905 166.469 739.374
MURCIA 116.520 33108 139.638
NAVARRA 66.812 ¡7.470 84.383
PATS VASCO 377.873 56.804 334.677
AleO., 21.895 6760 38035
G.,’pAooeo 88.442 19833 108.205
I*IVV., 137.536 30,22) ¡67.757
RIOJA. LA 37.107 ReíA 45.921
TOTAL 4.RB4.028 1,5TA 963 6.098.990
‘0104:1 ‘,,,o,, 99,> 00 ;OV’O>.O’ e,eoOo>c *0 00, ,.o. oVO, eco. e.’a, >900.2cM 0404050 >005
olsí”.c’0—0¡ 04 ‘e e,I.’.e- 99-O, 01*40’ e
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Cuadro 36
POILACION DR 65 Y MAS ANOS POR PROVINCIAS Y GRANDES GRUPOS DE EDAD EN EL ANO 3010
O.’,..í .dat
ftDOOOOCIAS! AUTDo400BIAS BS-79 ¡5 oe41
1*10 •‘O* 00.04
ANDALUCíA 728.478 3018E1 930.379
Alomeria 47.756 13.223 6218)
Cádiz 104.090 23932 ¡28.023
C6odobo B7.5E3 36.686 ¡22.069
Granada 87.365 25)98 ¡¡2.403
HiosIna 43.837 ¡2.800 58.637
Jo.n 73.366 23.893 9846)
Málaga 110.7)3 28.338 143.053
S.oiIIa ¡63.866 40.726 204.592
ARAGON T38.081 61.080 317.161
IVOBBC~ 27.311 13.102 40013
T.ot.) 9.383 R.639 28044
Zarago.., 109 183 39.319 11.8304
ASTURIAS ¡26,310 50.T53 186.363
RALEARES 80.519 33.175 105.694
CANARIAS 133,330 37.409 192.759
Loo 9a)ooo* 77.737 )7.6C2 95.339
S.,noo Cre. do T.nqoa 77.6)3 ¡9.827 97.420
CANTABRIA . 6)009 3)836 82.83S
CATALUCA 789.845 359.798 1.049.643
Barcelona 024.092 302.043 826.734
Garona 58.9)9 18.744 77663
Lér,da 43.767 ¡7.384 61.05)
Teroagena 63.007 21.128 84.193
CASTILLA LA MANCHA 198.779 76.349 373.138
A)ba*eO. 42.33) 15.804 38.335
C’odod Real 56.394 21.930 78.344
Coeneo 23240 6978 30.2IE
OoodoIo;oro ¡6.269 7,384 23.833
TeIndo 60.343 24.033 84.378
CA3TELLATLEON 329.9T4 14T19A 471.108
Ae.ia 234)3 1)930 33301
Bko
8os 50.043 37.077 77.120
león 69.830 29.379 99439
PaI.noia 20.827 7.340 28367
Saíao,oaoca 46333 22 ¡86 08.719
Sogooa ¡4.023 3.236 17.239
Soo,a ¡1.136 4.143 ¡1.279
VaIIodoI,d 07.402 26.403 R3 803
leomor., 26.683 9.034 35719
COMUNIDAD VALENCIANA 437.349 T3).38T 538.930
AI,oono. 138.688 39.368 178 036
ConaIló, 54.417 16,553 70970
VoI.ne,a 244 444 63.460 309 904
LOTREMADUR.A ¡21.536 39.895 161.431
Bv4.,íoa 7343) 22.911 9L.l”2
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CRECIMIENTO DE LA POBLACION DE 65 Y MAS AÑOS POR PROVINCIAS Y GRANDES GRUPOS DE EDAD




















































































































































¡o,.’e .4.,’79c*0.Ic.0c’ OJ!o..oouc,S 05-79 BOoes
¡A! o”’ 0.>
C.ALICiA 103,21 112.90 05.20
IcCe,uVe ¡02,2) ¡11,72 ¡04.99
Iops 102.26 112.30 ¡0428
Qenco 102.14 ¡4,88 10583
Ve’~co.eeío 103.98 ¡13,68 ¡0579
MADRID 113,36 1 2A,38 ¡15,32
MURCIA ¡¡0,01 10606 ¡09,20
NAVARRA 108,00 113,22 T09,0S
PAíS VASCO ¡13,84 11417 1T309
>11.88 ¡¡7,55 ¡¡2.95
Oupic¡eo íl3¡ ¡l7~53 ¡¡2.47
yoro
10 >12.97 III 44 112.30
RIOJA. LA 107T7 T14,24 TOBaS
TOTAL ¡08.7? ¡1506 ¡10,01
o. >, ,c,’c,.e.. ..o.-oI, e, OC. ‘-., oM~ eec •ie~.40~ >OVV.2cI5 “=i!BSO .00!
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Cuadro 18
CRECIMIENTO ESE LA POBLACION ESE 65 Y MAS Aí~4OS POR PROVINCIAS Y GLANDES GRUPOS DE ROAD

















































































































































C eco e ‘es
¡.,c.r0 .404
r±O<0*c;A¡i AIflO’.O*Ooei B1-79 CC r ‘nó
le! r “.0-O
1,c*•
GALICIA 117.17 124.36 118.64
LoCer.Vo 12127 123,43 ¡21.72
100.04 ¡14.32 107,81Oresco 1)0.16 ¡2888 114 II
Pon’o,,a4>o ¡24.45 ¡30.27 125 ST
MADRID 146.80 16936 ¡5)3)
MURCIA 138,43 105.89 ¡31.72
NAVARRA 131,41 136,73 ¡22,48
PA>L VASCO ¡54,07 136.58 TSO,79
A.soo 30S3 ¡42.95 13399
¡411)0 ¡4290 14150
1 ¡¡e.’s ¡584) 131 ¿3 ¡5325
RIOJA LA T23,44 119,04 ¡21,89
TOTAL ¡30.78 133.57 13T.T3
‘-0i•c> c-.0* o.k VetIo~,,.e.c*rc.0*, SO ~ ea’.- ., 00.00.- >005.205 ¡NSOISO lOOR
Or¡Ic.eZO’.¡¡ Ncc. “‘líur*’ 00,0, ~ Ce,,,y, 0*.>,»o
— 21.12 -
Cuadro 9
CRECIMIENTO DELA PORLACION DE 65 9 MAS ANOS POE PROVINCIAS Y GLANDES GRUPOS DE EDAD




















































































































































:.~‘Icu,5’ o~fO.uOc-oíu,5 00.79 ¡00 “.4,
r e,B’ cOcol
GALICIA 1 ¡1,99 13R.73 117,46
LoCo’.»., ¡20.49 141,7 12483
85.75 ¡22.02 93 52
Qerce 102.70 ¡39,17 ¡1044
~sm,e.e4., 125.77 ¡47.82 ¡29.93
MADRID ¡33,30 227.44 ¡69,43
MJRC¡A ¡3T,53 T40,¡6 ¡33.33
NAVARRA ¡14,65 150,42 ¡21.82
PAlI VASCO 155,22 )9¡ .96 ¡62.11
M~~o í7~I4 9808 ¡80.37
0,>s~cces ¡*509 ¡91.79 :5ToS
v..,sva ¡3* sT l’.’05I ¡e> ‘e
RIOJALA TOSOR ¡44,06 1)5,93
TOTAL ¡25.20 ¡65.64 133)7
.,.or.’t.-; c-.,uu..I.-4.nC,.~, c-,,,ccTOt’.C*V~.¡iY ¡‘.51*50 ‘VOS
0>50,.: 0-.>> ‘-~ co..,. .~~I*,Om> cC,.’.-,”r.-.-
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Cuadro 20
EVOLUCION DE LA PROPORCION DE PERSONAS DE ao Y MAS AÑOS SOBRE EL CONJUNTO
DE LA PORLACION DE TERCERA EDAD ¡65 Y MAS)
DATOS DESAGREGADOS POR PROVINCIAS
mooecucIAs o BvrOroO*u,B 0911 0996 1995 IR¡0 1120$ ISIS
























CASTILLA LA MANCHA 31.15%





































































































































































































Rodoíoe 20,30% 21,25% 20,96% 1932% 21.35% 23,78%
Cócoes 21.08% 23)6% 22.29% ¡949% 22.27% 25.09%
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r1,Oy,’Icíe.Y AJ!Or.O*AO ¡950 >090 >091 20511 20111 lOme
‘¡aLICIA 20.46% 21,96% 22.38% 21.45% 22.83% 24.17%
1>, CYr.Cu 20,89% 22,23% 22,30% 21.18% 23,13% 23.04%
2)09% 22.09% 22.70% 22,39% 23,10% 27.63%
Orerco 21,22% 23.08% 24,05% 33,90% 2V 00% 20.74%
Per,e.ed.o ‘RE?’> 20,28% 20,72% ¡9.59% 20.4)98 2)47%
MADRID 19.57% 21.08% 23.27% 21,92% 24,29% 26.28%
MURCIA 20.59% 20.00% 17,98% ¡6,55% ¡8,91% 21,64%
NAVARRA 20.03% 20,80% 21.01% 30,73% 23,30% 3474%
PUS VASCO ¡8,74% 18,92% 18,33% 16,97% 19,33% 22,19%
Alo,.- E.84N >9.111% ¡9.18% ¡ 7,49% 19.18% 2073%
O’ap.o¡se ~E04% ¡9.48% 19.23% ¡8.21% 20.02% 22.77%
V.ooc
5u ¡878% 1844% ¡7,39% ¡6 10% ¡R.97% 22 ¡5’.,
RIOJA. LA ¡9,56% 20.58% 19,93% 19,19% 23,43% 34,33%
¡OTAL ¡9,71% 20,61% 20.76% ¡9.92% 22,46% 2451%
‘O!’.’> ~ o. l~ pys,.’ y’ •,zy’y-.- o.-r-2.’-.- .-‘y.o..’e.pe.-e4.- >QOt,L>5fr~YIeS0 >000
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6. MADRID. COMUNIDAD Y MUNICIPIO
Con ios datos de 1986 y sus proyecciones I’.aata el aSo 2CIC, se
observa claramenter la evolución de Madrid, Autonoria y capital.
Los datos de la Comunidad están afectados, fundamenoalm.ente, por
el paso demográfico del Municipio de Madrid capital, por lo que éstos
son más significativos del municipio capitalino, que del resto ce
la AutoríOmia.
evoluccón demográfica en la Comunidad de E~,adr~d, en los utc—
¡nos 15 aSca, se ha manifestado con un importante crecimiento en e:
grupo ce ccucaCanos oayores de 65 aSca, y se prevé muR siga aumentanco,
como veremos en los cuadros que más adelante se detallan.
Se observa, por el ¡lítino Padrón de 1966 que el total de personas
mayores ce arcos sexos, asciende, ligeramente, por encima del radio
nLucn. corespondiendo a las mujeres, un total de 111.918, y a los
varones, 191.265. En las proyecciones al aSo 2000 y 2010 mesta al
oemmcno de siglo, se produce un aumento notorio, sobre unas 260.IX
personas, reduccéndose fuertemente en el periodo que llega ~.asna
e: ¿110, aproxomándose can solo a 90.000. De cualcucer manera, as
cifras, aún con las oscilaciones expresadas, dan para el afo =010
un total de 759.17=, y para el 2011, 850.801, en el con’unnc de accs
sexos. Sin e~csrgc. la diferencia entre sexos se decante, cndisoutcca—
mente, a favor de las mu:eres, así la diferencia respecto a los nccres
A5r en l~l5r de 119.651 mu~erea más que ~omcres: en el af.
ce .8=656; y en el 20.10, de 216.159, locue racresenos un
— 219 —
paulatino de mujeres, equivalente a 65.000 y 32.000 más respectivamente,
en los períodos que van de 1986 al 2000, y del 2000 al 201C. Así,
separadamente. las mujeres tienen un aumento entre los años 1985
u: 2000, de 161.000 frente a 96.000 hombres; y en el periodo del
alo 2100 al 2010, da 51.000 frente a 30.000 hombres, lo que refleja,
en al total del periodo de 1966 al 2010, un aumento de mujeres aquiva—
lanov a 222.661, y da 126.299, de hombres.
vn lOS cnoervaos de grandes grupos de edad, que se encuadren
enonv 62, a 19 anos y 81 y más, en los períodos de :986 al 2000. y
deI 2101 al 2111, se observa que en el Locervalo más jOven, es decir,
da 65 a 79 en el periodo de va de 1986 el 2000, nay un aumento de
291,100 parsonas, acando tan solo de 34.000, del 2000 al 2010. En
vcgucamnv cnteruao. el de 81 años y más, en los mismos períodos
corresponden a un su—arto de 66.000 y 57.000. Siguiendo la evolución
entre sexos que se vié en el total del intervalo, es decir, en el
de 55 y más ales, se sigue la tónica y como se puede comprobar
por las siguientes cifras, en el intervalo de 65 a 79, las mujeres
representan 61.589 mujeres más que hombres, y en el intervalo de
61 a más, suponen 38.95=, siempre en el año 1985. En el año 2100,
en - os mismos cnneruaos, la diferencia a favor de las nu~eres son,
respacoivarance da, 114.1=9 y 81.309, para pasar al alo 2010, a la
raaccon ca 112.62= a 103.735 mujeres más que tomines, Como hemos
dccsc rafaridos a los grupos de edad de 65 a 79 y de 80 y más. Así
cv resucacos para cv inoer-salos estuccacos (55 — 79 y 81 y más:
para vi parcoco tota,-. 1966 — 2010 son, respectivamente, para mu’ares
- —- —‘ 12.5¿i y 92,115 mPares % — 79 y 81 y más: frente a
— 220 —
95.710 y 30.2~7 (hoisbres de 65 — 79 y 80 y más(.
La reduCCión cel n~5//lero de anCianos entre los intervalos, 65 —
79 y 81 y zAs, para los per!odos 1966 — 2000, y 2000 — 2010, COn
loe datos, l89.0~ y ~ ~65 — 79, de 1986 — 2Db> y 88.177 y
57.088 ~8C y reAs, del 2000 — 2110), se explica por la esperanza Ce
vida (78,7 aFos), 1985, que surte sus efectos por defurojones, y s:n
enbargo, en. las posteriores edades, con un nOmero de supervivientes




POBLACIOE4 DE 65 Y MAS ANOS POP COMUNIDADES AUTONOE4AS (Y PROVINCIAS
)
Y GRANDES GRUPOS DE EDAD EN LOS AÑOS 1986, 2000 Y 2Db
1986
SEXO eS—79 80Y%AS SSYXAS
YTa~rcd V 151.601 29.66= 191.255
W 2=2.290 68.628 110.918





Macrcc 2.14.278 =5.080 257.158
9’ 3=8.527 121.189 =‘¡2.116
-- 592.905 165.=69 759.10=
2.115.812, 119.7=7 2.515.55.2
9’. 2.0=5.221 815.215 1.56l.=l5
,ooa 4.054.028 1.214.962 6.098.990
2010
9’adrcd , 257.111 59.911 117.222






Fuente: ,~. -r e la población espalda de 65 y rOs abs para el
.riodo 1985 — 2010. I¡LSERSO. 1958 nc se cncluyen datos rafe—
- .dos a leuta y Melilla).
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Cuadro 22
CRECIJ’qIENTD DE LA POBLACION DE 65 Y MAS ANOS POR COMUNIDADES AUTONOMAS
<Y PROVINCIAS) Y GRANDES GRUPOS DE EDAD EN LOS AÑOS 3990, 2000 Y 2010
(INDICE 100 le 1986)
1990
SEXO 65—79 60~ MAS 65Y9’AS
9’acrcd >c> 114,69 116,7= 115,01





9’ 1C7,=1 11.1,83 109,01
,cta. 108,77 115,05 11C,CI
2000
‘.‘adrcd y 151,16 1=5,21 150,2=












T’,adrcd 1’ 159,21 201,97 165,85
9’ 152,68 255,=5 171 .51
.0t5 155,10 227.1= 169.=2
130.01 166,=8 136,50
9’ 121,71 16=16
.cos 125,21 165,5= 111.17
- — ...~.yrcc accionas dv la poblacién espalda da 65 y más ales para el
periédo 1986 — 2110. 2LSORII. 1956. no se incluyen datos rafe
rcdos a Ceuta y 9’elilla).
¿¿3 —
Cuadro 2 3







TO DE LA POBLACION DE TERCERA EDAD (65 Y MAS
>
Datos desagregados por Comunidades Autónomas (y provincias
ANOS
1986 2000 2010
T-:accrcd 19,2,7 % 21.92 ~ 26,28 5
19,71 % 19,92 % 2.1,51 5
son Lores OC la pociacifo esmacoas de 65 y más abs para el
~ar:oco .cmo — 2010. :;LIBF.SC. 1988 :)lo se incluyer datos rafe—
rcdos a Ceuta y 9’elilla¡.
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Del total de ese poco más de medio millón de personas de 65 años
y más en la Provincia o Autonomía de Madrid, la capital, el municipio
de Madrid, tiene un peso que ronda las .400.000 peraGnas (395.==5)
correspondiendo 2=7.985, a las mujeres y 1=7.461, a los varones.
¡cuatro 2<>.
Cuadro 24
MUNICIPIO DE MADRID (6>
ESTRUCTURA DE LA POBLAC¡ON DE DERECHO SEGUN EL SEXO Y GRUPO DE EDAD.
EDAD VARONES MUJERES TOTAL
8569 53654 76 T26 T=9.780
‘7074 ‘ ¿3 5T7 67.628 TT.T45
‘76-79 27.e54 50765 78749
60-64 ¡~ 688 32086 *6974
65 mES 7 303 2T 266 28.568
Nc co’¡E¡a edSC TOS T25 230
TOTAL 1=7.161 2=7.985 395.5.16
ruvnoe: Padrón T/.unicipa de Hacitanoas al 1 de abril de 1986.
Za poalaccón matritense ea, en 1986, de 1.058.182 nabitanoes,
habiendo perdcdo, en relación con el anterior censo de 1981 un 3,l3~
al ser aquella de 3.158.818. Esta circunstancia de deoreccncanoa
sc reparte en un combinado de fenómenos como la natalidad, mortalidad
y -cgracccnev.
- -. os catos referidos al 9’.cviniento Natural da la Poclacido
atcmsccones del Departamento da Estadística del Av¿nnaienoo
“azrft, se ocaerca oua> -a natacdad desciende de manera significaoc—
va vn e periodo 19>1 y 19”6, al promedio anual de nacircentos en
:-:aic:d se calculan en torno 5 i=.000. Entra 1981 a lISO no se na
loa 17.010 nacircenoca por alo. Así la masa de natanoao
ca cacaco Ayj O~ .1’ nao:mcentceoor mil haictantas en 1970, a 10,91
ocas.
coroaccac se manocane astaoe con una ligera cencenoca a.
acca. antra 1971 y 1975 se produ¿eron 21.500 defunciones por ano,
ee<ir~~~.- a 2.1.100 en el período 1981 a 1985. Za casa ha cecdo
~
0.,rcrevcto que ca desde 6,68 dafunc:ones por 1000 naicoacoes
cacos actuaras en torno al 7,50.
0.r~~OrcOs suponen un constante aumerto, sc
—- .. ue otros unc’o.- ¿e.-d.-
a .-..~,
personas, para masar .O. rarcoco -¿o.
.., ~.oacnacarente. Za emigración aapredocnancaec—
egvtca—entv a -a cataccac, cccra—ecta:-oc -a
. ca —va coso, entre -ca ~~uv aa tasso oc raca.,.—
dad son mayores, rompiendo la tendencia a la baja de las tasas de
mortalidad registradas en el municipio de Madrid.
Entre loa 16 a~ca que van de 1970 a 1986, se han manifestado prcfun—
oca cardos os estructura que se pueden resunor:
— rercoca os imoertancia reacova del grupo de población nencr
de 16 anca ce edad, que pasa de 666.000 personas en 1970 a, tan ao..o
.001, en 1936. con una pénduda del 33 9. Para los tenoraa ce
anos esta pencoca ea, aun, mas acentuaca, oc mccc que ésto a suncren
en a:c asc men~ce a r:tac cte mus osoetareca en
— •. -. .~ nctaile del gruPc ce pcrlao:ón racor de 64 anca ce
1- . - . tensones en IPtO a 396.111. en 19 cnn
sananoca ce un 63. 9.
— Aumento noderadc del gruPc de edadea entre 16 y 64 afos. que
presenta un oncrerentc en torno a las 80.100 personas entre 1970
y -mcc.
- —d -a- u-o ce os neonca ras nctaoCea en -a ec
ce a actua. estructura dencgráfica rairilefa, como es su prcgree:—
coenve;eo:n:ento que en el consunto ha ononementado la edad red: a
a -. u; a durante -el perzocoen algo rás de ahos al pasar del 31
£1 enceeconiento no Os soco Ooogenet ;:enoose una ex
— a27 —
diferenciada en los diversos distritos y barrica en virtud de las
co:erentes dinámicas urbanas a las oue se encuentran sometidos.
de puede establecer una tipología demográfica de los diatritca
mun:opaes en bese a la importancia de cada grupo de edad, en relación
con os valores medios del con~untc del Municipio: 13,73 1 a 14
aóca~ 63,33 % ‘16 a 64 aóos); y 12,94 % (66 y más aóos. Cuadro
Cuadro 25
D(str¡bucíón de la población por grandes grupos de edad <1975-1966>
(Madrid y D¡s>rítos Mun¡cipales)
5:31 OlIOS
c-14 1S~6’. 69 1 865
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- adrdn Mun:::oal de -~ab:tantea al 1 de sor :1 de ~
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Se pueden establecer los grupos siguientes:
cstrito de población joven. Caracterizados por el predoncnio
relativo de población en edades por debajo de los 15 años y confornaco
por os discrctos de Fuencarral, Madiod<a, Vallecas, San blas y Hortale—
— Zistrocos de poclaccón adulta. En los que prevalece la
por deoso da los 55 años de edad (supera el 87,5 ?¿. Integran este
~- ~,- os cosorcoce de Zatina, Carabanchel, Villaverde y Moratalaz.
,-cstrctos os poclación madura. En estos, uncoanente sa grupo
ce ecaces entra .6 y 6= años supera el valor medoo oeu runcccpco
asca c noagraco PO— ~c—.— tos da Inamaroin y Ocudad lineal
— ~ de poilación envetecida. Zos distritos que conforman
este grupo constcc-uyen la parte mas antogus de la ciudad, y en ellos
prevalece, siempre en ralaccón al valor medio’nuncocpa., e grupo
de poiaocon con edad superior a 5.1 abs. Esté constocuido por los
os da Canoro, Argancuela, Patino, Salanarca, Tetuan, 1ta..~. -
Pode—os afirmar que el incremento de la ocilsoifo anciana en Nairod,
ea e ras acusaco da la poilaccon espanoa entre l~¿ y05’ pasando
ccl 5,2 a --‘¿. Tal oracincento se croduca a oc sca funda.
ce. gru;c ce - a O~ abs, quc pIcnic oaec 9 puntos . ~sa ce




PORCENTAJE DE POBLACION SEG4JN GRUPOS DE EDAD AÑOS 1970-1986.
EDAD 1970 1975 1961 1986
‘i~64 años 644 64.5 65,7 68,3
BSaloosyffiás 8.2 9,3 , 11.2 12.9
10TAL 1000 100.0 100.0 100.0
Ae~n~n W,.n:r:pal de Habftartes a~ 3 de abril de 1986.
con oc supervivencia es favoracle a las ru-eres de ~
-, .~ e’ reoooon con los varones. Así cada 1.000 ru’eres encontra—
mcv 596 varones. La causa que explica esta superioridad, es la sobremor—
r.ec~:na acabando por producir una mayor presenoca ce ss
e pesar ce Que todos los a6cs nacen más varones que hentras,
dcix: céndose en 5 a6cs por encima la esperanza de vida ae n~eces
e-. cea::on e cs no—ores.
-. ..aoÁc. he 56 .‘ —.ás eScs ha crecioo de 1970 a 1965 de un
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8 % a un 33 % seg¡in el ultimo Padrón >3 de abril de 3986), es deCix,
en numeros reales supone un total de 502.183 pergonag de las Cuales
191.265 son hombres y 330.938, mujeres.
Las proyecciones pare el 2000 indican que el proceso de envejecimien-
to continuará, como podemos observar de 502.183 ancianos en 1986,
se pasará a, 760.000 en el año 2000, lo que supone un incremento
del 51,2 %. (Cuadros 27 y 28).
Cuadro 27
Co¡erunsdod de Madrid: Provecooos.s de poblacióa
al aRo 2,000
(Or.,p~s de edad>



















65 502.183 580.1)4 672.672 759 375
,ucnte: 9’cm.Lsteric de Lsuntos Sociales.
Cuadro 28



























—cd 1 ¡00.01 ¡0000 ¡ 0000 0000
Fuerte: 9’cniscerio de ..suo.tos accca,.ee.
Cororanidod de Modmid: Proy.ccoínes de pablaesárs
al atoo 2000
>Grscpas de edad> porcernlajes sobr, lo pablaaóe
de más de 65 oRos)
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Esta claro que el envejecimiento de la población madrileña presentaré
problemas que. si se quieren solventar, obligará a plantearme soluciones
globales que permitan satisfacer, a medio y largo plazo las necescia—
oes mas elementales de un sector de población creciente y con na
onoccenoca, esperamos, cada vez más importante.
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NOTAS AL CAPITULO VI
- í ¿oaouín Zeguina. “Materiales de referencia para al debate:
Programa de Investigaciones Económicas”. Prograna 2090 del
PElE. Madrid. Economía. Vol. 1. 1958. Pág. 15—119.
a. Alfred Esuvy. ‘Teorca Seneral de la Población”. Madrid. Ed.
Aguclar. 1957.
-, “la vetaz nc voere sola’.
O P. Preasac. , El análisis demognáfccc’. 9’é¿ico. Ed. Fo.
Cultura Ecorocoa.~n:. pág. ¿=0.
2,, Minosterio ce t-sunccs vOOLa.e5. nsnituto Nacional de Servíscos
Sociales. ‘la tercera edad en España: aspectos cuantitatovos’.
Madrid. Ministerco de Asuntos Sociales. 1989.
‘Zas oroveocconas raauccadas tan seguido el método de los compo-
nentes, scmplcficado al nc haber tenido en cuenta la
de la poilaccon, osco oua las generaciones implicadas en e
cacuio son ,-as que nan superado, en 1986, los 30 alta de edad.
Lo se na tenido, ca—poco, en cuartar os movcmcencos mcgracoroos
ante las doficuitadas nacctou calcas y el riesgo de ani;orarcsoac,
carcuaco ce su cmprevcaccc~ coso a radio y argo
nacros supuesto su
cato” u usacos, son os mas actuaas entre ,-ca
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disponzoles, siendo la referencia bésica el Padrón Munocopal
de Hacitanoes de 1288.
8, Avuntar:er.to de Madrid. Padrón Muncipai de Habocantes al de
acr: de 1988”. Wacr:c.
CAPITULO VII
EL DERECNO. ASPECTOS QUE AFECTAN A LOS VIEJOS EN LA DECLARACION UNIVERSAL
DE LOS DERECHOS HUMANOS Y EN LA CONSTITUCION ESPAÑOLA
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Ya en nuestro propósito, y en concreto, en la realidad de las
personas, de los viejos, ancianos, jubilados, veremos de que meners
les pueden afectar esas normas jurídicas, coso mandato en sus aspectos
positivo (orden de hacer algo), negativo (prohibiciones) o permisivo
facultad de poder hacer o no hacer). La característica, no olvidemos,
de La norma jurídica es, su origen impositivo desde el Estado, y
su ucligatoriedad en la observancia, amparada en le coactividad.
No queremos tratar el Derecho, los derechos, desde le perspectiva
que daría un jurista (reme de la Ciencia a la que también pertenecemos(
pues entendemos que cae derecho no representa al Derecho Natural
que, propio de las personas, el derecho del que habla el hombre de
leyes, es un derecho raptado por el poder, es el poder con disfraz,
el Estado y sus normas positivas (obligatorias). Es el derecho que
tiene como principal fuente, la ley.
De esta forma hemos transformado el Derecho, los derechos reales
de Las personas en un término, término activo, que sugiere al ciudadano
actual La norma positiva de obligado cumplimiento. Así podemos entender
como un derecho’ La ley que regula el pago de impuestos a la Hacienda
P~lblica y como ciudadanos no nos molesta, todo lo contrario, contribuir
ccr,c ebligación no como derecho), pero como portadores de Derecnos,
queremos, al nenes conocer fehacientemente, y ahora sí, en ejercicio
de ~uestros derechos, cómo se redistribuye o invierte ese dinero,
de todos, administrado por un Organismo del Estado. Esta pregunta,
articulada en La información transparente, por otro lado, nc sería
sIno una os ~ss sc2Ltades posibles que tendría que poner La Ley,
e~ ~,oc:erno, el Estado, en manos de aquellos a los que se deben,
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~os ciudadanos. Y así, de forma senciLla, sabemos que se lo formulan
los ancianos (a través de Las respuestas al cuestionario> cuando
piden mejor Seguridad Social, pensiones, asistencia social, entre
otras justas demandas, pues de su petición se entreasca la pregunta,
qué pasa con nuestro dinero, qué hacen ica administradores del herario
nactonal.
Nos llama La atenciór. por su defirúción deseable, pero sobre todo
idílica, con respeto en nuestra opirión hacia el profesor Castán
cuando define al Derecho como “order.ación moral, imperativa, de la
vida social humana, orientada a La realización de La justicia”. Pues
bién, quisiaramos que fuera así en su relación diaria, de la meno
de la Ley, pero cuando la Ley, el Derecho y el Estado se confunden
o se funden para proporcionarnos las evidencias de nuestro siglo,
mucho dudamos de la capacidad de convicción de los tres <Ley, Derecho,
Estado) en uno, el Poder.
Así con la ley (3) vamos a intentar estudiar el trato que ésta
da a los ancianos en sus derechos.
Empezaremos con el estudio de los derechos más uriverseles y repre—
ser.tati’¿os de la humanidad toda, Los Derechos Humanos.
El planeta, la comunidad rumana demanda La certeza, en el uso
o~ unoa derechos y una justicIa cus, aunque refLe~sdos en las Leyes
po~itivaa, su profundo sentido es natural Y como tales tienden, sí
no se les estranguLa, cono histír~carente se lis heono, a La fratern:oao
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y al mejor vivir entre los pueblos, es decir, con términos modernos.
tienden hacia eme sociedad del ocio (4) de la que hablan los paises
capitalistas desarrollados, pero claro no a costa de terceros y cuartos
mundos, incluso dentro de estas mismas naciones que lo proclaman
y ni mucho menos, de una tercera edad desagregada, cuando no marginada
o soandonada a su suerte (mala).
Aunque sabemos que la normativa en concreto de Naciones Unidas
5) no es positiva sino indicativa, y ejecutiva en la medida que
la asumen en sus Ordenamientos Jurídicos Positivos los países que
componen el Organismo Internacional, entendemos que al uso y a pesar
del contencioso historico, sobre la soberanía de los Estados, en
su representación de poder, en interés de los ciudadanos del mundo.
estas leyes emanadas por las Naciones Unidas tendrían que ser de
obligado curpílmiento. Pero la contradicción aparece en el sentido
que siendo los proptos Estados Los creadores de esta Organización,
cuidan con celo de sus propios “cotos” por encime del interés humano
de sus respectivos ciudadanos,
Retomando nuestra exposición intentaremos ver, tras lectura sosegada.
si se contemple al anciano como tal, o en su defecto, como hombre
atemporal no diremos sin historia), en cuanto a su propia evoLución
cronológica, o mejor, en el período de plenitud que corresponde a
su madurez.
2. DERECHOS UNIVERSALES
la Declaración Universal 61 de los Derechos Humanos pretence
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abarcar, como su misma denominación indica, a todos los seres humanos
sin distinción, reconociéndoles la dignidad en la libertad que les
corresponde y los derechos inalienables que corroboran esa dignidad.
además, el reconocimiento sin distinción de razas, color, sexo, junto
a los derechos devinientes propios de la opinión, religión, posición
económica, nacimiento, idioma, o cualquier otra condición (7) que
le diferencie, y que sin duda, enriquezca al universo humano, procurando
del brazo poderoso y convincente de la justicia, la paz en el mundo.
Se propende, así, a un nuevo orden social, donde, de cierto, un sistema
de derecho (positivo> ordene, por medio de ley justa, el derecho
de les personas, evitando situaciones Limites que tuvieran que recurrir
a ~a rebelión, como único remedio, contra la tiranía y opresión.
Además de la norma declarativa constitutiva de la Organización
de Las Naciones Unidas “Declaración Universal de los Derechos Humanos”
(8>, comentaremos, pues lo exige la comprensión de la norma fundacional,
~os convenios o pactos. A saber: “Pacto nternacionel de Derechos
Econónicos, Sociales y Culturales” (9) y “Pacto Internacional de
Derechos Civiles y Políticos” >10> junto e su complemento el “Protocolo
Facultativo” <11).
3. TRATAMIENTO DE LOS ANCIANOS JUNTO A OTROS COLECTIVOS EN LA NORMATIVA
DE NACIONES UNIDAS
En princIpio, ccmo personas, les afecta todo el contenldc de los
derechos expresados en los textos, pero se observe que como individuos
ancIanos nc se les menciona, salvo, y excepcionalmente en la Declaración
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1. CONCEPTOS
La causa remota del “Derecho está en la naturaleza y no en la
Ley IL dice el profesor Castán Tobeóas. La fuente primera o suprema
del Derecho está rás allá del Estado y de la sociedad. Está en nosotros
sisnos, en nuestra conciencIa racional, y en la idea de justicia,
como craducciín de La naturaleza humana y del orden universal de
las cosas.
EL Derecho, los derechos del hombre, tanto sociales como subjetivos,
son in medio de convivencia por lo que corresponde a los hombres
y a la sociedad, ampararlos y defenderlos como algo propio, originario,
consustancial. la sociedad de hombres se comprende por la definición
y vsnIculao:ón de sus derechos, incluso contrapuestos. Ortega y Gasset
dice que eL ‘Deneono es secreción espontánea de la sociedad y no
puede ser otra cosa’ así como que el verdadero derecho no es el que
el Estado formula, sino el que la sociedad (2) practica, vive y actúa.
..a Ionvivenc~a social, es decir, La semilla de las sociedades,
es aspectc propIo y fundamental del hombre como ser esencialmente
aocIac~e; su estado de naturaleza es su relación social, y se entiende
facilmente áana aL observar, que por sí solo, como individuo aislado,
no puede satisfacer las necesidades propias de persona, coso dice
,~r:s:crees. aoaroonaoo a 51 mIsmo, no es aucosuficiente.
— 236 —
En este estado de cosas, derivadas de la convivencia, ésta demanda
un orden como condición necesaria para las relaciones mutuas. Y el
orden, los seres humanos asociados, lo reglan, lo regulan, surgiendo,
entonces, las “reglas de conducta” que se llegan a normalizar con
el uso y la costumbre. Estas reglas normalizadas postulen responsabili-
dades que damos en llamar normas, deberes u obligaciones, aceptadas
de mutuo acuerdo y que servirán para el desarrollo y el progreso
de La comunidad, sin que por ésto, los individuos que la componen,
tengan que perder de sus derechos naturales, sino que, por el contrario,
los potencian, en cuanto vinculan sus pretensiones Individuales en
empresa común con más altas finalidades. Los hombres, por medio de
estos acuerdos normalizados de intereses en común, se constituyen
como sociedad, sociedad que se rige por reglas morales expresadas,
según el sentimiento ético que se determina en el tipo de sociedad
en que convive, y por reglas socieles que obedecen al más profundo
sentir, propio del grupo social al que pertenecen. En el transcurrir
de los siglos en la Historia o “prehistoria” hasta nuestros días,
estos radios de acuerdo, justificados por diversos pensadores e ideólo-
gos, se transforman, por la vía de la fuerza, en leyes, que en la
actualidad emanan del Estado
Aunque de forma sencilla y resumida observamos como Los derechos
de las personas pasan de ser un medio de convivencia natural y responsa—
iLe, aunque es cierto no siempre bien utilizado, a ser un instrumento




2 25, aptdo. í~ cuando se enuncia el derecho al seguro de vejez.
Es sin duda un olvido manifiesto, que no se da afortunadamente en
otros colectivos como mujeres, y menores de edad.
Coservaremos la ~mportancis de estos grupos por la frecuencia
con q~e se Les cita en sus derechos.
A la mujer la cita la Declaración en el art2 25, aptdo. 2, refirién—
dose a la maternidad y los acuidados asistenciales especiales. En
el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales,
en el art2 7, aptdo. a) letra i) de la Parte III, donde dice que
se asegure a las mujeres condiciones de trabajo no inferiores a los
hombres, con salario igual por trabajo igual; en el siguiente art2
LO, aptdo. 2 de la misma Parte III, pide que se conceda especial
protección a las madres en el periodo anterior y posterior al parto,
concediéndoles licencia con remuneración y prestaciones adecuadas
de Seguridad Social. Y por último, en el Pacto Internacional de
Derechos Civiles y Políticos, en su art2 6, aptdo. 5 de la Parte
~I, se dice que no seirrpxxdrá ~m de muerte a mijares ~ estak de gravidez.
A Los menores, también se les cita con algo más asiduidad que
a las —uJeres. En la Declaración, en su art2 25. aptdo. 2, se dice
que los niños c~enen derecho a la protección social, incluso los
taclOca uera del matrimonio. En el Pacto Internacional de Derechos
IvIes y Políticos se les cita en tres artículos. Art2 5, aptdc.
5, de La Parte LII donde se dice que no se impodrá pena de muerte
plr delito a menores de dieciocho años; el art2 11, aptdo. 2, letra
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b) de La Parte III habla de que los menores procesados estarán separados
de Los adultos y se Les juzgará con La mayor celeridad; y el art2
24, aptdo. 1, 2 y 3 de la Parte :1: que dice, todo niño sin discrimina-
ción alguna tendrá derecho a medidas de protección, en el segundo,
afirma que todo niño al nacer se le dará un nombre, y por último,
en el tercer apartado, que tienen derecho a una nacionalideo. on
el Pacto Internacional de Derechos Económicos, SociaLes y Culturales,
eL art2 12, aptdo. 2, Letra a) había de las nedidas a tomar por Los
Estados para reducir la mortalidad y proporcionar un sano desarrolLo
a los niños.
Si nos atenemos a las veces que aparece la fiaura del anciano
como portador de derechos, tendremos que aceptar su acentuado olvido
o la poca Importancia que se le da en su específica situación cronológi-
ca. Por otro lado podemos interpretarLo, no como objeto de consideración
especial, como si fuera un marginado que necesitara particular atención,
sino como un miembro más, sin otras particularidades que las generales
a cualquier persona, es decir, sin Los problemas añadidos por la
jubilación y la vejez.
Sin encargo, tambien comprobamos que esta apreciación que se puede
sustraer de su escasa inclusión en la Declaración y en los Pactos,
nc es del codo cierta, y que suenas intenciones en su trabajo cotidiano
no íe falta a las Naciones Unidas, ‘unto a sus G’rganiarcs especializados
:rctando de que se acepte, ror parte de los istados, orientaciones
y recomendaciones para paliar las consecuencias de La explosión demográ—
fIcO que afectará, mxoepcicnal-ente, Qn su OOrOO5IO~On 50015, O
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las poblaciones del siglo XXI.
La Drganízación Internacional de las Naciones Unidas, por medio
de sus Convenciones Internacionales y Recomendaciones, ha creado
un Corpus luna de justicia social (12) que articule el Derecho amparan-
do a ese mundo envejecido que tanto 10 necesita.
4. DEDICACION A LOS ANCIANOS POR PARTE DE ORGANOS ESPECIALIZADOS )N.U.
)
Vamos a proporcionar, a continuación, solo referido a los ancianos,
las actividades de la Secretaría y de los Organos de las Naciones
Unidas.
La Secretaría de las Naciones Unidas, con sus oficinas, departamentos
y dependencias desempeña diversas actividades que a continuación
detallamos:
Centro de Desarrollo Social y Asuntos Humanitarios del Departamento
de Asuntos Económicos y Sociales Internacionales de las Naciones
Unidas ha estudiado la situación y condiciones de las personas de
edad 13) en todo el mundo, y elaborado trabajos sobre personas de
edad en los barrios bajos y asentam:entos de ocupantes precarios
141. 11 Centro recoge información y legislación que divulga para
los encargados de elaborar políticas y planes, además asesore en
cuestiones de envejecimiento.
Comisiones Regionales de las Naciones ‘írides como; la Comisión
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Económica para Europe (CEPE); la Comisión Económica y Social para
Asia y el Pacífico (CESPAP); la Comisión Económica para América Latina
(CEPAL); y la Comisión Económica para Africa )CEPA), elaboran planes
de acción regionales en la esfera del envejecimiento.
Centro de las Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos
;HASIAT), su aportacion es para mejorar las condiciones de vide
en los caises en desarrollo. Se establecen programas de vivienda,
infraestructura y servicios comunitarios, así como, proyectos destinamos
a mejorar a caÁdad de vide de los barrios pobres, actividades todas
éstas que favorecen a los senescentes.
los Organos de las Naciones Unidas que actúan en beneficio de
los senescentes son los que a continuación detallemos:
— Programe de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), este
Organo prepara activamente proyectos relativos a los senescentes.
— Fondo de Las Naciones Unidas para Actividades en materia de
Población ‘FNUAP>, trata con atención las consecuencias sociales,
económicas y demográficas del cambio de le estructura en la población
por edad y sexo. Facilitando lea posibiLidades de conocer las repercu-
siones por el cambio de estructuras en la población de un país y
sus servicios sociales, Las repercusiones sobre la población anciana,
as migraciones de jóvenes. Apoya la información para cambios legislati—
vos, politloca y programas que afectan al envejecimiento.
— Alto Comisionado de Las Naciones Unidas para los Refugiados
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ACNUR). Muy preocupado de siempre, por los refugiados de edad, les
proporciona asistencia personal y especial, en relación a sus necesida-
des endémicas, contribuyendo e le construcción y mantenimiento de
viviendas, además, prepara programas especiales de ayuda material
y social.
Los Organismos Especializados son de sobra conocidos por todos
coso a contlnuecion veremos:
— Organización Internacional del Trabajo )DIT) se ha interesado
desde su constitución por los trabajadores jubilados, en esferas
can varías como las pensiones, la discriminación de los trabajadores
de edad en eL empleo, Le capacitación frente al rápido progreso técnico,
seguridad social )Convenio n~ 102 y 128), prestaciones por invalidez,
vejez y sobrevivientes (Convenio n9 131).
En 1980 aprobó la Recomendación sobre los trabajadores de edad
n2 162), en donde se anuncian e tres niveles, objetivos y medidas
concretas para ayudar a los trabajadores de edad. En primer lugar
expresa la Igualdad de oportunidades y de trato; en segundo, protección
para Lograr La mejor adaptación de sus capacidades y, en tercer lugar,
y más significativo se refiere a La ‘preparación para el acceso a
~ucI~ación que les permita, en particular, cierta libertad ie
eLección con respecto a su pensIón y jubiLación”.
Difunde información y desarrolla actividades de cooperación
t502100, mejorando QL cienstar de los trabajadores JuilLados y su
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sistema de servicios sociales.
Promueve medidas legislativas y de otra índole (planes de
jubilación( encaminadas a producir un superior enfoqus y tratamiento
de los problemas de los trabajadores de edad.
— Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y Alimenta-
ción FAO(. Realiza planes de política alimentaria y nutriciónqus
beneficie a la población senescente en sus necesidades. Sus actividades
atienden e los miembros senescentes más desamparados como son las
mujeres de las zonas rurales, en el intento de no segregación por
medio de su participación en el mantenimiento de la artesanía, receta—
rcos culinarios, atención y cuidado de los niños, con el aporte a
éstos de experiencias y reposo emocional que supone el cuadro de
padres, hijos, abuelos (15).
— Organización de lea Naciones Unidas pera la Ciencia y la Cultura
UNESCO>. Su principal aporte se osee en recomendaciones sobre el
desarrollo de la educación de adultos, preparación a le jubilación.
Sn el aptdo. 23 de las recomendaciones referida a la educación
de adultos, se especifican les direcciones básicas para su integrador:
Proporcionarles una mejor comprensión de los problemas contempo—
raneos y de las jóvenes generaciones.
Ayudarles para poder disfrutar del tiempo libre, a promoJer
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le salud y dar más sentido a su existencia.
Comprender los problemas de los jubilados y hacerlos frente
junco a los que se disponen a cesar en le vide active.
Y el más importante de los apartados que dice “hacer posible
que las persones que han cesado en la vide activa conserven sus faculta-
des físicas e intelectuales y sigan participando en la vide colectiva
y darles acceso a esferas de conocimiento o tipo de actividad a los
que no hayan podido tener durante su vide de trebejo”.
Prepara indicadores sociales para la acción social, las formas
de participación en la sociedad y el efecto de los medios audiovisuales,
todo referido a los ancianos en cuanto a individuos de interés social.
— Organización Nundial de le Salud )DMS). Su interés se remonta
a 1954. Trata las consecuencias para la salud pública del envejecimiento
de la población. le incidencia de la nutrición y la vivienda en las
persones de edad, los efectos físicos, psíquicos, rehabilitación,
medicaciones y asistencia sanitaria.
El año mundial dedicado al envejecimiento por las Naciones Unidas
pretendió, besándose en sus principios, que individual y colectivamente
se aplicarán políticas a niveles internacional, regional y nacional
para realzar la vide de las personas de edad como individuos, a fIn
de que, espiritual y físicamente, disfruten plena y libremente de
sus años avanzados en paz, salud y seguridad. Se tratará de cor.pacibiLi—
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zar las consecuencias que supone el envejecimiento de la población
sobre el desarrollo, y las del desarrollo sobre les persones de edad,
con miras a lograr la plena realización del potencial de las personas
de edad, y a mitigar, mediante medidas apropiadas, cualesquiera efectos
negativos.
Les naciones reunidas en AsambLea, conscientes del número creciente
de habitantes de edad avanzada, reconocen y afirman solemnemente:
lU Su convicción de que los derechos fundamentales e inalienables,
consagreoos en a Declaración Universal de Derechos Humanos, se apliquen
plena e íntegramente e las personas de edad.
22) Que la caLidad de vide no es menos Importante que la longevidad
y que, por consiguiente, les personas de edad deben, en la medida
de lo posible, disfrutar, en el seno de sus propias familias y comunida-
des, de une vida plena, saludable, segura y satisfactoria, y ser
estimadas como parte integrante de la sociedad.
Se puede aceptar la buena voluntad, que digimos al principio,
de las Naciones Unidas, y decimos buena voluntad, no porque este
Organización no haya superado el nivel de intenciones, Llevando a
efecto ejemplares realizaciones, sino por su gran limitación en virtud
de la soberanía de los Estados (16), concepto al que se aferran éstos
ten la única idea de sobrevivir a los acontecimientos que se avecinan
de manera evidente, aún a coste de los ciudadanos del mundo, que
no ov,’Ioemos son ciudadanos, repartidos, pertenetiantea a los diferen—
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tea paises.
Este situación evidente, pase desapercibida para el hombre de
la calle, potencial ciudadano del mundo. El contraste que, notoriamente,
existe entre las Declaraciones y Convenciones de las Naciones Unidas
sobre derechos humanos, y la realidad jurídica existente en muchos
Estados miembros, no deja de producir escepticismo, cuando no desalien-
to. En verdad, resulte dificil suatraerse e un doble motivo de asombro.
Primero, comprobar el “doble’ lenguaje jurídico de tantos gobiernos,
cuyos representantes voten en la Asamblea General o en las respectivas
Conferencias Internacionales, Convenciones que luego no ratifican
porque su votación ha sido cara a le galería y su contenido es incompa-
tible con su derecho interno, no queriendo subsanar sus diferencias
Legales Introduciendo en la legislación nacional, como serie lógico,
les modificaciones necesarias. Y segundo, comprobar la ausencia de
una supervisión supra nacional que se niegan e admitir, así, en ocasio-
nes, ratifican formalmente Convenios que quedan, frecuentemente,
en letra muerte.
Un sentimiento de decepción y reacción se va acumulando en círculos
conscientes de la población, aunque menor de los que serie necesario,
es dec:r, además y principalmente, le gran mayoría, esa mayoría de
marginados, explotados, oprimidos, masacrados por distintos medios
brutales y sofisticados, que junto a los privilegiados “libres” del
vota y talle 17), forman esa mayoría sin voz, pero que en la lejania.
lomo lamento, van levantando un císmor, desde dentro y fuera os as
sociecaces industrializadas, que aumenta, aunque por ahora solo sea
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en el desierto de le incomprensión y la injusticia. Pues bien, esos
ciudadanos que sufren, que luchen, ven desde la decepción sus derechos,
los derechos de todos y cede uno de los individuos, personas de la
humanidad, conculcados cuando más rotunda y reiterada es la proclamación
de tales derechos
No en vano a Historia y su consecución de derechos, a partir
de que se institucionaliza el poder sagrado, cívico, popular> se
determina por La lucha de los individuos, da los pueblos, esclavos,
siervos, súbditos, ciudadanos, frente el poder del Estado, que como
tal poder, tiende a la expansión ilimitada y a perpetuarse indefinida-
mente.
Pero seamos “ilusos” )18) como así lo es le propia Organización
de Naciones Unidas cuando, con reflexión esperanzadora, dioe: “radios
no tanto en la acción de los gobiernos, sino en la acción de los
particulares... Si los dereonos y libertades fundamentales del hombre
se obtuvieran en une lucha frente al Estado absoluto y en las batalles
frente al poder en la era de la sociedad industrial, ¿acaso no será
factible moralizar el poder estatal, por le acción del hombre, mediante
no compromisos y responsabilidad, !;votar para qué!) frente e cualquier
negación de los derechos humanos hoy existentes?. Las Naciones Unidas
han consagrado unos principios, han oreado una conciencia universal
ce un problema del hombre y han establecido unes técnicas jurídicas
ce acción; por encima de las deficiencias de estas técnicas, ea ~a
so. icaridad responsable de todos con esta conciencia y estos principios
el gran factor de impulso hacia La aceptación y resLicac:Sn ce ~os
— 251 —
derechos humanos e escale universal “ )19).
Aunque no queremos ser extensos y lo que nos sirve como justifica-
clón del interés hacia los ancianos se observe en lo desarrollado
reste e: momento diremos que, en lo referente e Europa (España incluida
recientemente). los miembros Europeos con la intención de no hacer
caso omiso del art~ 56 de le Carta de las Naciones Unidas, y para
realizar los propósitos consignados, el anterior art
2 55 crea el
Consejo de Europe desde le misma constitución.
El Consejo de Europe (20) tiene como finalidad la unión más estrecha
entre sus miembros, sobre le base democrática inequívocamente expresada.
En el Preámbulo del Estatuto, sus miembros se declaren “inconmoviblemen—
me afectos a los valores espirituales y morales, que son patrimonio
común de sus pueblos y que he dado origen a los principios de libertad —
individual, polStica y de preeminencia del Derecho, sobre los cuales
se funda toda democracia verdadera”. Insiste en esta intención el
aptdc. a) del art2 1, “Le mete del Consejo de Europa consiste en
real~zar una unión más estreche entre sus miembros al objeto de salva-
guardar y promover, los ideales y los principios que son su patrimonio
común, y de favorecer su progreso económico y social”. En el art2
1, se recoge la condición de ingreso en el Consejo de Europa, siendo
ésta el reconocimiento del “principio de la preeminencia del Derecho”
y del “princIpio en virtud del cual toda persona colocada bajo su
jurísdocción debe gozar de los derechos del hombre y de las libertades
fundamentales’ así como el compromiso de “colaborar sincera y activasen—
te” en la consecucion de aquella finalidad.
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El Consejo da Europe solo tiene carecter consultivo (21) pero
se impone como obligación estricta La formulada en el art
2 3, la
realización de la Oran Europe.
Se ve claramente que las relaciones entre Estado e individuo de
cualquier edad no son proporolonsoes. El hombre, el ciudadano, es
el que esta amenazado, y no el Estado, teniéndose que proteger los
derechos del Individuo en relación al Estado, ante esta situación
el Estado se sitúa respecto de los ciudadanos como un moderno Levistan.
La protección que mretenden Las Naciones Unidas frente al Estado
es vista por éste como una utopía, y en verdad lo es en el sentir
de los ciudadanos que pretenden salir de la realidad que en términos
generales no les convence, en esta situación viven le utopia como
punto geodésico localizado en el horizonte que saben que está y puede
ser alcanzado. es el mundo como patria común 22). Así, ante este
realidad no nos sorprende que desde la utopía, y en relación a esa
relativa unidad en nuestro dividido mundo, sea posible desarrollar,
suficientemente, una ley de Derechos Humanos que podría construir
el fundamento de la Corunided Supranacional contemporánea.
5. ANALISIS Y CRíTICA DEL ARTICULADO REFERIDO A LOS ANCIANOS EN LA
CONST¡TIJCION ESPANOLA
Segulcamente realizaremos un estudio detallado de nuestra ley
C~nsoitu:Ional o Carta !‘!aena qas fue aprobada por las Cortes el 11
de octubre de 1978 y refrendada ocr todos los españoles, también
por ics encienta, cero mr a cue n~ estos, ni ~os demás, salvo en
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el acto cívico de respuesta a la consulta, no tuvieron ni arte ni
parte, cLaro que para eso están los ‘elegidos” o padres de La patria,
los demás como menores, aún ancianos, de edad, nos limitamos a decir
que somos demócratas, como palabra carismática, aceptando lo que
nos ‘;íene dado.
~eamos lo que la Magna Constitución les depare a nuestros venerables
antecesores, fundamento, con su estoicIsmo, del cambio de los jdvenas,
no ya tanto, de hoy.
Sabemos qae una ley Constitucional es, fundamentalmente, una decLara—
OIO~ ce grandes y virtuosos principios, espejo, para ese posterior
desarrollo, de los mismos.
Dentro del Derecho Constitucional (23>, su articulado afectará
a la categoría de los derechos del cIudadano y del país en concreto,
as: nuestra Constitución también lo refleja en el transcurso de la
redacc:ón de distintos artículos en los que aparece el contenido
de Loa principios de la Declaración Universal de los Derechos Humanos,
Y Sn pOrtltuar en los artículos, 10 aptdo. 2, Título 1: ‘Las normas
re~ati isa a los derechos fundamentales y a las libertades que la
cnmtItucion reconoce, se interpretarán de conforn:dad con la DecLara—
i:cnnI versal de Cerechos Humanos y los Tratados y Acuerdos Lrternacic—
nsas soore Las mismas materias rat~fioados por España”; confirmándoLo
al or 95, aptdc. 1: ‘Los Tratados Internacionales válidamente ceLebra-
dos, una vez pubLicados oficialmente en España, formarán parte del
Crienarlento interno~,,”.
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a Const:tución afecta 5 los ancianos como personas de manera
:gual y generalizada. Veremos el articulado más repreantativo , según
nuestro criterio:
Art
5 1, Ttulc Preliminar, aptdo. 1, dice, “. .Escado Social y
democratltO oe Derecho, que propugne como valores superiores de su
oroenamlento lurIdLoo La Libertad, la justicia, la igualdad
on el aptio. 1, de este mismo artículo sigue. “La soberanía nacional
reside en el pueblo español, del que eranan los poderes del Estado”.
Este artículo expresa en el apartado 1, el derecho más querido
por
1a numancoad, inherente e inalienable a la propia naturaleza
de las personas con rango de Derecho Natural, la libertad (24) , 55í
como los conceptos, realidades deseables, de igualdad y justicie,
s:n los cuales la Libertad (25) quedaría sin contenido. Se sobrentiende
sus ello conlleva a una responsabilidad en el actuar común de los
IncIv~duos, en La sociedad, que es la responsabilidad o derecho de
CartIO:p50100 ‘.‘ control de los c:udadanos, o la responsabilidad contraí—
ca por el Estado de responder con garantías, a potenciar en derecho
os cauces cemocriticca para conseguir una mayor igualdad y justicia.
an su apartado 1, reconoce que su vigencia como Estado se justifica
en epuscocue, en un acto de generosa cesión, delega, para su
custodi a y justa adniniatración, su propia voluntad toso seres L~brea,
e camnio. porque a ello aspiran, de un Estado de mrmcho. ismocrático,
SIOI&~, ~umtc e —
Loa poderes ‘~‘‘ccsdice,rtlminar, a~ic. 1, “. . y
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están sujetos a la Constitución y al resto del ordenamiento jurídico.
El aptdo. 2, sigue, ‘Corresponde a los poderes públicos promover
lss condccconea para que la libertad y la igualdad del individuo
y de los grupos en que se ir.tegra sean reae5 y efectivos; remover
los obstáculos que irnp:dan o dificulten su plenitud y facIlitar la
partic:paciír. de todos en la vida polítIca, econósica, cultural y
social”.
El aptdc. 3, y últiro expresa, “La Constitución garantiza el principio
de legalidad, la jerarquía normativa, la publicidad de las normas,
la irretroactivcdad de las disposiciones sancionadoras no favorables
u restrictivas de derechos individuales, la seguridad jurídica, la
responsabilidad y la interdicción de la arbitrariedad de los poderes
púilicos”.
El artículo dice en su apartado 1, el poder público está sujeto
a la Constitución, es decir, debe hacer cumplir sus postulados como
afcrma el apartado 2, la libertad y la igualdad; se olvida, sin embargo,
de incluir la justicia, pero a pesar del olvido no deja de significar,
en el apartado 3, el aporte de todas las garantía posibles referidas
o Las leyes y a su aplicación jurídica, no obstante, falta su referencia
rás directa a esa situación inexcusable para que ejerza la ley, y
el aparato jurídico ordene, para que el derecho sea un hecho, es
decir, la lusrccia, justIcia social, civil y de todo orden, si la
referimos a distintos Derechos.
Art~ 11, Título í, “De los derechos y deberes fundanentales”.
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aptdo. 1, dice, “La dignidad de la persona, los derechos inviolables
que le son inherentes, el libre desarrollo de la personalidad, el
respeto a la ley y los derechos de los demás, son fundamentales del
orden político y de le paz social”.
En el apcdo. 2, habla de “las normas relativas a los derechos
fundamentales y a las libertades que la Constitución reconoce, se
interpretarán de conformidad con la Declaración Universal de Derechos
Humanos y los Tratados y Acuerdos Internacionales
El apartado 1, se refiere a un sentimiento (dignidad> y e una
realidad, personalidad, así, indiscutiblemente. el sentirse libre,
pretender La igualdad además de judicial y legal, la económica (menos
desigualdad;, y sentirse cómodamente tratado en justicia, son factores
que enmarcan le dignidad como expresión de respeto m~tuo, y le solidari-
dad, que mor ende, dan peso a la conformación de le personalidad,
en el sosiego de la convivencia en paz.
En el apartado 2, se introduce el reconocimiento de los factores
fundamentales que hasta ahora hemos ido enumerando (libertad, igualdad,
JustIcia y sus articulaciones; que proporcionan una expresaon en
os c~uoaoanos de dignidad y personalidad , y que no son sino, el
reconocimiento, por parte de las Naciones Unidas, de los Derechos
rumanos, detercinantea de posibIlitar una autencica convivencia en
oez frece’~.a e ~ocía.
Art
2 LO, lapítulo Segundo, “De los derechos y libertades”, Título
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1, dice, “Los espaóoles son iguales ante la ley, sin que pueda prevale-
cer discriminación alguna por razón de nacimiento, raza, sexo, religión,
opinión o cualquier otra condición o circunstancia personal o social”.
Ea cierto que los españoles son iguales ante la ley (si éste
fuera cIega y justa, pero los humanos, los jueces fallan las leyes
que pueden ser erradas), pero no debemos ignorar la desigualdad que
contradice esa expresión de buena voluntad de Igualdad, pues para
ejercer la igualdad, en la mayoría de los casos, supone profesionales
de distinta calidad y eficacia, y costas y minutes nada despreciables,
por lo que esa desigualdad económica se impone.
Art
2 15, Sección l~, “De los derechos fundamentales y las libertades
piblicas”, Capítulo Segundo, Título 1, dice, “Todos tienen derecho
a la vide y a la integridad física y moral, sin que, en ningún caco,
puedan mer sometidos a torture ni a penes o tratos inhumanos o degra-
dances
Es cierto que en determinados paises, le vida pende de un hilo,
y ~a arz~traríedad, del poder de los dirigentes, pero serie inconcebible
oue en un Estado de Derecho ésto pesare, en el sentido más tosco
y ruolmen tario. Aunque es cierto que el contenido del articulo tiene
:na occantacIon referida, fundamentalmente, a Le relación de los
cIudadanos con el poder ejecutivo (también con el legislativo y el
~ocIc1a~ no lo es menos que los términos integridad física y moral
podríamos ~nterprecarLos,ma~s ampliamente, en relación con le dignidad,
~orseouencía, ocm el hecho de tener los medios económicos
I.r505)O y wsto salario>, sociales (servicios y asistencia;, culturales
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(acceso e la cultura y medios estructurados para ejercerla), y de
ocio comoilación armoniosa de todos los anteriores). Porque, de
qué otra forma se puede entender la integridad física y moral sino
es en el desarrollo de los valores individuales y sociales, dimanantes
e Incloentes oe la personalidad de los ciudadanos. Circunstancias
estas que si son muf:cientes con arreglo a las necesIdades ce osca
uno, serán un apelativo seguro a La paz social.
Referente a los tratos inhumanos y degradantes, los podemos enoenoer
en relación muy directa con los anteriores, pues la integridad física
y moral serían vanas, sí el trato, por parte de Los responsables
de facil:oarlos, no fuera correcto y adecuado a la prestacion ce
los servIcIOs.
Estos lustro factores proporcionan una parte importante y significa—
o~va de la vida en el sentido íntegro de su vivir cotidiano.
Art
5 18, Sección l~ Capítulo Segundo, Título , en su aptdo.
-‘ cite, “Se garantice el derecho al honor y a La intimidad personal
y fas:ííar y a ~a propia imagen”.
El honor es coro La libertad, nc es oceible el uno sin la otra,
en un sentIdo profundo, trascendente o fundamental, cómo se puede
ser i:bre a~n referencia en e~ otro ‘imagen>, como sIn ev eatlruo
d~l honor reconoclco acto ce interacclon de libertadas> y de aucorreor—
n~oImíento dlgn;caoy. o~ nonor esta muy un:do a la dIgnidad, diganos
oue cm cerernos, en e.. senocco zas Lndivlduai dignid½nonor
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van del brazo de los más sociales, libertad, igualdad, justicia,
y todos en el marco de la fraternidad.
~ 20, Sección l~, Capítulo Segundo, Título 2, en el aptdo.
1, “Se reconocen y protegen los derechos: a) A expresar y difundir
libremente los pensamientos, ideas y opiniones mediante la palabra,
el escrito c cualquier otro medio.
El aptdo. 2, dice, “El ejercicio de estos derechos no pueden restrin—
gírse mediante ningún tipo de censura previa”.
Cuando en el apartado 1, se reconoce la libertad de expresión
de las ideas, no se hace sino dar por buena la comunicación, intercomu-
nicación de los valores personales y comunales de los ciudadanos,
por medio de ese factor tan desarrollado como es el habla, expresión
de la inteligencia. El habla es el vehículo de vínculo entre el pensa-
miento, la inteligencia y los estímulos exteriores, que posibilita
a los hombres relacionarse, llegar a acuerdos y pactos. El habla
es la expresión de la razón y los sentimientos. Otra coas es la validez
de los mismos y la manipulación, a priori o a posteriori. Pero para
esto está el apartado 2, cuando afirma que no puede restringirse
el ejercicio, mediante ningún medio de censura previa, aunque la
opinión hablada o eecritm pueda ser también censureda a posteriori
sobre todo por la justa interpretación o no, de la justicca.
Art~ 27, Sección l~, Capítulo Segundo, Título 1, en el aptdo.
croe. “Todos t:enen derecho a la educac:ón
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En el aptdo. 2, “La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo
de la personalidad humana en el respeto a los principios democráticos
de convivencia y a los derechos y libertades fundamentales”.
La educación como derecho, según enuncie el apartado 1, es an
medio estructurado que las autoridades caten coner al servicio de
todos los ciudadanos con ~as teonloas tertinentes, cono bien importantí-
sino sin el cual, es dificil aunque me cuente con los ‘.‘alores pos~cí-
vos de los seres humanos, la convivencia democrática y por ende,
la conjugación de los derechos y libertades fundamentales, como d:ce
el apartado 2.
Es la posibilidad coso forma pare entenderse dentro de un proceso
lógico, enriqueciendo los aspectos extrínsecos ie la personalidad,
conformando en la capacidad de asimIlación y contraste, un aster
tersonail zado.
Arce 11, Seccián 2~, “Ce los derechos y deberes de los ciudadanos”,
Capítulo Segundo, ‘Coulo , el aptdo. 1, dice: “Todos contribuirán
al sostenimiento de los gastos públicos de acuerdo con su capacidad
económica mediante un sistema tributarIo justo ~rspira~c en Los princI-
pica de igualdad y progresividad que, en nlngun caso, tendrá alcance
con f~scacor:o”.
II apmdo. 2, “EL gasto públilo real¿csrá una aalgnaclon equltatlJa
de los recursos DuOlicos y su prograracltn y e~ ecucIonres~oe-ar
a los crIterIos de efociencia o econorla”.
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Este artículo es importantísimo en la medida que se recaude y
gasta por parte del Estado nuestro dinero, por lo tanto el control
tendría que ser indescertable.
La reglamentación del pago e la Hacienda Pública del que se habla
en el apartado 1, tiene que ser equitativo, es decir, el que más
tenga que más pague. Este tema requerirá un estudio en profundidad
por Lo que lo dejamos para posterior ocasión. Si tiene importancia
la recaudación (patrimonio, sociedades, sucesiones, transmisiones,
gastos, rente, etc.) sin duda es más importante su gesto, apartado
2, como redístribución justa, equilibrada en el sentido de favorecer
e las personas, grupos menos pudientes.
Hay que constatar le importancia de evitar un endeudamiento por
aplIcación de presupuestos en sectores incorrectos, creando una so-
brealimentación de las estructuras del Estado, a cambio de, prácticamen-
te, nulas contrapartidas de servicios en detrimento de la justa redis—
cribución de la renta nacional.
Art
2 35, Sección 2’, Capítulo Segundo, Título 1, el apartado 1,
dice, “Todos los espaóoles tienen el deber de trabajar y el derecho
al trabajo, e la libre elección de profesión u oficio, a la promoción
a traves del trebejo y a una remuneración suficiente para satisfacer
sus necesidades y las de su familia, sin que en ningún caso pueda
nacerse ciscriminación por razón de sexo”.
Este articulo de La Constitución es reflejo del art~ 22 apcdo.
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1, de la Declaración de los Derechos Humanos, con el que comparamos.
El enunciado del de las Naciones Unidas dice, “Toda persona tiene
derecho al trabajo 25), a la libre elección de su trabajo, a condicio-
nec equitativas y satisfactorias de trabajo y a la protección contra
el desempleo”. En su sptdo. 2, “Toda persona tiene derecho, sin discrl—
sInac~ón alguna, a igual salario por trabajo igual”. Aptdo. 3, “Toda
persona cus trabaja tiene derecho a una remuneración equitativa y
satisfactoria que le asegure así como a su familia, una existencia
conforre a la dignidad nurana, y que será completada, en caso necesario,
por cualquiera otros medios de protección social”.
Aunque el artículo de nuestra Constitución está necesitado ie
une les que lo desarrolle coro el Estatuto de los Trabajadores aprobado
por Ley 5/1980, de 10 de marzo, no deja de ser equívoco e impreciso.
Comenzaremos analizando la innecesaria matización discriminatoria
en el sentido negativo cuando nombra a le mujer con la sana intención
de la no discriminación, pues bien, consideramos que el pronunciarme
ce ranera genérica en su comienzo “todos los españoles” es suficiente
para enoenoer que están incluidas las mujeres, incluso los jóvenes
parados y ancianos a punto de jubilar. Puestos a discriminar hubiera
2100 posItivo nosinarles, para asegurarles le finalidad que con el
trabajo se persigue en una sociedad capitalista, es decir, un salario,
a t05 viejos, jóvenes en busca de prImer empleo, parados, mujeres
ci cuanto a-as os nasa 27) y ninusválidos. Coso observamos, la Declara—
tun, con lógica precisión y econonia de palabras, se limite a decir
“toda ceratos” con lo que incluye, sIn posterior contradicción y
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sin necesidad de dar a entender, que también las mujeres son personas
y que por eso mismo, tienen derecho a igual trato y salario, a igual
trabajo, aspecto éste como declaración fundamental y que el artículo
espahol olvida en el texto. Pero como sabemos que siempre no es sss,
puestos a discruminar positivamente, podría haber recordado que si
se =ncumplsa el citado precepto caeria el peco de la justicia sobre
los empresarios infractores.
Fefiriéndonos a la remuneración dice el artículo espaóol, con
Término incalificable que será “suficiente para satisfacer sus necesida-
des y las de su familia”; esta redacción es imprecisa y conceptualmente
maniquea, pues qué es, en un artículo, la suficiencia para uno a:smo
y su farilia, cera tan distinta como personas y familias existan,
esta imprecisión da lugar a una reinterpretación por parte del poder
que juzgará la suficiencia coso el mínimo que raya en la pobreza,
es un Termino caritativo. La redacción de la Declaración, sin lugar
a duda, dentro de su sencillez generalizante ea precisa y justa,
sobre todo, al hacer relación, no solo a las condiciones equitativas
‘usc:c:a en virtud a su libertad de elección, sino a lo que es
nás Importante, su satisfacción que ~egure así rismo como a su familia,
una exIstencia conforme a la dignidad humana. Insistimos en esta
faceta príncipalisima, el trabajo debe procurar estabilidad, medios
satisfactorios y en consecuencia dignidad, que dificil es así, por
ley, que el empresario abuae bajo el amparo real del derecho; también
por oec:o is un factor como la protección del puesto de TraOajO,
que no es otra cosa que el reconocimiento expreso del mismo, pero
eternas, 10515:0, que en caso necesarIo será compleosda por otros
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medios de protección social.
Lo más asombroso del artículo de la Constitución es su comienzo,
“Todos los españoles tienen el deber y el derecho”, empezaremos por
la segunda precisión, es decir, por el derecho al trabajo; es evidente
que el trabajo es un derecho, qué menos, característico de une sociedad
de mercado, asalariada, es un derecho que compromete a coadyuvar,
en su cumplimiento, al Estado. No es concebible ni deseable el volumen
de paro, en nuestro país, de dos millones y medio de trabajadores,
ya que no justifica la formalidad del compromiso.
Refiriéndonos a le obligatoriedad (28>, pensemos, en primer lugar,
cómo compatibilizar la contradicción obligación—derecho, y más, cuando
por medio se pretende ejercer le libertad. Por el contrario, reconocemos
que un derecho, como lo enuncie la Declaración, contrae una responsabi-
lidad sin la cual el mismo quedaría huero; pero une obligación es
impropia de ciudadanos libres y demócratas, en este caso, en lo tocante
al campo del trabajo. El término obligación es desdoro, menoscabo,
ofensa a la dignidad y el honor de todo español trabajador; qué pretende
ese termino en relación con la responsabilidad de trebejo de los
españoles, ¿que son indolestes, vagos, que se niegan a trabajar,
y que por tanto, se les tiene que imponer forzosamente?. Parece que
a .ey encierra extrañas intenciones que protegen, no tanto al trabajo.
en cuanto a derecho del asalariado, sino al trabajo en cuanto medio
cm cetraer una plusvalía y acumulación de capital, que en casos.
promueve crisis y despidos salvajes en una sociedad que, por otro
~a1c, ve precie de soc~al, democrática y de Derecho. A pesar de todo,
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afortunadamente, los tiempos de la esclavitud y del servilismo pasaron,
y no existen leyes vigentes que justifiquen estos desafueros, que
en su día avalaron legalmente la obligatoriedad.
De cualquier forma, no como inconscientes de alma servil, sino
como personas responsables que demandan el derecho a un puesto de
trabajo, nc seria malo que esa obligación, incluso se cumpliera ejecuti-
vamente por orden, e instancia del poder de los gobernantes, para
evitar esa indeseada lacre endémica de parados forzosos, despedidos,
jubilados con antelación por motivoe de une crisis coyuntural, que
justifica La reconversión y reestructuración de los medios de produc-
ción, en ares a una modernidad que quizá en el futuro nos depare
riqueza, que está por ver, pero que noy por hoy, proporciona una
legión de depauperados jubilados.
Los trabajadores españoles, mientras no se demuestre lo contrario,
son portadores de une seriedad y responsabilidad, al menos igual
que le de los de cualquier país del entorno desarrollado, de la Europa
Cosunitarie a la que pertenecemos. Su deseo es elegir libremente;
nada ni nadie puede obligar positiva o negativamente al derecho natural
y cívico de participar en le responsabilidad laboral, que nos implica
en a sOcIedad y por uno mIsmo.
El dominio del término obligación sobre el derecho, propende
a una situación no deseada por dependiente y no contractual, es la
concesión del empresario que como reacción puede dar lugar el despido
y ojoecívamence coso beneficencIa se Le otorga el paro o jubilación
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que proporciona, no el reconocimiento compensatorio a su aportación
social, sino, la consideración de improductivo, insuficiente, pensionis-
ca.
Para terminar y referido al fin del perIodo laboral y su consecuencia
final el paro forzoso, o lo que es lo mismo, la jubilación determinada
cronológicamente, tendríamos que tirar con detalle la interrelación
de esta articulo con el SC sobre jubilación, y ver hasta qué punto
es legal este retiro y sus consecuencias marginales, si además,
curiosamente prima el concepto oblicagoriedad del trabajo, ante le
ley, y la persona ‘ubílada tiene todas las facultades propias para
un rendimiento suficiente y eficaz.
Art
2 19, CapítuLo Tercero, “De los principios rectores de la política
social y económica”, Título , el aptdo. 1, dice, “Los poderes públicos
asegurarán la protección social, económica y jurídica de le familia”.
Así tendría que ser, si la familia es la célula básica de la socie-
dad, pues según sean las familias, como mutuo reflejo, serán los
pueblos. El Estado asume la responsabilidad de proporcionar la mejor
s:cuación posible en el caso de necesidad.
Art2 40, Capítulo Tercero, Título , el epcdo. 1, dice, “los poderes
públicos promoverán las condiciones favoreoles para el progreso social
y economico y para una discrlcucion ce la renta regional y personal
ras equitativa, en el carco de una política de estabilidad economlca.
Le “-amena especla realzara una poLitiOS oroentaca al pleno empleo”.
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Enlaza este artículo en su apartado 1, con el anterior art
2 31
y es básico en las relaciones Estado—sociedad (grupel e individual>.
la redistribución es el medio más equitativo previa justa recaudación.
Redistribución que es varia y nada fácil, que ve desde une esención
pasando por Las donaciones, a le creación de servicios de todo tipo,
con las prestaciones acorde con la cultura y tiempos que corren en
un país desarrollado.
Respecto al pleno empleo, el Estado esatá obligado a proporcionar
por los medios más adecuados, la posibilidad de que todos sus ciudadanos
participen en le producción, pare conseguir un justo salario, de
lo contrario, promoverá una abultada carga al país, debido, al volumino-
so monto de las prestaciones del seguro de desempleo, el que por
otro ledo, sin duda, como mínimo tienen derecho los apartados del
circuito laboral, a pesar de que la Ley obligus al trabajo.
Art2 41, Capítulo Tercero, Título , “Los poderes públicos mantendrán
un régimen público de Seguridad Social para todos los ciudadanos,
que garantice la asistencia y prestaciones sociales suficientes ante
situaciones de necesidad, especialmente en caso de desempleo”.
Los poderes públicos tienen la imperiosa obligación, no solo de
mantener un régimen público de Seguridad Social sino, además, de
dar calidad y eficacia consumada, proporcional a la dignidad que
reconoce a sus ciudadanos. Es este un acto no de piedad o limosna,
se cotiza, lo es de justicia e igualdad, que cuida de la integridad
lisíca os los afectados, que corre el riesgo de dar un trato degradante
Li no se cumplen máximas humanitarias de manera que no mancille el
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honor ni la intimidad de las personas. A los ancianos se les atenderá
de manera general, y sIngular si el caso lo requiere, en virtud de
su necesidad físico—psíquica. Así se mantendrá una atención especializa-
da por medio de la Geriatría y Gerontología.
Art
2 43, Capítulo Tercero, Título , el eptio. 1, dice, “Se reconoce
cerecho a la protección de la salud’.
El apodo. 2, “Compete a los poderes públicos organizar y tutelar
£c salud pública a través de medidas preventivas y de las prestaciones
y servicios necesarios. La ley establecerá los derechos y deberes
de todos al respecto’.
APodo. 1, “Los poderes públicos fomentarán la educación sanitaria,
la educación física y el deporte. Asimismo facilitarán le adecuada
utilización del ocio
La protección que se reconoce en el apartado 1, se refiere a le
sa~ud con nayúacula, ea decir, salud como la define la Organización
Mundial de la Salud (0h~S, 1948), “estado de bienestar físico, mental
y social”. Salud integral que abarca a los individuos, a la familia,
acc:edad toda.
En el apartado 2. se habla, por parte de los poderes públicos,
de su compromiso de organ:zar y tutelar la salud, para que aso sea
deberán, proporcionando los servicios apropiados y necesarios, dando
v~ em;o en su actuar, cu:dandc o reccorando las zonas de La olcOas
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y municipios abandonados a su suerte, poniendo unos servicios y servi-
dores competentes, es decir, en su conjunto cumpliendo sus deberes,
y por qué no, por medio de la enseóanzs y orientación, implicar a
los ciudadanos. Es vital la educación ciudadana civica, sanitaria,
higiénica y ecológica.
En el apartado 3, al hablar de la educación física, entendemos
que es importante para la salud y el buen desarrollo y mantenimiento,
sobre todo de la juventud y las demás edades, siempre que se adecúe,
caso de los ancianos y minusválidos. Respecto al deporte, ampliación
o plasmación cás dentro del orden del juego competitivo o nó, sería
muy aconsejable que se arbitraran las maneras para que los deportes
de rasas, millonarios, aportaran con su herario al desarrollo del
deporte en general, principalmente en lo referente a los jóvenes,
y así, de mayores, no caigan en la molicie o en el simple acompafiamien—
to pasivo dominguero.
Referente al ocio, término y concepto tan poco comprendido, incluso
relegado y atacado, daremos una explicación de su importancia.
El ocio, el ocio integral, es decir, la denominación cualificada
supone la expresión más rica de la libertad como realización. Es
:nsllativa, práctica, participación, incluso, por qué no, descansado
pensaniento. El ocio nada tiene que ver con la ociosidad, en todo
casc, como su origen latino dice, es el descanso, la tranquilidad,
la paz, el sosiego, situaciones todas que predisponen a la creatividad,
al pensamieroo, al disfrute de la aloe, por e cOntrario, su anTagónIca,
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antitética, “Nec—otium”, es negación (nec) en función del trabajo
(29) que con su afán de mayor rentabilidad supone la explotación
del prójimo, esclavo, siervo, asalariado. Es la negación del disfrute
de la vide, incluso en el esfuerzo por sobrevivir, pues una cosa
es vivir, sobrevivIr, y otra nacerlo a costa de terceros. Así el
ocio es el antlcoto a is sociedad asalariada, (quizás de aquí el
miedo al término 1 no es el descanso cus repone y propicia la continua—
cíen en el trabajo. El ocio tiene identidad en si mismo, es creador,
máxima expresión de La posibilidad humana. Es el deseo utópico, pero
no por ello imposible, de la sociedad del ocio, contraria a la sociedad
del consumo y asalariada (ganar para gastar, no pare vivir en la
creativided y convivencia>. Es la sociedad de participación, solidaria,
es el vislundrar de una nueva sociedad, sociedad en libertad.
Art
5 44, Capítulo Tercero, Título 1, el aptdo. 1, dice, “los poderes
públicos promoverán y tutelarán el acceso e le cultura a le que todos
tienen oerecno
Este artículo en su apartado 1, va íntimamente unido el 27 referido
a la educación, pasO previo éste para poder disfrutar de la cultura.
Se inspira en la Declaración de los Derechos Humanos cuando en
su art2 27, dice que “toda persona tiene derecho a tomar parte libremen-
te en la vide cultural de la comunidad”. Así coco en el Pacto Thoemna—
cional de Derechos Civiles y Políticos en su art2 1, “Todos los pueblos
ti2’nen derecho.., a proveer su desarrollo.., cultural”. O en el Pacto
:nternscicnal de Derechos Económicos Sociales y Culturales en su
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art
2 13, aptdo. 1, “Los Estados partes del presente Pacto reconocen
el derecho a toda persona a la educación. Convienen en que la educación
debe orientarse hacia el pleno desarrollo de le personalidad humana
y del sentido de su dignidad...”, y más adelante en el art2 15, “Los
Estados partes en el presente Pacto reconocen el derecho a toda persone
a participar en la vide cultural”.
La vida cultural es importante para los ancianos pues contrarreste
el aburrimiento como expresión de la muerte mental y social.
Art2 45, Capítulo Tercero, Título 1, el aptdo. 1, “Todos tienen
el derecho a disfrutar de un medio ambiente adecuado para el desarrollo
de la persona, así como el deber de conservarlo”.
Se está refiriendo en este apartado 1, al respeto y e la conservación
del ecosistema, sin cuyo aporte perdemos nuestras más profundas raíces
naturales e histórico—humanas. La naturaleza es transformada por
el hombre e su servicio, humanizando el medio, pero los responsables
sociales, los Gobiernos, los Estados, no pueden permitir que, en fa—
vor de grandes negocios, se destruye la naturaleza y el propio medio
de vide pare les nuevas generaciones.
El problema es tan actual como peligrosos, si se sigue el ritmo
de destrucción del medio ambiente y a cada nación le corresponde
cuidar, velar por su parcele en el globo terráqueo para conseguir,
ciertamente, un más alto nivel de vida, por tener auténtica “calidad
de vida”, case del bienestar de los pueblos.
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Para los ancianos es muy importante la vuelta e le naturaleza
como medio equilibrante del ritmo biológico.
ert
2 47, Capítulo Tercero, Titulo 1, el aptdo.l dice, “Todos los
españoles tienen derecho a disfrutar de una vivienda digna y adecuada.
Los poderes píblicos promoverán las condiciones necesarias y establece-
rán las normas pertinentes pera hacer efectivo este derecho, regulando
la utilización del suelo de acuerdo con el interés general para impedir
la especulación”.
~pcdo. 2, “La comunidad participará en les plusvalías que genere
la accoon uroanística de los entes públicos”.
~a vivienda ea la ubicación, lugar íntimo de cualquier persona
o grupo estructurado como familia. La detentación por uso en alquiler
adecuado y justo, o en propiedad, es necesaria como bien que retrotrae
al principio de los siglos )cavernas, palacitos, chozas>. La vivienda
sin duda, no debe denigrar al habitante de la misma, en el sentido
de contar con todos los servicios propios de nuestro tiempo y de
une sociedad desarrollada. Así tendrá agua corriente, energía eléctrica,
servicios higiénicos, energía (gas> y deberá estar acabada con materia-
les de calidad que proporcionen estabilidad y abrigo. Los metros
cuadrados tendrán un mínimo, estudiado con arreglo e las necesidades
del número de habitantes. En cuanto a los servicios comunes contará,
al memos, con una plaza de aparcamiento por piso—familia y los medios
de desplazamiento apropiados e su altura en pisos, es decir, ascensor,
o ascensores y montacargas. La cesa dederá estar rodeada de Lnfraes~c~ra
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acorde con les necesidades de sus vecinos, y demandadas por la sociedad
en general, es decir, asfaltado, alumbrado, alcantarillado, parques,
2ardlnea, comercios, asistencia médico—sanitaria, servicios culturales,
religiosos, de expansión, deportivos.
Con esto queremos decir que la cesa ya no es la caverna, es ade-
más del habitáculo, un conjunto de medios internos y externos,
de puercas adentro de la vivienda, y de puertas afuera. Si algu-
no de ellos falle se rompe el equilibrio, la posibilidad de con-
vivencia, creándose una situación inhumana y conflictiva y eso sin
irnos a los suourbíos, UVAS, situaciones indignas y agresivas de
segregación social, que van contra los principios de honor, dignidad,
justIcia, derecho, igualdad, y por tanto, de paz social.
Art
2 49, Capítulo Tercero, Titulo 1, dice, “Loa poderes públicos
realizarán une política de previsión, tratamiento, rehabilitación
e integración de los disminuidos físicos, sensoriales y psíquicos
a los que prestarán la atención especializada que requieran y los
ampararán especialmente para el disfrute de los derechos que este
Título otorga e todos los ciudadanos”.
Este es un artículo donde lo que se potencie, fundamentalmente,
es La igualdad, así como el derecho y la justicie que se merecen
aquellos que ya por nacimiento, por enfermedad, o por accidente,
porten y soporten deficiencias físicas, psíquicas o sensoriales.
Y es de igualdad en el sentido de que compense, trata de suplementar
unas vIruaclones deficitarias que graban no solo a los afectados,
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sino que también implican a los familiares de los que suelen depender.
Aspectos que no solo son afectivos sino también económicos. El Gobierno
tiene responsabilidad de previsión, tratar y rehabilitar en el sentido
más inmediato, también debe adecuar los servicios públicos y la ciudad
como un todo convivencial. A estas personas disminuidas hay que cuidar-
las como tesoros, con estima y dedicación, pues expresan la riqueza
del alma de los Estados y la sociedad o su miseria e indignidad.
No hay que tratarlos como inferiores, sino como seres humanos, con
particularidades, son diferentes como lo somos todos, como lo es
el ministro y el asalariado, pero no por esos el minusválido o disminuí—
io tiene que estar en un gueto o abandonado a su infortunada deficien-’
cia, como si fuera castigo del Sumo Hacedor.
Art
2 50, Capítulo Tercero, TCtulo 1, “los poderes públicos garan~íz~—
rán, mediante pensiones 30> adecuadas y periódicamente actualizadas,
le suficiencia económica a los ciudadanos durante la tercera edad.
Asimismo, y con independencia de las obligaciones familiares, promoverán
su bienestar mediante un sistema de servicios sociales que atenderán
sus problemas específicos de salud, vivienda, culture y ocio”.
Entendemos, como en otras redacciones que este artículo es imprecIso,
sIn necesidad.
En principio, aunque sí todos ciudadanos y de tercera edad, pan
sionados no lo serán codos, hasta la aprobación de la Ley de pensiones
nc contributivas (31), las pensiones corresponden solo a aquellos
que han cotizado rlgurosarente un período determinado de anos.
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margen de esta precisión, el no declarar la pensión como un derecho,
parece un olvido muy sospeonoso, y respecto a la garantía adecuada,
caemos en la misma situación, aunque se garantice, mientras esa garantía
no sea justa, el término ‘adecuadas” es un tanto valadí, tendrá que
deccr, con mayor firmeza, pensión justa y adecuada. En el segundo
párrafo comente que promoverá (porque ea de derecho) su sienestar
mediante unos servicios sociales que atenderán (porque es de justicia)
sus problemas específicos de salud, vivienda, cultura y ocio, situacio-
nes todas que junto a la económica comentamos por su significado
como único articulo que atañe e los ancianos.
Art
2 96, Capítulo Tercero, “De los Tratados Internacionales”,
Título III, “De las Cortes Generales” • en su aptdo. 1, dice, “Los
tratados internacionales válidamente celebrados, una vez publicados
oficialmente en España, formarán parte del Ordenamiento interno...”.
Este apartado 1, es importante en cuanto se obliga el Estado Español
a aceptar, en igualdad de condiciones con el ordenamiento positivo
interno, la normativa internacional. Se relacione con el art2 10,
aptdo. 2, del Título 5, en el que se reconocen en primer lugar, los
derechos fundamentales y libertades que propicia le Declaración Univer-
sal de Derechos Humanos así como los tratados y acuerdos. Estos artícu-
los tienen una incidencia de responsabilidad de gran importancia
en la medida que las recomendaciones avaladas por la OMS afectan
a ios ancianos.
Arr~ 111, ‘ículo VII, “Economía y Hacienda”, en su aptdc. 1, dice,
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“El Estado mediante ley podrá planificar la actividad económica general
para atenoer a las necestdedes colectivas, equilibrar y armonizar
e: cesarrollo reg:cnsl y sectorial y estimular el crecimiento de
a renta y de la ri~ueza y su más justa distribución”.
Es‘ce apartado 1, afecta en cuanto que se responsabiliza el Estado,
‘unto a las Comunidades Autónomas, de alcanzar la adecuada rente
y riqueza a novel regional, con la Intención de efectuar una justa
discricución, que deoerá afectar a los ciudadanos de cada Autonomía
y del país
Art
2 138. Capítulo Primero, “Principios Generales”, Título VIII,
“De is organización cerrotorial del Estado”, en su aptdo. 1, dice,
“El Estado garantoca la realización efectiva del principio de solidari-
dad consasraco en el art2 ¿ de la Constitución, velando por el estable-
cImiento de un equilibrio económico, adecuado y justo entre les diversas
partes del terrotorio Español,..”.
os ce azoamos el tema de la solidaridad, en virtud de que el Estado
se responsabilice del espíritu y práctica del concepto, para que
cesce mu propio ejemplo, afecte, en justocia, a todos los ciudadanos.
Artículos 148 a 158, Capítulo Tercero, “De las Comunidades Autónomas’~
otuto VIII. Se refieren a las competencias que afectan a las Comunida-
des Awcóncnas tono Entes hoetorocca, ¿urídicos y territoriales, con
capacidad relatove de gomiemno y la importancIa inmediata en el bienes—
OIL :Iudadanos. lo §npcrtancia me debe a aquellos factores
— 277 —
que inciden en los ancianos como la asistencia social, la sanidad
e higiene y los de carácter económico que les pudiera afectar.
La normativa existente de menor rango pero que con más detalle
trata los Temas de los ancianos, está dispersa y no es significativa,
adjuntaría es casi imposible por su singular ubicación en diferentes
Organismos, la gran diferencia es el rango de las normas, el desfase
y la antiguedad en muchos casos, hace farragosa su localización,
siendo motivo, tal ves, de otra tesis doctoral. A pesar de la circuns-
tancia expresada, en los apéndice aportamos una pequafia síntesis.
6. FUNDAMENTOS DE UNA CRíTICA POSIBLE PARA UNA NEJO~ EXISTENCIA DE
LOS ANCIANOS
A continuación estudiaremos en profundidad, por considerarlo
de sumo interás , los artículos que tratan de la Hacienda Pública,
en primer lugar, por su incidencia en las posibilidades económicas
de los ancianos; así como el arta 50 que es el más representativo
y que directamente les afecta, deaglosándose en los aspectos que
le componen, pensión, salud, vivienda, cultura y ocio. Referido a
este último, enumeraremos los artículos relacionados directa o indirec-
tamente con él, ya analizados y comentados en el apartado anterior
de este capítulo.
6.1. Hacienda Pi~blica
~uestrs Hacienda Pública en su definición, es claramente
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progresista, según se deduce de diversos artículos de la Constitución,
en particular de sus artículos 31, 40 aptdo. 1, y del 131. Pero para
que sea una realidad, los ciudadanos lo tienen que proclamar y así
será si coadyuve a’~la transformación y emancipación económica y social,
en la medida en que los entes públicos, e través de su actividad
financiera, es decir, a través de los programes de ingresos y gestos
públicos se comprometan, en virtud de los principios jurídicos y
de los criterios rectores sancionados por le Constitución, en la
consecución de un orden social más igualitario y más justo.
La Hacienda Pública tiene como fin, satisfacer ciertas necesidades,
a través de una forma especial de cobertura, que es el servicio público.
La Hacienda Pública es pieza capital del Estado moderno <32), pivote
en el que gira toda la politice de Estado, tratando de lograr le
realización efective de los principios fundamentales del ordenamiento
jurídico, como son, la libertad, la igualdad y la justicia, fines
imposibles de conseguir si no es e través del buen uso de la Hacienda
Pública.
.a profunde imbricación del Estado actual en le economía, es caracte-
rística de la economía mixta de los sistemas de capitalismo avanzado,
en que un sector público, poderoso, coexiste con el sector privado,
sobre todo en la medida que el sector privado (grandes empresas)
(33> se beneficie de los recursos de la colectividad detraidos, en
una parte conspicua, del bolsillo de los ciudadanos, de los más modestos
creando une situación de fuerte contradicción. Los Presupuestos Genere—
es cel Estado son motivo de lucha de intereses de clase, las presiones
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sobre le consecución de asignaciones o distribución del gasto público
y de la carga fiscal, asimismo, las necesidades del sector privado
de la economía <acumulación de capital y elevación de la tese de
ganacia) entran en contradicción con las necesidades generales de
amplies capas sociales, como consecuencia de reducir el volumen del
gasto público y el déficit del sector público.
El Estado, al asumir la solución de los problemas económicos,
se responsabilize ante los ciudadanos del cumplimiento (34> positivo
de los mismos. Si hay paro, inflación, caída de inversiones, estanca-
miento, pensiones bajes, es el principal responsable pues se ha compro-
metido a satisfacer las demandas sociales (35).
El Estado, la Hacienda Pública, con el Presupuesto <mecanismo
para la reasignación de recursos) se decantará, según la política
adoptada. Las estrategias destinadas a hacer frente a la crisis económi-
ca, mediante el aumento o la redistribución de la carga impositiva,
o por medio de la reestructuración de los gastos públicos, son el
resultado de planteamientos políticos, de clase, que acaban reflejándose
en los Presupuestos Generales del Estado.
Así le comparación entre los ingresos y los gastos públicos nos
proporcionarán la orientación politico—socisí, es decir, comprobar
los objetivos finales de naturaleza social y política y si ésta corrobo-
rs el ordenamiento jurídico financiero sancionado en la Constitución,
como son, la igualdad efectiva de los ciudadanos, une equitativa
distribución de la renta nacional y de las cargas públicas, el acceso
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por igual de los ciudadanos a los bienes del trabajo, la educación,
le vivienda, la sanidad, la cultura y demás derechos, bienes que
definen el entorno vital en que el hombre ha de desenvolverse, y
realizarse como rfersona. En los momentos de crisis sobre todo el
gasto público, me destinará, fundamentalmente, a los servicios y
necesidades sociales como sanidad, seguridad social, pensiones, asisten-
cia social, vivienda, entre otros, cuya satisfacción pública este en a
esencia misma de las funciones del Estado social y democrático de
DereoDo.
La Hacienda si se aplica de manera conservadora 36) será un instru-
manto de y para la clase social de los propietarios, en lugar de
como debería ser, para le comunIdad social por medio de una tributación
contra los que más tienen y un gasto público a favor de los pobres,
de las clases sociales más desposeídas, tratando de proporcionar
e estos últimos unas condiciones materiales de vida que satisfagan
cIertas necesidades, igual que el acceso al disfrute de deteminados
bienes, que, por su importancia, deberían tener la consideración
de bienes públicos cales como la educación, asistencia y meguridad
social, sanidad, empleo, transportes, media ambiente.., es decir,
todo ese entorno que he dado en llamaras cal:dad de vide y que constitu-
ye una condición indispensable para que el honore pueda realizarse
como persona dentro de una sociedad moderna.
~a Hacienda tiene que aplicarme en un derecho desigual por compensa—
torso, pues es in¿usto aplicar sn dereono en igualdad, cuanoo a
socoedad está esoructuraca en una desigualdad económica y social.
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El “Derecho igual” (37) esconde en su esenci~ última, la desigualdad,
y en lugar de tratar de aproximar desigualdades, lo que hace al ocultar-
la ea legitimarla y justificarle.
la Coantitución por principio, como debe ser, es buena, aunque
perfectible mientras no se demuestre lo contrario; seguiremos viendo
como dicte, en su articulado, y como se cumple, la realidad politice
y social en la evidencia que nos entorne.
Nuestra Constitución constituye un marco institucional y político
que pretende garantizar, que la libertad e igualdad entre los ciudada-
nos sea cierta y efectiva. Pero para lograrlo tiene que darle un
giro al papel de la Hacienda Pública, pues para que haya igualdad
y justicie reales y efectivas, ea necesario, no solo, tomar en conside-
ración el modo en que se reparte la carga tributaria, es decir, si
el sistema fiscal es justo o no; sino que supone tomar en consideración,
también, el destino de los ingresos obtenidos a través del sistema
fiscal, porque en un Estado moderno, social y democrático de Derecho,
es cada vez más evidente que la función de los tributos, no es solamente
la de financiar los servicios públicos o el aparato estatal, sIno
también, y más. distribuir la riqueza en la comunidad, para evitar
situaciones denigrantes, entre otras, las de muchos ancianos, no
solo en relación con sus míseras pensiones, sino en lo que se refiere
a una inadecuada provisión de bienes y servicios públicos, en los
que España es enormemente deficitaria tanto en calidad como en cantidad.
El derecho o ml mandato Constitucional, trasladado al instrumento
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Hacienda Pública, reconoce el Derecho desigual redistributivo, según
proclaman los artículos 9, eptdo. 2, y 40 aptdo. 1, cuando mande
a los poderes públicos, remover los obstáculos que impidan que la
libertad e igualdad entre todos los ciudadanos, entre las distintas
clases y grupos sociales, sea real y efectiva. El obstáculo de orden
económico y social que limita, de hecho, la igualdad de los ciudadanos
se centra en le diferencia de rentas y patrimonios que se producen,
si no se consigue un límite mínimo común e todos (36>. Este función
de redistribución se cumple de manera más eficaz por vía del gasto
público, mediante transferencias o subvenciones que e través del
sistema fiscal, por muy justo y progresivo que aparezca configurado
en las leyes, en el mejor de los casos consigue ser proporcional,
pero nunca progresivo.
Todo programa de gastos públicos es justo pues es infinitamente
más redistributivo que el más justo de los impuestos sobre la renta,
pero no por esto se debe dejar de aplicar el precepto de quien más
tenga, más gene, más contribuye. Estas condiciones se aporten en
los artículos 31, eptdos. 1 y 2, y 40, aptdo. 1, pare poder acceder
al cumplimiento de aquellos cuya materia:Izacoon no tendría más sentido
que el meramente formal como son el art
2 1, al propugnar la libertad,
justicia e igualdad; el art9 9, al hablar de promover las condiciones
para que sea cierta la participación en la vide económica y social.
La Hacienda Pública, expresión de la política del Estado, llevada
por la icología del gobierno de turno, pare ser progresista tIene
que acceder al papel de transformación y emancipacIón económica y
— 283 —
social (39>. Estos gastos públicos >40> (gestos sociales), bienes
y servicios públicos (vivienda, sanidad, seguridad social, trabajo,
pensiones>, son precisos pare cubrir las necesidades colectivas e
individuales, e fin de poder facilitar calidad de vide, y se tienen
que proporcionar vía Presupuestos Generales del Estado. Si el Estado
conculca estos derechos sociales y económicos por esa vía indirecta.
cue proclama los derechos pero que no aplica los preceptos constitucio-
nales que los protegen, o a través de una política presupuestaria
de gasto público convertida en simple declaración retórica de buenos
propósitos, estaré demostrando su ineficacia, cuando no su falacia
democrática (51).
España, los ciudadanos españoles (los ancianos>, soportamos una
no isaesbís carencia de provisión de bienes y servicios públicos junto
e su falte de calidad, pero además, en un contexto de crisis económica,
se oyen voces reclamando une reestructuración del gasto público que
se traducirá en una drástica reducción de gestos sociales o de bienes-
tar en le comunidad. La única contrapartida, avalados por la Carta
Magna, se encuentra, como venimos diciendo asiduamente, en una Hacienda
globalmente justa, es decir, en le carga de los impuestos y su recauda-
ción fiscal, en relación al estado económico de la persona física
o Jurídica, además en el reparto de bienes y servicios públicos,
de forme tal que se garantice, al menos, los contenidos mínimos,
sino los ~uscos, e través de loe cuales el Estado debe proteger y
garantizar ese entorno vital, que permita que Las clases y grupos
sociales desposeídos, puedan tener une existencia digna, y así contar
con el consenso democrático pucolol que legitime por aclamoclór
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diaria, no por votación cada cuatro años> la organización política
que de forma al “nuevo orden social”.
Para la sociedad, en particular pera los jubilados en lo que les
afecte como política distributiva y gastos sociales, le Hacienda
Pública tiene una función decisiva, si su quehacer es progresista,
apuntalando definitivamente al Estado Industrial moderno, expresión
del capitalismo avanzado. Así bede coadyuvar a una transformación
y emancipación económica, comprometiéndose a la consecución de un
orden social más igualitario y más justo. La Hacienda tiene que ser
institución fundamental en la práctica social, pare asegurar le justi-
cia, la igualdad y la libertad.
Se tiene que entender la Hacienda Pública, básicamente en su aspecto
rediacributivo. No se entenderá si no va acompañada de la justicia
en el gasto público, es decir, en la consecucoón de los objetivos
finales de naturaleza social e que responde el ordenamiento jurídico
financiero sancionado por nuestra Carta Negna.
No hay dude que en el creciente volumen de gasto alcanzado en
cuorir servicios y necesidades sociales como la sanidad, seguridad
aoc:al. pensiones, vivienda, asistencia social, pare satisfacer a
os jubilados, se encontraría la esencia misma de Las funciones de
un estado social y democrático de Derecho. Pues los gastos públicos
cenen que ser un derecho e favor de las clases o sectores sociales
mas desposeídas tratando de proporcionales calidad de vide, condición
indispensable para que el honore pueda realizarse como persona.
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dentro de una sociedad industrial moderna.
6.2. El anciano. Artículo 50
A los ancianos como seres humanos, personas, ciudadanos,
les corresponden todos y los mismos beneficios que al resto de loe
individuos adultos. Es por esto que en el transcurrir de los artículos
hasta ahora no hemos insistido reiteradamente con el término conceptual
de anciano como situación diferenciadora dentro de la sociedad. Pero
es evidente que son un grupo diferencial, no una clase, pues no se
dan las características definidoras, pero si son un “sector” <42>.
Sector en el que coincide una elevada edad acotada, desde le denomina-
ción jubilado, e partir de 65 años, normalmente su significativo
bajo nivel cultural, circunstancia que la impone la propia edad,
y un denominador común, la pensión o la carencia de la misma <43>,
con un porcentaje muy elevado de casos con le dualidad de no solo
cubrir al poseedor pensionista sino ser medio de sustento de su pareja.
6.2.1. Capacidad económica
El factor dinero y su consecuente pérdida de capacidad
económica, en relación directa con la pérdida del rol de trabajador
y le adopción impuesta de parado forzoso <despedido>, o lo que es
:0 mismo, retirado de la vida, considerado socialsente desde las
estructuras de poder como normal en el fin del asalarisdo, acompañado
de codo el begege ideológico de pérdida de consideración y prestigio,
supone un croque al nuevo miembro de este mundo infravalorado 44).
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Referido a la autobligación, por parte de la Administración de garanti-
zar les pensiones adecuadas, y periódicamente actualizadas, lo cierto
ea que si llegan, lo hacen tarde (nos referimos a la primera paga
pensionada) y son ~insuficientes para arrostrar normalmente el nivel
apropiado al que venían disfrutando con el salario.
Como prueba evidente proporcionamos el cuadro de cuantías
mínimas de Seguridad Social para 1990, según Orden de 12 de enero
por la que se dicte la revalorización de las pensiones.
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En relación con la salud, vivienda, cultura y ocio,
Iremos aportando le opinión y resultados avalada por distintas fuentes
solventes, en particular por los informes facilitados por el Estado
Español a las Naciones l)nidas.
6.2.2. Salud
La Administración no cumple con eficacia, en sentido
profundo, la defin~oión de lo que tendría que ser salud según la
CMS ~45,. que como sabemos no es solo “falte de enfermedad o padecimien-
ce” sino la consecución de “un estado de bienestar físico, mental
y social”. Nuestra Seguridad Social, como instrumento de salud pública,
es el brazo que aplica la ideología doetinante en el sector del bienes-
tar, Así se queda exclusivamente en el biologismo, pero además, en
e) sentido más supericial, ni tan siquiera tiene prevista la acción
preventiva de la enfermedad, tampoco el mínimo historial “manejan
La salud y le enfermedad como algo autónomo, al margen de determinacio-
nes sociales, aislando a la persona de sus relaciones sociales, con
Lo que construye un modelo de servicio social que incide en el individuo
de una manera biológica, ehistórica o asocial, pragmática y mercantil”
(46).
Este modelo tiene su justificación en función de las
necesidades productivas del capital. Se crea un modelo de salud—enferme—
cao, en tanto en cuanto, se sirve a los fines capitalistas ce creacion
de riqueza, pero no se tiene en cuente, la necesidad real de los
cluosoanos’
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No podemos olvidar la íntima relación entre seguridad
social y trabajo, pues ambas condiciones, manipuladas por el poder,
tratan de ocultar el origen principal de la falta de salud <OMS>.
Un trabajo de po~ vida (asalariado, nc elegido) no en función a la
solución real de los prublemas personales—sociales del ciudadano
en cuanto a mejorar la calidad de vIde, sino en función del sistema
económico capitalcata. Así inomnen mi axioma de que “todo proceso
patológico proviene de un desarreglo de tipo bio—médico, incluso
a n:vel colectivo y social” )C7(.
Con este visión partidista y nade social, parcielizan
a su gusto, y aislan, factores incerrelacionados, para que no tengan
nInguna influencia; le clase social, la vivienda, alimentación, oc:o,
estan bajo su poder por medio del aparato propagandístico al que
llaman, más suavemente, medios de comunicacion.
Ahora y porque sabemos que el hombre no es solo su
coronología, ni tan siquiera su sentimiento último subjetivo, sino
que es eso y mucho más, por lo tanto, sin separar artificialmente,
pero sí por motivar con mayor detalle, y porque el fin del estudio
es la vejez diremos que, este sector está marginado, sin ningún tipo
de discusión MS>.
En su conflicto cotidiano del vivir la política del
nado, la inconcrolabilidad de los mecanismos sociales, les produce
:noefensión, pasividad, tensión, según Seligman )1981(”Los ancianos,
ninusvalocs, parados, se na~:sn en una sítuacion ce ~noefensión
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debido e que no controlen los acontecimientos, es decir, que hagan
lo que hagan, su situación ve a permanecer invariablemente con estos
factores sociales que ellos no controlan y eso les ve a producir
ansiedad, les va a producir igualmente una valoración negativa de
su imagen y competencia” (49(.
Proporcionar la indefensión es como anular el libre
albedrio, la libertad, la dignidad, el honor, todos los valores que
proclame le Constitución, pero mantener esta situación es más cómodo
pera el poder, el sistema ideológico dominante del signo que fuere.
Así según la Sociología, cuantos más grupos sociales la sociedad
entera) se encuentren en este estado de indefensión, las pretensiones
de mantener el sistema de producción se hacen más firmes y la conflicti—
vidad social y el costo de transformación tecnológica (reconversión
industrial> se amortigus.
La persona humana, los viejos, necesitan unoa niveles
de satisfacción (subjetivos y objetivos> mínimos, pera poder tener
conciencia de su aceptación y autoestima (Yates, 1975) y saber controlar
determinados mecanismos del medio para sentirme labres; es decir
que tienen voluntad sobre sus decisiones a partir de la elección,
por cuanto le tensión y le ansiedad son mayores cuando los acontecimien-
tos son impredecibles, en cuya situación le conducta puede verse
gravemente afectada (SC).
Esta demostrado que cuando las personas se enfrentan
~ ~ acontecamoenco nocIvo, perturbador o traumático Subileción)
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que no pueden controlar, su motivación pera responder a ese aconteci-
miento queda reducida considerablemente, dándose, como señala Seligman,
una tase mas arce de inadaptación y se produce la indefensión, cuyo
resultado social nás inmediato es la incapacidad de iniciar respuesta
defensiva y agresiva. Esta sicuac~ón pase de la esfera social externa
a la cognltlva, y recree todo un mundo mágico, irracional, de creencias
subjetivas, absolutas, que producen ansiedad, tensión, infraveloración,
deprestón, en definitiva, inadaptación y marginación (vemos la descrip-
ción del viejo~. Este panorama se acentúa en el medio urbano en donde
la complejidad de le vida actual se hace incontrolable, aportando
la anunciada indefensión, pasIvIceo.
La política social anodina, que no da participación
ni influencie al propio afectado, crea un ambiente de aceptación
de la desgracia. con un aplscem~entc en los creyentes de compensación
de vide ulterior, pero de pcore resignación en los demás. Se crean
unos valores irracIonales de sumisión, fomente el desvalimiento y
15 osmenda plañidera de ayuda, desfavorece, por tanto, le movilización
y la participación social que se proclame en la norma, y arrastra
a las persones a la indefensión. “Se produce el síndrome de desastre
.omentado por el poder político y económico en buena lid, sedienta
actIvación de ica mecanismos del miedo. Miedo ante el futurn, miedo
ante el trabajo, miedo ante la estabilidad de les relaciones interperso—
ns~es, siempre miedo, fomentando la incontroisbilidad de los aconteci—
m~entos” ‘tI
~unoue e: estaco os valud de lea personas ancianas
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en España, al igual que el análisis de las estructures de asistencia
sanitaria, carece de un estudio suficiente, el ignorarlo no lo solucio-
ne, por el contrario, lo acrecienta. Nosotros, valiéndonos de algunos
estudios 52~, trataremos de aportar datos. Por medio de indicadores
slgniflcat:vc5, en i.jncíón de su validez social como son, la vista,
el oído y La capacidad de salir de cesa, se ha podido conseguir informa—
cion ce Interes.
le población senescente españole, en relación e sus
posibilidades de movilidad se encuentra según se detalle:
Válidos el 80 % de los ancianos, es decir, aquellos
que tienen autonomía y no necesitan la atención o cuidado de otras
personas.
Semiválidos el 15 %, correspondiente a aquellos que
su estado de salud puede necesitar algún tipo de ayuda médica, económi-
ca, social, familiar.
InválIdos el 5 %, son lo que padecen enfermedades
crónicas o invalidantes que necesitan cuidados médicos y sociales
constantes.
Otros estudios de consulta directa al anciano, sobre
su estado de salud, contestando si se encuentran bien, mal, o regular.
ml it % contestan que se encuentran regular o mal. Los factores que
bObeo en ~a contestacbon son :a edad, el tipo de trabajo y su origen,
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la economía, el sexo. Coincidiendo los de peor salud con mayor edad,
trabajos no cualificados, bajas posibilidades económicas y el sexo
femenino.
También como indicador del estado de salud se citan
los impedimentos físicos y la capacIdad sensorial, así como la necesidad
de oermanecer en el lecho, el consumo farmacéutico y la frecuencia
en .~as consultas médicas.
Se detecte un 10 % de personas ancianas que padecen
dificultades físicas para valerse por sí mismas, necesitando distintos
tipos de ayude pare vivir en su propio domicilio, ayude que les sue.~is1
prestar sus familiares. Alrededor de un 4 % solo le reciben a veces,
y otro 4 % no cuentan con ella, lo cual agrave su situación sobre
todo si viven solos.
Se desprende de los estudios que aproximadamente el
3 % de los ancianos se encuentran totalmente incapacitados. Tan solo
en Madrid, según datos de EDIS, existen 12.000 ancianos absolutamente
incapaces de valerse por si mismos.
~a patología más frecuente en los ancianos se centre
en enfermedades degenerativas que afectan al aparato locomotor, vIsta
y oído, aparato circulatorio y respiratorio. Tamodán se detecta un
soroentaje si~ificativo de las enfermedades psíquicas dado un 31 %
en osras ocupadas en los hospitales psiquiátricos. Estas, junto a
otras como diabetes, varices, próstata, etc, son c~fíciles de diagncst:.—
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ter si son patológicas o parte del proceso de envejecimiento.
La nutrición suele ser deficiente, por ignorancia
y falta de posibilidades económicas. Tienen en un 50 %, carencia
de proteínas de origen animal.
La asistencia sanitaria de ancianos se encuentra integra-
da en la asistencia general, tanto en el nivel ambulatorio coso hospita-
lario, sin tener en cuenta la infraestructura y características que
se precisar, para la atención y organización específica, como asistencia
geriátrica. Le Seguridad Social, cubre el 88,8 % de la población
anciana, de los que un 52 % tienen tratamiento médico.
En el aspecto hospitalario, el 35 % de las camas están
ocupadas por personas mayores de 65 años con patologías crónicas,
con estancias de 15 a 28 días, ocupando el 24,37 % del total de las
estancias hospitalarias. Se indica que exista una mala dirección
en esta materia.
6.2.3. Vivienda
En materia de vivienda no existe una legislación especí-
fica como en otros paises Europeos, caso de Suecia, Bélgica, Dinamarca,
o une atención a domicilio organizada, ni ayudas asistenciales que
rehabiliten las viviendas.
las viviendas de protección oficial y promocIón pública
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son las más asequibles, pero el sistema de acceso por puntuación
no es muy resolutivo. Hay también un grupo mínimo de un 10 % pare,
entre otros, jubilados, pensionistas, viudos o viudas.
No solo la posesión de la vivienda en alquiler o
propiedad es importante, tamolen ~o son, los aspectos cualitativos
ce ~as mismas. Según encuestas, en un 4S % necesitan reparación o
servicios, y su entorno en cuanto a infraestructura es deficitario. Refe
rente a los servicios mínimos como el agua corriente y la calefacción,
les falta en un 15 % en ciudades y sigo más en el medio rural. Pero
partiendo de aquí, existen notables deficoencias en cuento a agua
calIente, gas, servicios higienicos y ascensor. En cuanto e equipamiento
de confort, propio de cases modernas, por las circunstancias de ser
las de los ancianos, en muchos casos, antiguas, que han tenido que
ser equipadas a posteriori, se detecte falta de teléfono y lavadora
en mas del 50 %. En casos de ancianos solos le falta de teléfono
se eleva al 60 %, el televisor, La nevera y el aparato de radio falta
en el 25 ~ y en cuanto a lavavajillas y aspiradoras, ea casi inexisten-
te. lo obstante datos posteriores reflejan una mejora importante
en el equipamiento de dichas vovlenoas.
Los ancianos que por falta de medios y de ayuda no
~senen ‘.‘iviends (53) tratan de ir a las Residencias, caso de que
consIgan plaza, o en su defecto, al asilo, o a la boca del metro.
5. tusclones estas últimas no deseadas por los propios ancianos, sebo
excepciones con un sentomo muy particular de la liberteo.
— 295 —
6.2.4. Cultura
Le cultura en los ancianos y su previo nivel educativo
para estar más adecuado al disfrute de la misma, se expresa en une
deficiencia deprimente.
la población españois que cuente con más de 60 años,
necIo en ~922 o antes, accediendo, por tanto, a niveles de educación
y cultura muy inferiores a las generaciones de posguerra. La situación
social y económica precaria, obligan desde edades muy tempranas a
craba~er, con el consecuente abandono de le enseñanza primaria, que
ere el máximo grado de instrucción al que podían espirar la mayoría
de los estudiantes del primer cuarto de siglo.
Según el Padrón Municipal de 1975, de un total de
5.301.795 persones mayores de 6D años, eran analfabetos el 19,8 %;
contaban con estudios primarios el 26,3 % y tenían el bachiller elemen-
tal el 2,84 %; contando con el bachiller superior un 1,93 %. El número
de ancianos que había alcanzado la enseñanza superior ascendía tan
solo al 1.6 %; con el nivel de universitaria medie un 1,19 % y con
formación profesional de algún tipo, tan solo el 0,89 %.
En datos referidos a encuestes posteriores se datada
una situación favorable, cose por otro lado normal reflejada en los
resultados que siguen:
Analfabetos, 16,26 %; sin estudios, 59,38 %; primaria
— 296 —
complete, 18,14 %; formación profesional, 1,07 %~ bachillerato, 2,39%
enseñanza de grado medio, 1,82 %; y enseñanza superior, 0,94 % <54>.
En el ceso de Madrid y provincia, y según los últimos
cacos para los ancianos de los ochenta, del total de la población,
solo el It % tienen estudios primarios completos y un 2,5 % estudios
superiores a los prinerios. El resto o es analfabeta, 31,9 %, o cursó
primarios sin terminar que es el ceso del 57,6 % de le población
estudiada ;55(.
La incidencia en cuanto e sexo se decante de forme
espectacular en relación con les mujeres. A nivel nacional supone
el 76,4 %; y en la provincia de Madrid, el 80 % de mujeres analfabetas.
Estos datos se reflejan clarisimasente en les activiósdes
culturales, ocio, tiempo libre, como veremos a continuación.
6.2.5. Ocio
uando se garantiza el ocio en el art
2 50, en relación
con el 43, eptdo. 3, observamos la insignificancia que se le otorga,
parece como sí molestare el término, el concepto, y no es de extrañar
por le poca participación en el disfrute del sismo que tienen los
ancoanos, incluso los adultos.
Nosotros, por el contrario, entendemos el ocio 56(
nancién como parte v~ cal, consustancla: IOn el hombre y la socisoso.
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No sorprende la aparente o real aversión que deja
entreveras, a través de le legislación cuando timoratamente habla
del ocio (57>, Y es que, si el ocio es considerado, en relación con
el trabajo, un tiempo residual, sin contenido en si mismo y destinado,
mas cIen, a reponer energias y fuerza consumida en el trabajo, pare
volver a producir y trabajar; si el ocio se confunde con la ociosidad,
que por cierto no es atributo del trabajador y si del capitalista
que obtiene pingues beneficios a partir de negar el oc~o al trabajador,
entonces, no es de extrañar, que el ocio se le eplique la acepción
interesada de inactividad, que en esencia es improduct:v~ded, y aunque
es cierto que le Constitución pretende darle una vertiente positiva.
esta loes, no muy claramente expresada, parece que quiere enlazar
~on la obligatoriedad al trebejo que impone la misma Ley Donstitucionel.
como si alguien, a la sombra de la Constitución, temiese que el
trsoa~ador no solo pidiera mejores salarios de su propia plusvalia,
sino que además exigiera más tiempo libre, que 55 el tIempo que corres-
ponde al ocio, en contra del tiempo, en gran porcesitaje, reptado
por la empresa.
Los ancianos son expresión, en general., de la falta
de apreciación del ocio, en primer lugar, porque no lo han disfrutado
nunca conscientemente, han estado sometidos al eccd~osado trebejo
sin ras, o como sedio de supervivencia. Así cuando le~ despiden por
orden gubernamental (Jubilan> encima les definen como ocIosos o posibles
sujetos activos del ocio. Pero ellos, al ocio nc lo erouentran satls—
faccorio, además tienen menos medios económicos en la nueva situación
de clases pasivas. No ven, en esta situacIón de liberao:ón si tuvieran
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buenas pensiones y justo reconocimiento), una disponibilidad de sí
mismos <libertad> para acciones plenamente personales y satisfactorias.
la polarización de la vida cotidiana alrededor de un trabajo, basada
en la hipócrita y simplista dicotomízación, tiempo de trabajo )activi—
dad, salarco. frente a tiempo de descanso (ocio, tiempo libre, paro)
deja desprovista de sentido de le vide al que he cumplido, obligatoria-
mente, su período legal de rendimiento laboral; pues pasa de lo bueno
a lo malo sIn cenar arte ni parte, lo que se manifiesta unas veces
en el deseo de seguir haciendo algo productivo (bueno>, y otra, la
más adecuada, en is huida de todo trabajo, ya que se ha sentido éste
coro una esclavitud. Pero el problema es que, no en vano él es, en
este momento, consecuencia de su pasado, y no es raro que caiga en
el vacio 05 ~a inactividad total que se suele transformar en aburrL,l~.,—
co (hablamos de personas de 65 años con facultades plenas, no afectados).
No tienen conciencia en su desgracie, les falta el soporte intelectual
y están libres (que no son> sin saber para qué.
El fundamento que justifica el uso adecuado, fructífero,
creativo, o de simple descanso es el volver el entorno humanista
natural, en contra del productocentriaso del animal “plusvalaico”
raptado de forme que, en toda etapa de le vida, no disponga de una
razón de ser personal y social perdurable.
El ccoo seria el tiempo libre justamente administrado,
asuál en el que, dejando de lado la insoslayable obligaccón de atender
a oscesídades Inelud~bles, propias de la sociedad, se ejerciesen
acciones sc~c oroviniences de la licercad personal, pero tiene sentido
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de realidad en persones que, en gran parte, siguen atadas y en peores
condiciones, a las necesidades más elementales de subsistencia, y
que durante su vide anterior, no han tenido posibilidad de educar
sca libertad personal, fuente o presupuesto de le cultura.
Como podemos entender de manera evidente, los factores
tratados, una penaI~n justa y adecuada, un estado de salud correcto,
una vIvIenda acomodada, una cultura posibilitedora, todos con tendencia
al alta, conforman le posibilidad de una vide donde el fundamento
sea el ocio romo expresión de calidad de vide, que viene coincidiendo
con e~ concepto de salud de la OMS.
El ocio, al margen de su concepto filosófico y posible
.:ontrarlo al vigente becerro de oro, el trabajo, tiene un significado
que, reduciéndolo, podríamos describirlo por sus valores y funciones.
Un valor higiénico como reparador de le fatiga cuya función es el
descanso que sirve para liberar el agotamiento; otro paicoeducativo
en el sentido de su espontaneidad que expresa lo más intimo y original
del modo de ser del sujeto, su función es la diversión en sus diferentes
modalidades culturales, que aleje el aburrimiento; y por último,
el valor social por el que se accede a las relaciones espontáneas
de los individuos er:tre sí, y e le formación de grupos libres, su
función es la del desarrollo personal y social, liberando de autonnotis—
‘sos el pensamiento, permitiendo la participación social más amplia
y libre. Supone desarrollar libremente las aptitudes propias y las
aficiones, ocultas por el modelo cultural dominante.
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7. RELACION DEL ARTICULADO DE LA CONSTITUCION QUE MAS AFECTA AL ANCIANO
Seguidamente enumeramos los artículos de la Constitución referidos
a los aspectos más Importantes, en relación con el art
2 50 que es
el fundamental en le problemática de los ancianos.
Relativo sí pensionista y la pensión, art2 50; y salud, art2s.
41 y 43; vivienda, art2 47; cultura, ert2s. 27, aptdos. 1 y 2, y
4, aptdo. 1; y por último, ocio, art5 43, aptdo. 3.
Estos artículos beses se entrelazan, tratándolos unas veces por
separado y otras vinculados a los que a continuación señalemos:
— Art2 1, (la soberanía reside en el pueblo>, aptdos. 1 y 2, Título
Preliminar.
— Artt 9, eptdo. 1, (respeto a la ley>; eptdo. 2, <libertad e
igualdad>; aptdo. 3, (garantías jurídicas>. Título Preliminar.
— Art5 10, aptdcs. 1 y 2, (derechos de la persone), Título 1,
“De los derechos y deberes fundamentales”.
— Art9 14 (igualdad ante la ley), Capítulo Segundo, “Derechos
y Libertades”, Título 1, “De los derechos y deberes fundamentales”.
— Art5 15, (derecho a la vida), Sección l~, “De los derechos funda-
mentales y de las libertades públicas’, Capítulo Segundo, “Cereonos
— 301 —
y Libertades”, Título 1, “De los derechos y deberes fundamentales”.
- Art
2 18, eptdo. 1, <derecho e la intimidad, inviolabilidad del
domicilio), Sección l~, “De los derechos fundamentales y de las liberta-
des públicas”, Capítulo Segundo, “Derechos y Libertades”, Título
1, “De Los derechos y deberes fundamentales”.
— Art2 20, spcdos. 1 y 2, (libertad de expresión), Sección l~,
“De los derechos fundamentales y de las libertades públicas”, Capítulo
Segundo “Derechos y Libertades”, Título , “De los derechos y deberes
fundamentales”.
— Art2 27, aptdos. 1 y 2, (derecho a la educación), Sección l~,
“Le los derechos fundamentales y de las libertades públicas”, Capítulo
Segundo, “Derechos y Libertades”, Titulo 1, “De los derechos y deberes
fundamentales”.
— Art2 31, eptdos. 1 y 2, <derecho a la educación, libertad de
enseñanza;, Sección 21, “De los derechos y deberes de los ciudadanos”.
Capítulo Segundo, “Derechos y Libertades”, Título 1, “De los derechos
y deberes fundamentales”.
— Art9 15, aptdo. 1, ‘el trabajo derecho y deber>, Sección 2C,
“De los derechos y deberes de los ciudadanos”, Capítulo Segundo,




2 39, aptdO. 1, (protección e la familia y la infancia>,
Capítulo 7ercero, “De los principios rectores de la política social
y económica”, Título 1, “De los derechos y deberes fundamentales”.
— Art2 40, aptdo. 1, <redistribución de la renta. Pleno empleo>,
Capítulo ~‘ercero,“De los principios rectores de la politice social
y económica”, Título 1, “De los derechos y deberes fundamentales”.
— Art 2 41, (Seguridad Social), Capítulo Tercero, “De los principios
rectores de le política social y económica”, Título 1, “De los derechos
y deberes fundamentales”.
— Artt 43, aptdos. 1, 2 y 3, (protección a la salud, Ocio), Capítulo
tercero, “De Loa principios rectores de la política social y económica”,
Título 1, “De los derechos y deberes fundamentales”.
— Art2 44, apcdo. 1, (acceso a la cultura>, Capítulo Tercero,
‘De los principios rectores de la politice social y económica”, Título
1, “De los dereonos y deberes fundamentales”,
— Art~ 45, epcdo. 1. (medio ambiente y calidad de vida~, Capítulo
tercero, “De los principios rectores de la política social y económica”,
título 1, “De los derechos y deberes fundamentales”.
— Art2 47, 1derecho a la vivienda. ‘Jttlización del suelo), Capítulo
Tercero, “De los principios rectores de la política social y económIca”,
título , “De los derechos y deberes fundameroales”.
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— Art
5 49, (atención a los disminuidos físicos>, Capítulo Tercero,
“De los principios rectores de la política social y económica”, Titulo
1, ‘De los derechos y deberes fundamentales”.
— Art2 50, (tercera edad), Capítulo Tercero, “De los principios
rectores de la política social y económica”. Título 1, “De los derechos
y deberes fundamentales”.
— Artt 96, aptdo. 1, )validez, derogación, denuncie de los tratados
internacionales>, Capítulo Tercero, “De los Tratados Internacionales”,
Título CII, ‘De las Cortes Generales”.
— Art2 131, aptdo. 1, (planificación, actividad económica>, Titulo
VE, “Economía y Hacienda”.
— Art2 138, aptdos. 1 y 2, <solidaridad e igualdad territorial>,
Capítulo Primero, “Principios Generales”, Titulo VIII, “De la organiza-
ción territorial del Estado”.
— Art2s. 148 a 158, Capitulo Tercero, “De las Comunidades Autónomas”,
Título VIII “De la organización territorial del Estado”.
8. NACIONES UNIDAS COMO EJEMPLO
Para terminar lo haremos volviendo a Naciones Unidas y su voluntad
y ejercicio, ejemplares, en favor de los ancianos. En uno de sus
escritos dice: “se debe partir en todo ordenamiento jurídico que
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por motivos que lo justifiquen sea específico de la vejez, a reconocer
y reafirmar solemiemante su condición de que a las personas de edad
se les aplicará como seres humanos, plena e íntegramente los derechos
fundamentales e inalienables consagrados en le Declaración Universal
de los Derechos Humanos”.
Como prueba de este esfuerzo enumeraremos situaciones donde los
ancianos se ven beneficiados de forme específica o genérica en los
planes internacionales cuando les inciden en normativa varia como
la Carta de las Naciones Unidas, de la Declaración Universal de Derechos
Humanos (Resolución 217 A (It~ de la Asamblea General>; de los Pactos
Internacionales de Derechos Humanos )R.esolución 2200 A (XXI) de la
Asamblea General) y de la DeclaracIón sobre el Progreso y el Desarrollo
en lo Social (Resolución 2542 (XXIV) de la Asamblea General; de le
Declaración y el Programa de Acción sobre el Establecimiento de un
Nuevo Orden Económico Internacional <Resoluciones 3201 (S—VI) y 3202
(5—VI> de le Asamblea General y de la Estrategia Internacional del
Desarrollo pera el Tercer Decenio de las Naciones Unidas para el
Desarrollo (Resoluciones 35/56 de la Asamblea General), así como
las Resoluciones 14/75 y 35/46 de le Asamblea General en que se declara
el decenio de 1980 como Segundo Decenio para el desarme.
Junto a todo lo señalado, es conveniente recordar, por su importancia
en ~a consecución de sus fines, un conjunto de planes mundiales aprooa—
dos por la Comunidad Internacional que afecta al envejecimiento ce
la~ poblacIones y por ende, a los individuos.
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— Recomendación Ho. 162 de le Organización Internacional del Trabajo
.elativa a los trabajadores de edad avanzada.
— Plan de Acción para el Medio Humano.
— Convenio No. 102 de la Organización Internacional del Trebejo
relativo a La norma mínima de la seguridad social.
— Programa Mundial elaborado como consecuencia del Año Internacional
de los Impedidos.
— Programa de Acción de
y Desarrollo Rural.
— Convenio No. 157 de
relativo al mantenimiento
1982.
le Conferencia Mundial sobre Reforma Agraria
la Organización Internacional del Trabajo
de los derechos a la seguridad social,
— Convenio No. 128 y la Recomendación No. 131 de la Organización
Internacional del Trabajo relativa a las prestaciones de invalidez,
vejez y sobrevivientes.
— Recomendación sobre el desarrollo de la educación de adultos,
aprobada por la Conferencia General de la UNESCO, en su 190 reunión
(Nairobi, 1976).
— Plan de Acción Mundial sobre Población.
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— Programa de soción para la segunda mitad del decenio de las
Naciones Unidas para la mujer.
— Declaración de Principios de la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre los Asentamientos humanos (Habitat>.
— Programa de Acción de Viena sobre Ciencia y la Tecnología para
el Desarrollo.
— rían de Acción de Buenos Aires pare promover y realizar la coopera-
ción técnica entre los países en desarrollo.
— Plan de Acción Mundial pare la consecución de los objetivos
del Año Internacional de la Mujer.
— Programa de Acción para el decenio de le lucha contra el racismo
y la discriminación racial y el Programa de Acción para la segunda
mitad de ese mismo decenio.
— Declaración de Alma—Ata (sobre atención primaria de la salud>.
— Declaración de Caracas, aprobada en el Sexto Congreso de las
Naciones Unidas sobre Prevención del Delito y Tratamiento del Delincuen-
te.
oso final, solo el deseo de que tratemos, todos, de mejorar ~a
astuación de nuestros ancianos o de lo contrario, como se dice en
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Derecho, que Dios nos lo demande, y que los políticos <58> cumplan
con sus mandatos y asumen la responsabilidad de servicio en beneficio
del “buen pueblo de España” y sobre todo, de los más necesitados
y desvalidos para que, de esta manera la Democracia no sea una patente
para profesionales 59) y sí el mejor sistema, dentro de lo posible,
en cIen ce los seres humanos, personas, ciudadanos de todo, la sociedad
en resumen.
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NOTAS AL CAPITULO VII
<1) Peferido el Derecho Internacional, el destacado jurista interna-
cionalista Phillip Jessup dice, ‘Es inherente al concepto de
los derechos fundamentales del hombre que tales derechos son
inherentes al individuo, y no derivados del Estado”.
Reconcilie, desde el punto de vista teorico jurídico, los derechos
del hombre de origen natural, anteriores e le constitución
de la sociedad civil, pero constantes, como innatos e la naturale-
za humana, hasta nuestros días, con los derechos del individuo
garantizados por la autoridad, en compensación por la concesión
que se exprese, al renunciar las personas a favor del Estado.
Pero ésto que es discusión a nivel teórico y práctico en una
nueve teoría y diferente práctica, no supone antagonismo entre
sí, entre derechos, éstos no están disociados, e lo más, son
continuidad el uno del otro, históricamente hablando y están
asociados en la práctica cotidiana, si no se les obstruye;
su problema está, como siempre, en el uso que hace el Estado,
de los últimos, es decir, de los del individuo y el rechazo
o supeditación de aprecio que da a los derechos del hombre.
(2) Esa sociedad de derechos como pacto, en su más profunda intimidad,
comunidad originaria, tiene que ser respetada y defendida.
Vemos como el art
9 29 de la Declaración Universal de los Derechos
Humanos dice, al contrario que la tónice general del articulado,
que reclama derechos como deber, que “todas las personas tienen
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deberes respecto a la comunidad puesto que solo en ella puede
desarrollarlibre y plenamente su personalidad”.
La ley, como instrumento, no es calificable en une priori juicio
de valor, la ley es buena no si cumple su fin que, por otro
lado, puede encubrir una intención nefanda, es buena cuando
intenta y consigue amparary ordenar los derechos de las persones
en aras a una justa convivencia. El problema está en demostrarlo,
y la prueba más evidente es la satisfacción de los ciudadanos
respecto a sus leyes y administración de les mismas. Todo lo
expresado, en relación al “deber ser’ es conocido por las defini-
clones que dan diversos autores clásicos. Santo Tomás de Aquino
dice, “Recionis ordinatio ad bonnun comuna et ab no qui curas
communitatis habet, solemniter promulgeta”. El padre Suarez
lo define como, “Precepto común, justo, estable, suficientemente
promulgado”. Domingo de Soto dice, “La ley no es otra cosa
que cierta ordenación o mandato de la razón, enderezado al
bien cosún, y promulgado por aquél que tiene el cuidado de
la república”.
.o injusto nunca es el Derecho, lo puede proporcionar la ley
en su contenido o aplicación inadecuada.
El Derecho no es la ley (indistintamente), la ley puede represen-
tar el derecho. como puede conculcarlo.
Cuisieramos aclarar que, a pesar del uso común de Derecho coso
conjunto de normas y leyes visto como Derecho positivo, nosotros
lo interpretamos como Derecho Natural en su sentido más profundo
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y ético <inspirador de los Derechos Humanos) es decir, sin
.a necesidad coercitiva propia de le norma positiva, pero incluso,
en la realidad de la vide cotidiana, aceptamos esta imposición
a cambio de que la ley sea justa, no solo en su enunciado y
pretensión sino en su eficacia y aplicación, pues de lo contrario,
la ley sería manus militaris.
(4) Es la clásica narración con intención didáctica para niños,
de les ovejas y el pastor su custodio, que encuentra en el
lobo, depredador natural <por necesidad vital) y no asesino,
el justificante para disponer de las ovejas, desnaturalizadas
por haber. sido desprovistas de su capacidad de eludir el ataque
del tenis lupus signatus. Ovejas que serán sacrificadas para
explotación )leche, carne, lana, trise), para su beneficio.
Es le versión antropocéntrica, reflejo de los dioses con derecho
e la vide y muerte, en antítesis a la posición natural y trófica
de la pirámide de la vide, en donde se da un equilibrio natural
que, por otro lado, el hombre (poder> destruye solo con miras
a la rentabilidad, al lucro, el máximo beneficio. Este narración,
es el antecedente e le versión adelantada de lo que será su
porvenir en una sociedad, no sabemos si humanizada o deshumanizada
pero sí desnaturalizada, (contaminación, desaparición incesante
de especies, agujero de ozono, falta de respeto e la vide,
de todo tipo de vide, entre nuestros hermanos, los humanos,
miles ce muertos por hambre y los más elementales medios de
supervivencia).
¿Cono ir hacia la sociedad del ocio?. Los terceros países existen
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porque los explotadores capitalistas, para ocultar esa faz
vergonzosa en la humanidad se han inventado al enemigo <guerra
caliente, guerra frie) para así olvidar el problema interno
y externo de le pobreza, justificando su gasto, siempre beneficio-
so en la defensa ante el diabólico antagonista. El negocio
del armamento se contrapone a la solución de la lacre endémica
que supone el hambre y le pobreza. Las leyes y su derecho,
estan al servicio e interés del poder, (Estados Multinacionales>.
En la Conferencie de San Francisco del 25 de abril al 26 de
junio de 1945 fue aprobada la Carta de la Organización de las
Naciones Unidas.
6) Rene Caesin. máximo responsable de la redacción de la Declaración
Universal de los Derechos Humanos, ganador del Premio Nobel
de la Pez comenta que “las reiteradas referencias contenidas
en la Carta de las Naciones Unidas necesitaba una clarificación,
de aquí que se iniciare el estudio de un documento que lo expresa-
re”. El problema se plantee al otorgar rango a este documento
pues los redactores representen a Estados y no pueden consentir
“Intergerencies” en su soberanía, es decir, no pueden hacer
lo mismo que los ciudadanos, que en nombre del bien común enajenan
su voluntad, mediante el voto, para ser gobernados en justicia.
los Estados denominados democráticos, (burgueses o comunistas>
sensibilizados por las dictaduras nacionalistas y socialistas,
toman una decisión de compromiso, y firman un documento con
categoría de Declaración, ni tan siquiera de Convenio (multilate—
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reí>. Así no se encuentran obligados por el nuevo Organismo
Internacional. A pesar de este maniobra estatal, la Declaración,
e través de los años, y no sin esfuerzo, aún careciendo de
obligatoriedad y carácter vinculante, tiene un significativo
valor moral y reconocimiento en las personas, como aspiración
a un futuro más justo, todavía esperan éstas, que sus Estados
se responsabilicen del art
2 56 de la Carta que aprobaron en
su día por la cual los Estados se comprometen a trebejar en
~ooperación pera conseguir el respeto a los derechos humanos.
(7~ A. Averdross. “Derecho Internacional Público”. Madrid. Ed.
Aguilar SA. 1963, Pág. 505—6.
“Declaración Universal• de los Derechos Humanos”. “El Preámbulo
de la Declaración de los Derechos Humanos parte de la idea
de que los derechos humanos fundamentales tienen su raiz en
la dignidad y el valor de la persona humana )aptdo. 1 y 5 confir-
mados por el art2 1>. Por esos factores identificadores correspon-
de a todos y cada uno de los miembros de le familia humana
derechos iguales e inalienables (aptdo. 1 confirmado con el
aro2 2>. Y esos alienables derechos tienen que ser respetados,
~s ras, protegidos por un régimen de derecho pera que el hombre
no se vea compelido al último recurso de la rebelión contra
la tIranía y la opresión (aptdo. 3)”.
~os derechos propiamente dichos se pueden dividir en aquellos
~eferidos a la libertad, que implican una abstención por parte
del Estado; los referidos e Los derechos procesales y políticos;
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y por último, a los derechos sociales. Los relativos a estos
dos últimos implican al Estado a los que se adhiere.
<8) La Organización de las Naciones Unidas creó una comisión especial
(1946), la Comisión de Derechos Humanos que preparó un proyecto
os Declaración”. Discutido en la Asamblea General, se aprobó
le Declaración Universal de los Derechos Humanos, el 10 de
diciembre de 1948. El resultado del total de cincuenta y ocho
Estados fue: cuarenta y ocho votos a favor, ocho abstenciones
y dos ausencias.
(9) El Convenio, denominado con nombre más solemne, Pacto, “Pacto
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales”
surge con la intención de que la Declaración de 1948 adquiera
un rango jurídico y, por tanto, ejecutivo, y supere la obligato-
riedad, solo moral del texto básico. Fue después de un largo
proceso, desde 1951, aprobado en Nueva York el 16 de diciembre
de 1966.
10) Este Convenio coso su igual, el anterior (nota 9>, con la denomi-
nación “Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos”,
fue también aprobado en Nueva York el 16 de diciembre de 1966.
(11) Para completar el “Pacto Internacional de Derechos Civiles
y Políticos”, se aprobó el “Protocolo Facultativo”, también
el 16 de diciembre de 1966, en la ciudad de Nueva York.
12) La idee de una justicie social solo alcanza coherencia plena,
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si se consigue, a escala universal, entre todos los hombres
y todos los pueblos, al servicio del desarrollo integral y
armónico de le persona, penetrando, cada vez más, en el ámbito
del Derecho Internacional, y mitigando su tradicional individus—
Asmo o estatismo para apuntar alo que se ha llamado la “humaniza-
ción” del Derecho Internacional, o también del Derecho Internacio-
nal “social” y personalista.
‘II) “El envejecimiento. Tendencias y políticas”. Naciones Unidas.
S.75.IV.3.
14(”The aging in duma and uncontrolled settlements”. Naciones
Unidas. E.77.IV.2.
(15> A los ancianos coso partes integrantes de la familia les corres-
ponde importantes funciones y responsabilidades que gozan de
estime y prestigio. En su relación con los más jóvenes (nietos>
de la familia, y por su crianza y efecto, aportan un valor
~mporcancísimo, a través del vínculo de reciprocidad entre
generaciones, afirmando el sentido de autoestime e identidad.
(Ib) Soberanía a la que no renuncian ni por arriba, en lo que se
refiere al sentido universal del planeta tierra, ni por debajo,
respeto a las particularidades de las poblaciones minoritarias
o naciones oprimIdas. la teoría internacionalista, mejor univer—
salleta) y su práctica, ya ha cumplido su proceso histórico,
o se supera en la idee universal:sca o se derrumbará de forma
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estrepitosa, por la cerrazón del poder que se cree omnipotente,
como si de un dios fuera. Pero lo importante, cuando se produzca
este peso, estará en el cambio de mentalidad de los poderes,
devolviendo la libertad y responsabilidad a los ciudadanos
y que los que dirijan la sociedad, las plurales sociedades,
actúen en justicia por el derecho, en eras de una cierta democra-
cia de hecho.
17( En el punto tercero de la Declaración Universal de los Derechos
Humanos, por pasiva se aprueba la rebelión contra quien o quienes
contrarien le expresión vivenciada de los Derechos Humanos,
diciendo que “sean protegidos” o lo que es lo sismo, que se
ejerzan libremente, ‘a fin de que el hombre no se vea compelido
al supremo recurso de la rebelión contra la tiranía y la opre-
sión”. Respecto e la justificación, éste es lícita ante la
agresión, tiranía u opresión que puede ser brutal o muy matizada.
J. Donoso Cortés. “Los tiranos no prolongan la vida de sus
siervos sino porque la vide es necesaria para prolongar su
servicio
Igualmente, por medios democráticos, se puede gobernar injustamen-
te, valiéndose de la manipulación del voto de manera caciquil
y humillante, extorsionando con la mentira y la promesa, además
de, con la amenaza (subida o congelación de pensiones> haciendo
de la democracia (pasudo) una burle, una parodie de la libertad.
J.A. Huet. “Ningún gobierno puede ser estable cuando se abstiene
una parte Importante del electorado”.
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<18) Iluso/sa, en una de las acepciones, la positiva que da la Real
Academia de la Lengua, “propenso a ilusionarme, sonado, preocupa-
do”. Porque, ilusos en la acepción negativa “engañados” lo
somos, lo hemos sido durante siglos. Los ilusos tienen connota-
ciones muy próximas con los pesimistas, que son aquellos que
aprehenden la realidad cierta, y por su conocimiento de le
misma, pueden, con esperanza e ilusión, luchar por mejorarla.
Al contrario que los optimistas, que lo son porque les va muy
bien, con desprecio de los demás o como tantos engañados, aceptan
la realidad que les dictan sin más, sin cuestionemientos, sin
conciencie, para algo tienen estimados jefes, líderes, gobiernos
que velan por su tranquilidad y orden. Son los que no saben
de rebeliones ni utopias, los que nunca fueron jóvenes ni sabrán
ser viejos con dignidad.
>19) “La protección de los derechos humanos en las Naciones Unidas”.
Obra colectiva. Naciones Unidas, Año XX. 1946 — 1966. Madrid.
Ed. Teonos. 1966. Pág. 285.
)20> El Consejo de Europa es una Organización regional, creada al
firmarse su Estatuto, el 5 de mayo de 1949, en Londres. Su
sede se encuentra en Estrasburgo y está compuesta de dos órganos,
el Comité de Ministros, integrado por los Ministros de Asuntos
Exteriores de los Estados miembros y la Asamblea Consultiva,
co”’puesca por representantes de los Parlamentos de los Estados
componentes.
21) El Consejo de Europa firma, el 4 de noviembre de 195C, en Roma, la
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~.onvenciónEuropea para le Salvaguardia de los Derechos Humanos
y las Libertades Fundamentales, completada, posteriormente,
con Protocolos.
os mecanismos de aplicación del Consejo de Europa son, la
Comisión Europea de Derechos Humanos y el Tribunal de Derechos
Humanos, ambos con sede en Estrasburgo, que se fundamentan
en a furos Social Europea.
22) La Convención Europea es un ejemplo revolucionario en el orden
~urIOIOO internacional, al conferir derechos a los individuos
como tales, frente a sus propios Estados, creando, además,
onsoancias de decisión supranacionales cuyo uso no monopolizan
los tetados. El problema es le falta de información al proceso,
y el costo que supera las posibilidades del ciudadano medio,
y si consiguen poner la demanda, el exiguo número de admisiones
y dictados favorables. Demasiados obstáculos e ten buenas,
formuladas, intenciones y posibilidades.
21) En término general, las Constituciones en su redacción, o incluyen
los derechos humanos en sus preámbulos o los introducen en
ej transcurso del articulado. Los países democráticos los inclu-
yen, pues éstos, como derechos básicos, son su fundamento declara-
tivo. No siempre estas leyes tienen aplicación directa en el
Olucadano, en ocasiones se tendría que remitir a otras de inferior
rango que dessrrcileoy clarifique~ el concepto.
.24. ~.igoe1 dc er’.’antes Saavedra. “El ingenioso Oldalgo Don Quijote
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de la Mancha”. Madrid. Ed. Puello, 1977. Pág. 777.
“La libertad Sancho, es uno de los más preciados dones que
a los hombres dieron los cielos, con ella no pueden igualaran
~os tesoros que encierra la tierra ni el mar encubre; por la
libertad, así como por la honra, se puede y debe aventurar
la vida, y por el contrario el cautiverio es el mayor sal que
puede venir a ice hombres”.
(25) libertad para qué. Si fuera cierto, con la jubilación, “el
hombre en el mundo laboral” (económico), pesa a ser “hombre
en el mundo” ocio), a pesar de sus circunstancies impuestas
por la estructura juridico social.
~uendo la jubilación es causa frecuente de desajustes emocionales,
cuando le vide bel jubilado se convierte en campo abonado para
todo tipo de manifestaciones patológicas, sociales y médicas,
con la gran presión de las primeras sobre las segundas, cuando
5. Interesado siente la jubilación, más como una carga que
como una liberación, se tiene que pensar que algo no funciona.
Florencio Cabrerizo Plaza. “Preparación a la jubilación”. Madrid.
nsticución Telefónica de Prevosión. 1979.
Se dice que en el plano social, la ~ubilación es ante todo
un cereono a La lloertad. Así al menos, debía ser, como premio
a un esfuerzo por el bien social, pero qué tipo de libertad
en la realidad objetive aco~al es, aún e~. el s.~jesco ~ que lo fuera,
va nacos perdIdo las ¿/1 partes ce a ..Iiertac,
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y qué me dicen del derecho a la libertad de educación y además.
de educación libre y no manipulada, y qué, de la libertad de
trabajo (elección y continuidad> en una sociedad donde éste
es una mere venta, que en la mayoría de las ocasiones se soporte
desagradablemente, y en el orden imperante no proporciona satis-
facción, ni en muchos casos justa remuneración y a muchos la
angustia de la inestabilidad.
(26) Al hombre se le define por el trabajo, incluso se le conoce
por él o por su profesión <arquitecto, barrendero), y los medios
económicos que éste le proporciona. Pero esta situación es
une manipulación del ser consustancial al hombre, el trabajo
será una parte de él mismo, como medio creador, siempre que
no sea una imposición, siempre que lo quiera, que le agrade,
pero además, es mucho más. El trabajo no es el fin, la justifica-
ción del hombre, el trabajo debería ser, realmente, realización
en cuanto a un todo vital, en cuanto acto volitivo que le llevará
e le plasmación de su pensamiento, seria el medio y la expresión
de su ser, entendiendo el trabajo como el medio satisfactorio
muy relacionado, en su intimidad, con el juego )ocio> deseado.
Lo que no es admisible, es la manipulación, la anulación del
hombre por el trabajo, pero no por el trabajo en sí, sino por
el “trabajo asalariado” como forma de explotación y de alienación,
al servicio del poder y del capital.
.27> las ames de case sin más, las amas de cesa y más, es decir,
les trabajadoras asalariadas, y en sus ratos de “ocio”, amas
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de casa, necesitan, imperiosamente, no de derechos, sino más,
por derecho y hecho, el reconocimiento en la práctica real
y diaria <sin porcentajes), de su auténtica igualdad como seres
humanos, personas, ciudedanas. Su trabajo doméstico, no remunerado
por contrato, pero esfuerzo laboral y productivo, tiene que
ser reconocido discriminstoriamence por ley, como S Otros colecti-
vos, por el hecho cierto is estar marginadas, y sacarlas, de
la mano del Derecho positivo imperante, de este situación.
Su condición laboral, llámese logística, de intendencia o como
quiera denominaran, además de, en casos numerosos junto a situa-
ción contractual externe a su domicilio, si lo pretendiesen
podrían demostrar con eficacia su valor laboral simplemente
con llegar al acuerdo de realizar, como un derecho, al igual
que sus compañeros asalariados, una huelga nacional que sin
duda, como se vería, paralizaría irremisiblemente la vida del
país. Pero para no llegar a estos extremos, más vale, de la
mano de la justicia, de la paz social, de todos los derechos
humanos habidos, que el Gobierno decidiera, noblemente, proporcio-
nar a estas trabajadoras “sumergidas”, en primer lugar, el
reconocimiento de su labor, y como hecho práctico, una remunera-
ción justa y adecuada, ya sea por medio de una asignación líquida,
o por una deducción tributaria.
(28) Viene bien el comentario de Gorz en su libro “Socialiame difficl—
le’, referente a trabajo obligado.
El trabajo nc asunido como blen creativo, satisfactorio y comunal.
trabajo como actividad nacural(, es un trabajo obligado, impuesto
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que se vincule, en la lejania, al esclavo. En la sociedad asala-
riada y consumiste a esa imposición le corresponde un desanterés
y como consecuencia, “al trabajo obligado corresponde el consumo
como pasividad. El “individuo molecular” no está en lo suyo,
ni en el trabajo ni en el consumo. Ahora bien, le vejez es
el no trabajo, el puro consumismo; los “ocios pasivos” de toda
une existencia no pueden sino conducir al gran “ocio pasivo”
de la jubilación; el sujeto vegete esperando la muerte”. Se
está refiriendo a le muerte física que alivie, lo triste es
que toda la vida la haya vivido cono una muerte. Es triste,
pero en el fondo místico y religioso.
(29> Paul Lafargue. “El derecho a la pereza”. Madrid. Ed. Fundamentos.
1974.
J. Dumazedier, R.Kaes, M. Meget, A. Touraine. “Ocio y sociedad
de clases”. Barcelona. Ed. Fontanella. 1971.
“En Roma, según escribe Carcopino, los ciudadanos gozaban de
130 días de fiesta al año, siendo los romanos quienes establecen
la etimología de trabajo, término que viene de “Tripalium”,
instrumento de torture utilizado para obligar a los esclavos”.
Sin llegar tan lejos, y aunque en la etimología y sentido actual,
el trabajo asalariado podría mantener su sentido primitivo
de explotado. El trabajo como camino a le consecución de algún fin
lícito, no excluye el esfuerzo, porque en ausencia de éste,
o con mas o nenos del sismo, al llegar a le consecución del
fin que puede ser complicado (investigación> o elemental (alisen—
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tación la satisfacción suple todo el proceso previo. Observemos
los comportamientos animales.
(30> Según el art2 153 de la Ley General de la Seguridad Social
“la prestación económica por cause de jubilación será única
pare cada beneficiario y consistirá en una pensión vitalicia,
que será reconocida en las condiciones, cuantíe y forma que
legalmente se determine, cuando e causa de la edad, cese en
el trebejo por cuenta ajena”.
Para tener derecho a la pensión de jubilación de acuerdo con
la Ley 26/85 se exige tener cumplidos 65 años de edad y llevar
15 años cotizando (período mínimo de cotización), dos de los
cueles deben estar dantro de los ocho últimos años anteriores
al hecho causante <período cualificado de cotización>; exigiéndose
el aumento en el periodo mínimo de cotización paulatinamente
a lo largo de los 10 años siguientes.
De una población de derecho en 1986, de casi 38 millones y
medio de persones, aproximadamente 4.704.216 eran mayores de
65 años, lo que supone un 12,23 % de la población total.
(31) Prevista su aprobación en el transcurso del presente año 1990.
(32) La Constitución define a España como un “Estado social y democrá-
tico de Derecho”.
yanuel García Pelayo. “Las transformaciones del Estado contemporá-
neo”. Madrid. Ed. Alianza. 1977. Pág. 56.
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“La libertad política es irreal si no va acompañada de la liber-
tad de las dependencias económicas; que la propiedad ha de
tener como límite la funcionalided pare los sistemas social
y económico, y los derechos de los que participan en hacerla
productiva; que la seguridad no se extiende solo a la dimensión
jurídica, sino también e la dimensión existencial en general;
que la igualdad no lo es solo frente a la ley, sino que debe
extenderse, en la medida de lo posible, a las cargas y beneficios,
y que la participación se amplíe a los bienes y servicios y
a las formas de democracia social”.
Franz Neuman. “El Estado democrático y el Estado autoritario”.
Buenos Aires. Ed. Paidos. 196B. Pág. 167.
(33> J. Oconnor. “The fiscal crisis of the atete”. New York. St.
Martin Presa. 1973.
>34> Enrique Ureña. “Le teoría crítica de la sociedad de Habermas.
La crisis de le socIedad industrializada”. Madrid. Ed. Teonos.
1976. Pág. 113.
(35> ilelfare atete )Estado de bienster>.
;36( La Haciende Pública puede aplicarse, sin más preámbulos, en
beneficio de los intereses del sector privado de la economía
con su apoyo e incentivo a le acumulación de capital, pero
también puede optar, por la manera clásica del sIglo pasado,
es decir, limitarme a promover el mantenimiento del orden.
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a través de normas imperativas y coactivas, e interpretar,
radicalmente, su función como expone Hayek, “la igualdad formal
ante la ley está en pugna y de hecho es incompatible con toda
actividad del Estado dirigida deliberadamente a la igualación
material o sustantive de los individuos y que toda política
directamente dirigida a un ideal sustantivo de justicie distribu-
tiva tiene que conducir a la destrucción del Estado de Derecho”,
en su libro “Camino de servidumbre”. Madrid. Id. Alianza Edito-
rial. 1977. Pág. 111.
(37) R.H. Tea>ney. “La sociedad adquisitiva”. Madrid. Ed. Alianza
Editorial. 1961. Pág. 39.
“Es la consecuencia de poderes desiguales resultantes del ejerci-
cio de iguales derechos en un mundo en que la propiedad, los
bienes heredados, y el aparato de las instituciones de clase,
genere situaciones de desigualdad de oportunidades entre los
individuos”. No es ya por supuesto el resultado, en Otros tiempos
pasados, de privilegios manifiestos, reglados por derechos
desiguales, legales, en virtud del estamento, pero el resultado
se aproxime en el fin.
)38> E. Meada. “Eficiencia, justicia y propiedad”. Madrid. Ed. Teonos.
1972. Pág. 23.
“La pregunta que debemos hacernos es: ¿qué haremos todos nosotros
cuando advirtamos que la productividad por hora de trabajo
es muy alta, pero que la totalidad de esa producción, práctica—
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mente va e pesar a unoa pocos dominadores de la propiedad,
en tanto que la masa de trabajadores permanece relativamente
o incluso, en términos absolutos, en una situación de bienestar
peor que antes?.
(39) A. Predieri, E. García de Enterrie. “Le Constitución Española
1978”. Madrid. Ed. Civitas. 1980.
Silvio Basile, en “Los valores superiores, los principios funda-
mentales y los derechos y libertades públicas”. Pág. 276.
Mesaimo Morisi, en “Aspectos esenciales de la relación entre
Estado y economía en una Constitución en crisis”. Pág. 396—
411.
(40) J. José Bayona de Perogordo. “Notas para la construcción de
un derecho de gastos públicos”. Revista Presupuesto y Gasto
Público. n
t 2. 1979. Pag. 77—8,
(4V Elias Diaz. “legalidad—legitimidad en el socialismo democrático”.
Madrid. Ed. Civitas. 1978. Pág. 87.
Del mismo autor. “Estado de derecho y sociedad democrática”.
Madrid. Ed. Edicusa. 1966.
Estamos hablando de un Estado social y democrático de Derecho,
pero de un Estado burgués, es por esto que su atención la pone
en a modificación por le vía exclusive fiscal y presupuestaria.
Sin embargo para un socialismo democrático, no falaz, le situs—
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ción de cambio se apreciaría según el texto “la redistribución
operada a través del sistema impositivo no ha alcanzado niveles
de estable igualdad como los que cabe alcanzar utilizando al
propio tiempo procedimientos más estrictamente socialistas,
es decir, control colectivo y autogestionario en el grado
que resulte necesario y óptimo, sobre los bienes de la producción.
Sin socialización de los medios de producción no ea factible
una adecuada socialización en le distribución, y ello en cuanto
que les relaciones de producción determinan las relaciones
de distribución”.
42> “Sector”. Se entiende por RaLf Dehrendorf, al contrario que
otros sociólogos desde Lombart a Mex Weber que han relacionado
clases con sectores; como concepto descriptivo de ordenación
al conjunto, categoría de persones que en atención a una serie
de características de posición, determinables en cada ceso,
como ingresos, prestigio, tipo de vida, etc. ocupan una situación
aproximadamente igual, dentro de la estructura social, representa-
da éste como escala jerárquica.
“43) En la actualidad las pensiones mínimas de carácter contributivo
todavía no alcanzan el salario mínimo interprofesional (1990).
Les que se pretende aprobar con le Ley de Pens~onea no Contributi-
vas, parece que cubrirán a unos 400.000 ancianos, pero mucho
nos tememos que, e tenor del nivel insuficiente de aquellas
que contribuyeron durante el largo período laboral, éstas serán
impropias de persones, aunque, eso sí, meJor que nade como
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como hasta ahora.
Ejemplo de la subida, en números reales <no en porcentajes>
de las pensiones contributivas en jubilados de más de 65 años
con cónyuge a cargo en el período que ve de 1982 a 1990:
1982 (20.315 Pm>; 19B3 (23.565 Pm>; 1984 (26.160 Pm>;
1985 (29.000 Pm); 1986 (32.560 Pm); 1987 (35.165 Pm);
1988 (38.000 Pm); 1989 (42.525 Pm>; 1990 <44.655 Ps);
En ocho años, un total de 24.340 Pm e une media de 3.042 Pm año
Igual que los índices de vide!
(44) Se les puede considerar como marginales al afectarías factores
en su convivencia normal como son, le pérdida de le autoestima,
en función de la estima de los demás; la marginación, como
respuesta a la prepotencia de las ideas dominantes de superiori-
dad, frente a actitudes minoritarias o rechazables como modelo
vital; y la inadaptación, por razón de la estructura social
que favorece a la mayoría. Desde este situación se trata de
que los viejos acepten su nueve y no deseable realidad fomentando
las conductas de dependencia, reforzando les de petición de
ayude y desvalimiento, de sumisión e grupo normal )los activos>,
creándose tensiones biológicas y sociales en la dimensión personal
del jubilado, con frecuentes fallos de salud física y/o psíquica,
que inciden en el grupo social más adelante. Es una s:tuación
humillante.
46) “Acción cultural con adultos. El aula de tercera edad”.
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“Al hablar de salud integral nos referimos a un contexto donde
el individuo y el grupo tienen su razón de ser: la comunidad.
En un sentido global, podemos decir que hay comunidades sanas
y enfermas, es decir, comunidades que protagonizan su desarrollo
o comunidades que son espectadoras de él. En este mismo contexto
comunitario podemos entender que existan individuos que gocen
de una salud integral. al protagonizar su vide y potenciar
mu autorrealizeción o individuos donde la enomía y le pasividad s~i
manifestaciones de un desequilibrio profundo, de una ausencia
de igualdad de oportunidades, de carencias paicosocialea y
de le falta de estímulos para sentirme participativos, autónomos,
equilibrados en su proceso de desarrollo integral”.
la salud, tanto física como psíquica y social, en la participación
cultural impondrá el bienestar social de la tercera edad.
“La salud le entendemos como un desarrollo humano fundamental
requisito previo y básico para el desarrollo de los recursos
humanos, la salud estará en la última conexión con su nueva
situación de jubilados, con el habitat, la culture, en definitiva,
la organización social de su comunidad”.
“Desde esta perspectiva, el desarrollo integral de le tercera
edad incluye la protección de la salud, concebida como derecho
fundamental del individuo y como un interés básico de la coesinó-
dad, de acuerdo con lo establecido en la Declaración de los
Derechos Humanos”.
“El área de salud no tiene como finalidad atender e los aspectos
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más inmediatos y manifiestos de caracter asistencial, sino
que fundamentalmente quiere introducir una dinámica en la que
la propia tercera edad llegue a ser protagonista en la ~rea
de su salud con carácter preventivo desde la acción sociocultural
compartida por todos”.
“En este sentido, culture y salud son dom caras de una misma
moneos. Se implican, ya que no habrá un verdadero crecimiento
de la tercera edad en la comunidad en términos de protagonismo,
autonomía, gestión compartida, participación, en definitiva,
Inserc~ón socio—político—cultural, sin une salud integral de
los miembros que la componen. A su vez, le tercera edad no
gozará de salud, si no siente que es le protagonista de su propia
historia y si no se manifiesta de una manera activa en lo cultu-
ral, en lo político y en lo social’.
(46) E.L. Menendez. “El modelo médico y la salud de los trabajadores”,
en F. aseaglia y Otros. “La salud de los trabajadores”. Mexico.
Ed. Nueva Imagen. 1976. Pág. 11—53.
(47) J.M. de Miguel. ‘Siete tesis erróneas sobre la política sanitaria
española y una alternativa sociológica crítica”. Madrid. Revista
Española de Investigación. n
2 9. 1980. Pág. 14.
‘48) Son une población de más de cuatro millones por encima de los
65 años, en muchos casos, cobrando una mísera pensión, que
tiende a reducir su poder adquisitivo cada año. Otros no cobraban
pensión alguma, llenando asilos y cases de beneficencia, son
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enfermos crónicos, necesitan a otra persona para su cuidado,
viven separados de sus hijos y familiares o de sus seres queridos,
o fuera de su ambiente natural, producto de una emigración
e las ciudades. :an solo en Madrid y su provincia, según datos
de un estudio de EDIS, existen 12.000 ancianos que son absoluta-
mente incapaces de valerse por sí mismos.
(49) M. Seligman. “Le indefensión en la depresión, el desarrollo
y la muerte”. Madrid. Ed. Debate. 1981. Peg. 297.
‘.50) A.J. Yates. “Frustración y conflicto”. Madrid. Taller de Edicio-
nes J.B. 1981. Pág. 355.
(51) J.A. Grey. “La Psicología del miedo”. Madrid. Ed. Guadarrama.
S.A. 1971. Pág. 225.
(52) Informe GAUR “Sobre le situación del anciano en España”. Es
el más significativo de entre los que se ha valido la Administre—
o ion.
(51) Aproximadamente el 50 % de la población anciana tiene vivienda
en propiedad, el 22 vive en alquiler y sobre el 20 % en vivien-
das proporcionadas por familiares. “Tercera Edad, batos pare
un libro blanco”. Documento de trebejo de SAGECO. Madrid.
Le vivienda es un problema social que afecta con gran intensidad
a los ancianos, si adjetivamos a la misma como digna, como —
‘.‘eroaoero hogar. No existe una politice definida, por parte
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de les autoridades, los solares son ceros por la expeculación,
con la correspondiente incidencia en los alquileres.
La solución podría ser: construcción de viviendas familiares;
financiación asequible o régimen de alquiler; desgravaciones
fiscales, exenciones de impuestos, concesión de subvenciones,
créditos públicos; beneficios e la construcción o ampliación
de viviendas privadas para parientes de ancianos; adaptación
de viviendas.
(54; Informe para las Naciones Unidas, Año Internacional del Envejeci-
miento.
(55) “Necesidades sociales de los ancianos de le provincia de Madrid”.
Estudio realizado por EDIS.
(56) J. Dumazedier. “Hacia une civilización para el ocio”. Barcelona.
Ed. Estela. Pág. 31.
Define el ocio como “conjunto de ocupaciones a las que el indivi-
duo puede dedicarme voluntariamente, sea para descanso, para
divertirse, o para desarrollar su formación o información desinte-
resada, su voluntaria participación social, o su libre capacidad
creadora, cuando se he liberado de obligaciones profesionales,
sociales y familiares
(57) Gonzalo Canal Ramirez. “El envejecer no es deterioraras”. Madrid.
Ed. Paraninfo. 1981.
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El trabajo, como suele entandaras por los empresarios ea, “Traba-
jar para comer, descansar para trabajar.., un ciclo peligroso.
Sin tiempo libre, usted no es libre. Gran parte de su tiempo
es cautivo y usted con él: ocho horas de sueño, las ocho horas
de trabajo, Las dos para comer, las dos horas para transportaras.
Y ye no nos queda sino cuatro pera obligaciones sociales, familia-
res, personales... y otros menesteres de rutina de nuestros
hábitos cotidianos... ¿Donde está el tiempo libre?. El acortamien-
oc del horario de trebejo, ea otro fallido triunfalismo laboral,
al ser absorvido por otras necesidades obligatorias de nuestra
populosa civilización”.
El tiempo libre no ea tiempo muerto, quien habla de matar el
tiempo, es porque tiene un estado patológico, proporcionado,
desde lea instancias de los patronizadores de estructures socia-
les vigentes, donde el trabajo asalariado, y en muchos casos,
malamente remunerado ponen como fundamento de la existencia,
el trabajo. Trabajo asalariado para integraras en la sociedad,
pare comer, para vestir, pare tener vivienda y para gastar,
si queda, los excedentes pera seguir consumiendo o comprando,
pare, cerrando el círculo, seguir demandando el siguiente salario
mensual. La patología no la crea el trabajo, sino su consecuencia,
el salario, tener dinero, no tenerlo, tener poco. He aquí
la cuestión!
58> Simone de Beuvoir. “La Vejez”.
“La clase dominante es la que impone a las personas de edad
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su estatuto, pero el conjunto de la población activa es su
cómplice”.
(59) ¿Qui custodet custodes?
CAPITULO VIII
EL ENVEJECIMIENTO, LA FAMILIA Y EL DESARROLLO SOCIAL
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1. ASPECTOS DEL DESARROLLO
Los asombrosos cambios, experimentados con rapidez vertiginosa,
a nivel mundial en todos los ámbitos, inciden en les personas mayores.
Se ven afectadas sus relaciones mutuas, con las generaciones que
les preceden, al igual que con el habitat, el ambiente, y de manera
más importante, con la familia. Estos cambios sociales repercuten
más rápidamente en los países en vías de desarrollo, desvirtuando
las cradioion~, costumbres y usos, y como consecuencia, las expectati-
vas de la sociedad. Estos cambios influyen sobre las funciones, la
participación y las diversas contribuciones de las personas de edad.
La urbanización, las grandes aglomeraciones urbanas, crean un
ambiente inadecuado para las familias, y en particular, para las
capacidades funcionales de las personas mayores por su limitación
fisiológica. Los cambios debidos a la movilidad y las migraciones,
han debilitado, y en muchas ocasiones, destruido, los lazos sociales
y económicos creados entre viejos y jóvenes, propios de sociedades
tradicionales más estables. Al desaparecer estas relaciones de apoyo
entre generaciones, cada vez se satisfacen menos, o solo a niveles
marginales, las necesidades sociales, emocionales, económicas y físicas
de las persones de edad. También afecta para que no se satisfagan
estas necesidades, las limitaciones de tipo ambiental, que se dan
en zonas rurales modestas así como en zonas urbanas en las que las
fjnccones oc l~e persones de edad son limitadas.
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.es sigreciones, fundamentalmente del elemento joven, han destruido
las raíces y vínculos de los ancianos en su medio geográfico y social
familer, pues no han realizado el puente entre los antecesores y
predecesores, es decir, entre abuelos y nietos.
~.oscambios sociales y ambientales están estrechamente relacionados
con los cambios económicos, abarcando la distribución del trabajo
y la productividad, los ingresos y las estructuras de consumo, atendo
~os v~5JO5, persones dependientes, en le medida que se les desarraige
o impide mantener algún medio de realización laboral.
La dependencia de los ancianos, se debe menos a los mecanismos
biológicos y proceso de maduración, estando más relacionada con los
enfoques sociales que le afectaron en el último tercio o última cuarta
parte de su vide. Las políticas y prácticas sociales, regulan los
derechos y las obligaciones de los ancianos en relación con el trabajo
y le jubilación. A menudo, el proceso de envejecimiento adquiere
un aspecto discriminatorio en el campo de le actividad económica,
creando personas dependientes cuando éstas, generalmente, no son
por naturaleza más dependientes que cualquier otro grupo de la sociedad,
en estas etapas de la vide, las persones mayores disponen, como contra-
partida a su pérdida de energía física, de los valores propios deviníen—
tea de la experiencia y conocimientos. Valores que se desaprovechan
como consecuencia de las definiciones estatales y sociales, más que
;or los .~cores biológicos y la realidad de los ancianos; al reducirse
la edad de jubilación, como algunos pretenden y en países se ha produci—
oc, se rompe la continuidad de participación laboral y econorIca,
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situación que contradice la amplitud en la esperanza de vida. A pesar
de ser un hecho imputable a la organización social y laboral, se
les determina improductivos, con la consecuente carga y dependencia
de los grupos de edades productivas.
Considerar a los viejos como dependientes, improductivos, jubilados,
es vital en lo referente al concepto y estime que se produce como
reflejo de sí mismos, y la manera en que la sociedad los recibe en
su nueve situación. Sus capacidades, aunque ralentizadas en algunos
casos, así como sus conocimientos, pueden ser aceptados y utilizados,
por medio de una política que erradique la dependencia creada mediante
unos medios, que adecúen las posibilidades a una rentabilidad remunera-
da, en base a un nuevo concepto de reciprocidad entre ancianos y
sociedad. Los fines de esta política social tienen que perseguir
una interdependencia, consiguiendo mantener la relación del anciano
con cada una de las generaciones dentro de la familia y la comunidad,
evitando así, la segregación y merginación, tan significativa en
muchos casos.
El envejecimiento, en términos absolutos, así como en número,
modifica, inevitablemente, la estructura y composición de los miembros
de la comunidad, económicamente activa, manifestándose, en un posible
enfrentamiento generecional, entre los que tienen autonomía a consecuen-
cia del salario y los que dependen de éstos. La atención por medio
de la Seguridad Social, dependerá de la capacidad económica y le
voluntad política para sostener la carga.
Los cambios en las relaciones de dependencia, en base al número
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de ancianos cuyo bienestar material depende de las generaciones más
jóvenes, coso miembros en plena relación laboral, influirá en el
desarrollo del país, al margen de sus estructuras sociales. Se crearán
problemas de envergadura social en los países en donde tradicionalmente,
se beneficiaban del cuidado de su propia familia y de la comunidad.
Si la relación entre ambas poblaciones, activa e inactive, llega
a mantenerse en niveles próximos el actual, será con motivo de le
reducción del número de nacidos, niños y menores sin empleo, e cargo,
por motivo de le disminución de la tese de fecundidad. Quedando,
todavás, ml problema político y psicológico, en relación e le diligencie
en atender y cubrir las necesidades materiales de estos grupos, que
no participan en la producción y la vide pública.
Las dificultades de atender a la población inactive, procurándolas
una seguridad material mínima, se empeorará en las zonas rurales,
particularmente, en los países en desarrollo, con una agricultura
no teonificada y por lo tanto, de baja productividad, aumentados
por le migración.
2. POLITíCA SOCIAL
La política social que afecte a los intereses individuales y sociales
de los ancianos, evocará, por medio de soluciones apropiadas, el
aislamiento y segregación. En los países más desarrollados, y desde
la perspectiva de paliar de alguna manera los efectos de la jubilación —
han tratado de regular la reinserción de los ancianos por medio de
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le contribución y participación en la vide social al máximo de sus
capacidades, además de acceder a dirigir y controlar su propia Vida
fisiológica junto al medio en que viven. Se programaran servicios
que correspondan a las necesidades concretas, con miras a mantener
la identidad social, la continuación de los derechos de independencia,
y la regulación de su propia vida en el orden funcional más apropiado.
La aocsedad, deberá garantizar el derecho de integrarme, participar
y contribuir, al margen de le edad, como reconocimiento a su aportación
en el transcurso de su vide activa.
Le politice que pretende la reducción de la edad de jubilación,
con criterios de crear oportunidades de empleo en los que acceden
al primer trabajo, solo trata de aliviar, con finalidad inmediata,
un problema que no se solucione por este medio parcial, que en plazo
breve, creará otro de duración estimablemente superior. Sin embargo,
por el sistema de jubilación progresiva o flexible, fundamentado
no solo en la edad, sino en la situación concrete de cada persona,
es posible evitar la dependencia, con el consabido costo familiar
y social, de personas que lejos de estar acabadas, se encuentran
en pleno apogeo de su madurez profesional. La jubilación pues, puede
conoretarse en la voluntariedad de la misma, e distintos niveles,
compensando le prolongación del periodo de empleo, con la reducción
de horario, empleo esporádico.
3. LA FAMILIA
La familia, que ha sido el vehículo por el que se os introducido
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la ideología dominante y que posteriormente, con su manipulación,
sí servicio de poder ha venido, con arreglo a sus fines desarrollistas,
a desembocar en le situación disgregada actual. Es, e pesar de su
situación, el único medio de sobrevivir a la agresión de los poderes
accioos con sus contradicciones como con el consumismo, el paro,
.a tecnología avenzadísime, el injusto reparto de la renca. La familia
actual, nuclear, debe potenciar loe lazos entre sus miembros, vinculados
desde la crianza, por medio de relaciones estables y afectivas, sin
olvidar el reconocimiento de las responsabilidades, de le mano de
.a libertad interrelacionade. El vinculo de reciprocidad entre genera-
ciones, afirme el sentido de autoestime e identidad. Se tendrá que
superar el concepto de “hogar” o “case” como unidades aisladas para
abrirse al concepto de familia aún con el problema de las grandes
distancies que les diseminen. Los ancianos, son el nexo, junto a
los más jóvenes, que reintegran a le familia, contra la agresión
del concepto individualista, que no individual, y en el fondo antiso-
cial, igual que antifemiliar. Perece ser, por investigaciones gerontoló—
gicas, que la mayoría de personas de edad continúan teniendo relaciones
estrechas en le familia, de ser así, veríamos un principio de recons-
trucción de le familia, no a le anterior usanza reproductora por
necesidad económica, o restrictiva al respecto por determinación
de la política económica desarrollista. Une familia creadora, en
su vinculactón con otras en la comunidad, pero controladora de su
destino, que no es, en muchas ocasiones coincidente con los planes
oconómicos y sociales que interesan a los poderes de todo tipo. Esta
amílie, con una estructura abierta, podría intentar imponer, por
medios cerocracicos, los intereses reales de los ciudadanos )pueblo).
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La prolongación de los años, ha supuesto el fenómeno de extensión
de la familia en el espacio, acompañada de la ampliación de les genera-
ciones de dos y tres, a cuatro y cinco. Le política social, que se
aplica, tanto en países desarrollados como en vías de desarrollo,
deben prever los medios para segurer el papel vital de la familia,
con respecto a sus miembros de edad más avanzada, y garantizar la
dignidad, la posición social y la seguridad de los ancianos, en el
seno familiar. Esta política dirigida a la familia, en lo que respecte
a los ancianos, tiene que servir de ayuda a cada una de las generacio-
nes, induciendo en ellas, une actitud comprensiva ante los problemas
mutuos, que vincule a las distintas edades contrariamente a le politice
actual que tiende a aislar al anciano. La mutua dependencia entre
los ancianos y demás generaciones, facilitará la aceptación del rengo
del anciano en la familia, junto a un mayor grado de dominio sobre
su propia vide, e independencia, siempre vinculada estrechamente.
En otro capitulo hemos hablado de le importancia de la redistribución
de la renta de la mano de la Hacienda, articulada en una política
social, cuando la justicia equitativa no se da por vía salarios,
que es la más justa de las posibles. En los momentos actuales, en
los países en que sus Gobiernos hayan promovido una política demográfica
restrictiva de le natalidad, y de la familia clásica alargada, y
a pesar de estar relacionada íntimamente con el desarrollo no haber
conseguido niveles de justicia social generalizada, las personas
de edad que han tenido pocos o ningún hijo, verán reducida su atención
en el sentido de que se hagan cargo de ellos. Como consecuencia el
Estado los tendrá que atender de manera digna como manda la Declaración
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Universal de los Derechos Humanos; pero lo deseable es que ésto no
tenga que acontecer, que no se haga cargo el Estado de nadie, y que
por el contrario, el Estado practique una politice de salarios, que
posibiliten a la persona los medios en las distintas etapas de la
vide, y que llegado el momento, tengan la posibilidad de retirarse
en la ancianidad, con los hijos, por mutuo afecto, o incluso, sin
olvido del sismo, ir por su decisión a la Residencia que le apetezca,
o seguir viviendo en su propia ca~atendido con el servicio que requiera
sus necesidades.
Dice el texto de la Asamblea Mundial que “la familia está experimen-
tando grandes transformaciones en todo el mundo, se está insistiendo
cada vez más, en la necesidad de que los gobiernos proporcionen incenti-
vos a los miembros de la familia para que se hagan cargo del cuidado
de las personas de edad y apoyen programas que permitan a los ancianos
continuar aportando contribuciones significativas e su propia familia
y e les comunidades de las que forman parte”.
Es necesario un enfoque amplio del envejecimiento, incorporando
la planificación económica y social global, donde se considere el
proceso de envejecimiento en la totalidad. Es de importancia vital,
dentro de la planificación, le prevención de los efectos perjudiciales
del envejecimiento prematuro de las personas, pare lo cual, les previ-
siones tienen que comenzar en el mismo nacimiento: Realizando un
esfuerzo en la educación, con el objetivo de conseguir desde la juven—
cid, una conciencia de los cambios que se producirán en el progreso
ce la edad. Cuocar con mas dedicación, la higiene general de le vide.
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Adecuar les condiciones de trebejo y sus horarios. Distribuir el
tiempo y tareas de les diversas actividades en cada individuo, con
la posibilidad de que se ejerzan diferentes, según avance la edad,
consiguiendo un mejor equilibrio en los diversos tiempos, libre.
de capacitación y de actividad. Y por último, la adaptación del trabajo
al ser humano, acoplando las actividades a los cambios que se producen
en las personas con la edad, en las condiciones de la vide familiar,
y los relacionados con le evolución técnica y económica, en este
sentido la Medicina laboral y la educación permanente, son fundamenta-
les.
Seguiremos aportando los medios necesarios por los que las Naciones
Unidas intentan proporcionar unes directrices y un sistema de trabajo
e los Estados miembros, para tratar de conseguir una educación de
la población anciana, al tiempo actual y futuro, con la convicción
de satisfacer las necesidades físicas, mentales y sociales.
Las Recomendaciones para alcanzar las metas en relación con los
ancianos son:
3.1. Seguridad en los mEremos <1)
El aspecto que más suele preocupar a los ancianos es mantener
la seguridad en sus ingresos, junto a su actualización, en relación
con os ondices del consumo, pare no perder capacidad adquisitiva.
En los paises osmarrolledos, en término general, logran paliar les
necesidades, mediante planes generales de Seguridad Social, sin embargo,
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en los en vías de desarrollo, es una preocupación en les personas
de edad y en gran parte de la población, pues la mayoría viven a
niveles de subsistencia, siendo los programas de Seguridad Social,
limitados, mínimos e inexistentes en las zonas rurales. Las mujeres
quedan totalmente desamparadas por mus responsabilidades maternales
y familiares básicamente en países en desarrollo y predominentemente
agrícolas.
El derecho al trabajo y a la jubilación, se relacionan íntimamente
con le seguridad de ingresos. En caso todos los países, ya sean de
tipo urbano o rural, los mayores tienen dificultades para participar
en el trabajo y en las actividades económicas de la sociedad, para
satisfacer su vinculación e la organización social y proporcionarme
los medios económicos apropiados.
Recomendación 36
Los gobiernos deberán tomar las medidas necesarias para garanti-
zar a todas las persones de edad un nivel mínimo de recursos adecuados,
y desarrollar le economía nacional en beneficio de toda le población.
Con este fin deberá:
e) Crear o ampliar sistemas de seguridad social, a fin de
que el mayor número de persones de edad puedan beneficiarme de esta
protección. De no ser ello posible deberán buscarme Otros medios,
como beneficios en especie, ayuda directa a las familias y las institu-
ciones cooperativas locales;
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b> Asegurar que el nivel mínimo de recursos permita satisfacer
les necesidades esenciales de las personas de edad y garantizar su
independencia. Deberá tratarme de que las prestaciones de la seguridad
social, se calculen o no teniendo en cuenta el ingreso anterior,
mantengan su poder adquisitivo. Deberán estudiaras los medios para
proteger los ahorros de las personas de edad contra los efectos de
la inflación. Al determinar la edad de jubilación, deberán tenerse
debidamente en cuenta los cambios de le estructure demográfica así
como la capacidad de la economía nacional. Será necesario, al propio
tiempo, esforzarme por lograr un crecimiento económico continuo;
o> En los sistemas de seguridad social, deberá procurarme
que tanto los hombres como les mujeres adquieran sus propios derechos;
d> Responder, en el merco de la seguridad social y, si es
necesario, por otros medios, e las necesidades específicas, en materia
de seguridad del ingreso, de los trabajadores de edad que se encuentren
en situación para o que sufran de una incapacidad de trabajo;
e) Deberán examinarme otras posibilidades de proporcionar
ingresos e incentivos complementarios de la jubilación para que las
personas de edad desarrollen nueves formes de ahorro personal.
Recomendación 37
Los gobiernos deberán facilitar la participación de las personas
de edad en la vida económica de la sociedad. Con este fin:
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a> Deberán tomarme medidas adecuadas, con la participación
de las organizaciones de empleadores y de trabajadores, para que
los trabajadores de edad puedan, en la mayor medida posible, permanecer
en un empleo en condiciones satisfactorias y beneficiarse de la seguri-
dad del empleo;
b) Los gobiernos deberán eliminar todo tipo de díscrim~nacíon
en el mercado de trabajo y garantizar una auténtica igualdad de trato
en le vide profesional. Entre los empleadores existen a veces estereoti-
pos negativos sobre los trabaJadores de edad. los gobiernos deberán
adoptar medidas para informar a los empleadores y asesorarlos en
la utilización de las capacidades de los trabajadores de edad, que
siguen constituyendo un número muy elevado en la mayoría de las profe-
siones. Asimismo, los trabajadores de edad deben gozar del derecho
de acceso a los programes y servicios de orientación, capacitación
y colocación;
o) Deberán tomarme medidas encaminadas a ayudar e les personas
de edad a encontrar o reencontrar un empleo o un trabajo independiente,
creando nuevas posibilidades de empleo y facilitando su capacitación
y actualización de conocimientos. El derecho de los trabajadores
al empleo debe besarse en su capacidad para cumplir las labores de
que se trace, más bien que en su edad propiamente tal;
d> A pesar de los importantes probleras de desempleo —en
particular entre los ~ovenes— a los que numerosos países se ven enfren—
cados, convendría nc rebaJar la edad de la jubilación de los asalarIados
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salvo sobre una base voluntaria.
Recomendación 38
Los trabajadores de edad, como todos los demás, deberán gozar
de condiciones y ambiente de trabajo satisfactorios. Cuando sea necesa-
rio se deberán tomar medidas pera prevenir los accidentes de trabajo
y las enfermedades profesionales. Les condiciones y el ambiente de
trabajo, así como los horarios y la organización de las áreas, deberán
tener en cuenta as características de los trabajadores de más edad.
Neconendación 39
La manera de garantizar une protección correcta e los trabajado-
res, lo que persa te un mejor seguimiento de la condición de las personas
de edad avanzada, es un conocimiento más profundo de las enfermedades
profesionales. Ello implica necesariamente la capacitación del personal
médico en la esfera de la medicine laboral.
En el mismo orden de idees, una visita médica inicial en
momento de la jubilación permitiría detectar las consecuencias
de las enfermedades profesionales para el individuo y estudiar las
medidas apropiadas.
Recomendación 40
.os goclernos deberán tomar o fomentar medidas para que la
tranalolon de la vide activa a la jubilación sea fácil y gradual,
o nacer ras :.~ex~oe la edad de derecho a jubilarme. Esas medidas
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deben :ncluir cursos de preparación pare la jubilación y la disminución
del traoajo en los últimos años de le vide profesional, por ejemplo,
modificando las condiciones, el ambiente o la organización del trabajo,
y fomentando una disminución progresiva del horario de trabajo.
Recomendación 41
Los gobiernos deberán aplicar las normas internacionales
relativas a los trabajadores de edad, particularmente le Recomendación
162 de la Organozacion ntemnacionel del Trabajo. Por otra parte,
deberán seguir desarrollando a nivel internacional conceptos y directri-
ces relacionados con las necesidades de esos trabajadores.
Recomendación 42
A la luz del Convenio No. 157 de la D.I.T., deberán adoptarse
mecidas relativas al mantenimiento de los derechos en materia de
seguridad social, a fin de asegurar a los trabajadores legítimamente
migrantes, entre otros medios por convenciones bilaterales o multilete—
ralas, une protección social plena en el país de acogida, así como,
en caso de regreso al país de origen, el mantenimiento de los derechos
adquiridos en la esfera de la seguridad social, particularmente en
tacana de jubilaciones. gualmente, los trabajadores migrantes de
regreso a sus países deberán gozar de condiciones que favorezcan
su reintegración, especialmente en materia de vivienda.
Recomendación 43
posible, la acogida colectiva de refugiados por un
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país deberá incluir tanto a las personas de edad como a los adultos
y los niños, esforzándose por mantener la célula familiar existente
y por asegurar las medidas adecuadas en materia de vivienda y de
servicios.
3.2. Salud y cuidados continuados (2>
La salud y la prestación de servicios sanitarios, son aspectos
básicos para el buen funcionamiento de los grupos de ancianos. Para
los ancianos, le salud no es solo la ausencia de enfermedad y le
actuación social óptima; en la salud intervienen factores biológicos,
médicos, psicológicos, y sociales de gran complejidad, algunos de
los cuales, están relacionados con cambios orgánicos y psicológicos
unidos al proceso normal del envejecimiento, otros se encuentren
relacionados con la enfermedad, teniendo que ser prevenidos con antela-
ción. Factores muy importantes son los socioasbientales, en que se
desenvuelven los mayores como son, ingresos insuficientes y pobreza,
viviendas inadecuadas, falta de higiene ambiental y carencia de funcio-
nes y Objetivos sociales en el trabajo y la vida familiar y comuniteria.
Por todos estos motivos de interdependencia, la salud física y mental,
junto a la sanidad ambiental, no se pueden considerar estados separados
de salud o enfermedad. Así los aspectos físico, mental y ambiental,
son un todo en la salud de los ancianos.
los estudios epidemiológicos indican que les sucesivas cohortes
que llegan a la misma edad avanzada, se benefician de un mayor nlve
de salud, aunque se prevé, que cuando vayan aumentando en soso, as
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incapacidades más importantes se acumularán, en gran medida, en une
pequeña gama de edad, inmediatamente anterior el fallecimiento.
Con el aumento de le edad, los estados patológicos afectarán
más frecuentemente a algunos sectores de le población anciana. También
las condiciones de vide de los más viejos, les hace más propensos
a los factores de riesgo, pudiendo tener efectos negativos pare la
salud, el aislamiento social y los accidentes, pero estas circunstancias
se pueden solucionar en gran proporción.
Loa servicios sanitarios tienen que distinguir entre el enveje-
cimiento normal y los estados de enfermedad, que pueden, o no, estar
relacionados con el envejecimiento; debido al adelanto en las investiga-
ciones médicas y sociológicas, se observa que, los factores causantes
de les deficiencias de salud son cada vez más los sociales, ambientales
y psicológicos como, pérdida de la función profesional, falta de
ejercicio, de actividad física, nutrición deficiente, entre otros.
De esta manera, se empieza e hacer especial fuerza en la prevención
primaria ente la pérdida de facultades y el estimulo, mediante técnicas
rehabilitadoras, con la intención de que los ancianos puedan seguir
participando, lo mejor posible, en las actividades diarias, en sus
camas y en la comunidad, a pesar de las incapacidades crónicas. No
se olvide los servicios de readaptación e integración, como la prepara-
ción a la jubilación.
El servicio comuniterio proporcionado en el propio hogar (servicio
a domIcilio) y barrio, es preferible al de Instituciones gigantescas
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y despersonalizadoras, pare satisfacer las necesidades sociales,
psicológicas y emocionales. Estas se proporcionarán con arreglo a
las necesidades específicas de la persona en cuanto a su edad, condición
y momento oportuno, retardando el ingreso en Residencias, evitando
e su vez, el elevado costo por plaza, de éstas; se dirigirá también
e los familiares que cuidan a sus mayores, potenciando el servicio
de salud en el hogar y en los hospitales, supervisado por especialistas
en Geriatría; también se prestará servicio para relevar a los familiares
de las presiones y fatigas añadidas que suponen las personas muy
mayores.
Estos servicios estarán integrados en la organización general
de la sanidad, para evitar su segregación, pero proporcionándoles
los accesos oportunos coso unidades móviles, superación de barreras
arquitectónicas, acompañamiento, de manera que no se encuentren en
inferioridad en el conjunto de las prestaciones sanitarias.
Al ser el envejecimiento un proceso en desarrollo a lo largo
de toda la vide, es importante la prevención en el transcurrir de
la misma en esferas como la nutrición, los accidentes y la seguridad
e higiene en el medio. Ami como el control preventivo periódico para
detener los primeros sfntosss con diagnóstico acertado, tratando
posteriormente el principio del mal. Se pondrá, en el proceso de
envejecimiento, especial interés en le educación sanitaria a la pobla-
ción, y se dotará o especializará en Gerontología y Geriatría e los
profesionales de la Medicine que tengan trato con los ancianos.
~a (‘dranclación de los servicios de cuidado, atención y rehabi—~’
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litación de los ancianos, tiene que cubrirme desde la Seguridad Social;
es un derecho que también se debe extender e las zonas rurales con
los mecanismos financieros que sean más adecuados, con la finalidad
de que puedan llevar la vide más independiente posible en el seno
de la comunidad.
Recoaendeción 1
Los cuidados tendientes a compensar las incapacidades, reeducar
las funciones restantes, aliviar el dolor, mantener la lucidez, el
bienestar y la dignidad de las personas afectadas y que les ayuden
a reorientar sus esperanzas y proyectos, sobre todo en las personas
de edad, son tan importantes como los tendientes a le curación.
Recomendación 2
La atención de las persones de edad debe ir más allá del
enfoque puramente patológico y debe abarcar la totalidad de su bienes-
tar, teniendo en cuenta la interdependencia de los factores físicos,
mentales, sociales y ambientales. Por consiguiente, la atención sanita-
ría debe hacer participar a todo el sector sanitario y social y a
las familias en el mejoramiento de la calidad de la vide de les persones
de edad. La finalidad de los esfuerzos en materia de salud, en particu-
lar le atención sanitaria primaria como estrategia básica, debe ser
permitir a las persones de edad llevar una vide independiente en
ol seno de mus propias familias y comunidad durante el mayor tiempo




Para reducir las incapacidades y dolencias de los senescentes
se requieren el diagnóstico precoz y el tratamiento apropiado, así
como medidas preventivas.
Recomendación 4
Deberá prestarse atención especial, en materia de atención
sanitaria, a los muy ancianos y a las personas que se encuentran
incapacitadas en su vide normal, especialmente cuando padezcan una
deficiencia mental o una inadaptación al ambiente; los trastornos
mentales podrían e menudo prevenirse o modificarse por medios que
no requieran colocar a los ancianos en instituciones, tales como
la capacitación y el apoyo a la familia y a los voluntarios por asisten-
tea profesionales, la promoción del tratamiento ambulatorio de lea
enfermedades mentales, la asistencia social, los servicios de guardería
y medidas encaminadas a prevenir el aislamiento social.
Recomendación 5
Atender a los moribundos, dialogar con ellos y apoyar a Sus
allegados en el momento del duelo y posteriormente requiere unos
esfuerzo específicos que van más allá de la práctica de la medicina,
pero que al mismo tiempo deben inspiraría. La necesidad de estos
cuidados debe ser conocida y comprendida tanto por les personas que
los prod:gan y por las familias de los moribundos como por los propios
enfermos. A este respecto, los ejemplos y las prácticas todavía vigentes
en varias culturas deben ser libremente intercsmbiedos.
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Recomendación 6
La tendencia al encarecimiento de los sitemas de servicio
social y atención sanitaria deberá contrarrestar mediante una coordina-
ción más estrecha entre los servicios de protección social y de atención
sanitaria, tanto a nivel nacional como e nivel de la comunidad. Por
ejemplo, deberán adoptaras medidas adecuadas pera intensificar le
coaboración entre el personal que trabaja en estos dos sectores
y para imparcirle una formación multidisciplinaria. Sin embargo,
cionos servicios deberán crearme teniendo presente la función de
~ familia y de la comunidad, que deberán seguir constituyendo los
e:erentos fundamentales interrelecionados de un sistema de atención
cíen equilibrado. Todo esto deberá realizarme sin perjuicio del manteni-
miento de los cuidados médicos y sociales corrientes destinados a
las personas de edad.
Recomendación 7
a) Deberá informaras a la población en general aceros de
su trato con las personas de edad que necesiten cuidados. Deberá
educarme a las propias persones de edad en el cuidado de sí mismas.
b> Deberá imparcirse a quienes trabajan con personas de edad,
en el hogar o en instituciones, capacitación básica para sus tareas,
destacando en particular la importancia de la participación de las
personas de edad y de sus familias, y le colaboración entre quienes
trataJan en las esferas de la salud y del bienestar en los diversos
ni ve ~e a
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o> Deberá ospecitarse a los médicos y a los estudiantes de
profesiones que tienen a su cargo el cuidado de seres humanos (por
ejemplo medicine, enfermería, asistencia social, etc.) en los principios
y las aptitudes pertinentes en las áreas de gerontología, geriatría,
sicogeriatría y cuidado de persones de edad.
Recomendación 8
El control sobre le vide de los ancianos no debe dejarme
solamente a cargo del personal sanitario, de asistencia social u
otro personal de servicio, pues los miamos ancianos suelen ser quienes
mejor saben qué necesitan y cómo conviene que se les proporcione
lo que necesitan.
Recomendación 9
Debe estimularse la participación de los ancianos en el desarro-
lío de la atención sanitaria y en el funcionamiento de los servicios
sanitarios.
Recomendación 10
Será preciso desarrollar al máximo en la comunidad los servicios
sanitarios y conexos. Estos servicios deberán abarcar una amplia
gama de servicios ambulatorios, como centros asistenciales diurnos,
dispensarios, hospitales diurnos, atención médica y de enfermería
y ayuda doméstIca. Deberán brindarme siempre servicios de urgencia.
El cuidado en instituciones deberá corresponder siempre a las necesida-
des de las personas de edad. Deberá evitarse el uso inadecuado de
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calses en las instalaciones destinadas al cuidado de la salud. En
especial, las personas mentalmente sanas no deberán internaras en
hospitales mentales. Deben prestarme servicios de examen y asesoramiento
médico en clínicas geriátrices, centros de salud o locales de la
comunidad donde se reúnen persones de edad. Se debe contar con la
infraestructura sanitaria necesaria, así como el debido personal
especializado que pueda llevar a la práctica una asistencia geriátrica
integral y complete. En el caso de atención institucional, deberá
evitarse la alienación del senescente de la sociedad provocada por
su aislamiento, entre otras formas, alentando más la participación
de miembros de le familia y de voluntarios.
Recomendación 11
Debe perseguirme activamente el objetivo de mejorar la salud,
prevenir les enfermedades y mantener las capacidades funcionales
entre las personas de edad. Pare ese fin, un requisito es la evaluación
de las necesidades físicas, sicológicas y sociales del grupo interesado.
Esa evaluación promoverá la prevención de las incapacidades, el diagnós—
tice temprano y la rehabilitación.
Recomendación 12
Una nutrición adecuada, apropiada y suficiente, particularmente
el adecuado consumo de proteínas, mine~ales y vitaminas, es esencial
5
para el bienestar de los ancianos La nutrición deficiente se ve
agravada por la pobreza, el aislamiento, le mala distribución de
los alimentos y los malos hábitos alimentarios, inclusive los debidos
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a problemas dentales. Por lo tanto debe prestarme especial atención
a lo siguiente:
a) El mejoramiento de la disponibilidad de productos alimenti-
cios suficientes pare las personas de edad, mediante planes apropiados
y el estímulo a los ancianos de las zonas rurales para que desempeñen
un papel activo en la producción de alimentos;
b) Una distribución justa y equitativa de los alimentos,
la riqueza, los recursos y la tecnología;
o) La educación del público, incluidas las personas de edad,
en la adquisición de hábitos de nutrición y alimentarios correctos,
tanto en las zonas urbanas como en las rurales;
d) La prestación de servicios médicos y odontológicos pare
el diagnóstico temprano de la malnutrición y el mejoramiento de la
masticeozón;
e) Los estudios sobre la situación nutricional de las personas
de edad a nivel de le comunidad, incluida la adopción de medidas
para corregir las condiciones locales insatiafactorias;
f( La extensión hacia las comunidades de los países en desarro-
lío de las investigaciones acerca de la función de los factores nutri—
cionalea en el proceso de envejecimiento.
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Recomendación 13
Deben intensificaras los esfuerzos para desarrollar la asisten-
cia a domicilio, a fin de prestar servicios de sanidad y sociales
de alta calidad en el grado necesario para que les personas de edad
puedan permanecer en sus propias comunidades y vivir en la forma
más independiente posible durante el mayor tiempo posible. La atención
a domicilio no debe consideraras como una alternativa de le atención
institucional; más bien ambas se complementan y deben vincularas
con el sistema de prestación de servicios de modo tal que las personas
de edad puedan recibir la atención más adecuada a sus necesidades
y al más bajo costo.
Debe prestarme esp&ial apoyo a los servicios de atención
a domicilio, dotándolos de elementos médicos, paramédicos, de enfermería
y técnicos suficientes para poder limitar el recurso e la hospitaliza-
ción.
Recomendación 14
Una cuestión muy importante se refiere e les posibilidades
de prevenir, o al menos aplazar, las consecuencias funcionales negativas
del envejecimiento. Muchos factores del estilo de vida pueden tener
sus efectos más pronunciados durante la vejez, cuando la capacidad
de reservas suele ser más baja.
La salud de los senescentes está condicionada básicamente
por su estado de salud anterior y, por lo tanto, la asistencia sanitaria
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durante toda la vide e iniciada en la juventud reviste capital importan-
cia; ello incluye la medicina preventiva, la nutrición, los ejercicios
físicos, la evitación de hábitos dañinos para la salud y la atención
a los factores ambientales, y dicha asistencia debe continuaras.
Recomendación 15
Los riesgos que pare la salud representa le acumulación de
sustancias nocivas —incluidos los elementos radiactivos y los oligoele—
mentos, así como otros contaminantes— adquieren mayor importancia
a medida que aumenta la duración de la vide y, por consiguiente,
debe ser objeto de atención e investigaciones especiales a lo largo
de toda la vide.
Los gobiernos deberán promover la manipulación sin peligros
de los materiales en uso, y actuar con rapidez pera asegurar que
los desechos resultantes de esa utilización se eliminen en forma
permanente y segura de la biosfera.
Recomendación 16
Dado que los accidentes evitables representan un costo conside-
rable, tanto en sufrimientos humanos como en recursos, deberá darme
prioridad a las medidas destinadas a prevenir los accidentes en el
nogar y en la vida pública, así coso los provocados por los estados
patológicos curables o por un uso inapropiado de la medicacion.
Recomendación 17
Deben promoverse los intercambios internacionales y la coopere—
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ción en materia de investigación para realizar estudios epidemiológicos
sobre las pautas locales de salud y de enfermedad y sus consecuencias,
además de investigar la validez de los distintos sistemas de atención,
incluida le atención propia y la atención en el hogar a cargo de
enfermeres, y en particular las formas de maximizar le eficacia de
los programas; asimismo, para investigar las exigencias de diversos
cipos de asistencia y desarrollar los medios necesarios para satisfacer-
las, prestando especial atención a los estudios comparados que se
refieran al logro de los objetivos y la eficacia relativa con respecto
al costo; y en fin, para recopilar datos sobre les características
físicas, mentales y sociales de las personas senescentes en diversos
contextos sociales y culturales, icluida la atención a los problemas
especiales que plantean el acceso a los servicios en las zonas rurales
y remotas, e fin de proporcionar una base sólida para la moción futura.
3.3. Viviendas y medio ambiente (3)
Un alojamiento adecuado, el hogar, y el ambiente físico que
le entorne, agradable, son vitales para el bienestar, incidiendo
de manera importante en la calidad de vide en cualquier grupo de
edad, pero más aún, en los ancianos, en cuya vivienda se suelen centrar
todas sus activodades. El hogar tiene que estar adaptado a las necesida-
des de sus habitantes, dotado de equipos domésticos y llegado el
caso, apoyado por atenclon a domicilio.
Ea importante mantener a las persones mayores en sus hogares,
pues sus vív:endas suponen una amplos gama de indentidades y significa—
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dom personales, familiares y sociales, necesarios para un buen equili-
brio psicológico. Otra cosa es, si la vivienda es carente de todo
medio necesario, insalubre, incómoda, en eme caso urge una politice
que exija nuevos diseños en zonas urbanas que tengan en cuenta las
necesidades de integración social de los ancianos.
Referido e su posibilidad de traslado y locomoción, se tendrían
que realizar campañas de educación y promoción, pare que los más
jóvenes cuiden de sus maneras, pare no atropellar y crear peligros
indiscutibles que pueden proporcionar daños de consideración y de
dificil solución en los ancianos.
El microambiente de la vivienda y su entorno,
tienen que facilitar la cohesión en la familia, el contacto con los
vecinos, y el acceso a los servicios de salud, bienestar social,
educativos y recreativos. Se evitará la segregación, introduciéndoles
o manteniéndolas con su habitual o nueva vecindad intergeneracional.
El mscrnambiente puede ser disfuncional, si las autoridades
responsables no ponen los medios, a una población que por sus caracte-
rísticas, demanda soluciones alternativas o nuevas, que abarquen
a todas las generaciones en cuanto a su mutua incidencia. Así los
sistemas de señalización vial, la iluminación, los bordillos, los
obstáculos de todo tipo, las barreras arquitectónicas, transportes
públicos, suponen un riesgo que debería obligarse a los gobiernos
a subsanar, pues se tiene que tener en cuenta los cambios en la capaci-
dad auditiva y visual, la movilidad reducida y otros problemas propios
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de la edad. La Administración planificará, teniendo en cuenta los
cambios que se producen en las característicea psicológicas y sociales
de los ancianos, coadyuvando a mantener las capacidades funcionales,
o adaptar la disminución de sus capacidades.
Los países desarrollados y sensibles al problema han promovido,
llevados por su sentido cívico, políticas que tratan de solucionarlo
por medios diversos como son, concesión de préstamos a bajo interés
o fondo perdido, redución de impuestos, rehabilitación, y acondiciona-
miento de viviendas, entrega de nuevas e cargo de los fondos públicos,
mejores servicios y más próximos, comunitarios, sociales y de salud,
destinados a mantener el mayor tiempo posible a los ancianos en el
seno de la familia y en el barrio, antes que internarlos.
Las Residencias como casos límites de internamiento y segrega-
ción, tienen que cambiar, para proporcionar algo más que un refugio
y brindar a los ancianos la posibilidad de efectuar actividades que
les asegure la participación en la sociedad, integrándose en la vide
comunitaria.
Le íntima relación entre necesidades de vivienda, condiciones
de salud y capacidades reales de los ancianos, la presencia o carencia
de parientes más jóvenes en la familia y los ingresos mínimos, requieren
que se efectúe une política de vivienda que proporcione distintas
opciones pare poder satisfacer las necesidades de los mayores, y
potenciar al máximo sus capacidades.
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Recomendación 19
Debe considerarme que le vivienda destinada a los ancianos
es algo más que un mero albergus. Además del significado material,
tiene un significado sicológico y social que debe tomarme en considera-
ción. A fin de liberar e las personas de edad de la dependencia de
otras personas, las políticas nacionales en materia de vivienda deben
perseguir los siguientes objetivos:
a) Contribuir a que las personas de edad permanezcan en sus
propios hogares mientras sea posible, mediante la restauración y
el desarrollo cuando resulte posible y conveniente, mediante la rees-
tructuración y el mejoramiento de las viviendas en si mismas, así
como su adaptación a les posibilidades de acceso y a la utilización
por parte de las personas de edad;
b) Programar y construir —en el marco de una política en
materia de vivienda que prevee tambien el otorgamiento de financiación
oficial y de acuerdo con la iniciativa privada— viviendas para personas
de edad, que tengan en cuente las diferentes categorías de estado
civil y el grado de autonomía de dichas personas, con arreglo a las
tradiciones y costumbres locales;
o) Coordinar las políticas en materia de vivienda con las
políticas encaminadas a la puesta en práctica de los servicios comunite—
nos (sociales, sanitarios, culturales, de esparcimiento, de comunica-
ciones) , a fin de conceder e las viviendas destinadas a las personas
de edad, siempre que esto sea posible, una posición especialmente
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favorable con respecto a las viviendas destinadas al conjunto de
la población;
d) Elaborar y aplicar políticas y medidas especiales, ami
como prever dispositivos concebidos para permitir el desplazamiento
de las persones de edad y pare protegerlas contra los peligros de
la circulectón;
e) A su vez, dicha politice deberá estar enmarcada en le
politice más amplia de ayude a las capes más desfavorecidas de la
población.
Recomendación 20
La legislación y la planificación en materia de desarrollo
y reconstrucción urbanos, deberán prestar especial atención e los
problemas de lee personas de edad contribuyendo a su integración
social.
Recomendación 21
Debe alentaras a los gobiernos nacionales a que adopten políti-
cas en materia de vivienda en las que se tomen en consideración las
necesidades de las personas de edad y de los que están socialmente
en desventaja. Un abiente pare vivir diseñado con mires a apoyar
~as capacidades funcionales de este grupo debe formar parte integrante
de las directrices nacionales para las políticas y las medidas relativas
a los asentamIentos humanos.
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Recomendación 22
Debe prestarme especial atención a loa problemas ambientales
y al diseño de un entorno para la vida en el cual ae tenga en cuenta
la capacidad funcional de los ancianos y se facilite la movilidad
y la comunicación mediante el suministro de medios de transporte
adecuados.
El medio en que viven las personsa de edad debe concebirse,
con el apoyo de los gobiernos, las autoridades locales y las organiza-
ciones no gubernamentales, de forma que puedan seguir viviendo, si
sal lo desean, en un ambiente que les resulte familiar, y en el que
su participación en la comunidad sea prolongada y tenga la oportunidad
de llevar una vida plena, normal y segura.
Recomendación 23
La creciente proporción de delitos que se cometen en algunos
paIses contra las personas de edad convierte en victimes no solo
a los directamente afectados, sino a las numerosas personas de edad
que tienen temor de abandonar sus hogares. Se debe tratar de aumentar
la conciencia de los organismos encargados de hacer cumplir la ley
y de los ancianos sobre la cantidad de delitos contra las personas
de edad y las repercusiones de tales delitos.
Recomendación 24
En la medida en que resulte posible, las personas de edad
deberán psrtic±par en la elaboración de las pollticas y programas
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de vivienda relativos a la población senescente.
3.4. Bienestar social (4>
Los servicios de bienestar social son instrumentos de politica
nacional, destinados a conseguir objetivos como, elevar al máximo
la capacidad de las personas mayores para que se desenvuelvan mejor
en la sociedad. Estos servicios prestaron y abarcaron todo un amplio
panorama de asistencia preventiva, de recuperación y desarrollo,
con el fin de proporcionar una vida lo más independiente posible
en la propia vivienda, en la comunidad, para que los ancianos sigan
siendo ciudadanos activos y útiles. Estos servicios están estrechamente
relacionados con los de salud y atención prolongada, así como zon
los aspectos de la vivienda de los ancianos.
La atención será, deseablemente, en el medio habitusí de
los ancianos; prestados a nivel comunidad.
En algunos paises se potencia los servicios sociales públicos,
en otros, estos servicios son una combinación de participación pública
y privada, voluntaria, destinados a facilitar apoyo e integración
a los ancianos. Abarcan estos servicios, diversas ayudas pres:adas
en el hogar como, la doméstica, visitas de compaó~s, comida a domicilio,
reparaciones, entre Otras. En la comunidad, representan servicios
c.e adaptación e integración, tales como asesoramiento personal y
familiar, programas de actividades sociales en grupos organizados
en torno a Centros, servicios ‘uÑíicos, servicios de proteccxón,
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de transporte, de información y de contacto. Loa últimos tienen como
finalidad proporcionar la información y conocimientos necesarios
sobre lss posibilidades de servicios sociales y comunitarios y sobre
sus derechos a beneficiarse de los mismos.
El intervencionismo de los gobiernos en la prestación de
servicios sociales ha producido una paralizante burocratización,
creando dificultades a las personas ancianas y a sus familiares,
a la hora de franquear esas complicadas estructuras, para acceder
a los servicios que necesitan. Así se crean, en algunos paises, progra-
mas de mediadores y defensa de los intereses de las personas de edad.
En los paises avanzados se hace hincapié en la disponibilidad
universal de los aervicios sociales para todos los grupos de edad,
de acuerdo con sus necesidades y al margen de su nivel de ingresos;
la razón es el deseo de ofrecer a las personas de edad, la posibilidad
de permanecer en sus propias viviendas, y conservar estructuras sociales
en que estén integrados todos los grupos de edades, y en las que
las personas mayores puedan continuar viviendo dentro de un ambiente
familiar.
No tenemos que olvidar la importante labor, en este campo,
que han venido realizando organizaciones no gubernamentales, religiosas
y altruístaa, sobre todo en las zonas más depauperadas y deprimidas
de l~que, en muchas ocasiones, las organizaciones estatales ignoran.
~e estimule la participación voluntaria de los ancianos,
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con la intención de aprovechar sus conocimientos y potencia su sentido
de integración.
Los responsables de Centros y Servicios Sociales deben poner
en contacto a las generaciones más jóvenes, con los ancianos, en
el intento de que colaboren y que participen en la ayuda a los ancianos
incapacitados, consiguiendo así un conocimiento directo de las condi-
ciones y necesidades de sus mayores.
Es necesaria, en estos servicios, una política y programas
de capacitación de especialistas en Gerontología y Geriatría como
medio más adecuado, para llevar, con eficacia, las intenciones de
ssistencja.
Recomendación 30
Los servicios de bienestar aocial deberán tener por objeto
la creación, promoción y mantenimiento, durante el mayor tiempo posible,
de las funciones activas y útiles de las personas de edad en la comuni-
dad y para la comunidad.
Recomendación 31
Las organizaciones oficiales y no oficiales deberán tener
en cuenta las necesidades especiales de las personas de edad e incluir—
lsa en sus programas actuales y en sus planes futuros, y reconocer
y omentar, en particular, la importante función que toca a las coopera-
tivas en la prestación de ese género de servicios. Dichas cooperativas
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también podrán beneficiarse con la participación de las personas
de edad en calidad de m~.embros plenos o consultores expertos. Entre
gobiernos y organizaciones no gubernamentales deberán constituirse
una asociación con vistas a asegurar un enfoque integrado y de fines
múltiples para la atención de las necesidades de bienestar soc:al
de los ancianso.
Recomendación 32
Con objeto de favorecer el estrechamiento de lazos entre
generaciones distintas, debe fomentarse la participación de los jóvenes
en la prestación de servicios y atención, así como en actividades
para las personas de edad o con ellas. Debe estimularse en la medida
de lo posible la autoayuda recíproca entre las personas de edad capaces
y activas, así como su asistencia a sus pares menos afortunados,
del mismo modo que la participación de las personas de edad en ocupacio-
nes del sector no estructurado a jornada parcial.
Recomendación 33
Los gobiernos deberán tambien esforzarse por reducir o eliminar
cualquier restricción de tipo fiscal o de índole similar que pese
sobre las actividades voluntarias y no estructuradas, así como las
normas jurídicas que impidan o dificulten el trabajo a jornada parcial,
la autoayuda recíproca y el empleo de voluntarios en la prestación
de servicios junto al personal profesional o en instituciones destina-
das a los ancianos.
- 370 —
Recomendación 34
Dondequiera que sea necesario o 1r~,~lable proporcionar diferen-
tes formas de atención en instituciones lera los ancianos se deberá
hacer todo lo posible para asegurar que ~as personas gocen de una
calidad de vida que corresponda a las ‘~ndic:ones que normalmente
se dan en su comunidad y del pleno respeto o ~u dignidad, sus creencias,
sus necesidades, sus intereses y su pr~~:idad; debería estimularse
a los Estados a definir los criterios 5i¡~~s para asegurar una mejor
calidad de ls atención institucional.
Recomendación 35
A fin de facilitar la ayuda mut~ de las personas de edad
y aumentar su posibilidad de ser oídas, los gobiernos y las organizacio-
nes no gubernamentales deberán estimular ~a formación y la libre
iniciativa de grupos y movimientos de lorsonas de edad, así como
las posibilidades de capacitar e informar e otros grupos de edad
en materia de atención a las personas de coed.
3.5. Educación
El aumento de la longevidad y del número de personas va parejo
a las revoluciones científicas y tecnoldgícss, que han originado
una enorme expansión de los condicionasieníos y la información, con
ou consabida incidencia en las transformaciones sociales. ~embién
muy aceleradas. A su vez se produce una c~onetante pérdida de actualidad
en la :rformación debido a la rapidez ~ la comunicación, por los
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medios y la propia dinámica social incansable dejando sino se renueva,
fuera de actualidad, a muchas personas. Todas las personas están
efectadas por esta prisa y sino se actualizan constantemente, pierden
el ritmo de información. De aquí se desprende, a todos los niveles,
la necesidad de una educación permanente y actualizadora.
Así, el alto nivel de transformaciones sociales y tecnológicas,
la explosión de conocimientos en el mundo, hace necesaria la educación
continua de las personas adultas y senescentes para actualizar los
conocimientos y, posibilitar un tránsito del trabajo a la jubilación,
sin olvidar que, en este período, igualmente se tendrá que participar
de manera que se mantenga el nivel equivalente al resto de la población
adulta.
La política y programas de ense?ianzs y capacitación, deben
tener en cuenta las necesidades de las personas de edad, así como
las consecuencias del envejecimiento de la población en desarrollo.
El objetivo final, debe ser, dar un sentido a la vida de
todas les personas mayores, persitiéndoles sai participar y contribuir
en la consecución del bienestar de la sociedad en general. Se piensa
y desea que, como fruto de reciprocidad entre las personas viejas
y la sociedad toda, se logre una vida mejor para las generaciones
actuales y venideras.
Recoeendación 44
Deben establecerse programas de educación en los que las
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personas de edad sean los masstros y transmisores de conocimientos,
cultura y valor espirituales.
Recomendación 45
Como derecho humano básico, la educación debe proporcionarse
sin discriminación contra las personas de edad. Las políticas educacio-
nales deben reflejar el principio del derecho de los senescentes
a la educación, mediante la saignación apropiada de recursos y con
prograras de enae~anza convenientes. Ha de tenerse cuidado de adaptsr
los métodos de ense8anza a las capacidades de los senescentes, de
modo que puedan participar equitativamente en cualquier tipo de educa-
ción que se ofrezca y aprovecharla. La necesidad de la educación
continua de adultos a todos •los niveles debe encontrar reconocimiento
y estímulo. Hsbrá de tomarse en consideración el concepto de la eoucació~
universitaria para personas de edad.
Recomendación 46
Debe emprenderse un esfuerzo bien coordinado con participación
de los ilatintos medios de comunicación, que destaque los aspectos
positivos del proceso de envejecimiento y de los ancianos mismos.
Entre otras cosas, este esfuerzo debe incluirt
a) La situación presente y en evolución de los ancianos y
s~s tendencias, especialmente en las zonas rurales de los países
de~srrollados y de los países en desarrollo, para determinar las
verdaderas recesQdades y condiciones y dar la respuesta adecuada;
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b) Los efectos de la migración (interna e internacional)
sobre el envejecimiento relativo de la población de las zonas rurales
y su efecto en la producción agrícola y en las condiciones de vida
de esas zonas;
o) Métodos para la creación de oportunidades de empleo y
de condiciones de trabajo adaptadas a los trabajadores de edad, incluida
Za fabricación de equipo y herramientas sencillos que ayuden a los
ancianos con pocas fuerzas a realizar sus diversas tareas con menos
esfuerzos;
d) Estudios sobre la función de la educación y el envejecimiento
en las diversas culturas y sociedades.
Recomendación 47
De conformidad con el concepto de la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO>
sobre educación permanente, se recomienda promover programas para
personas de edad, no estructurados, bssados en la comunidad y orientados
al esparcimiento, con el fin de desarrollar un sentido de autosuficien—
cia así como Za responsabilidad de la comunidad respecto a las personas
de edad. Tales programas deben contar con el apoyo de los gobiernos
nacionales y de las organizaciones internacionales.
Recosendación 48
Con rr:ras a promcver una mayor participación de las personas
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de edad en actividsdes de pasatiempo y en una utilización creadora
del tiempo libre, se insta a los gobiernos y a las organizaciones
internacionales a estimular y apoyar programas encaminados a lograr
un mayor y más fácil acceso físico a lnstituciones culturales tales
como museos, teatros, teatros de ópera, salas de conciertos, cines,
etc. Por otra parte, debe pedirse a los centros culturales que organicen
para las personas de edad, y en cooperación con ellas, cursos prácticos
en materia de artesanías, bellas artes, música, etc, en que las personas
de edad puedan desempeñar funciones activas en calidad tanto de benefi-
ciarias como de colaboradoras de estos programas.
Recomendación 49
Los gobiernos y las organizaciones internacionales interesadas
en los problemas del envejecimiento deben iniciar programas para
educar al público en general sobre el proceso de envejecimiento y
sobre las propias personas senescentes. alem actividades deben iniciar—
se en la primera infancia y hacer participar a todos los grupos de
edad en todos los niveles del sistema escolar estructurado. Deberá
reforzarse la función y participación de los Ministerios de Educación
en ese sentido promoviendo y facilitando la inclusión del tema del
envejecimiento en los planes de estudio, como un aspecto del desarrollo
normal y de la educación para la vida del individuo, desde la edad
más temprana; se Zograría así un mayor conocimiento de la cuestión
y se induciría posiblemente un cambio positivo en las actitudes este—
reotipadas que tienen Zas generac~onea actuales respecto del envejeci—
miento. arnbién deben usarse para elaborar tales programas diversos
conductos no estructurados y medios de información tales como radio,
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televisión y prensa. Se recomienda, además, utilizar los medios de
información como instrumentos para realzar la participación de las
personas de edad en actividades sociales, culturales y educativas
dentro de la comunidad, y que participen, por sí o por sus representan-
tes, en la formulación y diseño de estos programas.
Recomendación 50
En los casos en que existan estereotipos relativos a las
personas de edad, los medios de comunicación, las instituciones educa-
cionales, los gobiernos, las organizaciones no gubernamentales y
los propios senescentes deberán desplegar esfuerzos tendientes a
superar esa imagen estereotipada que presenta a las personas de edad
como individuos que padecen siempre de problemas físicos y sicológicos,
que son incapaces de funcionar independientemente y que no desempeñan
ningún papel ni tienen nigún valor en la sociedad. Estos esfuerzos
son necesarios para lograr una sociedad que permita la integración
de las personas de edad.
Recomendación Sí
Se deberá poner a disposición de las personas de edad amplia
información sobre todos los aspectos de su vida, en forma clara y
comprensible.
Recomendación 54
Los programas de enseñanza y capacitación deberán ser de
rarácter interdísciplinario, dado que el envejecimiento y el enve~eci—
- 375 —
miento de la población es un tema multidisciplinario. La enseñanza
y capacitación en los diversos aspectos del envejecisiento y del
envejecimiento de la población no deberá limitarse a los niveles
superiores de especialización, sino que deberá impartirse a todos
los niveles. Se deberá tratar de reglamentar los servicios de capacita-
ción y enseñanza necesarios para las diferentes funciones en la esfera
del envejecimiento.
Recomendación 55
Se insta a las organizaciones gubernamentales y no gubernamenta-
les a que tomen las medidas necesarias para la capacitación de personal
en la esfera del envejecimiento y a que redoblen sus esfuerzos para
difundir información sobre el envejecimiento, particularmente entre
las propias personas senescentes.
Recomendación 56
Las organizaciones de jubilados y de ancianos deberán participar
en la planificación y la realización de estos intercambios de informa—
c ~ón.
Recomendación 57
La aplicación de varias de Zas recomendaciones exigirá personal
capacitado en la esfera del envejecimiento. Deberán promoverse y
estimularse los centros de capacitación práctica, en aquellos lugares
en ~ue ya existen las instalaciones apropiadas, para capacitar dicho
personal, en particular el de Zcs paises en desarrolZo, que a su
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vez capacitará a otro personal. Estos centros ofrecerán también cursos
de actualización y repaso y actuarán prácticamente como puente entre
las regiones desarrolladas y las regiones en desarrollo; estarán
vinculados con los organismos y servicios apropiados de las Naciones
Unidas.
Recomendación 58
En los planos nacional, regional e internscional deberá prestar—
se mayor atención a las investigaciones y estudios orientados a apoyar
Za integración de los problemas del envejecimiento en el marco de
la formulación y aplicación de planes y políticas.
Recomendación 59
Deberá estimularse la capacitación en todos los aspectos
de la gerontología y la geriatría, y darse la debida importancia
en los planes de estudio de todos los niveles. Se insta a los gobiernos
y a Zas autoridades competentes a que estimulen a las instituciones
nuevas o a las actuales para que presten especial atención a la capaci-
tac~ón adecuada en gerontología y geriatría.
3.6. Consumidores
Los ancianos, como el resto de las personas, en sus diferentes
estadios de edad se han adentrado en una novísima faceta, en la forma
y t:po de consurición países desarrollados), por encima de lo habitual,
durante siglos; esta situación propende a posibles irregularidades
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que, sin duda, pueden afectar, y más, al común de los ancianos, por
estas circunstancias, los Organismos pertinentes deberán controlar,
en general, las situaciones óptimas de calidad y precio, por medio




a) Garantizar que los alimentos, enseres domésticos, las
instalaciones y los equipos cumplan normas de seguridad que tengan
en cuenta Za vulnerabilidad de las personas de edad;
b) Promover el uso prudente de los medicamentos, los productos
químicos que se utilizan en el hogar y otros productos, exigiendo
que los fabricantes coloquen en esos productos las advertencias y
las instrucciones necesarias para su empleo;
c Pongan al alcance de las personas de edad fármacos, audífo-
nos, prótesis dentales, anteojos y otras prótesis, para que puedan
continuar una vida activa e independiente;
d) Limiten Za publicidad intensiva y otras tecnicas de venta
destinadas fundamentalmente a explotar los escasos recursos de las
personas de edad.
~os organismos gubernamentales deberán colaborar con las
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organizaciones no gubernamentales en programas de educación del consumi-
dor.
Se insta a las organizaciones internacionales interesadas
a que promuevan una acción concertada de los Estados Miembros para
proteger a los consumidores ancianos.
4. SOLIDARIDAD
El desarrollo social en los distintos planos, internacional, regio-
nal, nacional y local ha tenido y tiene, efectos positivos y negativos
sobre los ancianos, pero desde una perspectiva de comprensión humana,
paz, seguridad, justicia y libertad entre naciones, con una mayor
capacitación y más adecuada asignación de los recursos, se puede
ver con optimismo, por encima de los aspectos negativos. Este desarrollo
Dien orientado y con intenciones de justicia, podrá ser un medio
por el cual se beneficiarán los ancianos y la fasilia (en la familia>
de una mejor calidad de vida, forma que se vincula a los conceptos
básicos de los derechos naturales del hombre. Así rezan las recomenda-
ciones de Naciones Unidas incitando a la lógica unidad familiar comc
sase de una solidaridad internacional (5>.
Recomendación 25
Za fssil:a es la unidad básica reconocida de la sociedad, y se
deberán desplegar todos los esfuerzos necesarios para apoyarla, prote-
gerla y fcrtalecerla de acuerdo con el sistema de valores culturales
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de cada sociedad y atendiendo a las necesidades de sus miembros de
edad avanzada, Zos gobiernos deberán promover las políticas sociales
que alienten el mantenimiento de la solidaridad familiar entre negocia-
ciones, con la ‘~isrticipación de todos los miembros de la familia.
Deberá también subrayarse a todos los niveles el papel y la aportación
de las organizaciones no gubernamentales en el fortalecimiento de
la familia como unidad.
Recomendación 26
El respaldo apropiado del sector más amplio de la comunidad, disponi-
ble cuando y donde sea necesario, puede representar una diferencia
trascendental respecto a la voluntad y capacidad de las familias
de seguir cuidando a los parientes de edad avanzada. En la planificación
y prestación de servicios se deberá tener plenamente en cuenta las
necesidades de quienes prestan tales cuidados.
Recomendación 27
..ss formas de preservar la función esencial de la familia y la
dignidad, Za situación y la seguridad de las personas de edad teniendo
en cuenta todos los acontecimientos internos e internacionales que
puedan influir en esta situación de seguridad, son cuestiones que
merecen cuidadosa consideración y medidas, tanto por parte de los
gobiernos como de las organizaciones no gubernamentales. Habida cuenta
del mayor número de mujeres de edad y de la proporción relativamente
maor de ‘iiudaa que de viudos en todo el mundo, deberá prestarse




Se insta a los gobiernos a que en sus actividades de planificación
y desarrollo adopten un criterio integrado respecto de la edad y
la familia en el que se reconozcan las necesidades y características
especiales de las personas de más edad y de sus familias. Las personas
de más edad deben ser incluidas en los procesos de adopción de deciaio—
nes gubernamentales y de otra índole, entre otras, en las esferas
política, social, cultural y educativa y debe alentarse a los hijos
a que mantengan a sus padres.
Recomendación 29
Deberá alentarse a los gobiernos y a los órganos no gubernamentales
a que establezcan servicios sociales en apoyo de toda la familia
cuando existan personas de edad en el hogar y a que apliquen medidas
especialmente destinadas a las familias de bajos ingresos que deseen
mantener en el hogar a las personas de edad avanzada.
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CAPITULO IX
EL VIEJO Y SU TRM4SITO DE LA ACTIVIDAD LABORAL A LA VIDA DE JUBILADO
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1. ASPECTOS GENERALES
La jubilación como tránsito y nueva situación es evidente que
no es igual para todos, y no sólo desde el punto de vista eminentemente
subjetivo y personalista, sino desde el más genérico, relacionado
con su profesión, por lo tanto, desde una perspectiva corporativista
de estrato o clase social. Así, mientras que para unos, los más,
es una situación “no deseada”, por lo que supone de pérdida de rol
y estatua, afectando a su sentido de la estisa y, tan importante
o más, a su capacidad económica, otros consideran que, por el contrario,
es una liberación, una recuperación de su “yo”, accediendo a actividades
vetadas por su anterior dependencia a la empresa y al salario ajustado
e incluso insuficiente. En ambos casos, de manera más representativa,
por ser el predominante, el mayor problema surge por la pérdida
de poder adquisitivo. Como casi siempre el problema económico, con
no tener que ser el más importante, es el determinante, radicalizando
unos males que, de mejor o peor manera, se van superando en las situa-
ciones propias de masas medias. Es cierto que la excepción en personas
con poder adquisitivo existe, pero aunque criticables en el cómo
y, sobre todo, por qué de su situación, no son representativas en
cuanto a número físico, aunque sí en cuanto a cantidad económica,
es el ejerpio del reparto del pastel de toda la vida y en particular
en el mundo laboral y social.
Pero dejamos, al margen de estas excepciones contadas anteriormente,
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bien claro, que existe notable diferencia, incluso en el grupo más
smplio, entre los que han desempeñado formas de trabajo tan diferencia-
das en su condición psicol~gica , co’mo son: los asalariados por cuenta
ajena y los autónomos, los trabajad~tres manuales y los intelectuales,
los de oficina y los de taller, s~rque no es menos cierto que, desde
una interpretación sociológica, tantc ~os unos como los otros, incluso
trabajadores coso los agricultores autónomos próximos al concepto
de propietarios pero dependientes de z~ mercado impuesto y sin capacidad
de inociencia, son todos explotados por un sistema salarial explicado
en la detracción de las plusvalas por los detentadores del poder
poliocco, económico y social de toda “especie” o con otras palabras,
empresarios, capitalistas, empleadores en el amplio abanico social,
que va en un círculo de trescientos s~enta grados, desde el capitalismo
de libre mercado hasta el capitalismo de Estado.
El viejo es sinónimo de pobreza. de jubilación; parafraseando
a íevi Straus en relación con su estiadio sobre los indios Nambikwarss
significaría, indistintamente, viejo y pobre, o mejor, viejo—jubila-
do—ponre, pues al menos es cierto que todo viejo suele ser jubilado.
El hombre histórico perdió su e~-tado de naturaleza, y su artificio
se desarrolló, fundamentalmente, .ara que una minoría impusiera su
condición al resto de la bumanida¿. Pero, a su vez, desarrolló en
su razón, una lógica que encubre Za~ realidad y justifica su imperio
o dininio, en un alarde de hipocresía inmutable, que da por buena
y que defiende con la terminología de una justicia a base de “horca
y cuonillo”. Los Lonetidos a la íÁ~erza, conscientes de la evidencia,
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sin renunciar al derecho de rebeldia, denuncian, aún a riesgo del
terrorismo institucionalizado, por medio de ideas y palabras como
“arrumbar” (1>, la realidad de su futura jubilación, sin embargo
se aproximan al momento de la misma, de la mano amiga, más por buena
voluntad que por capacidad ejecutiva, de las Naciones Unidas. Volvemos
a insistir en la realidad con apoyo convencido en los textos de Simone
de Beauvoir, que tan acertados están en sus juicios, por ser éstos
testimonios objetivos que expresan la indignación, al respecto, en
la autora o en cualquier lector u observador de la evidencia misma.
Dice Beauvoir: “No sigamos trampeando; •en el futuro que nos aguarda
está en cuestión el sentido de nuestra vida; no sabemos quienes somos
si ignoramos lo que seremos: reconozcamonos en ese viejo, en esa
vieja. Así tiene que ser si queremos asumir en su totalidad nuestra
condición humana. Por lo mismo no seguiremos aceptando con indiferencia
la desventura de la postrera edad nos sentiremos incluidos: lo estamos.
Denuncia de modo flagrante el sistema de explotación en que vivimos.
El viejo incapaz de subvenir a sus necesidades representa siempre
una carga. Pero en las colectividades donde reina cierta igualdad
—en el interior de una comunidad rural, en ciertos pueblos primitivos—
el hombre maduro, sin querer saberlo, sabe sin embargo que mañana
su condición será Za que asigna hoy al viejo. Es el sentido del cuento
de Grimm, cuya versión se encuentra en las regiones rurales de todo
el oundc. Un campesino hace comer a su padre separado de Za familia,
en una pequeña escudilla de madera; sorprende a su hijo juntando
maisritas: ‘es para cuando tu seas viejo”, dice el niño. Inmediatamente
sí acudo recobra su lugar en la mesa común. Entre su interés a largo
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plazo y su interés inmediato los miembros activos de la colectividad
inventan soluciones de compromiso. La urgencia de las necesidades
ohliga a ciertos primitivos a matar a sus viejos padres, a riesgo
de sufrir más adelante de la misma suerte. En los casos menos extremos,
la previsión y los sentimientoa filiales atemperan el egoísmo. En
el mundo capitalista el interés a largo plazo ya no se practica:
los privilegiados que deciden la suerte de las masas ya no temen
compartirla. En cuanto a los sentimientos humanitarios, a pesar de
las charlas hipócritas, no intervienen. La economía está basada en
el lucro, a él está subordinada prácticamente toda la civilización;
solo interesa el material humano en la medida que rinde. Oespues
se lo desecha. “En el mundo en mutación en que las máquinas tienen
una carrera muy corta, los hombres no deben servir demasiado tiempo.
lodo lo que excede de 55 años debe ser ‘arrumbado”, diJo recientemente
(2) en un congreso el doctor Leach, Antropólogo de Cambrióge.
La palabra “arrumbar” expresa muy bien lo que quiere decir. Nos
cuenta que la jubilación es la época de la libertad y del ocio; los
poetas han alabado “las delicias del puerto” (3>. Son mentiras desver—
gonzadas. La sociedad impone a la inmensa mayoría de los ancianos
un nivel de vida tan miserable que la expresión “viejo y pobre” consti-
tuye casi un pleonasmo; a la inversa, la mayoría de los indigentes
son viejos. Los ocios no abren al jubilado posibilidades nuevas;
en el momento en que el individuo se encuentra por fin liberado de
coacciones, se le quitan los medios de utilizar su libertad. Está
condenado a vegetar en la soledad y en el aburrimiento, es un puro
desecho. Que durante loe 15 ó 20 últimos años de su vida un hombre
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no sea nada más que un desecho es prueba del fracaso de nuestra civili-
zación; esta prueba nos angustiaría si consideráramos a los viejos
como hombres, con una vida humana detras de ellos, y no como cadáveres
ambulantes. Los que denuncian nuestro sistema mutilante deberían
poner de relieve este escándalo. Concentrando los esfuerzos en la
suerte de los más desheredados se consigue conmover a una sociedad.
Para demoler el sistems de castas Gandhi se condentró en la condición
de los párias; para destruir la familia feudal, China comunista emancipó
a la mujer. Exigir que los hombres sigan siendo hombres durante su
edad postrera implicaría una conmoción radical. Imposible obtener
este resultado con algunas reformas limitadas que dejarBn intacto
el sistema; la explotación de los trabajadores, la atomización de
la sociedad, la miseria de una cultura reservada a un mandarinado
concluyen en esa vejez deshumanizada. Muestran que hay que retomarlo
todo, desde el comienzo. Por eso se guarda tan cuidadoso silencio
sobre la cuestión; por eso es necesario quebrar el silencio. Pido
a mis lectores que me ayuden”.
Como dijimos en líneas anteriores, veremos la posibilidades, si
co óptimas, sí al menos, mejores y posibles, en el mundo en que vivimos.
En la organización de la vida cotidiana, pasar, de un día para
otro, de la exigencia de trabajo con horarios determinados y obligación
en la utilización de ese tiempo, a disponer del sismo sin las obligacio—
res habituales, suele ser una ruptura de importancia en sí misma
y ~n sus consecuencIas internas, personales y externas desde la perspec-
tiva de los demás. Algunas personas consideran la próxima o nueva
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situación como algo no deseado, y la rechazan como si no fuera una
realidad; otras la desean pero sin pararse en las consecuencias;
también los hay, los menos, que la esperan con una visión real, ya
sea para contrarrestarla, ya para disfrutarla en lo posible. En nuestra
sociedad, dirigida hacia el trabajo productivo, son muchos los asalaria-
dos, los trabajadores, que no toman correctamente los problemas vincula-
dos al acceso a la jubilación. Este paso es delicado y conviene evitar
efectos negativos en un paso demasiado brusco, programando la transición
a través de un cambio progresivo. El objetivo es evitar o limitar
los efectos patógenos de la suspensión al uso, sin considerar a la
persona trabajadora, jubilación tajante que produce los efectos conoci-
dos como el síndrome de la jubilación.
El concepto de jubilación expresado en el coste contable, que
arroja de manera brutal a las personas fuera de la sociedad, cuando
en términos generales no es posible explotarlas más con óptimos rendi-
mientos, solo es cambiable, si se subvierte la estructura social
y por tanto, sus principios ideológicos o filosofía de hecho dominante.
Los males de la jubilación son menos, y en ocasiones poco aprecia-
bles, si el interesado es un trabajador por cuenta propia, independien-
te, incluso si éste pertenece al campo, con tierras propias, o en
el caso de algunos intelectuales, y como circunstancia muy singular,
aunque con matices al aplicarle el término jubilado, las denominada
amas de casa, o en este rol en particular, también las que compstibili—
man la situación de trabajadora asalariada y sus labores como extra
inexcusable.
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No existe el paro O el arrojamiento, para mal o para bien en las
tareas domésticas, es decir: “la chacha”, como destino femenino,
siempre existe y no se jubila, no tiene paro, cobertura de enfermedad,
y por tanto, como “no ha cotizado a la sociedad” no tiene derecho
a la “satisfactoria” jubilación. Como contrapartida, las mujeres
“multidimensionales” o “unidimensionales”, según compatibilicen trsbsjo
asalariado y casero o simplemente casero, no padecen tanto el paso
traumático de la pérdida de dependencia del patrón, ellas siempre
tienen responsabilidades, marido, hijos, casa, y si así no se comportan,
el hogar se desgobierna. Son importantes aunque poco se lea reconozca.
Después de esta pincelada un tanto irónica, nos centraremos en
los que padecen, con más incidencia, ese liberarse de sus obligaciones
impuestas, pasando de un tiempo ocupado por imperantes sociales,
a otro libre por no menos imposición, en el que a cambio, o además,
se les aporta una disminución de capacidad económica con el nuevo
medio de subsistencia que ya no ea el salario sino la pensión. Como
consecuencia, ese tiempo libre se convierte en un “tiempo a llenar”,
y en los más desvalidos, en un “tiempo perdido”. No saben qu8 hacer
con él por su nivel cultural y además no tienen medios para, en una
sociedad de consumo, “libre~’ poder disfrutar del producto que se les
ofrece machaconamente con medios publicitarios, más diría, propagandís-
ticos, en razón de su ideología, con técnicas depuradas que rozan
la ilegalidad por no decir que son inmorales y agresivas, por medio,
ncluso, de la “comunicación” sublisinal. La consecuencia, en muoflos
viejos jubilados, es el conocido aburrimiento, desgana, hastio, anosía,
marginación y hasta suicidio. Estos estados patológicos son proporciona—
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dos, no por la naturaleza, sino por una sociedad donde prima el lucro
como expresión del triúnfo a costa de lo y quien sea, la apariencia,
en lugar de la realidad profunda de la persona, y pasa por los ejes
cardinales: dinero, poder, inmoralidad y egoísmo, encerrados en uno,
“triunfe yo, el mundo no importa”. A pesar de las optimistas declaracio-
nes de “unión europea”, de “caída de fronteras” y sin olvidar a los
millares de muertos diarios por inanición, qué lejos estamos del
amor al prójimo” o la “patria es el mundo, mi hermano la humanidad” (4).
El mal con no~ures diferentes pero con el mismo fin se ha unido y con
;alaces palabras aires el “bienestar” de la humanidad. A peaar de
todo, nablaremos de la posibilidad de los millones de viejos que
están a la puerta ya en nuestro presente y en el próximo siglo XXI,
y esperamos que no sea el holocausto la solución al problema.
El estado ideal se reflejaría en un tiempo, una vida de ocio no
improductiva ¿1 uso materialista, y si productiva, creadora, realizadora
y cooperativa con los semejantes, la sociedad. Esto es un sueño,
pero por qué renunciar a su realidad, al menos en los ancianos; si
la sociedad, los responsables fueran menos egoístas, más humanos,
~,.ZZdariosy fraternos, la idea, la ilusión, el sueño reflejaría,
mamo poco, la pretensión. Es el estado de cosas con su razón, como
el sol, que encubre las estrellas con su luz diurna pero conforme
el crepum~¿’” se desvanece en la noche, el orto de las estrelas puebla
el cielo dando un brillo superior al que la luz del día cegaba. Este
brcllo es la esperanza, la utopía, no por incierta imposible, y la
posibilidad de evitar la luz cegadora viendo más allá. Una realidad
si, pero no querida, tanto por negativa como por inadecuada y cambiable
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en la medida de la voluntad de la humanidad.
2. FACETAS A CONSIDERAR
La adaptación que se sugiere, por la experiencia recabada y expresada
por Naciones Unidas, ea diversa según individuos y situaciones, no
existiendo fórmula normalizada. En los países, principalmente industria-
lizados, donde se ha experimentado, no se ha realizado con la intensidad
suficiente como para solventar los problemas de transición en su
conjunto, y con suficiente coherencia como para que fuera eficaz.
Los métodos llevados a la práctica se pueden aglutinar en tres
líneas fundamentales: disposiciones para el término del trabajo en
el puesto laboral; facilitar el encuentro con la jubilación; y prepara-
ción a la nueva situación de la jubilación.
3. POSIBILIDADES PARA EL TERNINO DEL TRABAJO EN EL PUESTO LABORAL
Los países industrializados en general, y algunos en desarrollo,
han tratsdo de encontrar los medios más adecuados para ir. progresiva-
mente, liberando a los trabajadores próximos, por edad, a la jubilación.
Se han tenido en cuenta dos aspectos, con sus correspondientes
soluciones, por un lado, la disminución de sus capacidades vinculada
con la edad, lo que supone una búsqueda de adaptación y mejoramiento
de las condiciones de trabado. Por otro, en el tránsito hacca el
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período de jubilación, proporcionando a los trabajadores más próximos,
es decir, a los más viejos, una calidad de vida profesional, que
les facilite, convenientemente, un buen estado físico y mental que
les será de gran beneficio en la jubilación. Estos aspectos están
muy estreonamente relacionados, al punto que se confunden, pero son,
sin duda, factores diferentes aunque de un mismo fin, que, por
otro lado, nunca se pueden separar de un tercer aspecto importantísimo
desde dos vertientes, una, la primera, la intrínseca por su cometido,
que es la reducción del horario de trabajo y, la otra, como consecuencia
de la misma, que se relaciona con el aspecto, quizás más problemático
después de la salud, el sueldo, vinculado, además, con la coyuntura
económica. Esta coyuntura determinará, junto a la legislación vigente,
el desarrollo de los sistemas de jubilación y de pensiones, incluso
la estabilidad del mercado de empleo en trabajadores mayores, próximos
a la jubilación, y además, el interés en la atención gerontológica.
Las más importantes experiencias de veinte años a nuestros días,
con la intención de aligerar las prestaciones de trabajo, abarcan
distintos ámbitos como son, la naturaleza y la organización del trabajo,
¿unto a ~as condiciones del mismo, principalmente, en lo que afecta
a los horarios.
La naturaleza del trabajo se refiere a los aspectos que tratan
oe ocamínucr as cncosodidades y el peso del trabajo físico y mental
que supcnen algunos puestos. Se trataría por tanto, de modificar
las características del empleo y limitar la sujeción del sismo; supo-
niendo una adecuación del clima y el sonido, modificación de los
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ritmos entre otros aspectos.
Cuando la modificación de las circunstancias del puesto de trabajo
supone dificultades insuperables, 55 0pta por el cambio de destino
del trabajador, vinculándole a otros no directamente relacionados
con la producción, con lo que se alivis de los efectos propios de
puestos como la cadena de producción, el trabajo por equipo o el
nocturno, trabajos estos penosos con exigencia de grandes esfuerzos
:151005 o con grandes cambios de ritmo.
Zas condiciones de trabajo afectan en la medida que modifican
los horarios, los sistemas de remuneración y la vigilancia médica.
Los horarios se ven afectados por la reducción del horario normal,
ya sea aumentando el número de horas de descanso, con la limItación
de las horas extraordinarias. También puede realizarse mediante el
numero de días de permiso durante el año. Además de estas fórmulas
de manera menos visual, a la par que más original, comienzan a utilizar—
se ‘necancamos como el desarrollo de las posibilidades de trabajo
a tiempo parcial.
.amoién, para la mejora en el acoplamiento de los horarios de
trabajo, se debe posibilitar, a los trabajadores de edad, el poder
disponer de decisión para adoptar el horario flexible, variable,
con arreglo a las necesidades de cada caso, proporcionando una reduoccon
da la rigidez horaria. Incluso, si lo estima oportuno el trabajador,
facilitarle la posibilidad de acoplar el horario de trabajo al monimo
cmpreac:ndible, en relación a la remuneración apropiada a sus nerescos—
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des del momento, proporcionando a trabajadores a destajo poder dejar
este sistema.
Las medidas aplicadas a los trabajadores próximos a la jubilación
plantean problemas, lo que explica la utilización deficitaria de
las mismas. Los problemas se suscitan por la discrepancia en la aprecia-
ción, afectando, no solo a la naturaleza, sino también, a las realiza-
ciones. Así, las medidas más cuestionadas por los empresarios son
las referidas a los horarios de trabajo. justificándolas en los proble-
mas de la organización de la producción, constatando, según su versión,
que perturba la planificación de horarios y crean dificultades en
Za contratación de personal destinado a compensar las pérdidas de
noras de trabajo, o el escalonamiento de las licencias.
La remuneración supone delicados problemas, sobre todo, en las
que aseguran una compensación financiera total o parcial, ya por
mecanismos colectivos, o de manera directa por los empresarios.
A pesar de los problemas suscitados, también tiene beneficios
para la empresa y su productividad, al aumentarse ésta y disainuirse
el absentismo de los trabajadores afectados, lo que es lógico cuando
éstos lo consideran favorable en el sentido de bienestar individual.
Estas medidas favorecedoras de los viejos trabajadores, o a punto
de jubilación, pocas veces han sido incentivadas por los empresarios,
que en muchos casos se oponen argumentando actitudes discriminatorias,
pero sobre todo, porque las medidas podrían aumentar los costos indireo—
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tos, pero además, poquisimas veces han sido por propia iniciativa
de los trabajadores individualizados. Las medidas que se han llegado
a tomar han sido de común acuerdo con los poderes públicos, previa
decisión directa a nivel de empresa, aún así, los convenios en vigor
entre fuerzas sociales, raras veces contienen cláusulas especisles
al respecto. Los sindicatos no aceptan una disminución de los salarios
en caso de adaptación, siendo reservados en la ampliación del sistema,
como en los norarios de trabajo a tiempo parcial, en los que no
se precise cuidadosamente los derechos de los asalariados.
A pesar del indudable valor objetivo que supone para los trabajadores
mayores, próximos a la jubilación, facilitarles un acoplamiento paulati-
no a sus circunstancias y a la nueva situación que se les avecina,
se plartean preguntas en relación con (no casualmente> esa oscareada
pero falsa solidaridad y buenas relaciones, a todos los niveles en
la empresa, sino que vuelve a emerger el contraste de intereses,
o ‘nejor, la imposición por parte de la empresa, si siente que tiene
que ceder un ápice de su imperio indiscutible. Las preguntas se efectúan
para dar soluciones pactadas y desde una perspectiva conciliadora
de Intereses, que implica, en último término, una paz o convivencia
social en la empresa. Así se preguntan ¿se debe proporcionar a todos
los trabajadores que lo pretendan el derecho a beneficiarse de las
condiciones para el término del trabajo en el puesto laboral, o es
preferible acceder por medio de la presión social y conseguir acuerdos
cor ramas de producción o por empresa, en la medida que lo demanden los
trabajadores?. En el supuesto de que se reconociera el derecho a
~cs trabajadores interesados, ¿no se correría el riesgo en determinadas
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empresas de tener serias dificultades en el orden técnico, a nivel
de organización del trabajo o en la programación de horarios, así
como dificultades financieras?. Si el problema se remite a los acuerdos
rogocisdos entre fuerzas sociales, se puede correr el riesgo de discri-
minación entre trabajadores de sectores, ramas o empresas, con capacidad
de presión y otros que tengan menor fuerza y, también, en los que
se encuentran afectados por exigencias tecnológicas imperativas y
a los que por su trabajo específico, las posibilidades de ajuste
técnico sean más dúctiles.
A. PREPARACION PARA LA JUBILACIÓN
La necesidad, en los últimos tiempos, de la preparación hacia
esa etapa de la vida, la jubilación, tan importante como las demás
pero con una problemática mucho más viva, por circunstancias sociales
y personales que en la mayoría de los casos supone una sobrecarga
al vivir cotidiano, ya por si complicado, los países más conscientes
han tomado decisiones para hacer menos traumático el paso y el asenta-
miento en ese período. Período que sin duda se extiende en el crono
y en el número de sus miembros.
La importancia, en aumento, se motiva por la implicación de cuatro
fenómenos:
2 El aumento de jubilados como consecuencia del incremento de
la cantidad ~ proporción de personas viejas en la población, del
aumento de la esperanza de vida, del desarrollo de los alatenas de
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jubilación y de pensión, así como de la reducción progresiva de la
edad de jubilación en, cada vez, más países.
2) El mejoramiento, por los adelantos de la higiene y de la medicina,
de los niveles medios de salud en los viejos trabajadores, muchos
ie los cuales pueden realizar alguna actividad.
3) La dificultad en el tránsito de una vida determinada por el
sistema empresarial como asalariados, a otra de apartamiento de estos
hábitos cotidianos, pasando a una inactividad laboral como es la
jubilación.
4) Los problemas como consecuencia del estado y condiciones de
existencia de las personas jubiladas como son, un bajo nivel del
poder adquisitivo y la correspondiente dificultad para poder desarrollar
una actividad que corresponda a sus aspiraciones en virtud del concepto
negativo que impone la sociedad de corte materialista y lucrativo.
Por esto, y a pesar de ello, y a instancias de organismos no guberna—
nenta:es y de carácter más universalista como Naciones Unidas, los
estados de derecho, presionados por el aumento de personas jubiladas
y lcs problemas que se prevén, han optado por dar salida, prudentemente,
al problema social. Pero el problema, además de económico y de comporta—
s~ento. no lo es menos psicológico, así el propio trabajador, aún
~dmitiendo la necesidad de adaptación paulatina, mira con reparos
si. nueva próxima situación y en ocasiones, cual avestruz, se niega
a aceptar, con un bloqueo psicológico, lo que irremediablemerte,
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y por ley, será una realidad en un futuro próximo. La preparación
para la jubilación consiste en suscitar, con anterioridad, una concien-
cia que permita a los viejos trabajadores, pronto jubilados, una
aceptación psicológica, en el sentido de compensar su estado psíquico
con un comportamiento racional lógico del momento, para desde él,
y en asociación, tratar de solucionar por las vías que le dicte la
democracia, sus problemas lo menos mal posible.
4.1. Asbitos posibles de introducción a la jubilación
Aunque existe acuerdo sobre la necesidad de esta preparación
hay una gran ambiguedad en los expertos sobre el alcance de la propia
oreparación por lo que sería necesario distinguir entre:
— La preparación para la jubilación en sentido amplio, ea
decir, coincidente con la adecuación para sentirse lo mejor posible
en la vejez (preparación para la vejez>. Consiste en un conjunto
de medidas adoptadas a lo largo de la vida que les cambie el concepto
sobre la jubilación, con la idea de que ésta ea el jubileo a sus
sóca de trabajo, tan impuesto como necesario para sobrevivir. Para
esto seria importante examinar con mucha antelación y con seria
intención de cambio, los principales factores que definirían la calidad
de la vida del, en su día, jubilado, como son, los medios económicos,
la vivienda, entorno, asistencia y la capacidad de participación
y decisión en proyectos que le afecten, procurándole, así, un normal
estado psíquico, físico y social, umbral inestimable para la nueva
etapa, la vejez como jubilado.
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— La preparación más restringida, institucionalizada y sistemá-
tica tratando de cambiar, en el último momento, todo el hábito normal
de una vida, pasando, de repente, a ser un improductivo. Son cursos
con objetivos específicos en los últimos años de la vida profesional,
con la buena intención de preparar a los viejos trabajadores para
que acepten su nuevo estado, última etapa de la vida.
La preparación a la jubilación debe estar encaminada a facilitar
la solución de los problemas que surgen a los trabajadores en el
transcurrir de dos etapas seguidas y concluyentes, con una perspectiva
de previsión, en evitación de una no deseada intervención por necesi-
dad patógena. En un primer momento consiste en evitar el tránsito,
frecuentemente brutal, que supone el paso de la vida laboral a la
sencillez de la vida, vida que tiene que empezar, valga la redundancia,
a vivir, es un período de adaptación éste, importante. El segundo
momento se refiere a conseguir equilibrar, con su anterior posición
adquisitiva, el nuevo estado, con una calidad de vida digna y suficiente
al menos. Como vemos, el propósito es doble, pero de continuidad
necesaria, primero,dominar el paso de una forma de vida, a otra diferen—
te, segundo, procurar un equilibrio total como persona a base de
una mejor calidad de vida potenciando, en esta etapa, sus posibles
valores positivos como medio de autoestima y enriquecimiento al entorno
social.
Sin duda hay que distinguir y apreciar entre los aspectos
,a.cológicos, individuales, y los colectivos, estructurales y aocia—
les. En la sociedad, donde el hombre ea ante todo un agente de la
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producción que normalmente, salvo excepciones, se interioriza como
si fuera el único motivo de la existencia, se corre el riesgo de
que en la jubilación se pase de ser un productor, de saber hacer
algo, a no ser y no saber nada, creándose un sentimiento de soledad,
de :nutilidad social que produce traumas individuales. Incluso la
preocupación por el bienestar individual de los futuros jubilados,
por medio de una ayuda para su preparación psiquica y material, no
parece ser suficiente. Pero igual importancia tiene prever las estructu-
ras e infraestructuras que les facilite seguir desempeñando un rol
útil en al meno de la sociedad, dentro del marco de una política
social global que aoarque aspectos fundamentales como mejora de la
situación laboral durante los últimos años laborales, política de
ingresos, incluido la jubilación, desarrollo de los servicios sociales,
de salud y de vivienda, promoción de posibilidades a diversas activida-
des. Así como, también, facilitar la participación necesaria en la
colectividad que afecte, entre otros aspectos, a su salud y planifica-
ción en nuevas actividades.
4.2. Problemas que afectan a los jubilados
El cnteréa de los viejos jubilados no es muy distinto del
de su anterior vida de productor, salvo en algo que les afecta fundamen-
talmente como ea, la disposición de mayor tiempo en el transcurrir
de mu vida. De esta manera su interés plurifacético, sin duda, prodría—
sos agruparlo en tres aspectos básicos: problemas materiales, problemas
de salud y problemas del tiempo disponible.
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Los problemas materiales son importantes en la medida que
su preocupación les impide aprovechar al máximo este periodo de su
existir, es decir, hacer bueno el tiempo disponible, convertirlo
en real tiempo libre. Para evaluar, adecuadamente, los recursos del
jubilado será necesario conocer:
— Loa mecanismos del cálculo de pensiones, con una evaluación
del monto de las prestaciones que el trabajador debería recibir,
a la edad normal, de un sistema oficial de seguridad social, y eventual-
mente de un sistema complementario.
— Las posibilidades de una percepción anticipada, o el aplaza-
miento de la pensión, con las respectivas repercusiones sobre el
monto, así como los plazos de liquidación, la periodicidad de los
pagos, las reglas de revalorización, las reglas de reversión en caso
de fallecimiento o de acumulación.
— El régimen fiscal de las pensiones y el desfase existente
entre la percepción de los ingresos y el pago de los impuestos.
— Detalles sobre las primas legales o convencionales abonadas
en su caso, por el empresario.
— Las ventajas conferidas a los pensionistas como los cuidados
médicos, servicios sociales, reducción de tarifas de los servicios
pútlicos, entre otros.
Se tendrá en consideración y asesorará a los jubilados
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con medios económicos limitados para que se administren su economía
y se les orientará en los gastos mayores de sus presupuestos. También
será conveniente el asesoramiento jurídico, financiero y técnico,
materca de seguros, asistencia social, inversiones, sucesión,
transaciones y vivienda.
Los problemas de salud son de vital importancia, para los
viejos jubilados y más, si ya la tienen dañada. Seria interesante
aclarar algunos posibles malentendidos de consecuencias nefastas,
como que la vejez no es ninguna enfermedad, ni motivo singular de
dolencias, por lo que la jubilación, como fenómeno cronológico, no
se debe confundir con la vejez que es un proceso continuo biológico,
pero individual, según cada persona y su apreciación. De esta manera
es importante el cuidado de la salud en toda edad, y, en particular,
en la madurez para facilitar, en la jubilación, la posibilidad de
una autonomía física y mental. Por esta causa es necesaria la prevención
como medio para evitar el deterioro prematuro. Por lo mismo, es oportuno
atender los aspectos que a continuación se detallan:
— Exploraciones médicas regulares previas a la jubilación.
— Ejercicio físico que mantenga en forma.
— Higiene de vida corporal.
— Régimen alimenticio de acuerdo con las necesidades apropiadas,
nutricionales y dietéticas evitando excesos y carencias.
— Precaución y previsión ante posibles accidentes de trabajo
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y en la vida cotidiana.
— Posibilidad para los tratamientos y readaptación profesional.
Los problemas del tiempo disponible aparecen con la jubilación,
el jubileo a pesar de ser el derecho al reposo y al disfrute del
tiempo libre. Es, supuestamente, la ospacidad de disponer, organizar
para realizar, crear, ahondar en la convivencia, ea, aunque tarde,
la forma de crear un mundo nuevo <5>. Es gansr, de alguna manera.
el tiempo perdido, es tratar de realizar los sueños nunca olvidados,
es intentar rozar la verdadera libertad; pero si la utopía no se
pudiera realizar en la vejez de jubilado, al menos, se deberían desarro-
llar centros de interés personal con antelación a la misma jubilación,
para luego, de manera más lógica, hacer buen uso del tiempo a disposi-
ción mediante actividades socioculturales, familiares, vecinales,
municipales, como consumidor, medio ambiente, acción social, patrimonio
cultural, y lo más loable, actividades de ayuda, de solidaridad.
Esto no quita que por gusto atesanal, profesional, incluso por necesidad
realice labores remuneradas, en este último caso, siempre que la
normativa legal cubra los siguientes aspectos: edad de jubilación
e índole imperativa de ésta; autorización de compatibilizar pensión
y remuneración; posibilidad de condiciones de trabajo y jornada parcial.
4.3. Programas de jubilación
Rara llegar y sensibilizar a los futuros jubilados a cerca
de lo expuesto es necesario informar, además de poner a su disposiciór.
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programas y cursos especiales de preparación a la jubilación.
Estos aspectos son recomendados a nivel internacional mediante
la adopción, en 1972, de una Recomendación de la Asamblea Parlamentaria
del Consejo de Europa (6>, que pedía al Comité de Ministros que “elabore
propuestas que preconicen métodos eficaces para la preparación para
la jubilación con objeto de proporcionar a los interesados una inforsa—
ción completa sobre las cuestiones relativas a los ingresos, la vivien-
da, los servicios médicos y sociales, sal como las posibilidades
de empleo del tiempo libre”, y, más recientemente, por medio de la
adopción, en 1980, por la Conferencia Internacional del Trabajo,
de una Recomendación )7> que preconiza la puesta en práctica de progra-
mas para permitir a los trabajadores de edad “hacer planes para su
jubilación y adaptarse a esa nueva situación” proporcionándoles las
informaciones apropiadas.
Los países desarrollados han intentado actividades de prepara-
ción a la jubilación pero con alcances dispares, tan dispares como
diversos en sus contenidos y modalidades de aplicación y no por diver-
gencias en cuanto al fin sino por necesidades de adaptación a sus
destinatarios de carácter de muy heterogéneos pir isperativos financieros
y piruna investigación precaria, así comop~- ona deficiente educación
en la mayoría de los adultos y también por la insuficiente capacitación
de los organizadores y animadores. Estas experiencias deberían servir
para recapacitar sobre las ambiguedades, para corregir los defectos
y orientar los fines que, hasta ahora, no han acertado con las expecta—
ti.Jas.
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Los incentivos para realizar los cursos programados en los
países que más los han difundido, no han resultado muy eficaces pues
aún siendo libres en su asistencia, la misma ha sido limitada, calculán—
dose solo una asistencia de menos de un 5% de los futuros jubilados.
Quizás su desinterés se explique porque dichos cursos solo están
dirigidos a viejos muy próximos a la jubilación, parece ser que con
trabajadores jóvenes habría un mayor éxito. Ss por tanto recomendable
esta ampliación en la oferta de cursos a los más alejados de la,
hasta ahora, fatal jubilación. De cualquier manera los múltiples
problemas no dan una clara solución; la investigación debe ahondar
en particular en lo concerniente a:
— Los destinatarios, es decir, todos los adultos de diferente
condición, asalariados, independientes, de grandes y pequeñas empresas,
trabajadores manuales, intelectuales. y a todos los niveles jerárquicos.
Se recomienda la participación de los cónyuges y de personas ya jubila—
cas.
— El objetivo de los programas tiene que ser amplio en informa-
ción y orientación con asesoramiento, enseñanza, formación, iniciación
y planificación. La forma tiene que ser lo más extensa para que ayude
al futuro jubilado a reflexionar sobre su futura situación, con la
intención de que tome a tiempo las decisiones apropiadas para facilitar—
se, en lo posible, una vida satisfactoria.
— La metodología para llevar a buen fin y con beneficio,
los programas para decidir sobre el lugar de preparación, número,
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y participantes, duración y frecuencia, fecha de iniciación, medios
a utilizar como conferencias, discusiones de grupo, medios audiovisua-
les, transmisión de experiencias, también se tendrá muy en cuenta
los aspectos de incidencia psicológica y sociológica.
— La financiación de los costos, ya sea con contribuciones
públicas o por medio de la empresa, teniendo en cuenta siempre la
gratuidad para los trabajadores y la facilitación del tiempo en horas
de trabajo.
— El profesorado que tendría que ser especializado y experto
para ser medios de comunicación en base a la animación y la enseñanza.
Una vez puestos estos aspectos en conjunción, la evaluación
será necesaria para constatar su funcionalidad y eficacia en la comuni-
cación, para ello se piensa que tendrán que pasar varios años de
jubilación hasta que la evaluación y la comparación con los jubilados
que no asistieran den unoa datos aprooiados para el afianzamiento
y mejora del servicio de programas para los futuros jubilados. De
cualquier forma, y aunque los cursos de preparación se reconozcan
coso un medio posibilitador, esta preparación se llena de incertidumore
por su cuestionable eficacia, por aspectos presentes en la ideología
imperante que dan en consecuencia interrogantes como ¿de que manera
sensibilizar a la opinión pública para crear un clima favorable entre
la sociedad en general y entre los propios trabajadores interesados?,
¿es conveniente generalizar a todos los trabajadores la preparación
a Za jubilación con un alcance ilimitado, o sería preferible promover
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acciones cuidadosamente estudiadas para ciertos grupos de trabajadores?,
¿cómo desarrollar las estructuras de acogida y las infraestructuras
económicas, sociales y culturales imprescindibles para la puesta
en práctica de las soluciones propuestas?.
La respuesta la tiene la propia humanidad, la solución es
lo dificil, y lo es, por lo que expone, entre otros, Sisone de Beauvoir:
“cuando se ha comprendido lo que es la condición de los viejos no
es posible conformaras con reclamar una política de vejez más generosa,
un aumento de las pensiones, alojamientos sanos, ocios organizados.
Todo el sist~1aes Lo que está en juego y la reivindicación no puede,
sino ser radical: cambiar la vida”; y como ella hay que pedir a todos
que ayuden, al menos, quebrando el silencio, diría más, que se ayuden
a sí mismos, a nosotros mismos, por un mejor futuro de la humanidad.
5. LA JUBILACION
El método de acceso a la jubilación se puede encuadrar en dom
maneras: los que reducen o anulan la obligatoriedad de las condiciones
de ‘ubilación para recibir los beneficios de la seguridad social,
y los que proporcionan ayuda económica en el caso de jubilación gradual.
Los trabajadores de edad se dan cuenta, si son conscientes, que
se les avecina el tiempo de jubilación y piensan en el paulatino
abíndono de las actividades que, por otro lado, son las posibilitadoras
del vivir habitual; por esto, se pueden negar a abandonar el puesto
ce trabajo jubíiac:ón> s~ nc t:enen lo seguridad de que otro ingreso
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reemplace, al menos parcialmente, su sueldo. Pero para que así acontez-
ca, según el sistema que le corresponda, público o privado de subsidio,
de vejez o de pensiones, el requisito que han de cumplir es, tener
una edad determinada por la ley.
El límite de edad rígido para adquirir el derecho, puede provocar
graves problemas a las personas que piensen que es deseable, o necesa-
rio, retirarse de la vida activa, o los que están, involuntariamente,
parados durante largo tiempo, o quienes padecen alguna incapacidad
en su edad avanzada, sin tener derecho a una pensión de invalidez
en su sistema de seguridad social. La conveniencia de establecer
una edad, ha sido cuestionada por quienes observan el alto porcentaje
de desempleo, o por los problemas que puedan originar, en el futuro,
un desequilibrio de la población. Por esto, algunos paises se han
decidido por una política de jubilación flexible.
5.1. Jubilación flexible
La jubilación flexible puede ser “por arriba”, es decir,
superior a lo normal, o “por abajo” al contrario, con una edad inferior
a la establecida habitualmente. Las normas básicas internacionales
(N.U.>, para aplicar estas dos maneras de conseguir la jubilación,
se aprobaron en 1980, en la Conferencia Internacional del Trabajo,
en la Recomendación que específicamente requiere que, siempre que
sea posible, se faciliten las medidas para que la edad que dé derecho
sea flexible, en sustitución a rígida, por obligatoria, peractiendo
Za decisión voluntaria por parte de los traosjadores según lo deseen
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o necesiten. La Recomendación no olvida estipulaciones referentes
a la protección social de los trabajadores mayores en paro y los
que realizan trabajos penosos <insalubres o pesados> para proporcionar,
así, guía a las legislaciones nacionales.
Daremos una visión de los países y las formas de aplicar
este tipo de jubilación.
Países como Argelia, Bélgica, Checoslovaquia, España, Estados
Unidos de Norteamérica, Francia, Grecia, Guinea, Libia, Mali, Peru
y Suecia, pagan subsidios reducidos antes de la edad normal a las
personas que lo solicitan por simples razones personales. En general,
el subsidio puede conseguirse con un máximo de cinco años de antelación
a la edad normal de retiro, afectando al mismo económicamente, la
proporción correspondiente al número de años que falta para la jubila-
ción obligatoria, produciéndose una reducción que oscila entre el
cinco y el siete por ciento anual. La naturaleza disuasiva de esta
pérdida de capacidad económica, ha sido cuestionada por algunos grupos
sociales que preconizan, que la prestación debe ser “neutral” y basarse
en las tasas de mortalidad, de manera que garantice un monto igual
a cualquier edad en que se reclame, dando con ello, una mayor posibili-
dad de opción a los peticionarios. Como contrapartida se argumenta,
que los sitemas contemporáneos de seguridad, en los ingresos de los
jubilados, están basados sobre la “fórmula de la solidaridad” en
lu,’,ar de sobre el principio tradicional del “seguro” y por lo mismo,
no ce justifica el pagar durante un periódo más largo una prestación
calculada sobre la base de la edad normal de jubilación: además,
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referente a las tendencias demográficas, piensan que el estimarse
el acceso a la jubilación anticipada, pudiera contraponerse a las
correcciones necesarias, para, en su caso, contrarrestar las tendencias
demográficas por medio de una imposición a prolongar la vida activa
de los trabajadores.
Hay países, como los que a continuación señalaremos, en los
que se puede conseguir la pensión de jubilación anticipadamente,
varios años antes de la edad establecida e incluso, a veces, sin
tener en cuenta la edad, si el trabajador ha estado asegurado cotizando,
según países, entre 20 a 45 años. El pago anticipado no supone ningún
tipo de peódida monetaria, con excepción del Perú. Además de este
país, entran en este tipo, Austria, Brasil, Egipto, Francia, Grecia,
Iraq, Italia y Yugoslavia. Estas pensiones se conocen como “por años
de servicio”, sustituyendo, en cierta medida, las posibilidades de
pago adelantado de una pensión por vejez, por conveniencias personales,
como las comentadas en el punto anterior.
Con la intención de solucionar las necesidades que sufren
los trabajadores en paro de avanzada edad, en distintos países han
tomado dom tipos de medidas de seguridad social, la primera es el
pago anticipado de las pensiones de ve3ez, que se efectúa en países
como Austria, Bolivia, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Italia, Méjico,
Perú, Portugal, P,F. de Alemania, Suecia y Uruguay. En ocasiones,
los parados de avanzada edad, tienen derecho a la prestación con
una anticipación de hasta cinco años. Pero lo normal es que lo sea
al cano de un largo período de desempleo pues exigen, previamente,
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el intento de conseguir un empleo alternativo. En casos, se pagan
pensiones adelantadas a condición de que el empresario consienta
en el reemplazo del puesto por una persona joven que pretenda un
empleo.
En otros países, en consideración a la superior duración
del desempleo medio de los viejos trabajadores, por su dificultad
de encontrar nuevo puesto de trabajo, el plazo de continuidad aumenta
con la edad, siendo, en ocasiones, ilimitado entroncando con la pensión
de vejez. En algunos casos, los sistemas de prestaciones por desempleo
aumentan la cuantía, en virtud de su mayor edad. Es interesante apuntar
el estimulo que prestan algunos países al empleo en los viejos trabaja-
dores, dispensando, parcial o totalmente, a los empresarios, del
pago de las contribuciones sociales de esos trabajadores, otorgando
subsidios con cargo a los fondos públicos, para cubrir parte del
salario que remunera al trabajador que mantienen en su puesto de
trabajo o los que llegan a contratar.
En países como Argentina, Austria, Bulgaria, Chile, Francia,
Japón, Libia, Madagascar, Mongolia, Noruega, R.0. de Alemania, Perú,
Polonia, Portugal, Sudan, Tunez, URSS y Yugoslavia, han establecido
el pago de pensiones de jubilación anticipadas a los trabajadores
dedicados a labores insalubres o pesadas. En algunos casos, estos
oficios peligrosos o insalubres, están, superiormente, contabilizados
~,ue los normales. Si por circunstancias la legislación no es nuy
explícita al calificar estos trabajos penosos, se recurre al concepto
paliativo de “inadecuación para el trabajo”, calificación que proporcio—
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na al trabajador, si no puede continuar en su trabajo, una pensión
de jubilación anticipada, que son en realidad pensiones de invalidez
profesional, en este caso se encuentran países como Benin, Dinamarca,
El Salvador, Francia, Guinea, Mali, Noruega, B.F. de Alemania, Panamá,
República Centroafricana, Turquis, URSS. Venezuela y Yugoslavia.
Además de la normativa legalmente establecida por las Adminis-
traciones, los convenios colectivos, entre trabajadores organizados
y empresarios como en los casos de Francia, R.F. de Alemania y los
Estados Unidos de Norteamérica, han introducido un sistema de primas
complementarias para los trabajadores que opten por la jubilación
adelantada. Estas prestaciones son varias; unas garantizan parte
del salario previo para cubrir la diferencia entre éste y la prestación
reglamentaria por desempleo, o complementan las pensiones reglamentarias
de jubilación, anticipadas o no; otraa prestaciones se pagan hasta
la edad de jubilación, mientras algunas se obtienen sin limite alguno.
Casi siempre el derecho a las prestaciones está condicionado a un
período de servicios determinado por el acuerdo colectivo. En casos,
este sistema de primas complementarias, se introduce con la intención
de contribuir a solucionar el desempleo de los jóvenes.
La flexibilidad, hacia arriba, de las legislaciones de algunos
países, permite retrasar la jubilación, estableciendo, además, un
aumento en el monto de la futura prestación, proporcional al aplazamien-
to en años. Países en donde se da esta posibilidad son Costa Rica,
Checoslovaquia, Dinamarca, Estados Unidos de Norteamérica, Francia,
Israel, Japón, Noruega, Reino Unido, República Centroafricana y Turquis.
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En algunos países, el aplazamiento no tiene limites, sin
embargo en otros, suele prorrogarse hasta los setenta. A pesar
de que, en ocasiones, se estimula 51 esfuerzo productivo de los mayores
al máximo tiempo posible, no es en exceso demandado por las personas
de edad próxima a La jubilación, predominatemente poco cualificadas.
Del sistema de jubilación variable, que hemos visto, pasamos
al de jubilación gradual.
5.2. Jubilación gradual
Surge de la Recomendación de la Organización Internacional
del Trabajo, también de 1980, que sugiere que los trabajadores de
edad, cuyos horarios hayan sido reducidos gradualmente hasta alcanzar
un nivel determinado, o que hayan comenzado a tiempo parcial, deberían
recibir, según condiciones prescritas por las legislaciones nacionales,
una especial prestación que cubra parcial o totalmente, las reducciones
de su remuneración durante el período anterior a la edad normal en
que tenga derecho a recibir laa prestaciones de vejez.
El principal problema que se plantea a muchos trabajadores,
al jubilarme, es el radical cambio de una vida sometida a una actividad,
a otra sin este sometimiento, situación que, no es solo conflictiva,
en cuanto a la aceptación del nuevo papel, sino que les produce una
diaminución en los ingresos. Por esto, algunos países han iniciado
la icaibilidad de reducir, gradualmente, las actividades, en la manera
que mugIera el trabajador, garantizándole un determinado ingreso
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hasta que tenga derecho a la total pensión de vejez.
En algunos paises industrializados se han tomado medidas
para facilitar la jubilación gradual. Así, en Suecia los trabajadores
de más de 60 años pueden solicitar una “pensión parcial” correspondiente
a un trabajo de tiempo parcial, la pensión que equivale al 65 % del
salario se financia con la contribución especial del empresario y
se abona hasta que el trabajador reciba la correspondiente pensión
a la edad de jubilación. En Noruega, tambien los mayores de 60 años
trabajadores, se les concede una licencie anual con cargo a los fondos
nacionales para la seguridad social. En Francia, se reduce de tres
a cinco horas dos o tres años antes de la jubilación; horas que se
pueden tomar por día, semana, sea o año, según las empresas, así
como según el convenio colectivo, los empresarios pagan unos salarios
garantizados. La R.F. de Alemania, da como opción, a partir de los
60 años, con haber tenido más de diez de servicio, la posibilidad
de recibir una ayuda equivalente al 75 % de su salario en el momento
de jubilación, o a recibir el salario normal trabajando a tiempo
parcial; llegado a los 63 años empieza a cobrar le pensión completa
reglamentada, siempre que tenga un mínimo de 35, de asegurado.
Por lo general, en los países industrializados, ae permite
a los pensionados por vejez, que tengan algún tipo de actividad lucrati-
va, excepto en los casos de pensiones pagadas anticipadamente en
concepto de trabajo penoso, paro, o incapacidad, sin embargo, en
muchos otros países del mismo nivel, con sistemas de prestaciones
no oficiales, las pensiones no se pagan hasta que no dejan de trabajar.
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Si el trabajo es ocasional o con un límite de ganancia, en algunos
casos se permite compatibilizar. Para distinguir las distintas normati-
vas diremos que el pago simultáneo se permite en los sistemas que
consideran que solo con alcanzar una edad cronológica se dan las
condiciones.
La flexibilidad en la edad de jubilación, es una medida positi-
va, al facilitar la transición gradual de la vida laboral a la jubilaci&~
a los viejos trabajadores, al proporcionarles unas posibilidades
de opción para planificar su tiempo libre. Los motivos y medios que
han posibilitado a los trabajadores a jubilarse anticipadamente,
han servido para intentar reducir el desempleo entre los jóvenes,
aunque este pretendido intercambio no es nada facil por la heteroge-
neidad del puesto y las personas en sus aptitudes y categorías. Además,
si hay recesión económica, los capitalistas ven en la jubilación
una oportunidad para racionalizar su competitividad reduciendo el
costo de la mano de obra.
La jubilación anticipada, para los trabajadores de labores
de esfuerzo o insalubres, es beneficiosa y se trata de proteger,
pues, facilita positivamente la salida a trabajadores con disminución
en la capacidad de trabajo o en su salud. Además, según se va cambiando
de mentalidad, y aceptando el ocio como un bien enriquecedor y saluda-
ble, los trabajadores están presionando para que se regule, más que
como excepción, como conquista hacia una incipiente sociedad del
ocíc, el poder acceder a la jubilación adelantada como demuestra
la continua reducción en las tasas de participación de los viejos
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trabajadores en la fuerza de trabajo. Sin embargo, 1o5 expertos observan
la poaibilidad de que la decisión legal de reducir la edad de jubilación
pueda ser potencialmente peligrosa porque piensan que de no ser reversi-
ble, el sistema de pensiones podría tener serias dificultades financie-
ras que podrían producir mayores tensiones económicas y sociales.
5.3. Problemas y soluciones
La sociedad en proceso de envejecimiento reduce el número
de personas trabajadores. Como consecuencia de esta reducción demográ-
fica en la seguridad social se producen superiores gastos y menores
ingresos que, por otro lado, no se pueden compensar del todo con
la elevación de los niveles de contribución, pues no sería soportable
por la población trabajadora activa. Además los costos por jubilado
se aumentan al prolongrase la vida media de éstos hasta edades avanza-
das. De esta manera, los políticos han insistido en la necesidad
de estimular a los trabajadores próximos a jubilarse a que permanezcan
en su empleo, cuando menos hasta la jubilación legal o que la amplien
“hacia arriba” creando incentivos para hacer atractiva esta llamada.
Pero la recesión mundial y las altas tasas de desempleo han convertido
los efectos de tales medidas en marginales. No obstante, al tiempo,
el sistema de flexibilidad “hacia abajo” introducido en los sistemas
de seguridad social por motivos políticos o sociales han contribuido
al aumento de las “jubilaciones jóvenes” en las personas de edad
que de otra manera hubieran permanecido en la productividad hasta
la edad estipulada para la jubilación. Estas situaciones producen
una contradicción que se obseva en no pocos países industrializados
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y que se puede repetir en los “en desarrollo” si su población aumenta
en el envejecimiento. Es necesario pues, a nivel de comunidad interna-
cional, coordinar soluciones nacionales en cuanto a la seguridad
social y el empleo, con la intención de contrarrestar el desequilibrio
que supone las cambiantes condiciones sociales y económicas de una
población mundial en proceso de envejecimiento continuo, en las postrí—
menas del milenio.
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NOTAS AL CAPITULO IX
<1> Simone de Beauvoir. “La Vejez”. Barcelona. Ed. Edasa. 1983.
Pág. 13.
<2) Escrito en 1968.
<3> La expresión ea de Racan.
<4) En España, en la actualidad, hay aproximadamente ocho millones
de pobres, entre otros, ¿cuantos viejos?. Si pobre y viejo,
como términos calificativos se confunden en elevado número
de ocasiones, al alterar el orden terminológico de la oración,
ésta cambia su sentido exclamativo (¡pobre viejo!> por el
definitivo (viejo pobre>, pero a pesar del matiz, viejo y
pobre van unidos y el orden de factores, en un tanto por ciento
considerable, no altera el producto. Si viejo y pobre vienen
siendo “sinónimos”, estimamos que hay muchos viejos pobres.
sin embargo, aleluya! , son pobres del hemisferio Norte, es
decir, son pobres, pero menos pobres, lo que no desmerece
su derecho a la pertenencia a esa clase, por lo senos desde
la percepción psicológica, y no por ello senos real, en el
contexto que les toca sufrir. Pero comparativamente con sus
homólogos del Sur, del Tercer o Cuarto Mundo, qué significan
en el conjunto de la humanidad, son conscientes y solidarios,
a~ menos a nivel conciencia, de la pobreza en el planeta,
por el reparto del “pastel”. Viejos pobres, pobres viejos,
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adultos, adolescentes, niños, pobres todos, pobres del mundo,
marginados, explotados, despreciados. Los responsables, es
decir, el poder fáctico expresado en las Instituciones sultiestatales
y estatales ~ñaicaantsubi~ en el Norte del hemisferio terraquco,
son causantes de la muerte por inanición <es decir, no por
guerras calientes, sino por paces injustas o guerras encubiertas>
de más del 50 % de los fallecidos del mundo, entre ellos,
por lo menos veinte millones de niños inocentes. Por un día
cualquiera de vida de un ciudadano de un psis demócrata y
desarrollado, en el Sur pasan hambre cien mil seres humanos,
en su mayoría niños, treinta y seis millones de muertos en
el último año. Esta situación comparativa cómo se intempreta
en los países privilegiados (?> es la suerte de pertenecer
a los paises desarrollados o la desgracia como miembros de
la humanidad. Oir hablar de un nuevo orden, sin duda del
orden cerrado <dictatorial>, encubridor con la mentira, de
este humanicidio, oir hablar de “paz” y “justicia” a quienes
consienten y son responsables de esta monstruosidad, no produce
sonrcsa sino carcajada histérica por la desesperanza que se
transforma, acto seguido, en la mueca desencajada, propia
de la muerte representada por esos millones de niños que,
por supuesto, nunca tendrán el problema de los viejos jubilados
de los paises desarrollados. Hipócritas que dicen representar
a Dios (Iglesias>, al Pueblo (Estados demócratas) no representan
mas, con su propaganda paradigmática de orden, paz y justicia,
que el desorden, la hostilidad, la injusticia; corrupción,
desfachatez, impudicia, inmoralidad, hipocresía son su definicion.
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¡Cuanta razón tenía Daniel! y más, con el lamentar de las
víctimas inocentes al morir de hambre, esto si que es auténtico
terrorismo.
<5> Como pensamiento, como ejercicio teórico y por qué no, como
posible ejemplo de un nuevo mundo, se expresa la ponencia que
presentamos en México D.F. durante el “X Congreso Mundial
de Sociología”, en el año 1982, con el título “El anciano
o el modo de ver el principio de una sociedad distinta” y
con anterioridad, desde un punto de vista más realista, pero
donde ya se vislumbra, en la presentada en el año 1981 al
“1 Congreso Nacional de Sociología de Zaragoza”. con el titulo
“Algunas facetas de la problemática del anciano”.
(6) Recomendación n5 695 de 1973.





Este Capítulo con el cuestionario aplicado pretende acceder sí
comportamiento de la población anciana y su entorno, tanto relacional
coso físico. De esta manera recoge facetas diversas, unas vinculadas
a la familia, Otras a laa amistades, sin dejar los demás aspectos
sociales. Estas facetas se entrelazan con el medio en el que se desen-
vuelven, así observamos su vivienda, sus enseres, su barrio. En los
datos recogidos apreciamos, en alguna medida, ámbitos estructurales
definidos por los aspectos infraestructura y supereatructurales.
Los ancianos son importantes por sí, como personas, como individuos,
como seres sociales, pero no es menos cierto que tienen unos grandes
condicionamientos que en ocasiones son basa para ubicar o inmovilizar
a las personas, estas personas que tratamos de estudiar, de las que
no depende el destino que les sitúa en un estrato social totalmente
dsferenciado de otro, la lose de la que hablamos, es decir, los medios
y circunstancias que deberían ser desde la sociedad estructurada,
Estados, no son, no han sido, el medio líberalízador, quizás porque
ellos nunca cogieron las riendas de su destino. Es posible que esta
aportación sociológica, más que un análisis critico, sea descriptivo,
sea coso una fotografía en blanco y negro, porque aunque se quiera
no puede ser en color. La vejez no es sino consecuencia de toda una
vida, y no es solo un estadio de la misma, aislado, por bello o triste
que lo queramos definir. La vejez es lo que es, sin posibilidad de
ser lo contrario ni por naturaleza ni por decreto ley.
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Los datos que nos proporciona esta encuesta son significativos
en gran medida, tanto en las observaciones directas como en los datos
marginales recogidos en su aplicación, datos unos y otros que se
apoyan, o incluso, curiosamente, se contradicen, pero ello no nos
aauata, por suerte o desgracia son ambos aspectos caras de una misma
moneda, expresión dinámica de congruencias y contradiccionea propias
del dicho “nada es verdad ni es mentira ...“ y por encima de interpreta-
ciones puristas y rígidas damos por satisfactorias estas realidades
e ideas, realidades productoras de ideas, ideas posibilitadoras de
realidades, que oscilan en el mundo del ser y la cosa, de lo cierto
y lo incierto, según apreciación y vivencia. La incidencia de las
cosas en el mundo del ser es ambivalente, tanto le humaniza como
le puede cosificar, es cuestión de grado y calidad, es la diferencia
que podemos encontrar entre el consumo, connatural a las peronas,
y el consumismo, demnaturalizador de la acción misma, pero la opción
entre estas dos facetas materiales se encuentra con la fuerte incidencia
del dictado de los intereses dominantes, así el deseo, la posibilidad
y la voluntad de las personas les puede convertir, a pesar de todo,
en agentes activos o pasivos, explicándose,fácilmente, el por qué
los viejos, en el momento actual, son consecuencia de su pasado,
y por la misma razón, desde un punto de vista más amplio, la sociedad
toda es expresión de sus servidumbres o aciertos, consentidos o asumi-
dos.
.‘. AMALISIS DESCRIPTIVO Y CONENTARIOS
P.O. — SEXO
Del total de encuestados el 59,7% son “mujeres” y el 40,3%
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“hombres”. Por grupos de edad el 62,5% de los de 85 y más años son
“mujeres” y el 37,5% “hombres”. El 55% de los de 70 a 74 años son
“mujeres”, el 45% “hombres”. El 60% de los que si están a gusto en
Madrid son “mujeres”, el 40% “hombres”. El 58,1% de los que no están
a gusto son “mujeres”, el 41,9% “hombres”.
— La distribución de la muestra es bastante equilibrada
en relación a los sexos y edades según se observa en los porcentajes.
Se encuentran más a gusto las mujeres y más a disgusto los hombres.
P.l. — EDAD
Del total de encuestados el 36,6% tienen de “65 a 69” años;
el 21,5% de “70 a 74”; el 15,6% de “75 a 79”; el 12,9% “85 y más”
años; el 9,1% de “80 a 84”. Por sexos el 34,7% de los hombres tienen
de “65 a 69” años; el 24% de “70 a 74”; el 17,3% de “75 a 79”; el
12% “85 y más” años; el 6% de “80 a 84”. Del total de mujeres el
37,8% tienen de “65 a 69”; el 19,8% de “70 a 74”; el 14,4% de “75
a 79”; el 13,5% “85 y más años”; el 9,9% de “80 a 84”. De los que
si están a gusto en Madrid el 38,7% tienen de “65 a 69”; el 23,2%
de “70 a 74”; el 18,1% de “75 a 79”; el 8,4% de “80 a 84”; el 6,5%
“85 y más” años. De los que no están a gusto el 45.2% tienen “85
y más” anos, el 25,8% de “65 a 69w’; el 12,9% de “70 a 74”; el mismo
porcentaje de “80 a 84”; el 3,2% de “75 a 79” años.
— La mayoría de los encuestados se encuentran en el grupo
de 65 a 89 años, acendo superior en número las mujeres a los hombres.
— 428 —
Le siguen los de 70 a 74 años resultando en este intervalo superior
los hombres a las mujeres. Se encuentra la menor representación en
el grupo de 80 a 84 años. Los que más a gusto se encuentran son los
de 65 a 69, siguen a gusto pero de forma regresiva hasta los 79 años,
pasando, a partir de los 80, a estar más a disgusto que a gusto.
P.2. — ESTADO CIVIL
Del total de encuestados el 47,3% están “casados”; el 41,9%
viudos”; el 8,1% “solteros”. Por sexos el 56% de los hombres están
“casados”; el 36% “viudos”; el 4% “solteros”. El 45,9% de las mujeres
están “viudas”; el 41,4% “casadas”; el 10,8% “solteras”. Por grupos
de edad el 64,7% de los encuestadoe que tienen 65 a 69 años están
“casados”; el 23.5% “viudo~”; el 8,8% “solteros”. De los que tienen
80 a 84 años el 70,6% están “viudos”; el 17,6% “solteros”: el 11,8%
“casados”. Del total de encuestados que no están a gusto en Madrid
el 54,8% están “casados”; el 38,7% “viudos”; el 6,5% “solteros”.
De los que si están a gusto el 45,8% están “casados”; el 42,6% “viudos”;
el 8,4% “solteros”.
— El mayor número se da entre los varones casados, en
segundo lugar aparecen las viudas. Entre los solteros son ellas
las que proporcionan una superior cantidad. Los casados aparecen
en mayor número en los grupos de edad entre 65 a 69 años, seguidoa
de los de 75 a ?9. En el item “viudos” la mayoría está entre los
80 y 84 años al igual que en el de los solteros. Aún siendo los casados
~os que están más a gusto seguidos de los viudos, aquéllos son los
que más a disgusto están en el total de la variable.
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P.3. — ZONA DE PROCEDENCIA
Del total de encuestados el 27,4% han nacido en “Madrid”;
el 24,7% en “Castilla—La Manche”; el 17,7% en “Castilla—León”; el
11,3% en “Andalucía”; el 4,3% en “Extremadura”; el mismo porcentaje
en “Galicia”. Por sexos el 29,7% de las mujeres han nacido en “Madrid”;
el 22,5% en “Castilla—La Mancha”; el 18,9 % en “Castilla—León”; el
11,7% en “Andalucía”; el 4,5% en “Galicia”. El 28% de Los hombres
han nacido en “Castilla—La Mancha”; el 24% en “Madrid”; el 16% en
“Castilla—León”; el 10,7% en “Andalucía”; el 8% en “Extremadura”.
Por grupos de edad el 35,3 % de los de 65 a 69 han nacido en “Madrid”;
el 17,6% en “Andalucía”; el 13,2% en “Castilla—La Mancha”; el mismo
porcentaje en “Castilla—León”; el 5,9% en “Galicia”. De los de 75
a 79 años el 34,5% han nacido en “Castilla—León”; el 24,1% en “Castilla—
La Mancha”; el 20,7% en “Madrid”; el 6,9% en “Andalucía”; el mismo
porcentaje en “Cataluña”. De los que si están a gusto en Madrid el
31% han nacido en “Madrid”; el 20% en “Castilla—La Mancha”; el 18,7%
en “Castilla—León”; el 11,6% en “Andalucía”; el 4,5% en “Extremadura”.
De los que no están a gusto el 48,4% han nacido en “Castilla—La Mancha”;
ml 12,9% en “Castilla—León”; el 9,7% en “Andalucía”; el mismo porcentaje
en “Madrid”.
— La mayoría son de la provincia y urbe de Madrid, siendo
más las mujeres que los hombres y el grupo de edad más significativo
es el que va de 65 a 69 años. Le siguen en numero de inmigrantes
Castilla—La Mancha en donde predominan los varones sobre las mujeres
y el intervalo de 85 y más años es el más representativo. Después
Castilla—León y Andalucía dominando en ambas Comunidades la aportsc~ón
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de mujeres. Los que se encuentran más a gusto son los madrileños,
siguiéndoles los representantes de Castilla—La Mancha, aunque éstos
son los que se sienten, a su vez, con superioridad, a disgusto.
P.4. — RAZON DE SU VENIDA A MADRID
Del total de encuestados que vinieron a Madrid el 54,1%
lo hicieron por “buscar trabajo”; el 14,8% para “estar con la familia”
después de jubilarse; el 14,1% por “traslado de trabajo”; el 12,6%
“vinieron con sus padres”. Por sexos el 61,4% de los hombres vinieron
a ‘buscar trabajo”; el 12,3% “vinieron con sus padres”; el sismo
porcentaje para “estar con la familia” después de jubilarse; el 10,5%
por “traslado de trabajo”. El 48,7% de las mujeres vinieron para
“buscar trabajo”; el 16,7% por “traslado de trabajo”; el mismo porcenta-
je para “estar con la familia” después de jubilarme; el 12,8% “vinieron
con sus padres”. Por grupos de edad el 66,7% de los de —De 65 años
vinieron a “buscar trabajo”; el 16,7% por “traslado de trabajo”;
e igual porcentaje “vinieron con sus padres”. El 41,7% de los de
80 a 84 vinieron para “estar con la familia” después de jubilarse;
el 25% para “buscar trabajo”; el 16,7% por “traslado de trabajo”;
el mismo porcentaje “vinieron con sus padres”. El 56,1% de los que
si están a gusto en Madrid vinieron para “buscar trabajo”; el 15%
por “traslado de trabajo”; el 12,1% “vinieron con sus padres”; el
rísmo porcentaje para “estar con la familia” después de jubilsrse.
c ¿6,4% de los que no están a gusto vinieron para “buscar trabajo”;
el 25% para “estar con la familia” después de jubilarse; el 14,3%
vcnceron con sus padres”; el lC,7% por “traslado de trabajo”.
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— La mayoría vinieron a Madrid a buscar trabajo y de entre
éstos el mayor número se da en los hombres, le siguen en porcentaje
los que vinieron con la familia después de jubilarse destacando el
peso en las mujeres y en el grupo de edad de 80 a 84 años. Por traslado
de trabajo también la mayoría son mujeres, encontrándose en el grupo
de edad de 85 y más años el mayor porcentaje, Los que vinieron por
motivos laborales son los que están más a gusto en Madrid, por el
contrario los que vinieron por motivos familiares son los que están
más a disgusto. .,
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ESTUOlO: JUBILACION Z VERTIC,AI,ES
SEXO EDAD A GUSTO
65 70 75 80 85
Hom Mu -De a a a a y
TOTAL bre jer 65 69 74 79 84 mas Si No
TOTAL 186 75 111 8 68 40 29 17 24 155 31
SEXO
Hombre 40.3 100.0 - 37.5 38.2 45.0 44.8 35.3 37.5 40.0 41.9
Mujer 59.7 - 100.0 62.5 61.8 55.0 55.2 64.7 62.5 60.0 58.1
EDAD
-De 65 4.3 4.0 4.5 100.0 - - - - - 5.2
65 a 69 36.6 34.7 37.8 100.0 - - 38.7 25.8
70 a 74 21.5 24.0 19.8 - 100.0 - . - 23.2 12.9
75 a 79 15.6 17.3 14.4 - . - 100.0 - - 18.1 3.2
80 a 84 9.1 8.0 9.9 - . - - 100.0 - 8.4 12.9
85 y mas 12.9 12.0 13.5 - - - . 100.0 6.5 45.2
ESTADO CIVIL
Casado 47.3 56.0 41.4 37.5 64.7 37.5 51.7 11.8 37.5 45.8 54.8
Soltero 8.1 4.0 10.8 12.5 8.8 2.5 10.3 17.6 4.2 8.4 6.5
Viudo 41.9 36.0 45.9 50.0 23.5 55.0 34.5 70.6 58.3 42.6 38.7
Separado .5 .9 . - 3.4 - - .6 -
Divorciado 2.2 4.0 9 . - 2.9 5.0 - - 2.6 -
ZONA DE PROCEDENCIA
Andalucia 11.3 10.7 11.7 - 17.6 12.5 6.9 11.8 - 11.6 9.7
Aragon 2.2 2.7 1.8 - 2.9 5.0 - - - 2.6 -
Asturias 1.1 1.8 - 2.9 - - - . 1.3 -
Canarias .5 1.3 . . 1.5 - - - .6 -
Cantabria .5 .9 - - - 3.4 - - .6 -
Castilla Mancha 24.7 28.0 22.5 25.0 13.2 25.0 24.1 35.3 50.0 20.0 48.4
Castilla Leon 17.7 16.0 18.9 12.5 13.2 22.5 34.5 5.9 12.5 18.7 12.9
Cataluna 2.7 1.3 3.6 . 1.5 2.5 6.9 5.9 - 2.6 3.2
Extremadura 4.3 8.0 1.8 12.5 4.4 2.5 3.4 5.9 4.2 4.5 3.2
Galicia 4.3 4.0 4.5 12.5 5.9 2.5 - 5.9 4.2 3.9 6.5
LaRioja .5 1.3 . . . - - . 4.2 .6
Murcia 1.6 1.3 1.8 . 1.5 5.0 - - - 1.3 3.2
C.Valenciana .5 . .9 12.5 . - - - - .6 -
Ceuta y Melilla .5 1.3 . - - - - - 4.2 3.2
Hadrid 27.4 24.0 29.7 25.0 35.3 22.5 20.7 29.4 20.8 31.0 9.7
p4. RAZON DE SU VENIDA A MADRID
BASE: Fuera 135 57 78 6 44 31 23 12 19 107 28
Busca trabajo 54.1 61.4 48.7 66.7 56.8 58.1 56.5 25.0 52.6 56.1 46.4
Craslado trabajo 14.1 10.5 16.7 16.7 11.4 9.7 17.4 16.7 21.1 15.0 10.7
Vino con padres 12.6 12.3 12.8 16.? 15.9 12.9 4.3 16.7 10.5 12.1 14.3
Esta con familia 14.8 12.3 16.7 - 6.8 19.4 13.0 41.7 15.8 12.1 25.0
Otros 1.5 1.8 1.1 - 2.3 - 4.3 . . .9 3.6
Ns/Nc 3.0 1.8 1.8 . 6.8 . 43 - . 3.7
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P.O. — SEXO
Del total de encuestados el 59,7% son “mujeres”; el 40,3%
“hombres”. Del total de solteros el 80% son “mujeres”; ml 20% “hombres”.
Del total de viudos el 65,4% son “mujeres”; el 34,6% “hombres”. Del
total de casados el 52,3% son “mujerea”; el 47,7% “hombres”. Del
total de encuestados que vinieron a Madrid por traslado de trabajo
el 68,4% son “mujeres”; el 31,6% “hombres”. De los que vinieron a
buscar trabajo el 52,1% son “mujeres”; el 47,9% “hombres”.
— Del total de encuestados la mayoría son mujeres solteras
que vinieron a Madrid por traslado de trabajo, y para estar con la
familia después de jubilarse.
P.l. — EDAD
Del total de encuestados el 36,6 % tienen de “8S a 69”
años; el 21,5% de “70 a 74”; el 15,6% de “75 a 79”; el 12,9% “85
y más” años; el 9,1% de “80 a 84”. Del total de casados el SO% tienen
de “65 a 69”; el 17% de “70 a 74”; mi mismo porcentaje de “75 a 79”;
el 10,2% “85 y más” años; el 2,3% de “80 a 84”. Del total de solteros
el 40% tienen de “65 a 69” años; el 20% de “75 a 79”; el mismo porcenta-
je de “80 a 84”; el 6,7% de “70 a ?4”; e igual porcentaje “85 y má~’
años. Del total de viudos el 28,2% tienen de “70 a 74” años; el 20,5%
de “65 a 69”; el 17,9% “85 y más” años; el 15,4% de “80 a 84”; ml
:2,8% de “75 a 79” años. De los que vinieron a ~adrid con mus padres
el 41,2% tienen de “65 a 69” años; el 23,5% de “70 a 74”; el 11,8%
de ‘80 a 84”; el sismo porcentaje “85 y más” años; el 6,9% de “75
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a 79” años. De los que vinieron para estar con la familia después
de jubilarse el 30% tienen de “70 a 74” años; el 25% de “80 a 64”;
el 15% de “65 a 69”; el mismo porcentaje de “75 a 79”; y “65 y más”
años.
mayoría se encuentra en el grupo de edad de 65 a
69 años, predominando los casados cuya razón de llegada a !~adrid
fue venir con sus padres. Siguen los de 70 a 74 años la rayoría viudos
que vinieron para estar con la familia después de jubilarse. El menor
porcentaje se da en los de SO a 64 años casi todos solteros y que
tancíen vInIeron con la familia después de jubilaras.
P.2. — ESTADO CIVIL
Del total de encuestados el 47,3% están “casados”; el 41,9%
viudos”; el 8,1% “solteros”. El 54,6% de los que vinieron a Madrid
a buscar trabajo están “casados”; el 45,2% “viudos”, De los que vinieron
con sus padres el 47,1% están “viudos”; el 41,2% “casados”; el 11,6%
“solteros”.
— la mayoría son casados que vinieron a Madrid para buscar
trabs¿o, seguicos de los viudos que inmigraron para estar con la
familia después ie jubilaras, y por último los solteros que la mayoría
vinieron con sus padres.
2.3. — ZOMA DE PROCEDENCIA
Del total de encuestados el 27,4% han nacido en ‘Madrid”;
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el 24,7% en “Castilla—La Mancha”; el 17,7% en “Castilla—León”; el
11,1% en “Andalucía”; el 4,3% en “Galicia”; el mismo porcentaje en
“Extremadura”. Del total de solteros el 66,7% han nacido en “Madrid”;
el 6,7% en “Castilla—La Mancha”; e igual porcentaje en “Castilla—
León”; “Andalucía”; “Asturias”; y “Cataluña”. Del total de viudos
el 26,9% han nacido en “Castilla—La Mancha”; el 24,4% en “Madrid”;
el 16,7% en “Castilla—León”; el 10,3% en “Andalucía”; el 6,4% en
“Galicia”. Del total de casados el 26,1% han nacido en “Castilla—
La Mancha”; el 22,7% en “Madrid”; el 21,6% en “Castilla—León”; el
12,5% en “Andalucía”; el 6,8% en “Extremadura”. De los que vinieron
a Madrid para estar con la familia después de jubilarse el 40% son
de “Castilla—La Mancha”; el 30% de “Castilla—León”; el 15% de “Extrema-
dura”; el 5% de “Galicia”; el mismo porcentaje de “Cataluña”; y de
“Aragón”. De los que vinieron por traslado de trabajo el 36,8% han
nacido en “Castilla—Ledn”; el 21,1% en “Andalucía”; el 15,8% en “Casti-
lla—La Mancha”; el l0~5% en “Galicia”.
— La procedencia mayoritaria es del propio Madrid. en
particular los solteros; a continuación de Castilla—La Mancha con
viudos y casados que vinieron por estar con la familia después de
jubilarae y para buscar trabajo; le sigue Castilla—León y Andalucía
predominando los casados, siendo el motivo fundamental de su venida
el traslado de trabajo.
P.4. — RAZON DE SU VENIDA A MADRID
Del total de encuestados el 54,1% vinieron a “buscar trabajo”;
el 14,8% para “estar con la familca” después de jubilaree; el 14,1%
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por “traslado de trabajo”; el 12,5% vinieron “con sus padres”. Del
total de casados el 55,6% vinieron a “buscar trabajo”; ml 14,7% por
traslado de trabajo”; el 13,2% por “estar con La familia” después
de jubilarse; el 10,1% vinieron “con sus padres”. Del total de viudos
el 55,9% vinieron a “buscar trabajo”; el 15,6% para “estar con la
~milia” después de jubilarme; el 13,6% vinieron “con sus padres”;
el 10,2% por “traslado de trabaRo”.
— La mayoría vinieron a Nadrid a buscar trabajo, sobre
todo los casados, le siguen los que vinieron para estar con la familia
después de jubilarme, destacando el mayor peso en Los viudos, Los
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P.5. — TIEMPO QUE HACE QUE VIVE EN MADRID
Leí total de encuestados ml 79,3% viven en Madrid desde
hace “mía de veinte años”; el 10,4% viven desde hace “11 a 20 años”;
el 3% desde nace “7 a 10 años”; el mismo porcentaje desde hace “4
a 5 años”; el 1,5% vive desde hace “1 a 3 años”. Del total de hombres
el ó2,t% tace “más de 20 años”; el 10,5% viven desde hace “11 a 20
anos”; el 3,5% desde hace “7 a 10 años”; el 1,8% desde “menos de
año”; el mismo porcentaje desde hace “4 a 6 años”. Del total de
mujeres el 76,9% vive desde hace “más de 20 años”; el 10,3% desde
hace “11 a 20 años”; el 3,8% desde hace “4 a 6 años”; el 2,6% desde
hace “7 a 10 años”; el mismo porcentaje desde hace “1 a 3 años”
Por edades el 94,7% de los de ~~4s años vive desde hace “más
de 20 años”; el 5,3% desde hace “11 a 20 años”. El 74,2% de los
70 a 74 vive desde hace “más de 20 años”; ml 9,7% desde hace “11
a 20 años”; el 5,5% desde hace “7 a 10 años”; el 3,2% desde hace
“4 a 6 años”; el mismo porcentaje desde hace “1 a 3 años”; y desde
hace “menos de 1 año”. De los que si están a gusto en Madrid el 78,5%
vive desde hace “más de 20 años”; el 11,2% desde hace “11 a 20 años”;
el 3,7% desde hace “7 a lo años”; el 1,9% desde hace “4 a 6 años”;
sí mismo porcentaje desde hace “1 a 3 años”; el 0,9 desde hace “menos
ce 1 año”. De los que no están a gusto en Madrid el 82,1% vive desde
hace “más de 20 años”; el 7,1% desde hace “11 a 20 años”; el mismo
porcentaje desde hace “4 a 6 años”.
— Observamos que la mayoría emigraron a Madrid hace más
de veinte años y la proporcidn va decreciendo según disminuye el
numero de años de rescdencia, circunstancia lógica pues coincide
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con los años de superior demanda y posterior saturación de mano de
obra de la gran ciudad capitalina. Entre los grupos de edad los más
mayores son, por lo general, los que antes vinieron. Los que viven
nace más de veinte años están ligeramente más a disgusto que a gusto
en Madrid. En el cómputo general están más a gusto que a disgusto.
P.6. — SE SIENTE A GUSTO EM MADRID
De total de encuestados el 83,3 % “si” están a gusto; el
16,7% “no” se sientena gusto. Por sexos el 82,7% de los hombres “si”
se sienten a gusto; el 17,3% “no”. Del total de mujeres el 83,8%
“al” se sienten a gusto; el 16,2% “no”. Por grupos de edad ml 100%
de los de —De 65 “si” están a gusto. El 58,3% de los de 85 y más
años “no” están a gusto; el 41,7% “si”.
Razón por la que si se siente a gusto
Del total de encuestados que “si” se sienten a gusto el
26,5% lo está porque “nació en Madrid”; el 23,2% porque “está con
la familia”; el 16,1% porque “está acostumbrado”; el 11% por las
“distracciones”; el 9,7% por “la satisfacción”; el 4,5% porque “encontró
trabajo”; el mismo porcentaje por “los servicios”. Del total de hombres
el 22,6% porque “está con la familia”; el 21% porque “nació en Madrid”;
el mismo porcentaje porque “está acostumbrado”; el 9,7% por “la satis—
facc~ón’; el 6,6% porque “encontró trabajo”; e igual porcentaje por
“los servicios”. Del total de mujeres ml 30,1% porque “nació en Madrid”;
el 23,7% porque “está con la familia”; el 12,9% porque “esta acostusbra—
dc”; el 9,7% por “la satisfacción”; el 1,2% porque ‘encontró trabajo”;
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el mismo porcentaje por “los servicios”. Por grupos de edad los de
85 y más años el 40% porque “nació en Madrid”; el mismo porcentaje
porque “está con la familia”; el 10% porque “está acostumbrado”;
e igual porcentaje porque “encontró trabajo”. De los de 75 a 79 años
el 32,1% porque “está con la familia”; el 21,4% porque “nació en
Madrid”; el mismo porcentaje porque “está acostumbrado”; el 7,1%
por “los servicios
Razón por la que no se siente a gusto
Del total de encuestados que “no” están a gusto el 35,5%
no lo está porque “añora su pueblo”; el 29% por el “ritmo de vida”;
el 12,9% por la “soledad”; el 9,7% por la “contaminación”. Por sexos
el 23,1% de los hombres porque “añora su pueblo”; el mismo porcentaje
porque “no le gusta”; y por el “ritmo de vida”; el 15,4% por la “conta—
mlnación”; el 7,7% por la “soledad”. Del total de mujeres el 44,4%
porque “añora su pueblo”; el 33,3% por el “ritmo de vida”; el 16,7%
por la “soledad”; ml 5,6% por la “contaminación”. Por grupos de edad
el 100% de los de 75 a 79 años porque “añora su pueblo”. De los de
70 a 74 años el 50% por la “soledad”; el 25% porque “añora su pueblo”;
el mIsmo porcentaje por la “contaminación”.
— .a mayoría se sienten a gusto en Madrid, no existiendo,
prácticamente, diferencia entre hombres y mujeres. Se observa por
~. .pcs de edad que los más satisfechos son los de menos de 65 años
y los más insatisfechos los de 85 y más. Los que dicen encontraras
ras a gusto lo están por haber nacido en Madrid, contestación que
entendemos dentro del mundo irracional, pues el hecho de haber nacido
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en Madrid es un accidente que transforman en un sentimiento hipervalora—
do, en base a unos resortes ideológicos de corte cuasi nacionalista,
con valor no superior al sentimiento similar que tendría un sevillano
lógicamente por haber nacido en Sevilla, por poner un ejemplo diferen—
ciador de las posibles respuestas con un sentido más profundo del
ser y el estar. La intención de la pregunta era sopesar, en contraste
con el resto de los itema, el fundamento racional del sentir como
bienestar, observándose como ~uden a una contestación de menor profun-
didad y ‘,alor humano que las restantes. Alguno de los motivos por
los que mía se sienten a gusto están dentro de las páutas del comporta-
miento numano, como sentimiento y necesidad, así se sienten a guato
por estar con la familia y encontrar trabajo, sin embargo un porcentaje
significativo justifica su encontrarse a gusto con el acoetumbrarse,
término ambiguo pero que se relaciona antitéticamente con el de la
añoranza, siendo, afortunadamente, éste, notablemente superior, lo
que justifica el lógico sentimiento de afinidad y auto y mútuo reconoci-
miento, que implica la idéntidad histórica del presente y sociológica,
consciente e inconsciente. La mayoría son inmigrantes por necesidades
laborales y, por ende, económicas, y sus íntimos afectos, sentimientos,
normalmente quedaron en su biografía, en su infancia. El porcentaje
de acostumbrados lo entendemos interesante si lo hacemos sinónimo
de integración, lo cual es dificil como sabemos. En estos aspectos,
respecto a hombres y mujeres son ellas las que senos se acostumbran
y más añoran, están más íntimamente unidas a la tierra con lo que
se confirmaría que son el alma mater, el espíritu de la patria, no
en vano la nación se representa con una matrona. La satisfacción,
los servicios, al igual que las distracciones son motivos importantes
del encontrarme a gusto, siendo de fácil comprensión en personas
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que vienen, normalmente, de zonas subdessrrolladas. Son aspectos
en el no sentirse a gusto, el fuerte ritmo de vida, la soledad y,
afortunadamente, decimos ésto por un atisbo de sensibilización a
los problemas ecológicos, la contaminación, aunque pensamos que el
afectarles la contaminación se refiere más a sus afecciones respirato-
cias alérgicas, es decir, factores de bienestar físico unido, probáble—
mente, a un recuerdo idílico de la infancia, que a la auténtica concien-
cia por el medicambiente con la consabida conciencia ecológica y
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P.5. — TIEMPO QUE HACE QUE VIVE EN MADRID
Del total de encuestados el 79,3% de los que vinieron de
fuera hace que viven en Madrid “más de 20 años”; el 10,4% hace “11
a 20 años”; el 1,5% hace “1 a 3 años”. Del total de casados el 83,8%
hace “más de 20 años”; el 7,4% hace “11 a 20 años”; el 1,5% hace
“1 a 3 años”. Del total de viudos el 81,4% viven hace “más de 20
años”; el 10,2% hace “11 a 20 años”; el 1,7% hace “1 a 3 años”. Del
total de solteros el 40% hace “más de 20 años”; el 20% hace “11 a
20 años”. De los que vinieron a Madrid a buscar trabajo el 95,9%
vinieron hace “más de 20 años”; el 4,1% hace “11 a 20 años”. De los
que vinieron para estar con la familia después de jubilarse el 25%
vinieron hace “11 a 20 años”; el 20% hace “más de 20 años”; el 10%
hace “1 a 3 años”.
— Entre los inmigrantes son mayoría los que vinieron a
Madrid hace más de veinte años, correspondiendo, por razón cronológica,
a los grupos de casados y viudos, con tendencia al aumento de éstos
últimos. La explicación de su venida a Madrid, aunque porcentualmente
es superior por motivos de dependencia a la patria potestad, al igual
que sus padres es por causas laborales, ya sea por búsqueda de trabajo,
o traslado. La mayoría de los que arribaron hace seis o menos años
son personas mayores que acompañan a sus hijos por los que son atendi-
dos.
P.6. — SE SIENTE A GUSTO EN MADRID
Del total de encuestados el 83,3% “si” se sienten a gusto;
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el 16,7% “mo”. Del total de solteros el 86,7% “si” se sienten a gusto;
el 13,3% “no”. Del total de viudos el 84,6% “si” se sienten a gusto;
el 15,4% “no”. Del total de casados el 80.7% “si” se sienten a gusto;
el 19,3% “no”. De los que vinieron a Madrid por traslado de trabajo
el 84,2% “si” se sienten a gusto; el 15,8% “no”. De los que vinieron
para estar con la familia después de jubilarse el 65% “si” se sienten
a gusto; el 35% “no”.
Razón por la que se siente a gusto
Del total de encuestados el 26,5% se siente a gusto porque
“nació en Madrid”; el 23,2% porque “está con la familia”; el 16,1%
porque está acostumbrado”; el 11% por las “distracciones”; el 9,7%
por “la satisfacción”; el 4,5% porque “encontro trabajo”: el mismo
porcentaje por “los servicios”. Del total de solteros el 84,6% se
siente a gusto porque “nació en Madrid”; el 7,7% por las “distraccio-
mes”; el mismo porcentaje por “la satisfacción”. Del total de viudos
el 25,8% se siente a gusto porque “está con la familia”; el 24,2%
porque “nació en Madrid”; el 13,6% por las “distracciones”; el 12,1%
porque “está acostumbrado”; el mismo porcentaje por “la satisfacción”;
el 6,1% porque “encontró trabajo”. Del total de casados el 25,4%
porque “está con la familia”; el 23,9% porque “está acostumbrado”;
el 18,3% porque “nació en Madrid”; el 9,9% por las “distracciones”;
el 8,5% por “los servicios”; el 4,2% porque “encontró trabajo”; el
m.~smo porcentaje por la “satisfacción”. Del total de encuestados
que vinieron para estar con la familia después de jubilarme el 46,2%
se siente a gusto por esa razon, estar con la familia; el 23,1% porque
“está acostumbrado”; el mismo porcentaje por las “distracciones”.
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Del total de encuestados que vinieron con sus padres el 30,8% se
siente a gusto porque “está acostumbrado”; el 23,1% por la “satis-
facción”; el 1S,4% por las “distracciones”; el mismo porcentaje por
“estar con la familia”.
Razón por la que no se siente a gusto
Del total de encuestados el 15,5% no se siente a gusto
porque “añora su pueblo”; el 29% por el “ritmo de vida”; el 12,9%
por la “soledad”; el 9,7% por la “contaminación”. Del total de viudos
el 50% no se siente a gusto porque “añora su pueblo”; el 25% por
la “soledad”; el 16,7% por el “ritmo de vida”. Del total de solteros
el 50% porque “añora su pueblo”; el mismo porcentaje por la “soledad”.
Del total de casados el 41,2% por el “ritmo de vida”; el 23,5% porque
“añora su pueblo”; el 11,8% por la “contaminación”. Del total de
encuestados que vinieron con sus padres el SO% porque “aRoma su pueblo”;
el 25% por el “ritmo de vida”. Del total de encuestados que vinieron
para buscar trabajo el 38,5% no se siente a gusto porque “añora su
pueblo”; el 15,4% por el “ritmo de vida”; el mismo porcentaje por
la “soledad”.
— Se encuentran a gusto en Madrid la mayoría en sus distintos
estados civiles, con diferenocas mínimas. De todos éstos, los que
menos a gusto se sienten son los que vinieron a vivir con su famil:a
después de ~ubilarae, justificándolo en la añoranza y en el agobiante
y~tmo de vida. También ponen como motivos la soledad a pesar de vlvir
con sus familiares, circunstancia que se explica en la sinrazón de
la muchedumbre, de la aglomeración de la ciudad y el aislamiento
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de sus m~-.Z~us, acotando a la persona como individuo en un sentido
negativo (individualismo> mo como miembro reconocido al que se le
potencia su identidad, sino como sujeto anónimo. El y sus hijos,
posiblemente, están censados como masa y por eso, aunque juntos,
la incomunicación de la ciudad se acentúa, así se refugia en la añoranza,
en el recuerdo profundo de sus juegos infantiles, o más inmediato,
uy ~os compañeros de tertulia, interacción social incluso en las
pugnas pero nunca aislamiento y soledad reflejada en una sociedad
cada vez más hostil, representada por la insolidaria estructura so——
cial reflejo del estado de ocaso que la ley perpetúa destruyendo
al individuo social, ya sea por una socialización anulante, o una
individualización segregante, o por el fuego cruzado de ambos al
servicio del poder. Los solteros al no alargarse familiarmente con
hijos, nietos o familia por línea de cónyuge, son más propensos a
la soledad desde el punto de vista material y tienen, en principio,
menos posibilidades de relación.
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ESTUDIO: JUBILACION E VERTICALES
ESTADO CIVIL RAZON DE VENIR A MADRID
DivorBusca Tras Con Con
Casa Sol Viu Sepa cia tra cre pa fami
TOTAL do cero do redo do bajo bajo dres lía Otro
Ns
Nc
186 88 15 78 1 4 73 19 17 20 2 4
PS. - TIEMPO QUE HACE QUE VIVE EN MADRID
135 68 5 59 - 3 73 19 17 20 2 4BASE: Fuera
.7 - - 1.7
1.5 1.5 - 1.7
3.0 4.4 - 1.7
3.0 2.9 - 1.7
10.4 7.4 20.0 10.2
79.3 83.8 40.0 81.4
2.2 - 40.0 1.7
- - - - - 5.0 -
- - - - - 10.0 -
- 33.3 - - - 20.0 -
- - 5.3 - 15.0 -
- 66.7 4.1 21.1 - 25.0 50.0
- - 95.9 73.7100.0 20.0 50.0
- - - - - 5.0 -
P.6. - SE SIENTE A GUSTO EN MADRID
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83.3 80.7 86.7 84.6100.0100.O 82.2 84.2 76.5 65.0 50.0100.0
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35.3 23.5 50.0 50.0
9.7 17.6 -
29.0 41.2 - 16.7
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3.2 5.9 -
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- . - - 25.0 -
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P.7. — HIJOS QUE HA TENIDO
Del total de encuestados el 25,5% tuvieron “dos” hijos;
el 19,4% “cres”; el 16,5% de “5 a 8” hijos; el 10,5% “uno”; el 1,6%
“más de 10”. Por sexos el 267% de los hombres tuvieron ‘tres” hijos;
el 25,3% “dos”; el 14,7% de “5 a 8” hijos; el 10,7% “uno”. Del total
de mujeres el 26,1% tuvieron “dos” hijos; el 21,5% de “5 a 8” hijos;
el 14,4% “tres”; el 10,8% “uno”. Por grupos de edad el 37,9% de los
de 75 a 79 años tuvieron “dos”; el 20,7% “uno”; el 17,2% “tres” hijos;
el 10,3% de “5 a 8” tAjos. El 23,5% de los de 80 a 84 no tuvieron
“ninguno”; el sismo porcentaje “uno”; el 17,6% “dos”; el mismo porcenta-
je “tres”; el 11,8% de “5 a 8” hijos. De los que si estén a gusto
en Madrid el 27,7% tuvieron “dos” hijos; el 21,3% “tres”; el 18,7%
de “5 s 5” hijos; el 10,3% “uno”. De los que no estén a gusto el
25.8% tuvieron “cuatro” hijos; el 19,4% de “5 a 5” hijos; el 16,1%
“dos”; y el 12,9% “uno”.
— Los encuestados con familias reducidas, es decir, de
uno a tres hijos, suponen la mayoría, siendo los correspondientes
a famIlias numerosas menos representativos, situacidn comprensible
dentro del desarrollo demográfico en el ultimo siglo; así los más
mayores son los que tuvieron familias más numerosas,
P.8. — HIJOS QUE LE VIVEN EN LA ACTUALIDAD
Del total de encuestados al 23,7% le viven en la actualidad
“tres” hijos; al 22,5% “dos”; al 15,1% “uno”; al :2,4% de “5 a 8”
nijos. Por sexos al 32% de los hombres les viven “tres” hijos; al
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21,3% “dos”; al 14,7% le vive “uno”. Del total de mujeres al 23,4%
les viven “dos” hijos; al 16% “tres”; al 15,3% “uno”; al mismo porcenta-
je les viven de “5 a 8” hijos. Por grupos de edad al 32,5% de los
que tienen 70 a 74 años les viven “dos”; al 30% “tres”; al 15% de
“5 5 8” hijos. Al 29,4% de los que tienen de 80 a 84 les vive “uno”;
al 17,6% no les vive “ninguno”; al mimamo porcentaje les viven “dos”;
al 11,8% de “5 a 8” hijos. De los que si están a gusto en Madrid
al 24,5% les viven “dos” hijos; al 22,6% “tres”; al 14,8% “uno”;
al 12,9% les viven de “5 a 6” hijos; al 11% “cuatro”. De los que
no están a gusto al 29% les viven “tres”; al 16,1% “uno”; al mismo
porcentaje “cuatro”; al 12,9% “dos”; al 9,7% de “5 a 8” hijos; y
al 6,5% de “9 a 10” hijos.
— Se observa como son las familias reducidas, hasta tres
hijos, a las que más grado de supervivencia les corresponde, disminuyén—
dose éste en las numerosas.
P.9. — CON QUIEN VIVE EN CASA
El 41,4% del total de encuestados viven con su “esposo/a”;
el 22,6% “solo/a”; el 17,2% con “hija”; el 10,8% con “hijo”. Por
sexos el 50,7% de los hombres viven con “esposa”; el 21,3% “solo”;
el 13,1% con la “hija”; el 8% con el “hijo”. Del total de mujeres
el 75,1% viven con el “esposo”; el 23,4% “sola”; el 19,8% con la
“hija”; el 12,6% con el “hijo”. Por grupos de edad el 63,2% de los
de 65 a 69 años vive con “esposo/a”; el 22,1% “solo/a”; el 8,8% con
~o”: el 5,9% con “hija”. El 50% de los de 85 y más años viven
‘solo/a”; el 25% con “hija”; el 4,2% con “esposo/a”; y el mismo poroso—
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taje con “hijo”. De los que si están a gusto en Madrid el 43,9% viven
con “esposo/a”; el 20,5% vive “solo/a”; el 15,5% con la “hija”; el
10,3% con el “hijo”. De los que no están a gusto el 32,3% vive “solo/a”;
el 29% con ‘esposo/a”; el 25,8% con la “hija”; y el 12,9% con el
“hiio”.
— la mayoría de los encuestados viven con su cónyuge.
Hay más homores que mujeres que viven en pareja, entendemos que se
debe a la superior mortalidad del hombre a edades más tempranas,
habiendo por tanto, un número mayor de viudas que son las que representa,
junto con el también mayor número de solteras, ese inferior porcentaje
de mujeres que viven en matrimonio. Lógicamente, los que menos viven
en pareja, por grupos de edad, son loa más mayores, en virtud a la
premoriencia de uno de los cónyuges. Le sigue en importancia les
personas que viven solas, siendo más las mujeres que los hombres
al haber más solteras y viudas, según observamos en los datos obtenidos,
pero además este vivir solo, es decir, sola, se justifica en parte
en que la viudedad es la circunstancia que rompe el vínculo impuesto
históricamente por el hombre sobre la división y relación del trabajo;
la viuda, liberada de una parte del doble esfuerzo y dominando con
habilidad el mismo, resuelve con facilidad esta obligación consustancial
al vivir cocidinno no sinriéndose ahora sometida, dándole su capacidad
de resolución una mayor independencia, todo lo contrario que si fuese
él, el viudo, en este caso se convertiría en dependiente de un trabajo
que no domina y que los años le dificultan; es por esto que ellos
recurren más a los familiares salvo que con una buena pensión puedan
pagar a una mu~er que les realice las labores que anteriormente su
escoas les solucionaba. Tanto ellos como ellas prefieren vivir con
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la hija antes que con el hijo; las unas, entendemos que por afinidad
de sexo, los otros por eludir la competencia jerárquica generacional
que aparece en la relación paterno—filial y que, normalmente, no
se refleja en el yerno. Están más a gusto que a disgusto en Madrid
los que viven con el cónyuge, por el contrario, están más a disgusto
los que viven solos o solas.
P.íO.— SABE LEER.ESCRIBIR
Del total de encuestado el 91,4% sabe “leer y escribir”;
el ~,8% sabe “leer”; el 3,2% no sabe “ni leer ni escribir”. Por sexos
el 92% de los hombres sabe “leer y escribir”; el ~% sabe “leer”;
e mismo porcentaje no sabe “ni leer ni escribir”. Del total de mujeres
el 91% sabe “leer y escribir”; el 5,4% sabe “leer”; el 2,7% no sabe
“ni leer ni escribir”. Por grupos de edad el 100% de los de —De 65
años; ie 65 a 69; y de 70 a ?4 saben “leer y escribir”. El 54,2%
ce ~os de 85 a más años sabe “leer y escribir”; el 33,1% sabe “leer”;
el 12,5% no sabe “ni leer ni escribir”. De los que si están a gusto
en Madrid el 96,1% sabe “leer y escribir”; el 2,6% no sabe “ni leer
ni escribir”; el 0,6% solo sabe “leer”. De los que no están a gusto
ml 67,7% sabe “leer y escribir”; el 25,d% solo sabe “Ieé~”~ el ó,E%
no asee “ni leer ni escribir”.
— Según los encuestados, saben leer a escribir la mayoría,
ml proporción similar hombres y mujeres. En los grupos de menor edad
tonca saben leer y escribir, decreciendo en los grupos de edad más
avanzada. Según su contestación, el número de iletrados parciales
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y totales es mínimo, y se da en los más viejos. En Madrid, están
más a gusto los que saben leer y escribir, y más a disgusto los que
no poseen estos conocimientos elementales en personas racionales
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PIO. - SAlE LEER / ESCRIBIR
Sabe leer 4.8 4.0
Leer y escribir 91.4 92.0
Ni leer/escribir 3.2 4.0
Ns/Nc .5 -
5.4 - - . 3.4 . 33.3 .6 25.8
91.0 100.0 100.0 100.0 86.2 94.1 54.2 96.1 67.7
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P.7. — HIJOS QUE HA TENIDO
Del total de encuestados el 25,8% ha tenido “dos” hijos;
el 19,4% “tres”; el 18,8% de “5 a 8” hijos; el 8,6% “ninguno”. Del
total de viudos el 30,8% ha tenido “dos” hijos; el 21,8% de “5 a
8” hijos; el 20,5% “tres”; el 11,5% “uno”; el 5,1% “ninguno”. Del
total de casados el 26,1% ha tenido “dos”; el 20,5% “tres”; el 18,2%
de “5 a 8” hijos; el 4,5% “ninguno”. Del total de solteros el 53,3%
no ha tenido “ninguno”; el 6,7% “uno”. De los que vinieron por traslado
de trabajo el 42,1% tuvieron “dos” hijos; el 15,8% “uno”; el 10,5%
“tres”, el mismo porcentaje “cuatro”; el 5,3% “ninguno”. De los que
vinieron para estar con la fsmilia el 35% tuvieron de “5 a 8” hijos;
el 20% “dos”; el 15% “uno”; el mismo porcentaje “tres”; el 5% “ninguno”;
el mismo porcentaje “cuatro”.
— La mayoría de los encuestados tuvieron dos o tres hijos,
expresión de la familia nuclear propia de sociedades planificadas
para el desarrollo. Observamos que la familia numerosa deja de ser
representatIva como modelo para dar paso a una emergente ideología
dominante en el ámbito de la acomodación económica. Las migraciones,
a vivienda, el nuevo tipo de vida y modo de trabajo, relega la mística
de la producción agrícola, donde el mayor misero de miembros de la
familia son fundamentales, por la mística del destajo y una superior
y diversificada actividad y ampliación del tiempo de trabajo, en
virtud de una mayor tecnificsción, aunque todavía incipiente. En
conclusión, los hijos no entran, a priori, en el sistema de producción,
sino que tendrán que competir por el puesto de trabajo, creándose
el problema de una necesaria superior inversión de la familia y por
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enoe, disponibilidad económica, no ya para que los hijos participen
en :5 economía familiar como ingresos, sino para que éstos esten
preparados para la futura vida laooral.
P.B. — HIJOS QUE LE VIVEN EN LA ACTUALIDAD
Del total de encuestados al 23,7% le viven “tres” hijos;
al 22,6% “dos”; al 15,1% “uno”; al 12,4% de “5 a 8”; al 5,4% “ninguno”.
Del total ie casados al 29,5% le viven “tres”; al 20,5% “dos”; al
~,a% de “5 a 8”; al 3,4% “ninguno”; al mismo porcentaje de “9 a
II” hijos. Del total de viudos al 29,5% le viven “dos’; al 20,5%
“tres”; al 16,7% “uno”; al 15,4% de “5 a 8”: al 3,e% “ninguno”. Del
total de solteros al 26,7% “ninguno”; al 6,7% “uno”; al mismo porcentaje
de “5 a 8” hijos. Del total de encuestados que vinieron a buscar
trabajo al 37% le viven “tres”; al 20,5% “dos”; al 16,4% “cuatro”;
al 2,7% “ninguno”. De los que vinieron por traslado de trabajo al
31,6% le vive “uno”; al 26,3% “dos”; al 10,5% “cuatro”; al mismo
porcentaje “ninguno”; y de “9 a 10”.
— Las familias con un máximo de dos y tres hijos vivos
son ~as mas representativas. Son ~csignificantes las familias con
n:ngún hijo así como las de diez o más, siendo éstos últimos inferiores
a :os anteriores. Se observa algunos solteros que reconocen tener
mijos.
P.9. — CON QUIEN VIVE EN CASA
leí total ie encuestados el 41,4% viven con “espo~r’a”’
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el 22,6% “solo/a”; el 17,2% con “hija”; el 10,8% con “hijo”. Del
total de casados el 85,2 viven con “esposo/a”; el 12,5% “solo/a”;
el S,7% con “hijo”; el mismo porcentaje con “hija”; el 1,1% con “otro
familiar”. Del total de viudos el el 34,6% viven con la “hija”; el
26,9% “molo/a”; el 17,9% con el “hijo”; el 7,7% con “hermanos/as”;
el 1,3% con “Otro familiar”. Del total de solteros el 53,3: viven
mocos/as’; el 40% con “hermanos/aa”; el 6,7% con “otro familiar”.
Del total de encuestados que vinieron a buscar trabajo el 49,3% viven
con “esposo/a”; el 24,7% con la “hija”; el 19,2% “solo/a”; el 8,2%
con el “hijo”. De los que vinieron pare estar con la familia después
de jubilaras el 30% viven con “esposo/a”; el 25% con el “hijo”; el
15% con la “hija”; el mismo porcentaje “solo/a”.
— La convivencia más frecuente es la que se da en el estado
civil de casado, siguiéndole en importancia los que viven solos,
siendo éstos la mayoría solteros, seguidos de viudos. Los que en
mayor número viven con los hijos son los viudos, y con loe hermanos
los solteros.
P.ío.— SABE LEER.ESCRIBIR
Del total de encuestados el 91,4% sabe “leer y escribir”;
el 4,8% sabe “leer”; el 3,2% no sabe “ni leer ni escribir”. Del total
de casados el 94,3% sabe “leer y escribir”; el 3,4% sabe “leer”;
el 1,1% no sabe “ni leer ni escribir”. Del total de viudos el 89,7%
sabe “leer y escribir”; el 7,7% sabe “leer”; el 2,6% no sabe “ni
leer ni escribir”. Del total de solteros el 60% sabe “leer y escribir”:
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el 20% “mi leer ni esorib:r”. De los que vinieron para estar con
la familia después de juoilarse el 95% sabe “leer y escribir”; el
5,9% sabe “leer”. De los que vinieron con sus padres el 88,2% sabe
“leer y escrcbir”; el 5,9% sabe “leer”; el mismo porcentaje no sabe
“ni leer ni escribir”.
— La mayoría de los encuestados dicen saber leer y escribir,
aunque se observó, según notas de los enou~taiores que muchos de
ellos están en el límite, o lo que es lo mismo, saben leer y escribir
pero se encuentran entre los llamados iletrados funcionales, con
el riesgo que supone a la hora de la aprehensión del mensaje escrito
y lo que es peor, de su utilización, dándose unos márgenes de error
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P.ll. — SITUACION ACTUAL
Del total encuestados el 61,4% está “jubilado”; el 30,6%
se dedica a “sus labores”; el 4,3%” trabaja”. Por sexos el 92% de
los hombres está “jubilado”; el 4% “trabaja”. Del total de mujeres
el 51,4% se dedica a “sus labores”; el 44,1% está “jubilada”; el
4,5% “trabaja”. Por grupos de edad el 88,2% de los de 80 a 84 años
está “jubilado”; el 11,6% se oeo~oa a “sus labores”. El 37,5% de
~os de —De 66 años “trabaja”; igual porcentaje está “cubilado”; el
¿5% se dedica a “sus labores”. De los que si están a gusto en Madrid
el 66,8% está “jubilado”; el 27,1% se dedica a “sus labores”; el
5,2% “trabaja”. De los que no están a gusto el 51,6% está “jubilado”;
el 48,4% se dedica a “sus labores”.
— ~a situación de los encuestados, lógicamente, es de
ubilación, siendo más elevada ésta en los hombres que en las mujeres
por la contundente separaciór de funciones de trabajo. El hombre
trabaja asalariado fuera de casa, a las órdenes del patrón, y la
mujer se hace cargo de la casa, si no a las órdenes, sí al servicio
del “señor” y sIn salario, confirmándose esta situación en cuanto
al pcrcenc&e ie nu~eres dedicadas a las labores del hogar. Curiosamente
no hay ningún hombre que realice labores del hogar, ni aún siendo
soltero o viudo, ya sea poroue v:ve con otros miembros de la familia
con mujeres, o poroue vive con hermana, o porque por páutas de comporta-
mientO tradicional niegue lo que realiza. Los que trabajan son un
purcenca~e minino, coincidienio con las edades más jóvenes, siendo
estos u~:Inos .~cs m.ss satisfechos al estar en Madrid. Las asas de
casa que se dedican a sus labores exclusivamente, observamos, son
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las más insatisfechas en Madrid.
P.12. — TIPO DE ESTUDIOS QUE REALIZO
Del total de encuestados el 57,5% realizó “estudios prima-
rios”; el 28% no realizó “ninguno”; el 7,2% realizó estudios “superio-
res”; ml 1,6% estudios “profesionales”. Por sexos el 54.7% de los
hombres reaíízaron estudios primarios”; el 24% “ninguno”; el 6,7%
estudios “superiores”; el 4% “profesionales”. Del total de mujeres
el 59,5% realizaron “estudios primarios”; el 30,6% “ninguno”; el
0,9% estudios “superiores”. Por grupos de edad el 67,6% de los de
65 a 69 años realizó “estudios primarios”; el 14,7% “ninguno”; el
4,4% estudios “superiores”; el 1,5% “profesionales”. De los de 80
a 84 años el 47,1% “ninguno”; ml 35,3% “estudios primarios”; el 5,9%
“profesionales”. De los que sí están a gusto en Madrid el 58,1% realizó
“estudios primarios”; el 27,1% “ninguno”; el 2,6% estudios “superiores”;
el 1,9% “profesionales”. De los que no están a gusto el 54,8% realizó
“estudios primarios”; el 32,3% “ninguno”; el 6,5% estudios “superiores”.
— Un importante grupo de viejos, más de una cuarta parte
no tienen ningún tipo de estudios; la distribución de éstos por edades
sigue una línea decreciente. Los más viejos presentan el mayor porcentaje
de personas sin estudios, disminuyendo éste segí~n se reduce la edad
hasta llegar al grupo de menos de 65 años que aumenta porcentualmente
de nuevo, debido según nuestros datos marginales obtenidos en la
encuesta a que por aquellas fechas eran niños que sufrieron la guerra
y posguerra con incidencia negativa en su posibilidad de acceder
— 462 —
al conocimiento más elemental. El porcentaje más significativo, es
el referido a aquellos que tienen estudios primarios. En relación
a estudios medios y superiores, el porcentaje es poco importante en
el conjunto, obsérvándose que en los estudios superiores predominan
os hombres, al contrario que en los medios en que predominan las
mujeres, cicunacanois lógica que se explica en el hecho de que en
esas fechas las mujeres en carreras universitarias eran pioneras,
por tanto su número reducido, siendo, por el contrario, relativamente
mas habitual su participación en los estudios dedicados a la enseñanza,
es decir al magisterio reflejo éste de los estudios de grado medio.
P.13. — TRABAJO QUE HA EJERCIDO HABITUALI’~NTE
Del total de encuestados el 25,3% han ejercido de “empleados”;
el 22,5% se han dedicado a “sus labores”; el 18,3% al trabajo “domésti-
co”; el 8,6% trabajo “no cualificado”; el 7,5% “funcionario”; el
5,9% “campesino”; el 4,3% “empresario”. Por sexos el 41,3% de los
hombres ha ejercido de “empleado”; el 28,7% “no cualificado”; el
12% “funcionario”; el 9,3% “empresario”; el 8% “campesino”. Del total
de mujeres el 36,9% ha ejercido habitualmente “sus labores”; el 30,6%
trabajo “doméstico”; el 14,4% “empleada”; el 4,5% “funcionaria”;
el mismo porcentaje “campesina”; el 0,9% “emprearis”. Por grupos
de edad el 41,2% de los de 80 a 84 años ha trabajado como “empleado”;
el ci, ca r~caJo “doméstico”; el 5,9% “empresario”; el mismo porcentaje
“funcionario”; y “sus labores”. De los que tienen 85 y más años el
=5% trabajo “no cualificado”; el 12,5% trabajo “doméstico”; el 4,2%
“funcionario”; el mismo porcentaje “empleado”; “campesino”; y “artesa—
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no” respectivamente. De los que sí están a gusto en Madrid el 27,7%
ha ejercido como “empleado”; el 26.6% “sus labores”; el 18,1% trabajo
“doméstico”; el 8,4 trabajo “no cualificado”; el 7,7% “funcionario”;
el 5,2% “campesino”. De los que no están a gusto en Madrid el 32,3%
se han dedicado a “sus labores”; el 19,4% crabaju “doméstico”; el
12,9%”empleado”; el 9,7% trabajo “no cualificado”; el mismo porcentaje
“campesino”; el 5,5% “funcionario”; el mismo porcentaje “artesano”.
— La mayor proporción en relación con el trabajo habitual
se os en los empleados, entendiendo a éstos en el término más amplio,
es decir, pasando del vendedor en un comercio de barrio, por el cobrador
de autobus, hasta el oficinista en la empresa. Por sexos son muy
superior los varones en comparación con las mujeres. Los que siguen
en importancia son los pertenecientes al grupo de sus labores en
donde las mujeres no tienen competencia, son solo ellas las que se
dedican a tan “especializado” menester. En trabajo muy próximo al
anterior, es decir, servicio doméstico, aunque matizado por la remunera-
ción por cuenta ajena, predominan, notoriamente, las mujeres respecto
a los hombres, no obstantes éstos también participan en un bajisimo
porcentaje, por ser trabajos poco apreciados que no requieren ninguna
o muy poca cualificación. Referente a los que trabajan como funciona-
rIos, mu mayor número se da entre los de menor edad, y el menor número
entre los más viejos, así como una superioridad significativa de
los hombres frente a las mujeres. Loa empleados están más a gusto
que a disgusto en Madrid, sin embargo, las mujeres dedicadas a sus
labores están, en general, más a disgusto que a gusto.
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P.ll. — SITIJACION ACTUAL
Del total de encuestados el 63,4% estén “jubilados”; el
30,6% se dedican a “sus labores”; el 4,3% “trabaja”. Del total de
solteros el 73,3% está “jubilado”; el 13,3% “trabaja”; el mismo porcen-
taje se dedica a “sus labores”. Del total de viudos el 66,7% está
“¿ubilado”; sí 26,9% se dedica a “sus labores”; el 2,6% “trabaja”.
Del total de casados el 59,1% está “jubilado”; el 37,5% se dedica
a “sus labores”; el 3,4% “trabaja”. Del total de encuestados que
vinieron a vivir con sus padres el 70,6% está “jubilado”; el 23,5%
se dedica a “sus labores”; el 5,9% “trabaja”. De los que visieron
por traslado de trabajo el 42,1% está “jubilado”; el mismo porcentaje
se dedica a “sus labores”; el 10.5% “trabaja”.
— La situacIón actual dominante en los mayores, segun
la encuesta, favorece a los jubilados, siendo entre éstos mayoría
el conjunto de casados y viudos frente a los solteros. Las personas
dedicadas a sus labores, la mayoría vinieron a Madrid por traslado
de trabajo y son mujeres como se demuestra en el cruce de esta misma
pregunta con la variable “sexo” que refleja el total de su universo
cono mujeres; y vinieron por traslado de trabajo segiln se comprueba
en la pregunta cuatro, “razon de su venida a Madrid”, ites “trasla-
do de trabajo” que dé superior porcentaje a las mujeres. Corroborándose
con la pregunta cero “sexo”, item “mujer”, variable “razón de venir
a Madrid” cuando dice que ls mayoría de las mujeres vinieron por
traslado de trabajo.
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P.12. — TIPO DE ESTUDIOS QUE REALIZO
Del total de encuestados el 57,5% realizó “estudios prima-
rios”; el 28% no realizó “ninguno”; el 3,2% estudios “superiores”;
el 1,6% ‘profesionales”. Del total de casados el 65,9% realizó “estudios
primarios”; el 20,5% no realizó “ninguno”; el 4,5% estudios “superio-
res”. Del total de viudos el 51,3% realizó “estudios primarios”;
el 35.9% no realizó “ninguno”; el 2,6% estudios “profesionales. Del
total de solteros el ¿6,7% realizó “estudios primarios”; el 33,3%
no realizó “ninguno”; el 6,7% estudios “superiores”: Del total de
encuestados que vinieron a Madrid a buscar trabajo el 60,3% realizaron
“estudios primarios”; el 32,9% no realizó “ninguno”; el 2,7% estudios
“profesionales”. De los que vinieron con sus padres el 35,3% no realizó
“ninguno”; el mismo porcentaje realizó “estudios primarios”; el 11,8%
estudios “superiores”.
— Los estudios más generalizados son los primarios, en
todos los estados civiles, dándose la superioridad en los casados.
Los estudios superiores no son significativos, y aparecen con mayor
frecuencia en los solteros. Sin embargo, los que no realizarón ningún
~po de estudio resultan un porcentaje excesivamente alto por no
deseable.
P.13. — TRABAJO QUE HA EJERCIDO HABITUALMENTE
Del total de encuestados el 28,3% ha sido “empleado”; el
13,3% se ha dedicado al trabajo “doméstico”; el 22,6% se han dedicado
a “sus labores”; el 7,6% “funcionario”. Del total de solteros el
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46,7% fue “empleado”; el 26,7% trabajo “doméstico”. Del total de
viudos el 26,9% ha sido “empleado”; el 20,5% trabajo “doméstico”;
el 25,6% “sus labores”; el 7,7% “funcionario”. Del total de casados
el 25% se ha dedicado a “sus labores”; el 19,3% “empleado”; el 14,8%
traoajo “doméstico”; el 9,1% “funcionario”; el mismo porcentaje “campe-
sino”. Del total de encuestados que vinieron a buscar trabajo el
30,1% era “empleado”; el 24,7% se dedicaban a “sus labores”; el 13,7%
trabajo “doméstico”; el 8,2% “campesino”. De los que vinieron por
traslado de trabajo el 31,6% se dedicaban a “sus labores”; el 21,1%
trabajo “doméstico”; el 15,8% “funcionario”; el 10,5% “empleado”.
— Sobre el trabajo ejercido la mayoría han sido empleados.
En el trabajo doméstico los más representativos son los solteros
y viudos, sin embargo, en los propios de la casa, sus labores, son
las viudas y las casadas, no apareciendo curiosamente las solteras.
Sabemos que son mujeres por el resultado del cruce del item “sus
labores” de esta misma pregunta con la variable “sexo”; la mayoría
de estas mujeres que se dedican a sus labores vinieron por traslado
de trabajo, confirmando la explicación de la pregunta once.
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P.14. — TRABAJO QUE TENíA ANTES DE VENIR A MADRID
Del total de encuestados el 26,7% se dedicaba a “sus labores”;
el 14,8% era “campesino”; el 14,4% “empleado”; el 6,7% se dedicaba
al trabajo “doméstico”; el mismo porcentaJe realizaba trabajo “no
cualificado”; el 4,4% “funcionario”. Por sexos el =4,6%de los hombres —
era “campesino”; el 19,3% “empleado”; el 12.3%”no cualificado”;
el 6,8% “funcionario”; el 3,5% “empresario”. Del total de mujeres
el ¿4,9% se dedicaban a “sus labores”; el 11,5% trabajo “doméstico”;
el 7,7% era “campesino”; el 3,8% “empleado”; el 2,6% “no cualificado”;
el 1,3% “empresario”. Por grupos de edad el 42,1% de los de
más años se dedicaban a “sus labores”; el 21,6% era “no cualificado”;
el 10,5% trabajo “domestico”; el mismo porcentaje “campesino”. De
los de 70 a 74 años el 22,6% era “campesino”; el 16,1% se dedicaba
a “sus labores”; el 12,9% era “empleado”; el 6,5% trabajo “doméstico”;
el mismo porcentaje “empresario”. De los que sí están a gusto en
Madrid el 24,3% se dedicaba a “sus labores”; el 15,9% era “campesino”;
ml 12,9% “empleado”; el 5,6% trabajo “doméstico”. De los que no están
a guaro el 35,7% se dedicaba a “sus labores”; el 14,3% realizaba
trabajo “no cualificado”; el 10,7% trabajo “doméstico”; el mismo
porcentaje “campesino”.
— En el trabajo realizado antes de venir a Madrid el mayor
porcentaje se dá en sus labores, trabajo que realiza en exclusiva
la mujer al ser considerado por el hombre consustancial al sexo,
y no valorándolo en su justa medida, siendo asumido por la nayor~
de las mujeres libremente o por la imposición social de la división
del trabajo. El volumen de este trabajo se mantiene prácticamente
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constante tanto antes como después de la migración, como se demuestra
en el item “sus labores” de la variable “mujer” de la pregunta once.
El número de campesinos también es elevado, lo que se justifica en
una sociedad agrícola secular, preindustrial en ciernes, de donde
saldrá en sucesivas migraciones la mano de obra que abastecerg la
cemanda de las exigencias industriales del desarrollo.
P.15. — CONSIDERABA SUFICIENTEMENTE PAGADO EL TRABAJO ANTES DE
JUBILARSE
Del total de encuestados el 40,9% “no” consideraba suficien-
temente pagado el trabajo antes de jubilaras; el 28% “si”. Por sexos
el ¿8% de los hombres “no” lo consideraba suficientemente pagado;
el ¿6,7% “si”. El 36% de las mujeres “no” lo consideraba suficientemente
pagado; el 15,3% “si”. Por grupos de edad el 55,2% de los de 75 a
79 años “no” lo consideraba suficientemente pagado; el 13,8% “si”.
El 33,3% de los de 85 y más años “no” consideraba suficientemente
pagado el trabajo antes de jubilaras; el 29,2% “mi”. El 41,3% de
os que sí matan a gusto en Madrid “no” lo consideraba suficientemente
pagado; el 27,1% “si”. El 38,7% de los que no están a gusto”nd’ lo
consideraba suficientemente pagado; el 32,3% “si”.
Razón por la que sí lo consideraba
Del total de encuestados que sí consideraban suficientemente
r.agsdo el trabajo antes de jubilarme, al 48,2% les “daba para vivir”;
el 26,9% tenía un “buen sueldo”: el 11,5% “se conformaba”. Por sexos
al 48,6% de 1cm hombres les “daba para vivir”; el 11,4% tenía un
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“buen sueldo”; el 8,8% “se conformaba”. Al 41,2% de las mujeres les
“daba para vivir”: el 17,6% “se conformaba”; el mismo porcentaje
tenía un “buen sueldo”. Por grupos de edad el 100% de los de
—De 65 años les “daba para vivir”. El 50% de los de 70 a 74 tenía
un “buen sueldo”; al 33,3% les “daba para vivir”. Al 50% de los que
sí están a gusto en Madrid les “daba para vivir”; el 28,2% tenían
un ouen sueldo”; el 12,9% “se conformaba”. Al 30% de los que no
están a gusto les “daba para vivir”; el mismo porcentaje tenían un
“buen sueldo”; el 20% “se conformaba”.
Razón por la que no lo consideraba
Del total de encuestados que no consideraban suficientemente
pagado el trabajo antes de jubilarme el 34,2% se consideraba “mal
pagado”; el 32,9% “trabajaba más” que le pagaban; al 21,1 “no les
daba para vivir”. Por sexos el 38,9% de los hombres se consideraba
“mal pagado”; el 36,1% “trabajaba más” que le pagaban; al 5,6% “no
le daba para vivir”. Al 35% de las mujeres “no les daba para vivir”;
el 30% estaba “mal pagado”; el mismo porcentaje “trabajaba más” que
le pagaban. Por grupos de edad el 50% de los de 85 y más años estaba
“mal pagado”; al 25% “no le daba para vivir”. Al 50% de los de —De
55 años “no le daba para vivir”; el 25% “trabajaba más” que le pagaban;
el mismo porcentaje estaba “mal pagado”. El 37,5% de los que si están
a gusto en Madrid estaba “mal pagado”; el 29,7% “trabajaba más” que
le pagaban; al 23,4% “no les daba para vivir”. El 50% de los que
no están a gusto “trabajaba más” que le pagaban; el 18,7% estaba
“mal pagado”; al 8,3% “no le daba para vivir”.
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— Los encuestados en su mayoría no consideraban suficiente-
mente pagado el trabajo antes de jubilarse, más los hombres que las
mujeres. Dicen no darles para vivir un considerable porcentaje, invir—
~éndose el peso de la variable de hombres a mujeres, son ellas las
que más sufren la necesidad inmediata y previsora de la “case”, conside-
rada ésta como familia en su amplia gama que va desde la compra diaria
ahorro pasando por la vestimenta y eventualidades, circunstancias
que el hombre parece ignorar una vez aportado el sueldo, previa de-
ducción de sus gastos particulares; sin embargo, los hombres responden
mas contundentemente a los términos, mal pagado, y trabajaban más
cue les pagaban, por un sentido arraigado en el transcurrir histórico
que se relacione con las reivindicaciones de índole salarial y la
ucha contra la explotación, su reconocimiento como hombre trabajador
se ayala en el sentimiento que pretende la justicia social. Por el
contrario, los que sí se consideraban pagados, aunque en bastante
menos porcentaje pero estimable por sí mismo, dicen que lea daba
para vivir. También otro representativo porcentaje estiman que tenían
un buen sueldo. De entre los que dicen conformarse, las mujeres doblan
a los hombres, y aunque podemos entender la conformidad como un bien
para el espíritu, puede ser un escape a la resignación ante una realidad
casi insuperable, por mucho que se les done un porcentaje de responsabi—
~dad en puestos de trabajo. Tanto mujeres como hombres, personas,
tienen derecho al mismo como lo proclama la Constitución, pero mientras
oua esta libertad al derecho al trabajo no sea cierta, son bufas
las misas parlamentarias por muy religiosas en su forma.
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P.16. — TRABAJA EN LA ACTUALIDAD EN ALGO QUE LE DE DINERO
Del total de encuestados el 86,8% “no” trabaja; el 4,3%
ni” y considera “suficiente” lo que gana; el mismo porcentaje “si”
pero lo considera “insuficiente”. Por sexos el 78,7% de los hombres
“no” trabaja; el 6,7% “si” y :~ considera “suficiente”; el 5,3% “si”
pero lo considera “insuficiente”. El 91,9% de las mujeres “no” trabaja;
el 3,6% “mi” pero considera “insuficiente” lo que gana; el 2,7% “si”
y lo considera “ suficiente”. Por grupos de edad el 100% de los
de ‘78 a 79 y de 80 a 84 años “no” trabaja. El 37,6% de los de —De
65 años “nr” trabaja; el 26% “si” y considera “suficiente” lo que
gana; el m:amo porcentaje “si” pero lo considera “insuficiente”.
El 86,5% de los que sí están a gusto en Madrid”no” trabaja; el 4,5%
“si” y considera “suficiente” lo que gana; el mismo porcenta “si”
pero lo considera “insuficiente”. El 87,1% de lcs que no están a
gusto “no” trabaja; ml 3,2% “si” y lo considera “suficiente”; el
mismo porcentaje “si” pero lo considera “insuficiente”.
— La mayoría jubilados procedentes de trabajo por cuenta
ajena, en la actualidad, y con arreglo a la legislación vigente,
no trabajan en algo que lea proporcione algún dinero. Los otros dos
grupos que dicen sí hacerlo, según opinión subjetiva, lo encuentran
suficiente e insuficientemente pagado en porcentaje coincidente.
Estos últimos por su pequeño porcentaje, entendemos, son personas
no obligadas a la jubilación al provenir de profesiones liberales
y propietarios. También entre ellos se pueden encontrar los que ejercen
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P.14. — TRABAJO QUE TENIA ANTES DE VENIR A MADRID
Del total de encuestados de fuera de Madrid el 26,7% se
isdicaba a “mus labores”; el 14,8% era “campesino”; el 10,4% “empleado”;
el 6,7% se dedicaba al trabajo”doméstico”; el mismo porcentaje realizaba
trabajo “no cualificado”; el 4,4% era “funcionario”. Del total de
casados el 3D,9% se dedicaba a “sus labores”; el 17,6% era “campesino”;
el 11,8% “empleado”; el 4,4% “funcionario”. Del total de viudos el
22,7% se dedicaba a “sus labores”; el 13,6% era “campesino”; el 8,5%
trabajo “doméstico”; el mismo porcentaje “empleado”; y “no cualificado”;
el 5,1% “funcionario”. Del total de solteros tenía “profesión liberal”/
el 2D%. Del total de encuestados que vinieron a Madrid por traslado
de trabajo el 31,6% se dedicaba a “sus labores”; el 15,8% al trabajo
“doméstico”; el mismo porcentaje era “funcionario”; el 10,5% “empleado”;
el mismo porcentaje tenía “profesión liberal”. Del total de encuestados
que vinieron para estar con la familia después de jubilarse el 25%
se dedicaba a “sus labores”; el 20% era “campesino”; el 15% “empleado”;
el 10% “funcionario
— la mayoría, claramente femenina, antes de venir a Madrid
trabajaba en sus labores y el motivo de su venida es de índole laboral
y están casadas y viudas. Le siguen los campesinos por motivos también
laborales y por estar con la familia después de jubilarse. Los empleados
también por esta última razón. Se observa que los trabajos no cualifica-
dom junto a los de muy baja cualificación, suponen un porcentaje
considerable en el conjunto.
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P.15. — CONSIDERABA SUFICIENTEMENTE PAGADO EL TRABAJO ANTES DE
JUBILABSE
Del total de encuestados el 40,9% “no” consideraba suficien-
temente pagado el trabajo antes de jubilarse; el 28% “si”. Del total
de viudos el 49,9% “no” lo consideraba suficientemente pagado; el
21,8% “mi”. Del total de solteros el 40% “no” lo consideraba suficiente-
mente pagado; el 33,3% “si”. Del total de casados el 39,8% “no” lo
consideraba suficientemente pagado; el 29,5% “si”. Del total de encues-
tados que vinieron a Madrid para buscar trabajo el 45,2% “no” considera-
ba suficientemente pagado el trabajo antes de jubilarse; el 27,4%
“si”. De los que vinieron por traslado de trabajo el 36,8% “si” lo
consideraba suficientemente pagado; el 31,6% “no”.
Razón por la que sí lo consideraba
Del total de encuestados que sí consideraba suficientemente
pagado el trabajo antes de jubilarse al 46,2% le “daba para vivir”;
el 26,9% consideraba que tenía un “buen sueldo”; el 11.5% “se conforma-
ba”. Del total de viudos al 52,9% le “daba para vivir”; el 23,5%
tenía un “buen sueldo”; el 11,8% “se conformaba”. Del total de casados
al 50% le “daba para vivir”; el 19,2% tenía un “buen sueldo”; el
7,7% “se conformaba”. Del total de solteros el 40% “se conformaba”;
el mismo porcentaje tenía un “buen sueldo”; al 20% le “daba para
vivir”. Del total de encuestados que vinieron a Madrid para estar
ten la familia después de jubilarme al 66,7% le “daba para vivir
Dt’ los que vinieron por traslado de trabajo el 28,6% “se conformaba”;
el mismo porcentaje consideraba que tenía un “buen sueldo”.
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Razón por la que no lo consideraba
Del total de encuestados que no consideraban suficientemente
;agado el trabajo antes de jubilarme el 34,2% estaba “mal pagado”;
el 32,9% “trabajaba sás” que le pagaban; al 21,1% “no le daba para
vivir”. Del total de viudos el 37,1% estaba “mal pagado”; el 28,6%
“trabajaba más” que el pagaban; sí 25,7% “no le daba para vivir”.
Del total de solteros el 80% “trabajaba más” que le pagaban; el 33,3%
estaba “mal pagado”. Del total de casados el 34,3% “trabajaba más
que le pagaban; el 31,4% estaba “mal pagado”; al 20% “no le daba
para vivir”. Del total de encuestados que vinieron a Madrid por traslado
de trabajo el 66,7% estaba “mal pagado”; al 16,7% “no le daba para
vivir”; el mismo porcentaje “trabajaba más” que le pagaban. De los
que vinieron con sus padres al 33,3% “no le daba para vivir”; el
16,7% “trabajaba más” que el pagaban; el mismo porcentaje estaba
“mal pagado”.
— No se reconocían suficientemente pagad~ en su mayoría,
sobre todo los viudos, por razón de considerarme mal pagados. Los
solteros afirman que no les pagaban lo suficiente, es decir, trabajaban
más que les pagaban. Los que dicen que sí estaban suficientemente
pagados son los solteros, por razones como que tenían un buen sueldo
o porque se conformaban. Pero no obstante la razón más importante,
según viudos y casados, es que les daba para vivir. Los que no se
consideraban suficientemente pagados antes de jublíarse vinieron
a Madrid para buscar trabajo y para estar con la familia después
de jubilarme; y los que sí se consideraban suficientemente pagados
lo h:cíeron por traslado de trabajo y por venir con sus padres en
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su niñez y juventud.
P.16. — TRABAJA EN LA ACTUALIDAD EN ALGO QUE LE DE DINERO
Del total de encuestados el 86,6% “no” trabajan; el 4,3%
“si” y consideran “suficiente” lo que ganan; el mismo porcentaje
sí pero lo considera “insuficiente”. Del total de viudos el 85,8%
“no” trabajan; el 6,4% “si” pero lo consideran “insuficiente”, Del
total de solteros el 86,7% “no” trabajan; el 6,7% “si” y lo consideran
“suficiente”; el mismo porcentaje “si” pero lo consideran “insuficien-
te”. Del total de casados el 82,2% “no” trabajan; el 6,8% “mi” y
lo consideran “suficiente”; el 2,3% “si” pero lo consideran “insuficien-
te”. Del total de encuestados que vinieron para estar con la familia
después de jubilarme el 100% “no” trabajan. De los que vinieron con
sus padres el 70,6% “no” trabajan, el 11,8% “si” y consideran “suficien—
e lo que ganan; el mismo porcentaje “si” pero lo consideran “insufi-
ciente”.
— Dicen, la mayoría, que no trabajan en la actualidad
en algo que les de dinero, coincidiendo practicamente viudos, solteros
y casados. Los que dicen trabajar, ya sea ganando suficiente o insufi-
cientemente pagados no son porcentualmente significativos.
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1 VERTICALES
RAZON DE VENIR A MADRID
ESTUDIO: JUBILACION
ESTADO CIVIL
Divorflusca Tras Con Con
Case Sol Viu Sepa cia tra cre pe femí
TOTAL do cero do redo do bajo bajo dres lis Otro
Ha
Nc
186 88 15 78 4 73 19 17 20 2 4





























































1IENTE PAGADO EL TRABAJO ANTES DE JUBILARSE
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P.17. — RAZONES POR LAS QUE TRABAJA
Del total de encuestados que trabajan el 87,5% lo hacen
por “necescdad”; el 12,5% por “satisfacción”. Por sexos el 77,8%
de los hombres por “necesidad”; el 22,2% por “satisfacción”. El 100%
de las mujeres por “necesidad”. Por grupos de edad el 100% de los
de —De 65 años trabajen por “necesidad”. El 75% de los de 70 a 74
por “necesidad”; el 25% por “satisfacción”. El 100% de los que no
están a gusto en Madrid trabajan por “necesidad”. El 85,7% de los
que si están e gusto trabajan por “necesidad”; el 14,3% por “satis-
facción”.
— La razón que dan sobre el motivo de su trabajo en el
período de jubilación ea por necesidad la mayoría, y sobre todo las
mujeres que son el total de su población aportando el doble trabajo,
el declarado y el sumergido, prohibido por ley pero justificado hipócri-
tamente por la casuística histórica determinada por la “casa” emulando
al antiguo siervo en su vínculo a la tierra y por ende a su señor,
ea s pmieba evidente del desajuste entre la pensión, su poder adquisitivo
y el coste de la vida; las pensiones de los trabajadores en su mayoría
son Inadecuadas, más en el caso de las mujeres en general, por lo
que transgrediendo el “orden cerrado” de jubilación intentan por
medios marginales, desde su marginación, conseguir alguna fuente
de ingresos, aunque sea mediante la mendicidad; que contraste con
esos que dicen servir al pueblo (que se sirven del pueblo), que se
otorgan en vida activa pingUes salarios, sin hablar de los negocios,
y que se retiran con jubilaciones inmerecidas e insultantes para
e~ pueblc común. Pefiriéndonos a los que trabajan por satisfacción
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al margen de banqueros, políticos y algún otro profesional, vemos
que son pocos y es de razón, los unos porque quizés en una vida de
embrutecimiento se han robotizado y tiene que morir trabajando como
los esclavos de tiempos pasados, los otros porque en su trabajo no
los lubilan por decreto, son artistas, intelectuales, artesanos,
salvo que ‘geniales” mentes pretendan prohibirles su fortuna creadora
..on absurdas leyes igualitarias pero injustas, y por fin, aquellos
que llegado el “jubileo” se dedican, en inteligente manifestación,
a satisfacer su imaginativo ocio, realizando actividades que no pudieron
efectuar cuando en su juventud y madurez tuvieron que luchar contra
los imponderables de una sociedad injusta para poder sacar la familia
adelante. Los que trabajan por necesidad son los más insatisfechos
en Madrid, por el contrario los que trabajan por satisfacción lógicamen-
te están a gusto.
P.18. — TIENE ALGUNA PENSION
Del total de encuestados el 52,2% tiene pensión de “jubila-
ción”; el 20,4% de “viudedad”; el 7,5% “no” perciben ningún tipo
de pensión; el mismo porcentaje percibe pensión por “invalidez”; un
0,5% del “FONAS”. Por sexos el 86,7% de los hombres perciben pensión
de “jubilación”; el 22% de “invalidez”. El 34,2% de las mujeres po”ciben
pensión de “viudedad”; el 28,8% de “jubilación”; un 12,6% “nopercibe
ningún tipo de pensión; el 0,9% la percibe del “FONAS”. Por grupos
de edad el 64,7% de los de 80 a 84 años percibe pensión de “jubilación”;
el 15,7% de “viudedad”; el 11,8% de “invalidez”; el 5,9% “no” perciben
ningún tipo de pensión. El 37,5% de los de —De 65 años “no” perciben
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ningún tipo de pensión; el 26% perciben pensión de “viudedad”; el
12,8% de “jubilación”; el mismo porcentaje de “invalidez”. El 52,3%
de los que sí están a gusto en Madrid la perciben de “jubilación”;
el 18,7% de “viudedad”; el 9% “no” perciben ningún tipo de pensión.
El 61,6% de los que no están a gusto la perciben de “jubilación”;
el 29% de “viudedad”; el 6,6% de “invalidez”.
— Observamos en los tipos de pensión que la mayoría son
jubilaciones predominantemente masculinas coso reflejo de la relidad
laboral, seguidas de las de viudedad. Las de invalidez son más signifi-
cativas en los hombres que en las mujeres. Las pertenecientes al
FONAS se decantan entre los más viejos. Es un porcentaje significativo,
más por los tiempos en que vivimos, “la nueva era”, que por su cantidad,
los que no perciben ningún tipo de pensión.
P.19. — PERCIBE OTRO TIPO DE AYUDA O INGRESO
Del total de encuestados el 67,7% “no” perciben Otro tipo
de ayuda o ingresos; el 15,1% la perciben de tipo “familiar”; el
2,2% de otros “Organismos”. Por sexos el 60% de los hombree “no”
perciben otro tipo de ayuda o ingresos; el 12% de tipo “familiar”;
el 2,7% de otros “Organismos”. El 73% de las mujeres “no” perciben
otro timo de ayuda o ingresos; el 17,1% de tipo “familiar”; el 1,8%
de otros “Organismos”. Por grupos de edad el 79,3% de los de 76 a
‘79 años “no” perciben ningún tipo de ayuda o ingresos; el 6,9% de
tipo “familiar”: el mismo porcentaje de otros “Organismos”. El 58,3%
ce ~oa de 85 y más años “no” perciben otro tipo de ayuda o ingresos;
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el 37,6% percibe ayuda de tipo “familiar”. El 69% de los que sí están
a gusto en Madrid “no” perciben ningún tipo de ayuda o ingresos;
12,3% la perciben de tipo “familiar”; el 2,6% de otros “Organismos”.
El 63,3% de los que no están a gusto “no” perciben Otro tipo de ayuda
o ingresos; el 29% de tipo “familiar”.
— Respecto a las ayudas o ingresos fuera de sus pensiones,
í los clenen, la mayoría contesta que no. Reciben ayuda de la familia
un porcentaje pequeño pero estimable, especialmente los más viejos;
es una pauta de buena “salud” en las relaciones familiares a distinto
grado el que los ancianos sean ayudados no solo afectivamente, sino
tembién, con algo tan prosaico pero necesario como es la ayuda económica.
..os Organismos aportan, según los encuestados, un porcentaje ridículo.
P .20. — INGRESOS TOTALES MENSUALES (MILES
)
Del total de encuestados el 26,3% percibe unoa ingresos
entre “35 a 50” mil fis; el 18,3% entre “SO a 75” mil Pa; el 16,1% entre
“26 a 36” sil fl~; el 4,3% entre “16 a 26”mil fis. Por sexos el 29,3%
de los hombres tiene ingresos entre “35 a 50” mil fis; el 25,3% entre
“50 a ‘75” mil fis; el 24% “más de 75” mil ‘a; el 8% entre “26 5 35”
mil fis; el 1,3% entre “15 a 26” sil fis. El 24,3% de las mujeres entre
“35 a 50” mil ‘a; el 19,8% entre “26 a 35” mil ‘a; el 13,8% entre “50
a 75” mil ‘s; el 8,1% “más de 75” mil ‘a; el 6,3% entre “15 a 25” mii
‘a. Por grupos de edad el 68,3% de los de 86 y más años tienen unos
ingresos totales entre “35 a 50” mil ‘a; el 16,7% entre “26 a 36”
mil ‘a; el 12,5% entre “15 a 26” mil ‘a: el 8,3% entre “50 a 75” mil
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‘a. El 35,3% de los de 80 a 84 años perciben entre “25 a 35” mil ‘a;
el 17,8% “més de 76” mil ‘a; el 11,8% entre “35 a 50” mil Ps; el 5,9%
entre “15 a 25” mil ‘a. El 21,3% de los que sí están a gusto en Madrid
tienen ingresos entre “35 a 60” mil ‘a; el 20,6% entre “50 a 75” mil
‘a; el 15,6% entre “25 a 36” mil ‘a; el 14,8% “más de 75” mil ‘a; el
4,8% entre “15 a 25” mil ‘a. El 51,6% de los que no están a gusto
tienen ingresos entre “35 a 50” mil ‘a; el 12,9% “más de 75” mil fis;
el mismo porcentaje entre “25 a 35” mil ‘a; el 6,6% entre “50 a 75”
mil ‘a; el 3,2% entre “15 a 25” mil ‘a.
— Los ingresos más bajos corresponden a las mujeres y
a los más viejos, siendo los de nivel medio los más numerosos, de
éstos a los superiores aparecen en regresión en cuanto sí número
de perceptores, resultando las mujeres, en relación con los hombres,
mucho más afectadas. Se observa claramente la diferencia, siempre
a favor, de los varones, reflejando la sociedad machista actual,
a pesar de la cuota (25%) que en el futuro, si se cumple por la militan-
cia, aún no dejara de seguir siendo la excepción que confirme la
regla, salvo que cambien la ideología dominante expresada en los
címportamientos sociales.
P.21. — AYUDA ECONOMICAr4ENTE A SUS HIJOS O FAMILIARES
Del total de encuestados el 67,2% “no” ayuda económicamente
a sus hijos o familiares; el 28% “si” les ayuda. Por sexos el 68%
ce los hombres “no” ayuda económicamente; el 26,7% “sí”. El 68,7%
de las mujeres “no” ayuda economícamente; el 28,8% “si”. Por grupos
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de edad el 87,6% de los de 86 y más anos no” ayudan económicamente
a sus hijos o familiares; el 12,6% “sí”. El 62,6% de los de —De 65
“sí’ ayudan; el 37,6% “no”. El 66,5% de los que sí están a gusto
Nadrcd “no” ayudan económicamente; el 27,7% “mi”. De los que
no están a gusto el 71% “no” ayudan; el 29% “mi”.
— Referente a la ayuda a los hijos, la mayoría no los
ayudam por no necesitarlo o por imposibilidad, sin embargo llama
la atención que un porcentaje relativamente alto lo haga, teniendo
en cuenta la precariedad de tantas familias ancianas, entendemos
que la crisis, en ocasiones solidariza a los miembros familiares,
cómo si no se puede comprender la ayuda de pensionistas a hijos y
nietos cuando ellos mismos perciben pensiones generalmente de supervi—
vencis. Observamos comparativamente como en la intercalación de ayudas
mútuas, son los ancianos con sus hijos, en particular según constatamos
por notas marginales, más generosos que sus hijos para con ellos.
Esta circunstancia justifica, salvo excepciones, que el amor de los
padres para con los hijos no úene, aunque éstos quieran y no por
otra explicación que lo “natural”, igual correspondencia, solo los
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y 21. - AYUDA ECONOMICAMENTE A SUS HíJOS O FAMILIARES
28.0 26.7 28.8 62.5 25.0 32.5 20.7 47.1 12.5 27.7 29.0
67.2 68.0 66.7 37.5 66.2 62.5 79.3 47.1 87.5 66.5 71.0
4.8 5.3 4.5 - 8.8 5.0 • 5.9 - 5.8 -
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P. 17. — RAZONES POR LAS QUE TRABAJA
Del total de encuestados el 87,6% trabajan por “necesidad”;
si 12,6% por “satisfacción”. Del total de viudos el 100% trabajan
por “necesidad”. El 100% de los solteros trabajan por “necesidad”.
Del total de casados el 87,5% trabaja por “necesidad”; el 12,5% por
“satisfacción” - Del total de encuestados que vinieron a Madrid a
buscar trabajo el 100% trabajan por “necesidad”. De los que vinieron
por traslado de trabajo el 60% lo hacen por “necesidad”; el mismo
porcentaje por “satisfacción”.
— De las personas que trabajan, la mayoría lo hacen por
necesidad, sobre todo los viudos y solteros. La razón coincide, como
en sus años de migración, con motivos económicos, de cualquier forma
el porcentaje de estos trabajadores no deje de ser una minoría como
se observa en la pregunta anterior, ya sea por que no quieran, no
puedan, o no se les facilite trabajo. Coincide que los que trabajan
por satisfacción están todos casados.
P.18. — TIENE ALGUNA PENSION
Del total de encuestados el 52,2% tiene pensión de “jubila-
ción”; el 20,4% de “viudedad”; el 7,6% “no” perciben ningún tipo
de pensión; el mismo porcentaje la percibe por “invalidez”. Del total
de solteros el 60% percibe pensión de “jubilación”; el 13,3% “no”
percibe ninguna; el mismo porcentaje la percibe por “invalidez”,
Del total de casados el 55,7% percibe pensión de “jubilación”; el
12,5% “no” percibe ninguna; el 8% la percibe por “invalidez”. Del
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total de viudos el 47,4% percibe pensión de “viudedad”; el 44,9%
de “jubilación”: el 6,4% de “invalidez”. Del total de encuestados
que vinieron a Madrid a buscar trabajo el 56,2% percibe pensión de
“jubilación”; el 19,2% de “viudedad”; el 8,2% de “invalidez”; el
5,5% “no” percibe ninguna. De los que vinieron ccc~ sus padres el
¿7,1% percibe pensión de “jubilación”; el 29,4% de “viudedad”; el
11,8% de “invalidez”; el 5,9% “no” tiene ninguna.
— La mayoría tienen pensión de jubilactón, siguiéndoles
las de viudedad, el resto de las pensiones son poc~ representativas
en comparación con las dos primeras. Existen algur,a.s personas que
no tienen ningún tipo de pensión, observándose que el mayor porcentaje
se da en los solteros seguido de los casados.
P.19. — PERCIBE OTRO TIPO DE AYUDA O INGRESOS
Del total de encuestados el 67,7% “no” p~zciben otro tipo
de ayuda o ingresos; el 15,1% percibe ayuda de ti~z “familiar”; el
2,2% la perciben de otros “Organismos”. Del tota.l de solteros el
86,7% “no” percibe otro tipo de ayuda o ingresos; e.1 á,7% la percibe
de tipo “familiar”. Del total de viudos el 69,2% “ro” percibe Otro
tipo de ayuda o ingresos; el 12,8% percibe ayuda de tipo “familiar”.
Del total de casados el 63,6% “no” percibe Otro tipa de ayuda o ingre-
sos; el 18,2% percibe ayuda “familiar”; el 3,4% l& c’ercibe de otros
“Organismos”. Del total de encuestados que vinieron. ~ Madrid a buscar
trabajo el 74% “no” percibe otro tipo de ayuda o .grescs; el 13,7%
la percibe de tipo “familiar”. De los que vinier”cr. para estar con
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la familia después de jubilarme el 50% “no” percibe otro tipo de
ayuda o ingresos; el 16% percibe ayuda de tipo “familiar”.
— La mayoría dicen no percibir otro tipo de ayuda, y sobre
todo los solteros. Alguna ayuda familiar la reciben, básicamente,
os casados, seguidos de los viudos. La ayuda percibida de los Organis-
sos es reflejo de la ineficacia de la Administración o de la injusticia
social redistributiva.
P.20. — INGRESOS TOTALES MENSUALES (MILES
)
Del total de encuestados el 26,3% percibe unos ingresos
mensuales entre “36 a 60” mil ‘a; el 18,3% entre “60 a 76” mil ‘a;
cl 16,1% entre “26 a 36” mil ‘a; el 14,6% “más de 75” mil ‘a; el 4,3%
entre “16 a 26” mil ‘a. Del total de viudos el 34,6% percibe ingresos
entre “35 a 60” mil ‘a; el 19,2% entre “25 a 36” mil ‘a; el 10,3% entre
“60 a 75” mil ‘a; el 9% entre “15 a 25” mil ‘a; el mismo porcentaje
“mas de 76” mil ‘a. Del total de casados el 22,7% perciben entre “60
a 75” mil ‘a; el 21,8% entre “36 a 60” mil ‘a; el 17% “más de 75” mil
‘a; el 9,1% entre “26 a 36” mil ‘a; el 1,1% entre “15 a 25” mil ‘a.
Del total de solteros el 33,3% perciben entre “50 a 75” mil ‘a; el
26,7% entre “26 a 35” mil ‘a; el 20% entre “35 a 60” mil ‘a; el 13,3%
“más de 76” mil ‘a. Del total de encuestados que vinieron a Madrid
con sus padres el 36,3% perciben entre “36 a 60” mil ‘a; el 17,6%
entre “SO a 75” mil ‘a; el 11,8% “más de 75” mil ‘a; el mismo porcentaje
entre “25 a 36” mil ‘a. De los que vinieron para estar con la familia
después de jubilarme el 20% perciben entre “36 a 60” mil ‘a; el 16%
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entre “15 a 25” mil ‘a; el mismo porcentaje entre “25 a 35” mil Ps;
el 10% entre “50 a 75” mil ‘a; el mismo porcentaje “más de 76” mil
pesetas.
— La percepción mayoritaria está en el intervalo de treinta
y cinco a cincuenta mil pesetas, destacando una superior incidencia
en los viudos. Las pensiones mejor dotadas económicamente son un
porcentaje pequeño en regresión, y las más bajas se mantienen en
cantidades nada deseables aunque según la propaganda se superan.
P.21. — AYUDA ECONOMIGAMENTE A SUS HIJOS O FANILIARES
Del total de encuestados el 67,2% “no” ayude económicamente
a sus hijos o familiares; el 28% “si”.Del ~ de solter~ el 80% “no”
ayuda económicamente a sus hijos o familiares; el 13,3% “mi”. Del
total de casados el 70% “no” ayuda económicamente a sus hijos o familia-
res; el 23,9% “si”. Del total de viudos el 60,3% “no” ayuda económica-
mente a sus hijos o familiares; el 37,2% “si”. Del total de encuestados
que vinieron a Madrid a buscar trabajo el 71,2% “no” ayuda económicamente
a sus hijos o familiares; el 27,á% “si”. Del total de los que vinieron
para estar con la familia después de jubilarse el 60% “no” ayuda
económicamente a sus hijos o familiares; el 30% “si”.
— La mayoría dicen no ayudar a sus hijos o familiares,
y sobre todo los solteros, ahora bien, los que si lo hacen dan el
porcentaje superior los viudos seguidos de casados y solteros.
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ESTUDIO: JIIBILACION X VERTICALES
ESTADO CIVIL RAZON DE VENIR A MADRID
DivorBuaca Tras Con Con
Cesa Sol Viu Sepa cia cre cre pe fazil
TOTAL do cero do redo do bajo bajo dres lía Otro
Ns
Nc
186 88 15 78 1 4 73 19 17 20 2 4
P.17.. RAZONES POR LAS QUE TRABAJA
BASE: Trebeje 16 8 2 5
Necesidad 87.5 87.5100.0100.0
Setisfaccion 12.5 12.5 -
1 8 2 4
- .100.0 50.0 75.0
.100.0 • 50.0 25.0
P.18.• TIENE ALGUNA PENSION
186 88 15 78 1 4 73 19 17 20 2 4
7.5 12.5 13.3 1.3
52.2 55.7 60.0 44.9
7.5 8.0 13.3 6.4
20.4 - - 47.4
.5 • . 1.3
.5 1.1 - -
3.8 3.4 6.7 2.6100.0
10.8 21.6 • 1.3





































P.20.. INGRESOS TOTALES MENSUALES <MILES)
4.3 1.1 • 9.0
15.1 9.1 26.7 19.2100.0
26.3 21.6 20.0 34.6
18.3 22.7 33.3 10.3
14.5 17.0 13.3 9.0
21.5 26.4 6.7 17.9
• 2.7 5.3 • 15.0 -
- 16.4 • 11.8 15.0 - 25.0
• 27.4 26.3 35.3 20.0 - 50.0
25.0 19.2 5.3 17.6 10.0 50.0
75.0 12.3 31.6 11.8 10.0 - 25.0
- 21.9 31.6 23.5 30.0 50.0
FIl.- AYUflA ECONOMICAMENTE A SUS MIJOS O FAMILIARES
28.0 23.9 13.3 37.2 • . 27.4 26.3 29.4 30.0 - 50.0
67.2 70.5 80.0 60.3100.0 75.0 71.2 68.4 70.6 60.0100.0 50.0









































P.22. — QUE TIPO DE VIVIENDA TIENE
Del total de encuestados el 71,5% tiene la vivienda en
“propiedad”; el 12,9% vive en la vivienda de “un familiar”; el 11,8%
es de “alquiler”; el 2,7% en “Residencias”. Por sexos el 77,3% de
los hombres tienen la vivienda en “propiedad”; el 10,7% es de “un
familiar”; el 6,7% vive en “alquiler”; el 2,7% en “Residencia”. El
67,6% de las mujeres tienen la vivienda en “propiedad”; el 15.3%
en “alquiler”; el 14,4% es de “un familiar”; el 2,7% vive en “Residen-
cia”. Por £cupos de edad el 79,2% de los de 85 y más años tiene la
vivienda en “propiedad”; el 8,3% vive en “alquiler”; el mismo porcentaje
en la vivienda de “un familiar”; el 4,2% en “Residencia”. El 47,1%
de los de 80 a 84 años tiene la vivienda en “propiedad”; el 35,3%
es de “un familiar”; el 11,8% en “Residencia”; el 5,9% es de “alquiler”.
El 71% de los que sí están a gusto en Madrid tienen la vivienda en
“propiedad”; el 12,9% en “alquiler”; el 12,3% viven en cama de “un
familiar”; el 2,6% en una “Residencia”. El 74,2% de los que no están
a gusto tienen la vivienda en “propiedad”; el 16,1% es de “un familiar”;
el 6,6% en “alquiler”; el 3,2% en “Residencie”.
— La mayoría de los encuestados tienen vivienda en propiedad,
a pesar de sus pensiones que parece indicar la carencia de las mismas,
y que son consecuencia del ahorro en el período de su vide laboral
act:va, si carecieran de ellas vivirían en la calle ya que la solución
que podría ofrecer la oferta de Residencias no cubre la demanda actual.
El alto porcentaje de propietarios se justifica en la política realizada
por el régimen anterior que estimulaba el acceso a la propiedad.
Los que viven en alquiler, lo hacen en viviendas de renta antigua
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lo que les malva del abuso consentido legalmente que supondría el
que los viejos tuvieran que acceder, en el momento actual, con sus
pensiones a los nuevos alquileres.
P.23. — SERViCIOS QUE LE FALTAN A SU VIVIENDA
Al 56,4% de los encuestados que tienen la vivienda en propie-
dad les falta “ascensor”; el 33,1% dice no faltarle “nada”; al 32,3%
íes falta “calefacción”; al 10,6% “habitación para Vd” solo. Por
sexos, al 63,¿% de los hombres les falte en su vivienda ascensor
al 36,2% no les falta “nada”; al 34,5% “calefacción”; sí 12,1% “habita-
ción pare Vd” solo. Al 68,7% de las mujerea les falta en su vivienda
“ascensor”; al 30,7% les falta “calefacción”; al mismo porcentaje
no les falta “nada”; al 9,3% “agua caliente”; al mismo porcentaje
“habitación para Vd.” solo. Por grupos de edad al 83,3% de los de
—De 65 afios les falta en su vivienda “ascensor”; al 16,7% “calefacción;
al mismo porcentaje “habitación para Vd” solo; y no les falta “nada”.
Al 42,1% de los de 85 y más años les falta “habitación para Vd” solo;
al 36,8% les falta en su vivienda “ascensor”; al 21,1% “calefacción”;
al mismo porcentaje no les falte “nada”; al 5,3% “agua caliente”.
El 63,6% de los que sí están a gusto en Madrid carecen de “ascensor”;
el 34,6% de “calefacción”; el 32,7% no les falta “nada”; al 7,3%
“agua caliente”. Al 39,1% de los que no están a gusto les falta “ñabita—
ción para Vd” solo; al 34,8% no les falta “nada”; al 21,7% le falta
en su vivienda “calefacción”; al mismo morcentaje “ascensor”.
— Referente a los servicios que debería aportar la vivienda
dicen que les falta primordialmente el ascensor, seguido de la cale—
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facción; son características de casas de baja calidad construidas
recíen acabada la guerra o, inclusive, más antiguas. Observamos,
curiosamente, un notable porcentaje que dicen que no les falta nada,
en ocasiones por aceptación de la situación, y en otras por la realidad
ce unos buenos servicios. Apreciamos un porcentaje significativo
referido a la falta de habitación propia recogido en la encueste.
Afortunadamente tienen los medios apropiados para su aseo personal
que si se utilizan habitualmente es un índice de higiene y cultural
propio de países desarrollados.
P.24. — ELEMENTO QUE LE FALTAN EN EL EQUIPAMIENTO DE SU VIVIENDA
Al 74,4% del total de encuestados que tienen la vivienda
en propiedad les falta en el equipamiento de su vivienda “lavaplatos”:
al 13,5% “nada”; al 5,3% le falta “lavadora”. Por sexos al 74,1%
de los hombres les falta en su vivienda “lavaplatos”: al 16,5% no
les falta “nada”. Al 80% de las mujeres les falta en su vivienda
“lavaplatos”; sí 12% no les falta “nada”; al 6,3% “lavadora”. Por
grupos de edad al 100% de los de —De 65 años les falta en su vivienda
“lavaplatos”. Al 100% de los de 80 a 84 años les falta en el equipamientn
de su vivienda “lavaplatos”; al 12,5% “lavadora”. Al 52,6% de los
de 85 y más años no les falta “nada”; al 42,1% “lavaplatos”. Al 80,9%
de los que sí están a gusto en Madrid les falta en su vivienda “lavapla—
os ; al 8,2% no les falta “nada”; al 5,5% “lavadora”. Al 60,9% de
~os que no están a gusto les falte “lavaplatos”; al 19,1% no les
fclts “nada”; al 4,3% “lavadora
— oa elemento que más dicen faltarles en el equipamiento
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de sus viviendas son los lavaplatos; en general se conforman con
lo que tienen. Se observa que casi todos tienen nevera, lo que puede
indicar un interés prioritario en el aspecto alimentario, sino en
cuanto a dietética, si al menos en la conservación de alimentos y
comodidad de compra.
P.25. — DOTACION QUE LE FALTA A SU BARRIO
Del total de encuestados el 48,9% dicen que en mu barrio
faltan “librerías”; el 31,7% “parques”; al 30,6% no lea falta “nada”;
al 21% “transportes”; al 15,1% “servicios médicOs”. Por sexos al
52% de los hombres les faltan “librerías” en su barrio; al 33,3%
“parques”; al 26,7% “transportes”; al 24% “nada”; al 20% “servicios
médicos”. El 46,8% de las mujeres dicen faltarles “librerías” en
su barrio; al 35,1% no les falta “nada”; al 30,6% “parques”; al 17,1%
“transportes”; sí 11,7% “servicios médicos”. Por grupos de edad el
75% de los de —De 66 años consideran que les faltan “librerías” en
su barrio; el 37,6% “transportes”; el 25% “parques”; el 32,6% “nada”;
el mismo porcentaje “servicios médicos”. Al 62,6% de los de 85 y
más años les faltan “parques”; al 20,8% “servicios médicos”; al 16,7%
“transportes”; al mismo porcentaje “librerías”; al 12,5% “nada”.
Al 62,3% de los que sí están a gusto en Madrid les faltan “librerías”;
al 34,2% no les falta “nada”; al 29% “parques”; al 22,6% “transportes”;
al 16,1% “servicios médicos”. Al 45,2% de los que no están a gusto
les faltan “parques”; al 32,3% “librerías”; al 12,9% “transportes”;
~l mismo porcentaje no lea falta “nada”; al 9.7% “servicios médicos”.
— La dotación que más echan en falta son las librerías
— 496 —
y los parques, reclamando básicamente las primeras los de menor edad,
y los parques, los más viejos. Un elevado porcentaje consideran sufi-
ciente la dotación de su barrio. Siguen porcentualmente los que reclaman
transportes y servicios médicos. Los que más a disguto están en Madrid
son los que más reclaman parques, será quizás que como emigrantes
del campo les aplaste la “se3va de cemento” y pretendan el “bosque
cartesiano”.
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ESTUDIO: JUBILACION E VERTICALES
SEXO EDAD A GUSTO
65 70 75 80 85
Hom Mu •De a a a a y
TOTAL bre jer 65 69 74 79 84 mes Si No
TOTAL 186 75 111 8 68 40 29 17 24 155 31
P.22. - TIPO DE VIVIENDA TIENE
Propiedad 71.5 77.3 67.6 75.0 77.9 62.5 75.9 47.1 79.2 71.0 74.2
Alquiler 11.8 6.7 15.3 12.5 14.7 17.5 3.4 5.9 8.3 12.9 6.5
De un familiar 12.9 10,7 14.4 12.5 4.4 17.5 17.2 35.3 8.3 12.3 16.1
Pension/Hotel .5 1.3 - - 1.5 . - .6 -
Residencia 2.7 2.7 2.7 - - 2.5 3.4 11.8 4.2 2.6 3.2
Otros .5 1.3 • - 1.5 - • • - .6
P.23. - SERVICIOS QUE LE FALTA3~ A SU VIVIENDA
BASE: Propiedad 133 58 75 6 53 25 22 5 19 110 23
Agua caliente 6.0 1.7 9.3 • 5.7 8.0 4.5 12.5 5.3 7.3 -
Calefaccion 32.3 34.5 30.7 16.7 22.6 56.0 36.4 50.0 21.1 34.5 21.7
Banooducha 8 1.7 - - • 4.0 - - .9
Telefono 5.3 6.9 4.0 • 7.5 4.0 4.5 • 5.3 5.5 4.3
Ascensor 56.4 53.4 58.7 83.3 52.8 68.0 59.1 62.5 36.8 63.6 21.7
Habicacion Vd. 10.5 12.1 9.3 16.7 5.7 8.0 - . 42.1 4.5 39.1
Nada 33.1 36.2 30.7 16.7 41.5 20.0 40.9 37.5 21.1 32.7 34.8
P.24.. ELEmENTOS LE FALTAR EN EL EQUIPAMIENTO DE SU VIVIENDA
BASE: Propiedad 133 58 75 6 53 25 22 8 19 110 23
Lavadora 5.3 5.2 5.3 • 3.8 8.0 9.1 12.5 • 5.5 4.3
Nevera . .8 . 1.3 - • • 4.5 - - .9 -
Lavaplatos 77.4 74.1 80.0 100.0 73.6 92.0 86.4 100.0 42.1 80.9 60.9
Cassette 45.9 48.3 44.0 - 41.5 56.0 81.8 62.5 10.5 53.6 8.7
Otros 12.8 15.5 10.7 • 13.2 16.0 18.2 12.5 5.3 13.6 8.7
Nada 13.5 15.5 12.0 • 13.2 4.0 • - 52.6 8.2 39.1
P.25. - DOTACION QUE LE FALTA A SU BARRIO
TOTAL 186 75 111 8 68 40 29 17 24 155 31
Aícsntarilíado 1.6 4.0 - • 2.9 2.5 - - - 1.3 3.2
Alumbrado 4.8 5.3 4.5 • 5.9 10.0 - - 4.2 4.5 6.5
Parques 31.7 33.3 30.6 25.0 23.5 27.5 27.6 41.2 62.5 29.0 45.2
Transportes 21.0 26.7 17.1 37.5 17.6 17.5 27.6 29.4 16.7 22.6 12.9
Tífno.publicos 4.3 5.3 3.6 12.5 2.9 2.5 3.4 17.6 - 4.5 3.2
Servicio medico 15.1 20.0 11.7 12.5 20.6 2.5 10.3 23.5 20.8 16.1 9.7
Librerías 48.9 52.0 46.8 75.0 55.9 47.5 55.2 47.1 16.7 52.3 32.3
Serv.religiosos 2.7 5.3 .9 • 1.5 • • 11.8 8.3 2.6 3.2
Nada 30.6 24.0 35.1 12.5 27.9 40.0 41.4 35.3 12.5 34.2 12.9
Ns/Nc 1.6 - 2.7 - • 2.5 3.4 5.9 - 1.3 3.2
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P.22. — QUE TIPO DE VEVIENDA TIENE
Del total de encuestados el 71,5% tiene la vivienda en “propie-
dad”; el 12,9% vive en la vivienda de “un familiar”; el 11,8% en
vivienda de “alquiler”; el 2,7% en una “Residencia”. Del total de
casados el 84,1% tiene la vivienda en “propiedad”; el 9,1% en “alquiler”
el 4,5% viven en la vivienda de “un familiar”; el 1,1% en una “Residen-
cia”. Del total de solteros el 73,3% tiene vivienda en “propiedad”;
el 13,3% en “alquiler”; el 6.7% es de “un familiar”; el mismo porcentaje
vive en una “Residencia”. Del total de viudos el 59% tienen la vivienda
en “propiedad”; el 24,4% ea de “un familiar”; el 12,8% es de “alquiler”;
el 3,8% vive en une “Residencia”. Del total de encuestados que vinieron
a Madrid a buscar trabajo el 83.6% tiene la vivienda en “propiedad”;
el 9,6% en “alquiler”; e16,B% vive en la de “un familiar”. De los
que vinieron para estar con la familia después de jubilarme el 45%
la tiene en “propiedad”; el 40% es de “un familiar”; el 15% vive
en una “Residencia”.
— Se observa que la mayoría de loe encuestados tienen
la vivienda en propiedad, siendo los casados los más representativos
como titulares de la misma, reflejándose que la propiedad correspon
de a aquellos colectivos cuya razón de su venida a Madrid fue por
buscar trabajo o por traslado del mismo además de los que vini.eron.
con sus padres. Los que viven en casas de familiares, la mayoría
son viudos yla razón de su venida a Madrid se justifica, principalmente,
en estar con la familia después de la jubilación. Coincide, curiosamente
que el conjunto de la población que habite en Residencias, que es
muy reducido, todos vinieron para vivir con sus familiares después
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de Jubilados.
P.23. — SERVICIOS QUE LE FALTAN A SU VIVIENDA
Del total de encuestados que tienen la vivienda en propiedad
sí 66,4% les falta “ascensor”; al 33,1% no les falta “nada”; al 32,3%
les falta “calefacción”; al 10,6% “habitación para Vd” solo. Del
total de solteros al 100% les falta “ascensor”; al 72,7% “calefacción”;
al 18,7% “agua caliente”. Del total de viudos al 78,1% lea falta
“ascensor”; al 37% “calefacción”; al 19,6% no lea falta “nada”; al
4,3% “habitación para Vd” solo. Del total de casados al 47,3% no
les falta “nada”; al 36,5% les falta “ascensor”; al 23% “calefacción”.
Del total de encuestados que vinieron a Madrid a buscar trabajo al
67,4% lea falta “ascensor”; al 31,1% “calefacción”; al mismo porcentaje
no les falta “nada”. De los que vinieron con sus padres al 61,5%
no les falta “nada”; sí 30,B% les falta “ascensor”; al 15,4% “cale-
facción”.
— Lo que más dicen que les falta es ascensor, reclamándole
principalmente, los solteros; dicen no tener calefacción también
mayoritariamente los solteros. Curiosamente un porcentaje notable
de casados afirman que carecen de habitación para ellos solos. Un
número significativo considera que no lea falta nada, por ende entendemna
que tienen de todo según su criterio.
P .24. - ELEMENTOS QUE LE FALTAN EN EL EQUIPAMIENTO DE SU VIVIENDA
Del total de encuestados que tienen la vivienda en propiedad
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al 77,4% les falta “lavaplatos”; al 13,5% no les falta “nada”; sí
6,3% les falta “lavadora”. Del total de solteros al 100% les falta
“lavaplatos”; al 18,2% “lavadora”. Del total de viudos al 76,1% les
falta “lavaplatos”; al 8,7% no les falta “nada”; al 4,3% les falta
“lavadora”. Del total de casados al 74,3% les falta “lavaplatos”;
al 18,9% no les falta “nada”; al 4,1% les falta “lavadora”. Del total
de encuestados que vinieron a Madrid a buscar trabajo al 78,7% les
falta “lavaplatos”; al 16,4% no les falta “nada”; al 4,9% les falte
“lavadora”. De los que vinieron con sus padres al 53,8% les falta
“lavaplatos”; al 15,4% no les falta “nada”.
— La mayoría dicen faltarles lavaplatos, y sobre todo
a los solteros que siguen declarando la falta del resto de los elementos
por encima de los damas estados civiles. Dicen no carecer de nada
un número de encuestados que no llega a una tercera parte.
P.25. — DOTACION QUE LE FALTA A SU BARRIO
Del total de encuestados el 48,9% consideran que a su barrio
le faltan “librerías”; el 31,7% “parques”; al 30,6% “nada”; al 21%
“transportes”; al 15,1% “servicios médicos”. Del total de solteros
el 60% opina que le faltan “librerías”; el 28,7% “parques”; el mismo
porcentaje que no le fata “nada”; el 20% que le faltan “transportes”.
Del total de casados el 48,9% dice que le faltan “librerías”; el
29,6% “parques”; el 28.4% “nada”; el 18,2% “transportes”. Del total
d~’ viudos el 48,7% opina que le faltan “librerías”; el 34,6% “parques”;
el 33,3% “nada”; el 26,6% “transportes”. Del total de encuestados
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que vinieron a Madrid por traslado de trabajo el 68,4% consideran
que le faltan ‘parques’; el 57,9% “librerías”; el =6,3%no le falta
“nada”; el 10,5% “transportes”; el mismo po0rcentaje “servicios médi-
cos”. De les que vinieron para estar con la familia después de jubilar—
se el 40% opina que no le falta “nada”; el 30% “parques”; el mismo
porcentaje “librerías”.
— Dicen en su mayoría sentir la falta de librerías, sobre
todo los solteros. Loa viudos echan en falta los parques, los transpor-
tes piiblicos y los servicios médicos mayoritariamente en relaci6n
con los demás estados civiles. En término general afírman, afortunada-
mente para ellos, no ~altarlea de nada en un porcentaje bastante
significativo.
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ESTUDIO: JUBILACION Z VERTICALES
ESTADO CIVIL RAZON DE VENIR A MADRID
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P.26. — SE ENCUENTRA A GUSTO EN SU VIVIENDA. BARRIO
Del total de encuestados el 86% se encuentran a gusto “en
ambos” en su vivienda y en su barrio; el 7% solo “en vivienda” pero
no en su barrio; el 3,8% se encuentra a gusto “en vivienda”; el 0,5%
en “ninguno” ni en su vivienda ni en su barrio; el mismo porcentaje
solo “en barrio” pero no en vivienda. Por sexos el 88% de los bombres
se encuentra a gusto “en ambos” en su vivienda y en su barrio; el
2,7% solo “en vivienda” pero no en su barrio; el 1,3% en “ninguno”.
El 84,7% de las mujeres se encuentra a gusto “en ambos” en su vivienda
y en su barrio; el 9,9% solo “en vivienda” pero no en su barrio.
Por grupos de edad el 100% de los de 70 a 74 a8os están a gusto “en
ambos” en su vivienda y en su barrio. El 58,3% de los de 85 y mía
están a gusto “en ambos” en su vivienda y en su barrio; el 12,5%
solo “en vivienda” pero no en su barrio. El 89,7% de los que sí están
a gueto en Madrid lo están “en ambos”; el 5,2% solo “en vivienda”
pero no en su barrio. El 67,7% de los que no están a gusto en Madrid
están a gusto “en ambos”; el 16,1% solo “en vivienda” pero no en
su barrio.
— La mayoría se encuentran a gusto tanto en su barrio
como en su vivienda, bajando el porcentaje en los más viejos; encontrán-
dose a gusto en Madrid. Observamos una ligera crítica al barrio que
coincide con estar más a disgusto en Madrid, básicasiente en las mujeres
amas de casa, justificándose en el hecho de que viven con más intensidad
las relaciones vecinales y los problemas propios del barrio, situación
que el hombre asume subsidiariamente pues, normalmente, los de éste
en primera instancia son los del trabajo. Se aprecia que la mujer
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está más interesada, sin embargo no está más integrada en la lucha
de barrio desde la perspectiva de organización al seguir siendo, por
mujer, minoría en la representación.
P.2?. — PADECE ALGUNA ENFERJ4EDAD. CUAL
Del total de encuestados el 52,7% padedece enfermedad “común”;
el 39.8% no padece “ninguna” enfermedad; el 7,5% padece enfermedad
“laboral”. Por sexos el 48% de los hombres padece enfermedad “común”;
el 38,7% no padece “ninguna”; el 13,3% enfermedad “laboral”. El 55.9%
de las mujeres padece enfermedad “común”; el 40,5% no padece “ninguna”;
el 3,6% enfermedad “laboral”. Por grupos de edad el 76,5% de los
de 80 a 84 ai~ios padecen enfermedad “común”; el 23,5% no padece “ningu-
na”. El 51,5% de los de 65 a 69 no padece “ninguna”; el 39,7% padece
enfermedad “común”; el 8,8% enfermedad “laboral”. El 50,3% de los
que sí están a gusto en Madrid padecen enfermedad “común”; el 43,2%
no padece “ninguna”; el 6,5% enfermedad “laboral”. El 6.4,5% de los
que no estén a gusto padecen enfermedad “común”; el 22,6% no padece
“ninguna”; el 12,9% enfermedad “laboral”.
— Padecen alguna enfermedad común la mayoría, y sobre
todo los más viejos. Le sigue un considerable porcentaje que dice
no pa~eoe!- ninguna, y un grupo muy reducido afirman tener enfermedades
de origen laboral. Estos, unto a los que padecen enfermedad común
mon .05 Que más a disgusto se encuentran en Madrid. El sentimiento
optimista de los ancianos espaí~oles es evidente, pues a fuerza de
aguantar males, cualquier estado no catastrófico es bueno, por lo
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que tienden, según se comprueba por anotaciones marginales, a darse
por satisfechos, ya no por sufrir dolencias propias dentro de los
márgenes de la edad y consecuencia de su anterior vida sanitaria,
sino por asumir, inconscientemente, los males de expresión física
pero de etiología social. La enfermedad en general y en origen es
más psicnlogicosocial que física siendo la evidencia física, en la
mayoría de las ocasiones, la punta del iceberg.
P.28. — TIENE ALGUN TIPO DE INCAPACIDAD. LE AFECTA EN SU VIDA DIARIA
Del total de encuestados el 72,6% no tienen “ninguna” incapa-
cidad; el 18,3% tiene un tipo de incapacidad que le “afecta a su
vida” diaria; el 6,5% “si tiene”, pero no le afecta. Por sexos el
55,3% de los hombree no tiene “ninguna” incapacidad; el 24% si y
le “afecta a su vida” diaria; el 8% “si tiene” pero no le afecta.
El 77,6% de las mujeres no tiene “ninguna” incapacidad; el 14,4%
si y le “afecta a su vida” diaria; el 5,4% “si tiene “ pero no le
afecta. Por grupos de edad el 82,8% de los de 75 a 79 afios no tiene
“ninguna” incapacidad; el 17,2% si y les “afecta a su vida” diaria.
El 47,1% de los de 80 a 84 no tiene “ninguna” incapacidad; el 35,3%
si tiene y le “afecta a su vida” diaria; el 5,9% “si tiene” pero
no le afecta. El 74,8% de los que sí están a gusto en Madrid no tiene
“ninguna” incapacidad”; el 17,4% si y les “afecta a su vida” diaria;
el 4,5% “si tiene” pero no le afecta. El 61,3% de los que no están
a gusto no tiene “ninguna” incapacidad; el 22,6% si tiene y le “afecta
a su vida” diaria; el 16,1% “si tiene” pero no le afecta.
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— Afortunadamente dicen no tener ninguna incapacidad un
alto porcentaje, no obstante, existe un significativo tanto por ciento
de encuestados, y sobre todo hombres que si tienen algún tipo de
incapacidad que les afecta en su vida diaria. Los que no tienen ningún
tipo de incapacidad están más a gusto en Madrid que a disgusto, y
los que sí tienen, afecténdoles o nó, están todos más a disgusto.
P.29. — COMO CONSIDERA SU ASISTENCIA MEDICO-SANITARIA
Del total de encuestados el 61,8% considera su asistencia
medico—sanitaria “suficiente”; el 37,6% la considera “insuficiente”.
Por sexos el 57,3% de los hombres la considera “suficiente”; el 42,7%
insuficiente”. El 84,9% de las mujeres la consideran “suficiente”;
el 34,2% “insuficiente”. Por grupos de edad el 76,5% de los de 80
a 84 años la considera “suficiente”; el 23,5% “insuficiente”. El
83,3% de los de 85 y más la considera “insuficiente”; el 16,7% “sufi-
ciente”. El 65,8% de los que sí están a gusto en Madrid la consideran
“suficiente”; el 33,5% “insuficiente”: El 58,1% de los que no están
a gusto la consideran “insuficiente”; el 41,9% “suficiente”.
Razón por la que la considera insuficiente
Del total de encuestados que consideran insuficiente su
asistencia medico—sanitaria el 38,6% siega que la razón es la “masifica—
ción”; el 28,6% “incompetencia”; el 10% “pocos médicos”; el 8,6%
“,~rato incorrecto”; el 5,7% “pocos medios”. Por sexos el 46,9% de
los hombres la consideran insuficiente debido a la “masificación”;
el 25% por “incompetencia”; el 12,5% por la “distancia”; el 3,1%
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“pocos médicos”. El 31,6% de las mujeres alegan “masificación; el
mismo porcentaje “incompetencia”; el 15,8% “pocos médicos”; el 13,2%
“trato incorrecto”. Por grupos de edad el 100% de los de —De 65 años
dicen que por “masificación”. El 30% de los de 85 y más “incompetencia”;
el 25% “masificación” el 15% “trato incorrecto”; el mismo porcentaje
“pocos médicos”. El 42,3% de los que sí están a gusto en Madrid conside-
ran como razón la “masificación”; el 30,8% “incompetencia”; el 7,7%
“pocos médicos”; el 5,8% “trato incorrecto”. El 27,8% de los que
no están a gusto opinan que “masificación”; el 22,2% “incompetencia”;
el 16,7% “trato incorrecto”; el mismo porcentaje “pocos médicos”.
— Aunque es elevado el número que considera suficiente
la asistencia medico—sanitaria, el porcentaje de los que la consideran
insuficiente no deja de ser notable. La realidad y apreciación de
la asistencia medico—sanitaria se ve afectada por factores tales
como encontrarse enfermo y utilizarla, no hacer uso de ella por encon—
trarse en buenas condiciones, y por la aceptación pasiva y acrítica
propia de personas con bajo nivel cultural y por tanto, con una capaci-
dad de análisis restringido a su circunstancia y nada universal,
con la aportación de una insolidaridad consciente (egoísmo) o incons-
ciente (estupidez>. Si la actitud egoista ea por lo general de responsa-
bilidad individual, la estupidez, normalmente, viene proporcionada
por las instituciones al no dar ni participación ni cauce a la opinión
de sus beneficiarios cotizantes. Las razones por las que se considera
insuficiente la asistencia medico—sanitaria, son responsabilidad
de gobierno que no aplica una política sanitaria correcta y adecuada
a los tiempos de “modernidad” que corren. Las estructuras estatales
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que deberían incidir en el cambio, o al menos en la corrección de
los males de la sanidad para dar un justo servicio, se desentiende
con la clásica demagogia verbal, sin dar soluciones y cayendo y contra-
dicciones evidentes a la hora de definir un modelo médico—sanitario;
así nuestros ancianos y pacientes por doble circunstancia (enfermedad
y nala asistencia) dan razones como masificación, incompetencia,
pocos médicos, trato incorrecto, pocos medios e inadecuada ubicación.
Dentro del grupo de personas que haciendo uso de la razón y derechos
opinan críticamente sobre la insuficiencia médico—sanitaria, son





Hos Mu -De a a
TOTAL bre jer 65 69 74
186 75 111
P.26. - SE ENCUENTRA A GUSTO EN SU VIVIENDA / BARRIO
En vivienda 3.8 6.7 1.8 -
En ambos 86.0 88.0 84.7 87.5
Solo en vivienda 7.0 2.7 9.9 -
Solo en barrio .5 - .9 -
En ninguno .5 1.3 - - 1.5
























P.27. - PADECE ALGUNA ENFERMEDAD. CUAL 7
52.7 48.0 55.9 62.5 39.7 45.0 58.6 76.5 75.0 50.3 64.5
7.5 13.3 3.6 12.5 8.8 10.0 3.4 - 8.3 6.5 12.9
39.8 38.7 40.5 25.0 51.5 45.0 37.9 23.5 16.7 43.2 22.6
PíE.- TIENE ALCUN TIPO DE INCAPACIDAD. LE AFECTA EN SU VIDA DIARIA 7
Ninguna 72.6 65.3 77.5 75.0
Si tiene 6.5 8.0 5.4 -
Afecta a su vida 18.3 24.0 14.4 12.5





47.1 70.8 74.8 61.3
5.9 16.7 4.5 16.1
35.3 16.7 17.4 22.6
17.6 . 5.2 -
P.29. - COMO CONSIDERA SU ASISTENCíA MEDICO-SANITARIA
Suficiente 61.8 57.3 64.9 62.5 67.6 67.5 69.0 76.5 16.7 65.8 41.9
Insuficiente 37.6 42.7 34.2 37.5 32.4 32.5 27.6 23.5 83.3 33.5 58.1
Ns/Mc .5 - .9 - - - 3.4 - - .6 -
P.29A.. RAZONES












































































P.26. — SE ENCUENTRA A GUS1’O EN SU VIVIENDA. BARRIO
Del total de encuestados el 86% se encuentra a gusto “en
ambos” en su vivienda y en su barrio; el 7% solo “en vivienda” pero
no en su barrio; el 3,6% se encuentra a gusto “en vivienda”; el 0.5%
solo “en barrio”; el mismo porcentaje en “ninguno”. Del total de
solteros el 93,3% se encuentra a gusto “en ambos”; el 6,7% solo “en
vivienda”. Del total de casados el 88,6% esté a gusto “en ambos”;
el 6,8% solo “en vivienda” pero no en su barrio; el 2,3% “en vivienda”;
el 1,1% “solo en barrio” pero no en vivienda. Del total de viudos
el 82.1% están a gusto “en ambos”; el 6,4% solo “en vivienda” pero
no en su barrio; el mismo porcentaje “en vivienda”; el 1,3% no están
a gusto en “ninguno”. Del total de encuestados que vinieron a Madrid
para estar con la familia después de jubilaras el 90% están a gusto
“en ambos”; el 10% solo “en vivienda” pero no en su barrio. De los
que vinieron para buscar trabajo el 83,6% están a gusto “en ambos”;
el 8,2% “en vivienda”; el 4,1% solo “en vivienda” pero no en su barrio.
— Según contestan, la mayoría se encuentran a gusto en
donde viven, vivienda y barrio. Esta respuesta va en relación al
gusto como algo subjetivo, como situación ideal en conjunción con
los aspectos de equipamiento, dotación y convivencia, o como resignación
acrítica, adaptáitdoee a las circunstancias. Esperamos que, a pesar
de que sobre gustos no nay nada escrito, su gusto sea bueno, es decir,
que como un medio más incidente en la salud propenda a un estado
c.e bienestar físico, mental y social; y en las Otras dos posibilidades,
ideal y resignación, sea la primera ls más representativa de su reali—
tad.
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P.27. — PADECE ALGUNA ENFERMEDAD. CUAL
Del total de encuestados el 52,7% padece enfermedad “común”;
el 39,8% no padece “ninguna” enfermedad; el 7,5% padece enfermedad
“laboral”. Del total de viudos el 56,4% padece enfermedad “común”;
el 37,2% no padece “ninguna”; el 6,4% padece enfermedad “laboral”.
Del total de casados el 55,7% padece enfermedad “común”; el 36,4%
no padece “ninguna”; el 6% enfermedad “laboral”. Del total de solteros
el 53,3% no padece “ninguna” enfermedad; el 33,3% padece enfermedad
“común”; el 13,3% enfermedad “laboral”. Del total de encuestados
que vinieron a Madrid por traslado de trabajo el 73,7% padece enfermedad
“común”; el 26,3% no padece “ninguna” enfermedad. De los que vinieron
con sus padres el 52,9% padece enfermedad “común”; el 29,4% no padece
“ninguna”; el 17,6% padece enfermedad “laboral”.
— Predomina la enfermedad común sobre todo en viudos y
casados, afectando las de tipo laboral más frecuentemente a los solte-
ros. Los que no padecen ninguna enfermedad, aún siendo menos que
los afectados por las comunes, son relevantes en su porcentaje.
P.28. — TIENE ALGUN TIPO DE INCAPACIDAD. LE AFECTA EN SU VIDA DIARIA
Del total de encuestados el 72,6% no tiene “ninguna” incapaci-
dad”; el 16,3% si tiene y le “afecta a su vida” diaria; el 6,5% “si
tiene” pero no le afecta. Del total de casados el 73,9% no tiene
“ninguna” incapacidad; el 18,2% si tiene y le “afecta a su vida”
diaria; el 5,7% “si tiene” pero no le afecta. Del total de viudos
el 73,1% no tiene “ninguns”incspacidad; el 19,2% si y le “afecta
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Razón por la que la considera insuficiente
Del total de encuestados que consideran insuficiente su
asistencia médico—sanitaria el 38,6% estiman que hay “masificación”;
el 28.6% “incompetencia”; el 10% alegan que hay “mucha distancia”;
el mismo porcentaje “pocos médicos”; el 8,6% “trato incorrecto”.
Del total de viudos el 43,3% “masificación”; el 36,7% “incompetencia”;
el 10% “trato incorrecto”; el mismo porcentaje alega “pocos médicos”.
Del total de casados el 35,3% considera que existe “masificación”;
el 20,6% “incompetencia”; el 17,6% “mucha distancia”; el 11,8% “pocos
medios”; el mismo porcentaje “pocos médicos”; el 5,9% “trato incorrec-
to”. Del total de solteros el 40% dicen que “incompetencia”; el 20%
“masificación”; el mismo porcentaje “trato incorrecto”. Del total
de encuestados que vinieron a Madrid por traslado de trabajo el 60%
consideran que hay “masificación”; el 20% “incompetencia”; el 10%
“mucha distancia”; el mismo porcentaje “pocos médicos”. De los que
vinieron con sus padres el 40% alegan “incompetencia”; el 20% “trato
incorrecto”; el 10% “masificación”; el mismo porcentaje “pocos medios”;
y “pocos médicos”.
— La mayoría consideran la asistencia médico—sanitaria
suficiente. De los que la consideran insuficiente, la razón dominante
que alegan es masificación, sobre todo los viudos. Hablan de mucha
distancia a los Centros asistenciales los casados; pocos médicos los ca-
sados y viudos; y de trato incorrecto, los solteros. Observamos como
las realidades criticadas por los pacientes son tanto cuantitativas
como cualitativas, reflejándose, primordialmente, en la dualidad
masificación—incompetencia, aspectos que por supuesto no pueden definir
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a una sanidad de corte social y democrático que se aleja de su propia
Ley de leyes y que nos acerca al tercer mundo,
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ESTUDIO: JUBILACION E VERTICALES
ESTADO CIVIL RAZON DE VENIR A MADRID
DivorBusca Tras Con Con
Casa Sol Viu Sepa cia tra tra pa fami
TOTAL do tero do rado do bajo bajo dres lis Otro
Ns
Nc
TOTAL 186 88 15 78 1 4 73 19 17 20 2 4
P.26. - SE ENCUENTRA A GUSTO EN SU VIVIENDA / BARRIO
En vivienda 3.8 2.3 - 6.4 - - 8.2 5.9 -
En ambos 86.0 88.6 93.3 82.1 .100.0 83.6 89.5 88.2 90.0 50.0100.0
Solo en vivienda 7.0 6.8 6.7 6.4100.0 - 4.1 5.3 5.9 10.0 50.0 -
Solo en barrio .5 1.1 - - - - 5.3 - . - -
En ninguno .5 - - 1.3 - - - - -
Ns/Nc 2.2 1.1 - 3.8 - - 4.1 - - - -
P. 27.. PADECE ALGUNA ENFERMEDAD. CUAL
Comun 52.7 55.7 33.3 56.4 - - 54.8 73.7 52.9 55.0 50.0 25.0
Laboral 7.5 8.0 13.3 6.4 - - 6.8 . 17.6 5.0 50.0 -
Ninguna 39.8 36.4 53.3 37.2100.0100.0 38.4 26.3 29.4 40.0 - 75.0
?.28. - TIENE ALCUN TIPO DE INCAPACIDAD. LE AFECTA EN SU VIDA DIARIA ?
Ninguna 72.6 73.9 53.3 73.1l00.O100.O 78.1
Sí tiene 6.5 5.7 6.7 7.7 - - 2.7
Afecta a su vida 18.3 18.2 20.0 19.2 - - 17.8
Ns/Nc 4.3 2.3 20.0 3.8 - - 2.7
?.29. - COMO CONSIDERA SU ASISTENCIA MEDICO-SANITARIA
Suficiente 61.8 60.2 66.7 61.5 -100.0 58.9
Insuficiente 37.6 38.6 33.3 38.5100.0 39.7
Ns/Nc .5 1.1 - - . - 1.4
~.29A.- RAZONES
~ASE:Insuficiente 70 34 5 30 1 - 29
Mucha distancia 10.0 17.6 3.3 . - 3.4
Pocos medicos 10.0 11.8 - 10.0 - - 10.3
Incompetencia 28.6 20.6 40.0 36.7 - - 17.2
Nasificacion 38.6 35.3 20.0 43.3100.0 44.8
:rato incorrecto 8.6 5.9 20.0 10.0 - - 10.3
Pocos medios 5.7 11.8 - . - 6.9
Ns/Nc 5.7 5.9 20.0 3.3 - - 10.3
68.4 64.7 70.0 50.0 50.0
10.5 11.8 5.0 - 25.0
26.3 11.8 25.0 50.0 -
- 11.8 - - 25.0
47.4 41.2 80.0 50.0 75.0














a su vida” diaria; el 7,7% “si tiene” pero no le afecta. Del total
de solteros el 53,3% no tiene “ninguna” incapacidad; el 20% si y
le “afecta a su vida” diaria; el 6,7% “si tiene” pero no le afecta.
Del total de encuestados que vinieron a Madrid a buscar trabajo el
78,1% no tiene “ninguna” incapacidad; el 17,8% si y le “afecta a
su vida” diaria; el 2,7% “si tiene” pero no le afecta. De los que
vinieron con sus padres el 64,7% no tiene “ninguna” incapacidad;
el 11,8% si tiene y le “afecta a su vida” diaria; el mismo porcentaje
“si tiene” pero no le afecta.
— La mayoría no tienen ninguna incapacidad que les afecte
ni física ni mentalmente, son fiel reflejo de la “sociedad 55n8’. Tan
solo después de toda una vida de trabajos diversos están discapacitados,
afectándoles a su vida diaria, un porcentaje relativamente exiguo.
P .29. — COMO CONSIDERA SU ASISTENCIA MEDICO—SANITARIA
Del total de encuestados el 61,8% considera “suficiente”
su asistencia médico—sanitaria; el 37,6% la considera “insuficiente” -
Del total de solteros el 66,7% la considera “suficiente”; el 33,3%
“insuficiente”. Del total de viudos el 61,5% la considera “suficiente”;
el 38,5% “insuficiente”. Dell total de casados el 60,2% la considera
“suficiente”; el 38,6% “insuficiente”. Del total de encuestados que
vinieron a Madrid para estar con la familia después de jubilarse
el 80% la considera “suficiente”; el 20% “insuficiente”, De los que
vinieron con sus padres el 58,8% la considera “insuficiente”; el
¿1,2% “suficiente”.
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P.30. — QUIEN PODRíA SOLUCIONAR EL PROBLEMA MEDICO—SANITARIO
Del total de encuestados el 65,1% consideran que es el
“Estado” el que puede solucionar el problema médico—sanitario; el
2l,~ qje son los “Ayuntamientos”; el 6,5% que la solución la deberían
dar “otros” Organismos o Instituciones; el 4,3% que los “Partidos”;
el 3,8% que entre “todos”; el 2,7% los “Sindicatos; el 1,1% las “Asocia-
ciones”. Por sexos el 68,7% de los hombres consideran que es el “Esta-
do”; el 29,3% los “Ayuntamietos”; el 9,3% “otros”. El 64% de las
mujeres que es el “Estado”; el 16,2% los “Ayuntamientos”; el 5,4%
“todos”. Por grupos de edad el 29,2% de los de 85 y más años consideran
que debería Ser el “Estado”; el 20,8% que entre “todos”; el 12,5%
los “Ayuntamientos”. El 77,5% de los de 70 a 74 dicen que el “Estado”;
el 25% los “Ayuntamientos”. El 71% de los que si están a gusto conside-
ran que el “Estado”; el 23,9% los “Ayuntamientos”; el 3,9 “otros”
Organismos. El 35,5% de los que no están a gusto en Madrid dicen
que ea el “Estado”; el 19,4% “otros” Organismos. El 16,1% entre “todos”;
el 9,7% los “Ayuntamientos”; el mismo porcentaje los “partidos políti-
cOs.
— Referente a quien podría solucionar el problema médico—
sanitario la mayoría dice que el Estado y en paciente esperanza siguen
creyendo; es de desear, y esa es su obligación, que el Estado con
el dinero de todos, soluciones los aspectos más urgentes desde sus
Instituciones, o regule normativas más justas y equilibradas que
atemperen el negocio de profesionales tan privilegiados como los
de los que cosponen la corporacidn médica. También creen que ls solución
está en la mano de los Ayuntamientos, y en menor medida, de otros
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Organismos o Instituciones. Es notable como los más viejos son los
que menos esperan del Estado y más de las Asociaciones y de la solidari-
dad entre todos. Se puede observar la mínima incidencia de posibilidades
de carácter más personal y participativo por medio de Asociaciones,
Sindicatos e incluso Partidos, estimamos que es debido no tanto,
aunque también, a la falta de hábito como a la desilusión causada
por la manipulación de los profesionales de la política, lo que hace
que se aparten, más de los debido, de estas posibilidades de participar
e influir.
P .31. — QUIEN LE ATIENDE EN SU ENFEENEDAD O INCAPACIDAD
Del total de encuestados al 39,8% les atiende en su enfermedad
o incapacidad “su esposo/a”; al 37,1% los “hijos”; al 15,1% los “fami-
liares”; al mismo porcentaje no les atiende “nadie”. Por sexos al
50,7% de los hombres les atiende “su esposa”; al 37,3% los “hijos”;
al 14,7% loa “familiares”; al 5,3% no lea atiende “nadie”. Al 32,4%
de las mujeres les atiende “su esposo”; sí 36,9% los “hijos”; sí
21,6% “nadie”; al 15,3% los “familiares”. Por grupos de edad al 54,4%
de los de 65 a 69 años les atiende “su esposo/a”; al 23,5% los ‘hijos”;
al 20,6% “nadie”; al 8,8% los “familiares”. Al 35,3% de los de 80
a 84 les atienden los “hijos”; al mismo porcentaje los “familiares”;
al 17,6% “nadie”; al 11,8% “su esposo/a”. Al 40% de los que sí están
a gusto en Madrid les atiende “su esposo/a”;. al 35,5% los “hijos”;
al 16,1% “nadie”; al 14,8% los “familiares”. Al 45,2% de los que
no están a gusto le atiende los “hijos”; al 38,7% “su esposo/a”;
al 16,1% los “familiares”; al 9,7% “nadie”.
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— Los que más atienden a nuestros mayores son sus propios
cónyuges y los hijos, seguidos de los familiares. Son más los hombres
atendidos por sus esposas que éstas por ellos, se podría explicar
en parte, además de por la disposición práctica en la ayuda, por
el hecho de haber nás viudas que viudos, como ya expusimos en los
comentarios de preguntas anteriores. Están totalmente desatendidos
un significativo porcentaje de ancianos, más las mujeres que los
hombres, esta desatención es más asumible en ellas por su capacidad
de aguante sin olvidar su instinto más marcado a no molestar a los
demás miembros de la familia (es quizá parte de su resignación existen-
cial), por el contrario el hombre, a pesar de declararse valiente
por definición, soporta peor y se considera acreedor a todo cuidado,
haciendo ostensible su malestar obligando su atención a terceras
personas.
P.32. — TIENE ALOIJN TIPO DE AYUDA A DOMICILIO
Del total de encuestados el 87,6% no tiene “ninguná’ ayuda
a domicilio; el 5,9% es de atención “religiosa”; el 3,2% de la “Adminis-
tración”; el 0,5% “privada”. Por sexos el 90,7% de los hombres no
tienen “ninguna” ayuda a domicilio; el 5,3% es de atención “religiosa”;
el 2,7% de la “Administración”. El 85,6% de las mujeres no tienen
“ninguna” ayuda a domicilio; el 6,3% “religiosa”; el 3,6% de la “Admi-
nistración”. Por grupos de edad el 98,5% de los de 65 a 69 años no
tiene “ninguna” ayuda a domicilio; el 1,5% la tiene de la “Administra—
ción”. El 50% de los de 85 y más no tienen “ninguna” ayuda; el 41,7%
tienen ayuda ‘religiosa”; el 4,2% de la “Administración”; el mismo
porcentaje “privada”: El 92,3% de los que si están a gusto en Madrid
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no tienen “ninguna” ayuda a domicilio; el 2,6% de la “Administración”;
el 1,9% “religiosa”. El 64,5% de los que no están a gusto no tienen
“ninguna” ayuda; el 25,8% tienen ayuda “religioma”; el 6,5% de la
“Administración”.
— La ayuda a domicilio que es la solución más idónea, según
nuestro criterio y avalada por los paíese más avanzados, para los
viejos que están en situación de no necesidad de atención importante,
no está desrrollads en nuestro país desde l~ Instituciones estatales
y municipales, ni tampoco desde el voluntariado tan significativo
en otros países europeos con superiores niveles de solidaridad. La
mayor representatividad porcentual se da en la ausencia de ayuda.
La atención de la Administración es ridícula, propia de un país tercer—
sundista, cuando deberla ser, por el contrario, la principal como
correspondería a una estructura de Estado que se dice y alardes,
democrático, social y de derecho, situación que de ser cierta tendría
que abundar en la natural solidaridad entre los hombres. El derecho
que no les cubre el Estado, en parte los subsanan las instituciones
religiosas llevadas de la caridad cristiana, caridad no en el sentido
que entiende el Estado laico, sino en el riguroso, etimoldgico y
originario sentido de amor al prójimo, la caridad como la interpretan
las Institucionse estatales se la tendrían que aplicar a sí mismos
para superar la vergiienza que supone la casi inexistente atención,
empezando a cumplir las promesas electorales y la justicia social.
P.33. — LECTURA
Del total de encuestados el 43% lee “poco”; el 31,2% “nada”;
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el 25,3% “mucho”. Por sexos el 46,7% de los hombres lee “poco”; el
30,7% “mucho”; el 21,3% “nada”. El 40.5% de las mujeres lee “poco”;
el 37,8% “nada”; el 21,6% “mucho”. Por grupos de edad el 50% de los
de —De 65 años lee “poco”; el 37.5% “mucho”; el 12,5% “nada”. El
58,8% de los de 80 a 64 no lee “nada”; el 23,5% “poco”; el 17,6%
“mucho”. El 42,6% de los que sí están a gusto en Madrid lee “poco”;
el 29% “nada”; el 27,7% “mucho”. El 45,2% de los que no están a gusto
en Madrid lee “poco”; el 41,9% “nada”; el 12,9% “mucho”.
Tipo do lectura
Del total de encuestados que lee el 66,9% su tipo de lectura
es “información general”; el 12.6% “novela popular”; el 6,3% “deportes”.
Por sexos el 56,9% de los hombres lee “información general”; el 12,1%
“deportes”; el mismo porcentaje “novela popular”. El 75,4% de las
mujeres lee “información general”; el 13% “novela popular”; el 1,4%
“deportes”. Por grupos de edad el 78,9% de los de 75 a 79 lee “informa-
ción general”; el 15,8% “história”. El 60,8% de los de 65 a 69 años
lee “información general”; el 19,6% “novela popular”; el 7,8% “depor-
tes”. El 66,1% de los que sí están a gusto en Madrid lee “información
general”; el 12,8% “novela popular”; el 4,6% “deportes”. El 72,2%
de los que no están a gusto en Madrid lee “información general”;
el 16,7% “deportes”; el 11,1% “novela popular”.
— El pueblo español empieza a leer, aunque lo que le
proporciona la prensa no es muy edificante tanto la prensa diaria
como la del corazón, entre otras. Esperamos que se adentren en otros
géneros más culturales. Lo que más leen es la información general,
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sobre todo las mujeres; los hombres son más “deportistas” y leen
prensa deportiva, particularmente los más viejos. Hay un alto porcentaje
que por desgracia no leen nada. Aunque con porcentajes muy pequeños.
en relación con lecturas más cualificadas como son la literatura
y la históris, se puede tener la esperanza de que sea el preludio
a una posibilidad superior de cultura de un futuro no muy lejano.
ESTUDIO: JUBILACION E VERTICALES
SEXO EDAD A GUSTO
65 70 75 80 85
Hos Mu -De a a a a y
TOTAL bre jer 65 69 74 79 84 mas Si No
186 75 111 8 68 40 29 17 24 155 31










186 75 111 8 68 40 29 17 24 155 31
65.1 66.7 64.0 62.5 70.6 77.5 62.1 70.6 29.2 71.0 35.5
21.5 29.3 16.2 12.5 17.6 25.0 37.9 17.6 12.5 23.9 9.7
2.7 2.7 2.7 - 1.5 - 3.4 11.8 4.2 3.2 -
4.3 4.0 4.5 - 2.9 5.0 6.9 5.9 4.2 3.2 9.7
1.1 1.3 .9 - - - - - 8.3 .6 3.2
3.8 1.3 5.4 12.5 - 2.5 - - 20.8 1.3 16.1
6.5 9.3 4.5 - 8.8 5.0 - 11.8 8.3 3.9 19.4








P.31.- QUIEN LE ATIENDE EN SU ENFERMEDAD O INCAPACIDAD
39.8 50.7 32.4 37.5 54.4 32.5 44.8 11.8 25.0 40.0 38.7
37.1 37.3 36.9 75.0 23.5 50.0 41.4 35.3 37.5 35.5 45.2
15.1 14.7 15.3 - 8.8 12.5 13.8 35.3 29.2 14.8 16.1
3.8 4.0 3.6 - 2.9 7.5 3.4 5.9 - 4.5 -
3.2 2.7 3.6 - - 7.5 - 11.8 4.2 3.2 3.2
15.1 5.3 21.6 25.0 20.6 7.5 13.8 17.6 8.3 16.1 9.7
1.6 1.3 1.8 - 1.5 - 3.4 5.9 - 1.3 3.2






3.2 2.7 3.6 12.5 1.5 2.5 - 11.8 4.2 2.6 6.5
5.9 5.3 6.3 - - - - 5.9 41.7 1.9 25.8
.5 - .9 - - - - - 4.2 - 3.2
87.6 90.7 85.6 87.5 98.5 90.0 96.6 76.5 50.0 92.3 64.5






25.3 30.7 21.6 37.5 32.4 27.5 26.1 17.6 4.2 27.7 12.9
43.0 46.7 40.5 50.0 42.6 47.5 41.4 23.5 50.0 42.6 45.2
31.2 21.3 37.8 12.5 23.5 25.0 34.5 58.8 45.8 29.0 41.9
.5 1.3 - - 1.5 - - - - .6 -
P.33A.- TIPO DE LECTURA
BASE: Lee 127 58 69 7 51 30 19 7 13 109 18
Inforsacion gral 66.9 56.9 75.4 71.4 60.8 66.7 78.9 71.4 69.2 66.1 72.2
Deportes 6.3 12.1 1.4 - 7.8 3.3 - - 23.1 4.6 16.2
Novela popular 12.6 12.1 13.0 14.3 19.6 16.7 - - - 12.8 11.1
Fotonovelas .8 - 1.4 - - - . - 7.7 - 5.6
Literat.cíasics 3.1 3.4 2.9 - 3.9 3.3 5.3 - - 3.7 -
Historia 5.5 5.2 5.8 - 3.9 - 15.8 28.6 - 5.5 5.6
Ot’~os 3.9 3.4 4.3 - 5.9 3.3 5.3 - - 4.6 -
Ns/Nc 11.8 15.5 8.7 14.3 15.7 13.3 5.3 14.3 - 13.8 -
TOTAL
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P.30. — QUIEN PODRíA SOLUCIONAR EL PROBLEMA MEDICO—SANITARIO
Del total de encuestados el 65,1% consideran que es el
“Estado” el que podría solucionar el problema médico—sanitario; el
21,5% que deberían ser los “Ayuntamientos”; el 6,5% dicen que “Otros”
Organismos e Instituciones; el 4,3% los “Partidos”; el 3,8% dicen
que entre “todos”. Del total de solteros el 93,3% consideran que
deberla ser el “Estado”; el 13,3% los “Ayuntamientos”. Del total
de viudos el 61,5% dicen que el “Estado”; el 20,5% los “Ayuntamientos”;
ml 7,7% dicen que “otros” Organismos e Instituciones; el 6,4% los
“Partidos”. Del total de casados el 61,4% consideran que es el “Estado”;
el 22,7% los “Ayuntamientos”; el 5,7% que entre “todos”; el mismo
porcentaje “otros” Organismos e Instituciones. Del total de encuestados
que vinieron a Madrid con sus padres el 70,6% dicen que debería ser
el “Estado”; el 23,5% loa “Ayuntamientos”. De los que vinieron a
buscar trabajo el 49,3% que el “Estado”; el 21,9% los “Ayuntamientos”;
el 12,3% “otros” Organismos e Instituciones; el 6,8% entre “todos”;
el mismo porcentaje los “Partidos”.
- La mayoría se divide en la respuesta el Estado y los
Ayuntamientos, siendo el reato poco significativas. Referido al Estado,
son los solteros los que más fe depositan. Loa casados y los viudos
consideran que la solución está en los Ayuntamientos. El Estado por
su impregnación social, es la esperanza e la que se agarran la mayoría,
como se demuestra por su muy superior porcentaje, incluso del referido
a los Ayuntamientos. Si los Ayuntamientos y sus unidades de participa-
ción ciudadana, Asociaciones, grupos vecinales, etc, tuvieran el
apoyo y el reconocimiento que les corresponde como expresiones auténti—
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cas de la participación democrática, serían el vehículo más genuino
de solución o, al menos, de planificación para la misma, de casi
todos los problemas ciudadanos además de los medico—sanitarios.
P.31. — QUIEN LES ATIENDE EN SU ENFERMEDAD O INCAPACIDAD
Del total de encuestados al 39,8% lea atiende “su esposo/a”;
al 37,1% los “hijos”; al 15,1% los “familiares”; al mismo porcentaje
no les atiende “nadie”. Del total de casados al 81,8% les atlende
“su esposo/a”; al 31,8% los “hijos”; al 3,4% los “familiares”; al
mismo porcentaje no les atiende “nadie”. Del total de viudos al 51,3%
les atiende los “hijos”; al 24,4% los “familiares”; al 20,5% no les
atiende “nadie”. Del total de solteros al .46,7% no les atiende “nadie”;
al 40% los “familiares”. Del total de encuestados que vinieron a
Madrid a buscar trabajo al 45,2% les atiende “su esposo/a”; al mismo
porcentaje los “hijos”; al 15,1% no les atiende “nadie”; al 12,3%
los “familiares”. De los que vinieron para estar con la familia después
de jubilaras al 55% les atiende los “hijos”; al 35% “su esposo/a”.
— La atención en la enfermedad o incapacidad se refleja
próxima a la más elemental lógica, es decir, a los casados les atienden
sus cónyuges, a los viudos los hijos, y a los solteros los familiares.
En los casos de desatención, los más perjudicados son los solteros.
P.32. — TIENE ALGUN TIPO DE AYUDA A DONICILIO
Del total de encuestados el 87,6% no tiene “ninguna” ayuda
a domicilio; el 5,9% recibe ayuda “religiosa”; el 1,2% de la Administra—
— 525 —
ción. Del total de solteros el 100% no tiene “ninguna” ayuda a domici-
lio. Del total de casados el 89,8% no recibe “ninguna” ayuda a domici-
lio; el 5,7% recibe ayuda “religiosa”; el 1,1% de la “Administración”.
Del total de viudos el 82,1% no tiene “ninguna” ayuda a domicilio;
el 7,7% recibe ayuda “religiosa”; el 6,4% de la “Administración”.
Del total de encuestados que vinieron a Madrid a buscar trabajo el
84,9% no tiene “ninguna” ayuda a domicilio; el 8,2% recibe ayuda
“religiosa”; el 5,5% de la “Administración”. De los que vinieron
para estar con la familia después de jubilaras el 75% no tiene “ninguna”
ayuda a domicilio; el 10% recibe ayuda “religiosa”.
— La ayuda a domicilio es prácticamente inexistente, la
poca que se presta es, en contra de las esperanzas depositadas en
el Estado, por parte de la atención religiosa. Loa solteros son loe
menos beneficiados respecto de los demás estados civiles. La ayuda
a domicilio que según se proclama. y es cierto, por todos los responsa-
bles y técnicos de los servicios sociales a nivel internacional,
es la solución más justa y humana, en la mayoría de los casos se
observa que se encuentra en un grado de abandono tal que confirma
como una bofetada, la evidente contradicción que me da de la teoría
a la práctica, es decir, en la praxis. La honestidad no solo es,
sino que ni tan siquiera parece, por su vergonzante realidad.
P.33. — LECTURA
Del total de encuestados el 43% lee “poco”; el 21,2% “nada”-
el 25,3% ‘mucho”. Del total de casados el é6,6% lee “poco”; el 26,1%
“rucho”; el rlsmo porcentaje no lee “nada”. Del total de viudos el
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41% lee “poco”; el 37,2% “nada”; el 21,8% lee “mucho”. Del total
de solteros el 40% no lee “nsda’~ el 33,3% “poco”; el 26,7% “mucho”. Del
total de encuestados que vinieron a Madrid a buscar trabajo el 52,1%
lee “poco”; el 28,8% “nada”; el 19,2% “mucho”. De los que vinieron
por traslado de trabajo el 57,9% lee “mucho”; el 21,1% “poco”; el
mismo porcentaje “nada”.
Tipo de lectura
Del total de encuestados que lee el 66,9% su tipo de lectura
es “información general”; el 12,6% “novela popular”; el 6,3% “deportes”.
Del total de viudos el 73,5% lee “información general”; el 12,2%
“novela popular”; el 6,1% “historia”; el 2% “deporte”. Del total
de casados el 65,6% lee “información general”; el 12,5% “novela popu-
lar”; el 10,9% “deportes”. Del total de solteros el 55,6% lee “informa-
ción general”; el 11,1% “novela popular”; el mismo porcentaje “historia”
y “literatura”. De los que vinieron a Madrid con mus padres el 90%
lee “información general”; el 10% “historia”. De los que vinieron
para.~ estar con la familia después de jubilaras el 54,5% lee “información
general; el 18,2% “novela popular”; el 9,1% “deportes”; el sismo
porcentaje “historia”.
— La lectura, aspecto eminentemente importante para conocer
el grado cultural de un país, la detectamos baja, aunque con tendencia
optimista. Dicen, dentro del grupo de los que leen mucho, ser solteros
casados los que más leen, por encimm de los viudos, aunque las
cifras nos anuncian también lo poco que leen los mismos casados y
viudos, reconociendo dentro del grupo de los que no leen nada como
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más significativos a los solteros. Se sigue observando, deafortunadamen—
te, un nivel nada deseado de analfabetismo simple además del que
si nos apuramos ea más perjudicial, el funcional, que afecta a un
porcentaje muy elevado siendo expresión de una pobreza intelectual
que afecta al país y que dama ser superada desde los riamos inconscien-
tas analfabetos y responsabiliza a las autoridades gubernamentales
sin paliativos. Loa niveles de hábitos de lectura, como se desprende,
no son los más aceptables en un pueblo que pretende la modernidad,
por lo que tienen que ser incentivados desde instancias responsables
de gobierno para superar una crisis ancestral pero inadmisible ~
las puertas del siglo XXI que acentúa dramáticamente las diferencias
sociales que se atribuyen, en verdad, a la historia, pero que la
irresponsabilidad actual, de seguir así, no dudamos continuará reprodu-
ciendo esta realidad.
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ESTUDIO: JUBILACION E VERTICALES
ESTADO CIVIL RAZON DE VENIR A MADRID
DivorBusca Tras Con Con
Casa Sol Viu Sepa cia tra tra pa fami Ns
TOTAL do taro do rado do bajo bajo dres lía Otro Nc
186 88 15 78 1 4 73 19 17 20 2 4
P.3D. - QUIEN PODRíA SOLUCIONAR EL PROBLEMA MEDICO-SAMITARIO
186 88 15 78 1 4 73 19 17 20 2 4
TOTAL
TOTAL
61.4 93.3 61.5100.0100.0 49.3
22.7 13.3 20.5100.0 25.0 21.9
1.1 - 5.1 - - 5.5
3.4 - 6.4 - - 6.8
1.1 - 1.3 - - 1.4
5.7 - 2.6 - - 6.8
5.7 6.7 7.7 - - 12.3



















81.8 - 2.6 -
31.8 - 51.3100.0





- 45.2 42.1 41.2 35.0100.0 -
- 45.2 26.3 29.4 55.0 50.0 -
- 12.3 31.6 11.8 5.0 - 25.0
- 50.0 1.4 10.5 11.8 -
- - 1.4 - - 10.0
- 50.0 15.1 10.5 23.5 -
- - - - - 10.0
- 25.0
- 75.0






3.2 1.1 - 6.4 - - 5.5 5.3 5.9
5.9 5.7 - 7.7 - - 8.2 10.5 5.9
.5 - - 1.3 - - 1.4 - -
87.6 89.8100.0 82.llOO.0100.O 84.9 84.2 76.5





25.3 26.1 26.7 21.8 - 75.0 19.2 57.9
43.0 46.6 33.3 41.0100.0 25.0 52.1 21.1
31.2 26.1 40.0 37.2 - - 28.8 21.1
.5 1.1 - - - - - -
29.4 15.0 -
29.4 40.0100.0 50.0
35.3 45.0 - 50.0
5.9 - - -
VIlA.. TIPO DE LECTURA









68.9 65.6 55.6 73.5 - 50.0 69.2 66.7
6.3 10.9 - 2.0 - - 9.6 6.7
12.6 12.5 11.1 12.2 - 25.0 9.6 20.0
.8 1.6 - - - - 1.9 -
3.1 3.1 11.1 - - 25.0 1.9 6.7
5.5 4.7 11.1 6.1 - - 1.9 6.7
3.9 - 11.1 6.1 - 25.0 1.9 20.0
11.8 9.4 11.1 14.3100.0 - 11.5 -
90.0 54.5100.0 50.0
9.1 - -
- 18.2 - 50.0
10.0 9.1 -





























P.34. — VE LA TELEVISION
Del total de encuestados el 51,1% la ve “poco”; el 42,5%
“mucho”; el 6,5% “nada”. Por sexos el 52% de los hombres la ve “poco”;
el .45,3% “mucho”; el 2,7% “nada”. El 50,5% de las mujeres la ve “poco”;
el 40,5% “mucho”; el 9% “nada”. Por grupos de edad el 82,4% de los
de 80 a 84 años la ve “poco”; el 11,8% “mucho”; el 5,9% “nada”. El
75% de los de —De 65 años la ve “mucho”; el 25% “poco”. El 51% de
los que sí están a gusto en Madrid ven “poco” la televisión; el 41,9%
“mucho”; el 7,1% “nada”. El 51,6% de los que no están a gusto la
ve “poco”; el 45,2% “mucho”; el 3,2% “nada”.
Programas preferidos
Del total de encuestados que ven la televisión el 64,4%
prefieren los programas de “entretenimiento”; el 53,4% los “informati-
vos”; el 21,3% los “culturales”; el 8,6% “sin preferencias”. Por
sexos el 60,3% de los hombres prefiere los de “entretenimiento”;
el 46,6% los “informativos”; el 20,5% los “culturales”; el 9,6% “sin
preferencias”. El 67,3% de las mujeres prefiere los de “entretenimien-
to”; el 58,4% los “inf~rmativoa”; el 21,8% los “culturales”; el 7,9%
“sin preferencias”. Por grupos de edad el 87,5% de los de —De 65
años prefieren los de “entretenimiento”; el 62,5% los “informativos”;
el 12,5% los “culturales”. El 62,5% de los de 80a84 años los “informa-
tivos”; el 43,8% los de “entretenimiento”; el 18,8% “sin preferencias”;
el 6,3% los “culturales”. El 66,7% de los que sí están a gusto en
Madrid prefiere los de “entretenimiento”; el 57,6% los “informativos”;
el 22,9% los “culturales”; el 6,3% “sin preferencias”. El 53,3% de
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los que no están a gusto prefiere los de “entretenimiento”; el 33,3%
los “informativos”; el 20% “sin preferencias”; el 13,3% los “cultura-
les”.
— La televisión, medio informativo moderno y excelente
para divulgar, con una capacidad de incidencia educativa y cultural
casi ilimitada está restringida a intereses que, en general, no coincide~
con estas pretensiones, convirtiéndose en un sistema manipulador
y cuasi idiotizador, sobre todo si el televidente no tiene una persona-
lidad cultivada y discerniente. Los encuestados, en su mayoría, ven
asiduamente la televisión, principalmente los programas de entreteni-
miento y los informativos, seguidos de los culturales. Los de entreteni-
miento e informativos son más vistos por las mujeres y éstos últimos
los que menos los ven son los más viejos.
P.35. — ESCUCHA LA RADIO
Del total de encuestados el 44,6% escucha “mucho” la radio;
el 36% “poco”; el 19,4% “nada”. Por sexos el 41,3% de los hombres
la escuchan “mucho” ; el mismo porcentaje “poco”; el 17,3% “nada”.
El 45,8% de las mujeres la escuchan “mucho”; el 32,4% “poco”; el
20,7% “nada”. Por grupos de edad el 52,9% de los de 80 a 84 años
la escuchan “mucho”; el 29,4% “poco”; el 17,8% “nada”. El 62,5% de
los de —De 65 aros la escuchan “poco”; el 37,5% “mucho”. El 44,5%
je los que sí están a susto en Madrid la escuchan “mucho”; el 34,2%
“roco”; el 21,3% “nada”. El 45.2% de los que no están a gusto escuchan
“mucho” la radio; el mismo porcentaje “poco”; el 9,7% “nada”.
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Emisiones que prefiere
Del total de encuestados que escuchan la radio el 56,7%
lo ~cm~ “sin preferencia”; el 14% prefiere los “informativos”; el
12% los de “entretenimiento”; el 7,3% los “culturales”. Por sexos
el 53 2% de los hombres “sin preferencia”; el 17,2% prefieren los
“informativos”; el 12,9% los de “entretenimiento”; el 8,1% los “cultura-
les”. El 59,1% de las mujeres “sin preferencia”; el 21,4% prefieren
los “informativos”; el mismo porcentaje los de “entretenimiento”;
el 6,8% los “culturales”. Por grupos de edad el 71,4% de los de 80
a 84 años “sin preferencia”; el 7,1% prefiere los “informativos”;
el sismo porcentaje los de “entretenimiento”. El 50% de los de 65
a 69 años “sin preferencia”; el 20% prefiere los “informativos”;
el 12% los “culturales”; el 6,8% los de “entretenimiento”. El 56,6%
de los que si están a gusto en Madrid “sin preferencia”; el 13,9%
prefiere los “informativos”; el 11,5% los de “entretenimiento”; el
6,6% los “culturales”. El 57,1% de los que no están a gusto “sin
preferencia”; el 14,3% prefiere los “informativos”; el mismo porcentaje
los de “entretenimiento”; el 10,7% loa “culturales”.
— La mayoría, con diferencia en el total de horas de audición
escucha la radio. Los que más, son las mujeres; por edades se observa
una progresión en la escucha de menor a mayor edad. La mayoría no
tienen preferencia. Es digno de observar como en un medio que por
ser de transmisión exclusivamente auditiva, es decir, muy directo
en lo que se refiere a la recepción del menasaje, y por supuesto
a la reacción del sujeto en su captación, admisión, análisis y crítica,
y más, si esos mensajes vienen emitidos en programas y emisoras que
— 532 —
les definen, estas personas digan no tener preferencia, lo que se
comprendería desde una perspectiva muy amplia, que les guate todos
o ninguno, pero no tener preferencia en el sentido estricto, es aceptar
lo que les echen y esa actitud, como poco, es peligrosa para el buen
criterio e independencia de las personas. Afortunadamente para conocer
la opinión emitida y crear la propia, existe un relativo porcentaje
que escuchan informativos, seguidos de los que recurren a los programas
de entretenimiento e incluso a los culturales.
P.36. — TIPO DE ACTIVIDAD QUE REALIZA MAS FRECUENTEMENTE
Del total de encuestados el 62,4% tienen el “paseo” como
la actividad que realizan más frecuentemente; el 46,8% las tareas
“domésticas”; el 35,5% la “tertulia”; el 34,4% la “artesanía”; el
20,4% las “excursiones”; el 14% acuden a “exposiciones”. Por sexos
e173,3% de los hombres prefieren el “paseo”; el 41,3% la “tertulia”;
el 29,3% realizan actividades “domésticas”; el 16% “artesanía”; el
mismo porcentaje excurasones”; el 13,3% acuden a “exposiciones”.
El 58,6% de las mujeres realizan tareas “domésticas”; el 55% prefieren
el “paseo”; el 46,8% la “artesanía”; el 31,5% “tertulia”; el 23,4%
‘excursiones”; el 14,4% acuden a “exposiciones” - Por grupos de edad
el 87,5% de los de —De 65 años efectúan el “paseo” como actividad;
el 50% “tertulia”; el mismo porcentaje tareas “domésticas”; el 37,5%
“artesanía”; el 25% “exposiciones”; el 12,5% “excursiones”. El 35,3%
de los de 80 a 84 años “paseo”; el mismo porcentaje “artesanía”;
~‘l 23,5% tareas “domésticas”; el 17,6% “tertulia”; el 11,8% “excursio-
nes’. El 65,8% de los que sí están a gusto en Madrid tienen coso
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actividad el “paseo”: el 46,5% tareas “domésticas”; el 38,7% “tertulia”;
el 38,1% “artesanía”; el 28% “excursiones”; el 18,1% “exposiciones”.
El 08,4% de los que no están a gusto realizan tareas “domésticas”;
el 45,2% “paseo”, el 25,8% “artesanía”; el 22,6% “excursiones”; el
~9.4% “tertulia”; el 3,2% “exposiciones”.
— La actividad que más realizan es el paseo, sobre todo
los hombres, actividad lógica pues es terapéutica, y en el caso de
estos, más acostumbrados a salir, suelen sumarle el tiempo dedicado
a pequeñas compras cameras; son los de menor edad los que más pasean.
La tertulia es otra de las actividades significativas de los varones
y de nuevo de los de menor edad. Las tareas domésticas, aunque partici-
pan los hombres, son predominantemente femeninas, al igual que la
artesanía. Las excursiones las disfrutan más las mujeres que los
hombres, y en gran medida, está justificado por la superior iniciativa
conocida en el sentido de que las viudas en particular, a parte de
ser más numerosas, ven en las salidas la posibilidad de conocer lo
que no tuvieron oportunidad en su anterior vida eminentemente “hogare-
ña”, a la par que las libera del trabajo rutinario. Las exposiciones
son más visitadas por los de menor edad. Tiene lógica que los que
dicen que se encuentran a gusto en Madrid sean los que más pasean,
van a tertulias, realizan artesanía, y acuden a exposiciones, recono-
ciéndose en ellos las posibilidades de Madrid, que sin duda sigue
siendo un zoco. También es comprensible que los que dicen que menos
les gusta se ausenten en excursiones y que los que realizan predominan~
temente actividades domésticas no estén a gusto por la incomodidad
que supone la aglomeración de la gran ciudad.
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ESTUDIO: JUBILACION 1 VERTICALES
SEXO EDAD A GUSTO
65 70 75 80 85
Hom Mu -De a a a a y
TOTAL bre jer 65 69 74 79 84 sas Si No
:OTAL 186 75 111 8 68 40 29 . 17 24 155 31
P.34. - VE LA TELEVISION
TOTAL 186 75 111 8 68 40 29 17 24 155 31
Mucho 42.5 45.3 40.5 75.0 44.1 50.0 27.6 11.8 54.2 41.9 45.2
Poco 51.1 52.0 50.5 25.0 51.5 42.5 65.5 82.4 33.3 51.0 51.6
Nada 6.5 2.7 9.0 - 4.4 7.5 6.9 5.9 12.5 7.1 3.2
P.34A. - PROGRAMAS PREFERIDOS
EASE:VeTV 174 73 101 8 65 37 27 16 21 144 30
Culturales 21.3 20.5 21.8 12.5 24.6 24.3 25.9 6.3 14.3 22.9 13.3
Informativos 53.4 46.6 58.4 62.5 60.0 62.2 44.4 62.5 19.0 57.6 33.3
Entretenimiento 64.4 60.3 67.3 87.5 69.2 73.0 51.9 43.8 57.1 66.7 53.3
Siopreferencias 8.6 9.6 7.9 - 3.1 - 14.8 18.8 28.6 6.3 20.0
Ns/Nc 4.6 4.1 5.0 - 4.6 2.7 11.1 6.3 - 5.6 -
P.35. - ESCUCHA lA RADIO
OTAL 186 75 111 8 68 40 29 17 24 155 31
Mucho 44.6 41.3 46.8 17.5 38.2 47.5 48.3 52.9 50.0 44.5 45.2
Poco 36.0 41.3 32.4 62.5 35.3 32.5 34.5 29.4 41.7 34.2 45.2
Nada 19.4 17.3 20.7 - 26.5 20.0 17.2 17.6 8.3 21.3 9.7
?.35A. - EMISIONES QUE PREFIERE
BASE: Escucha 150 62 88 8 50 32 24 14 22 122 28
Culturales 7.3 8.1 6.8 - 12.0 3.1 8.3 - 9.1 6.6 10.7
Informativos 14.0 17.7 11.4 - 20.0 12.5 16.7 7.1 9.1 13.9 14.3
Entretenimientos 12.0 12.9 11.4 37.5 6.0 15.6 12.5 7.1 13.6 11.5 14.3
Sin preferencia 56.7 53.2 59.1 50.0 50.0 56.3 58.3 71.4 63.6 56.6 57.1
Ns/Nc 14.7 12.9 15.9 12.5 18.0 15.6 12.5 21.4 4.5 16.4 7.1
36. - TIPO DE ACTIVIDAD REALIZA MAS FRECUENTEMENTE
TOTAL 186 75 111 8 68 40 29 17 24 155 31
Paseo 62.4 73.3 55.0 87.5 64.7 77.5 65.5 35.3 37.5 65.8 45.2
Tertulia 35.5 41.3 31.5 50.0 35.3 45.0 41.4 17.6 20.6 38.7 19.4
Juegos 2.7 5.3 .9 - 1.5 2.5 3.4 - 8.3 2.6 3.2
Baile 8.1 4.0 10.8 12.5 10.3 10.0 3.4 - 8.3 7.7 9.7
Excursiones 20.4 16.0 23.4 12.5 23.5 27.5 20.7 11.8 8.3 20.0 22.6
Exposiciones 14.0 13.3 14.4 25.0 22.1 12.5 10.3 - 4.2 16.1 3.2
ATtesania 34.4 16.0 46.8 37.5 42.6 30.0 37.9 35.3 12.5 36.1 25.8
Domes~icaa 46.8 29.3 58.6 50.0 50.0 42.5 65.5 23.5 37.5 46.5 48.4
Asocia.ionea 2.7 2.7 2.7 12.5 2.9 - 6.9 - - 3.2 -
Ns/Nc 4.8 5.3 4.5 - 4.4 2.5 - 17.6 8.3 5.8 -
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P.34. — VE LA TELEVISION
Del total de encuestados el 51% ve “poco” la televisión;
el 42,5% “mucho”; el 6,5% “nada”.DsltOtaJ.deSOlteTO5 e173,3% lave poco”
el 20% “mucho”; el 6,7% “nada”. Del total de casados el 47,7% la
ve “poco”; el 45,5% “mucho”; el 6,8% “nada. Del total de viudos el
47,4% “poco”; el 46,2% “mucho”; el 6,4% “nada”. Del total de encuestados
que vinleron a Madrid para estar con la familia después de jubilaras
el 70% la ve “poco”; el 20% “mucho”; el 10% “nada”. De los que vinieron
a buscar trabajo el 64,4% la ve “mucho”; el 30,1% “poco”; el 5,5%
“nada”.
Programas preferidos
Del total de encuestados que ve la televisión el 64,4%
prefiere los programas de “entretenimiento”; el 53,4% los “informati-
vos”; el 21,3% los “culturales”; el 8,6% “sin preferencia”. Del total
de casados el 70,7% prefieren los de “entretenimiento”; el 52,4%
los “informativos”; el 24,4% los “culturales”; el 4,9% “sin preferen-
cia”. Del total de viudos el 60,3% prefiere los programas de “entrete-
nimiento”; el 54,8% los “informativos”; el 17,8% los “culturales”;
el 15,1% “sin preferencia”. Del total de solteros el 57,1% los de
“entretenimiento”; el mismo porcentaje loa “informativos”; el 28,6;
los “culturales”. Del total de encuestados que vinieron a Madrid
con sus padres el 73,3% prefieren los de “entretenimiento”; el 60%
los “informativos”; el 13,3% los “culturales”. De los que vinieron
por traslado de trabajo el 52,9% prefieren los de “entretenimiento”;
el mismo procentaje los “informativos”; el 23,5% los “culturales”;
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el 11,8% “sin preferencia”.
— Se observa que aunque un elevado número de ancianos
ven programas de televisión, existe otro aún superior que dice verla
poco o nada. Según opiniones recogidas en anotaciones marginales,
detectamos que la no masiva consumición de los teleprogramas se justifi-
ca, en muchas ocasiones, por deficiencias físicas en la capacidad
auditiva y visual, y no como una actitud de opinión crítica y selectiva.
Se comprueba pues, que si no la ven más es por cáusas ajenas a su
voluntad, con lo que se podría demostrar la adicción a la pantalla
digan lo que digan de ésta. Comprobamos que los que menos la ven
son los solteros, así como que, y referido a su preferencia, son
los que más ven los programas culturales e informativos, por el contra-
rio los que más ven televisión y programas de entretenimiento son
los casados y viudos. Es demostrable que si existiera voluntad política
de servicio al pueblo, con la capacidad de impregnación que la televi-
sión tiene, se podría realizar una revolución de actitudes y elaborar
programas de solidaridad de gran incidencia; el problema está en
que realmente estas posibilidades auténticamente humanas no interesan
a los dominadores, encabezados por gobiernos y fuerzas fácticas,
por lo que la televisión se queda en un medio al servicio, sí, pero
de sus intereses, no al del pueblo al que siguen dominando y explotando.
Su intención está en que sepa poco y lo que ellos quieran.
P.35. — ESCUCHA LA RADIO
Del total de encuestados el ¿4.6% escucha “mucho” la radio;
el 36% “poco”; el 19,4% “nada”. Del total de viudos el 46,2% “mucho”;
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el 35,9% “poco”; el 17,9% “nada”. Del total de casados el 44,3% “mucho”;
el 35,2% “poco”; el 20,5% “nada”. Del total de solteros el 40% escucha
“mucho” la radio; el mismo porcentaje “poco”; el 20% “nada”, De los
que vinieron a Madrid por traslado de trabajo el 63,2% “mucho”; el
31,6% “poco”; el 5,3% “nada”. De los que vinieron con sus padres
el 47,1% la escucha “poco”; el 29,4% “nada”; el 23,5% “mucho”.
Emisiones que prefiere
Del total de encuestados que escuchan la radio el 56,7%
“sin preferencias”; el 14% prefiere los “informativos”; el 12% los
de “entretenimiento”; el 7,3% los “culti.irales”. Del total de solteros
el 75% “sin preferencia”; el 8,3% prefiere los “culturales”; el mismo
porcentaje los de “entretenimiento”. Del total de viu~s el 65,6%
“sin preferencia”; el 15,6% prefiere los de “entretenimiento”; el
4,7% los “informativos”; el 3,1% los ~‘cijlturales”.Del total dc casados
el 48,6% “sin preferencia”; el 22,9% prefiere los ‘inforisativos”;
el 10% los “culturales”; el mismo porcentaje los de “entretenimiento”.
Del total de encuestados que vinieron a Madrid para hcar trabajo
el 60,3% “sin preferencia”; el 14,3% prefiere los “‘smfor’uativos”;
el mismo porcentaje los de entretenimiento”; el 1,6% los “culturales”;
de los que vinieron a Madrid con sus pedrea el 41,7% “sisis”eferencia”;
el 16,7% prefiere los culturales; el sismo porcentaje los “informati-
vos”; el 8,3% los de “entretenimiento”.
— La mayoría de los ancianos escuchan la r~i~ con mucha
frecuencia, especialmente informativos y de entrerer.zmiento aunque
en términos generales les guata casi todo. Loa que menos escuchan
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son los solteros. La importancia de penetración en el entramado social
de la radio como medio de información, divulgación y cultura está
clara, cuantos ancianos, amas de casa junto a otros radioyentes se
acompañan de transistores; el problema es el de siempre, qué se programa
y cómo se escucha. Estos programas son reiterativos, pobres y de
escaso interés, salvo excepciones; sería, por tanto, primordial para
todos los colectivos, asociaciones, además de ancianos y mujeres
(ancianas o no), conseguir ondas libres que les permitieran desde
sus emisoras divulgar sus problemas para concienciar a la población
y darles soluciones colectivas, presionando a la Administración.
Estas radios libres, interesadamente denominadas radios “piratas”
por los responsables gubernamentales serían de un alto interés —
como expresión de la información veraz, inducción a la transformación
y sin duda con un superior aporte cultural en la programación.
P.36. — TIPO DE ACTIVIDAD QUE REALIZA MAS FRECUENTEMENTE
Del total de encuestados el 62,4% realizan como actividad
el “paseo”; el 46,8% tareas “domésticas”; el 35,5% “tertulia”; el
20.4% “excursiones”; el 34% van a “exposiciones”; el 2,7% “Asociacio-
nes”. Del total de solteros el 73,3% “paseo”; el 60% “tertulia”;
el 33,3% tareas “domésticas”; el 26,7 “artesanía”; el 20% “excursio-
nes”; el 6,7~ “exposiciones”. Del total de casados el 67% “paseo”;
el 47,7% realiza tareas “domésticas”; el 31,8% “artesanía”; el 25%
“excursiones”; el 14,8% “exposiciones”. Del total de viudos el 52,6%
“,~aseo”; el 45,7% realizan tareas “domésticas”; el 41% “tertulia”;
el 38,5% “artesanis”; el 16,7% “excursiones”; el 10.3% acude s “exposi—
-539-
oiones”. Del total de encuestados que vinieron a Madrid por traslado
de trabajo el 68,4% realiza casi actividad elpaseo”; el 42.1% tareas “domésti-
cas”; el 31,8% “tertulia”; el mismo porcentaje acude a “exposiciones”;
~.i 21,1% “artesanía”; el 10,5% acude a “Asociaciones . De los que
vinieron con sus padres el 41,2% “paseo”; el mismo porcentaje realiza
tareas “domésticas”; el 35,9% “tertulia”; el 118% “excursiones”;
el mismo porcentaje va a “exposiciones”; y realiza “artesanía”.
— La actividad más frecuente en los distintos grupos de
estados civiles son, el paseo seguido de las actividades domésticas
y la tertulia. Observamos como los solteros son los que más ejercitan
el paseo y la tertulia, siendo digna de destacar, sobre todo, esta
última con diferencia respecto de los demás grupos. Curiosamente
las Asociaciones son poco concurridas. Teniendo en cuenta la próxima
vinculación entre la actividad “vehículo”, es decir, el habla como
comunicación y expresión de opiniones, aunque diferenciándose en
cuanto al aspecto de decisión coyuntural en la tertulia, y fundamental-
mente en la Asociación, podemos decir que, siendo los españoles pueblo
comunicativo y asambleario, el hecho de que no triunfen como las
tertulias, las Asociaciones, se debe no tanto a la posible represión
exterior política, como al fracaso interior de su propia “política”
o dinámica de funcionamiento, y el problema está, claramente, en
que en las Asociaciones suele haber un lider “santon” nombrado dudosa-
mente en cuanto a su real representación, lo que hace que casados,
solteros, viudos, ancianos, adultos o, jóvenes las eludan y tiendan
cás hacia las organizaciones informales, expontáneas que facilitan
mejor la manera de opinidn y expresión sin la losa sepulcral, por
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ruy blanquecina que sea con su legalidad. No es de extrañar que los
españoles sean más partidarios, a distinto nivel, de la tertulia
ya sea en el café, ateneo, casino, plaza, tasca, o banco del parque,
que a la Asociación con toda su estructura pura y rígida.
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TOTAL
ESTUDIO: JUBILACION E VERTICALES
ESTADO CIVIL RAZON DE VENIR A MADRID
DivorBusca Tras Con Con
Casa Sol Víu Sepa cia tra cre pa fasil Ns
TOTAL do tero do rado do balo bajo dres lía Otro Nc
186 88 15 78 1 4 73 19 17 20 2 4
P.34. - VE LA TELEVISION
186 88 15 78 1 4 73 19 17 20 2 4
42.5 45.5 20.0 46.2 - - 64.4 31.6 29.4 20.0 - 25.0
51.1 47.7 73.3 47.4100.0100.0 30.1 57.9 58.8 70.0100.0 75.0
6.5 6.8 6.7 6.4 - - 5.5 10.5 11.8 10.0 - -
P.34A. - PROGRAMAS PREFERIDOS





















- 15.9 23.5 13.3 22.2 50.0 25.0
50.0 53.6 52.9 60.0 38.9100.0 50.0
50.0 63.8 52.9 73.3 72.2 - 75.0
- 10.1 11.8 - 16.7 - -
- 4.3 5.9 - - - -
P.35. - ESCUCMA LA RADIO
186 88 15 78 1 4 73 19 17 20 2 4
44.6 44.3 40.0 46.2 - 50.0 53.4 63.2 23.5 40.0 50.0 75.0
36.0 35.2 40.0 35.9100.0 25.0 32.9 31.6 47.1 50.0 - -
19.4 20.5 20.0 17.9 - 25.0 13.7 5.3 29.4 10.0 50.0 25.0







150 70 12 64 1 3 63 18 12 18 1 3
7.3 10.0 8.3 3.1 - 33.3 1.6 33.3 16.7 -100.0 33.3
14.0 22.9 - 4.7 - 66.7 14.3 22.2 16.7 11.1100.0 33.3
12.0 10.0 8.3 15.6 - - 14.3 - 8.3 22.2 - -
56.7 48.6 75.0 65.6 - - 60.3 50.0 41.7 44.4 - 66.7
14.7 14.3 8.3 14.1100.0 33.3 14.3 5.6 16.7 22.2 -
P. 36. - TIPO DE ACTIVIDAD REALIZA MAS FRECUENTEMENTE











52.6100.0IDO.0 61.6 68.4 41.2 65.0 50.0100.0
41.0 - 50.0 38.4 31.6 35.3 25.0 50.0 75.0
3.8 - - 2.7 5.3 5.9 - -
7.7 - - 11.0 - 5.9 15.0 -
16.7 - - 23.3 15.8 11.8 10.0 50.0 25.0
10.3 -100.0 6.8 31.6 11.8 - - 25.0
38.5100.0 25.0 35.6 21.1 11.8 40.0100.0 50.0
48.7100.0 25.0 53.4 42.1 41.2 35.0100.0 75.0
2.6 - 25.0 1.4 10.5 - - 50.0 -
















Razones por las que no realiza ninguna actividad
Del total de encuestados que no realizan ninguna actividad
el 44,4% es por motivo de “salud”; el 11,1% por “no tiene ganas”;
el sismo porcentaje porque “no le interesa”. Por sexos el 25% de
los hombres es por motivo de “salud”. El 60% de las mujeres por “salud”;
el 20% “no tiene ganas”; el mismo porcentaje porque “no le interesa”.
Por grupos de edad el 100% de los de 70 a 74 años es por motivos
de “salud”. El 50% de los de 85 y más por “salud”; el mismo porcentaje
porque “no tiene ganas”. El 44,4% de los que sí están a gusto en
Madrid es por motivos de “salud”; el 11,1% porque “no tiene gansa”;
el mismo porcentaje porque “no le interesa”,
— Las razones que justifican el no hacer nada son de peso,
en su aayoría son problemas de salud los que se lo impiden, le siguen
en porcentajes similares los que no tienen ganas y los que, contunden—
tesente y con todo derecho dicen que no les interesa. Las mujeres
son las que menos actividades realizan por falta de salud; feferente
a la razón de que no tienen ganas, se justifica en el hecho de que
cooo siempre tienen la actividad en cama, cuando terminan la misma,
simplemente estén cansadas para las demás actividades, y respecto
a no interesarles, puede ser consecuencia de la falta de hábitos.
Así por no tener ganas (estar cansadas) y no tener interés (falta
de hábito> no realizan ninguna actividad.
P.37. — SE SIENTE SOLO O ABURRIDO
Del total de encuestados el 57% “nunca” se sienten solos
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o aburridos; el 29% “alguna vez”;. el 13,4% “siempre”. Por sexos el
66,7% de los hombres “nunca se sienten solos o aburridos; el 26,7%
“alguna vez”; el 6,7% “siempre”. El 50,5% de las mujeres “nunca”
se sienten solas o aburridas; el 30,6% “alguna vez”; el 18% “siempre”.
Por grupos de edad el 61,8% de los de 65 a 69 años “nunca” se
sienten solos o aburridos; el 26,5% “alguna vez”; el 11,8% ‘siempre”.
El 47,1% de los de 80 a 84 años “nunca se sienten solos o aburridos;
el 43,2% “siempre”; el 11,8% “alguna vez”. El 55,5% de los que si
están a gusto en Madrid “nunca” se sienten solos o aburridos; el
29,7% “alguna vez”; el 14,8% “siempre”. El 64,5% de loe que no están
a gusto “nunca” se sienten solos o aburridos; el 25,8% “alguna vez”;
el 6,5% “siempre”.
— Un poco más de la mitad de encuestados dicen no aburrirse
nunca, principalmente los varones, seguidamente dicen que alguna
vez, y a continuación que siempre, en un porcentaje no muy significati-
vo. Lo deseable serle que nadie so aburriese ni se sintiera solo~
Se puede explicar esta contradicción (no estar solo ni aburrido)
en relación con una de sus principales carencias como es la falta
de cariño que tanto reclaman, en el sentido de sustituir el entreteni—
ciento activo y la relación humana por la distracción pasiva y la
compañis mecánica, porque el no estar solo ni aburrido, en su sentido
más profundo, supone una activa interrelación humana cargada de afectos
o incluso desafectos. Tampoco seria sustitutivo de esta relación
con afecto, el contacto asiduo con familia y amigos si éste es rutinario
y formalista, la compañis y pasatiempo sería, en este caso, protocola-
ria, superficial, mera apariencia. Las mujeres son las que más se
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sienten afectadas por la soledad y el aburrimiento, tanto en el grado
de alguna vez corno en el de siempre.
P.38. — COMO SOPORTA LA SOLEDAD
Del total de encuestados el 51,1% soporta “a cualquiera”
de compañía; el 21,5% “la querida”; el 15,6% prefiere “estar solo”.
Por sexos el 4C% de los hombres soportan “a cualquiera”; el 28% solo
a la querida”; el 16% prefiere “estar solo”. El 58,6% de las mujeres
soportan “a cualquiera”; el 17,1% solo a “la querida”; el 15,3% prefiere
“estar solo”. Por grupos de edad el 75,9% de los de 76 a 79 años
soporta “a cualquiera”; el 13,8% solo “la querida”; el 3,4% prefiere
“estar solo”. El 39,7% de los de 65 a 69 soporta “a cualquiera”;
el 30,9% solo “la querida”; el 20,6% prefiere “estar solo”. El 51.6%
de los que sí están a gusto en ~‘iadridsoportan “a cualquiera”; el
21,3% solo “la querida”; el 17,4% prefiere “estar solo”. El 48,4%
de los que no están a gusto soportan “a cualquiera”; el 22,6% solo
“la querida”; el 6,5% prefiere “estar solo”.
— Observamos como son m:norla aquellos que tienen un carácter
autosuficiente (estar solo), que tienen capacidad de ensimismamiento
y probablemente de fabulación, que pueden desde su rica soledad disfru-
tsr del tiempo libre como ocio, teniendo, sin duda, la capacidad
ce relación en virtud a su aporte social al otro o al grupo. Encontramos
ctro grupo más selectivo que mantiene relaciones elegidas (la querida>
con lo que presupone de antemano aituaoionei de compañía satisfactoria
y hasta gratificante. Sin embargo, lcs irás, aceptan a cualquiera
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con lo que demuestran su incapacidad y pobreza, salvo por enfermedad,
de personalidad; no tienen más remedio que estar o soportar a quien
sea que les distraiga, o recurrir, no dudamos, a los medios pasivos
y mecánicos como la televisión, que les hace afirmar que no están
solos ni aburridos.
P .39. — LES AYUDA ALGUIEN EN CASA
Del total de encuestados que- están solos al 26,2% no les
ayuda “nadie”; al 10,7% les ayudan sus “hijos”; el 6,8% recibe ayuda
“particular”; al 1,9% loa “servicios asistenciales”; al 1% los “familia-
res”. Por sexo al 27,7% de los hombres no lea ayuda “nadie”; al 12,8%
los “hijos”; al 6,4% ayuda “particular”; al 2,1% “familiares”. Al
25% de las mujeres no les ayuda “nadie”; al 6~9% los “hijos”; el
7,1% reciben ayuda “particular”; al 3.6% “servicios asistenciales”.
Al 36,2% de los de 65 a 69 años no les ayuda “nadie”; al 8,5% loa
“hijos”; al 2,1% los “familiares”; el mismo porcentaje ayuda “particu-
lar”. Al 7,7% de los de 85 y más años no les ayuda “nadie”; al sismo
porcentaje los “hijos”; y ayuda “particular”.
— Referente a la ayuda en casa, comprobamos que, a la
mayoría no le ayuda nadie, y enlazando con su soledad y necesidad
de cariño, observamos como la “mecánica” puede suplir compañia, soledad,
hacer labores domésticas, pero desde un aspecto meramente distante
pues más que la ayuda estrictamente material, con ser importantísima,
es el afecto la auténtica compañía en la necesidad o el ocio que
se da en la presencia activa de parientes o amigos. Comprobamos como
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la ayuda de los hijos o familiares, aún siendo reducida es la genuina
que expresa el afecto, el entretenimiento y la solución a los problemas
domésticos que, de no ser así, el Estado, desde sus Instituciones
debería subsanar cuando los viejos se vieran afectados por el abandono
deplorable de sus propios familiares; pero ese aparato que se dice
necesario e imprescindible, a pesar de cargar a la sociedad de impues-
tos, poco soluciona a los más indefensos, a los que no tienen capacidad
de protesta ni de huelga. Ante la falta de ayuda en cama por parte
de los familiares, empleadas de hogar, señoras de compañía, en caso
de tener pensiones suficientes, que solucionm~ las necesidades, ea
el Estado y sus Instituciones los que tienen la obligación de facilitar
la ayuda a domicilio y potenciar los servicios humanos con un volunta-
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Razones por las que no realiza ninguna actividad
Del total de encuestados que no realizan ninguna actividad
el 44,4% no lo realiza por motivos de “salud”; el 11,1% porque “no tiene
ganas”; el mismo porcentaje porque “no le interesa”. Del total de
viudos el 57,1% por motivos de “salud”; el 14,3% porque “no tiene
ganas”. Del total de solteros el 100% porque “no le interesa”. Del
los que vinieron a Madrid por traslado de tabajo el 100% no realiza
ninguna actividad por motivos de “salud”. De los que vinieron con
sus padres el 100% no lo realiza por motivos de “salud” - Del total
de los que vinieron para estar con la familia después de jubilarse
el 100% no realiza ninguna actividad por motivos de “salud”.
— Los motivos ~or los que los viudos no realizan ninguna
actividad son por salud en primer lugar, seguido de la desgana, mientras
que razonan por no tener interés en la actividad, los solteros.
P.36. — SE SIENTE SOLO O ABURRIDO
Del total de encuestados el 57% “nunca” se siente solo
n~ aburrido; el 29% se siente solo y abrurrido “alguna vez”; el 13,4%
“siempre”. Del total de casados el 69,3% “nunca”; el 22,7% “alguna
vez”; el 6,8% “siempre”. Del total de viudos el 46,2% “nunca” se
sienten solo ni aburrido; el 31,1% “alguna vez”; el 20,5% “siempre”.
Del local de solteros el ~ “al~ra vez” se siente solo y aburrido; el
33,3% “nunca”; el 20% “siempre”. Del total de encuestados que vinieron
a Madrid por traslado de trabajo el 73,7% “nunca” se siente solo
nl aburrido; el 21,1% “alguna vez”; el 5,3% “siempre”. De los que
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vinieron con sus padres el 35,2% “nunca” se siente solo ni aburrido;
el mismo porcentaje “siempre”; el 29,4% “alguna vez
— Los que nunca se sienten solos o aburridos, que son la
mayoría, se encuentran representados por los casados; se sienten
alguna vez, los solteros; entandolo siempre mayoritariamente, los
viudos y solteros. Entendemos que la menor incidencia de soledad
y aburrimiento se debe a sus vínculos familiares normalmente más
extensos, al contrario de lo que ocurre con los solteros.
P .38. — COMO SOPORTA LA SOLEDAD
Del total de encuestados el 51,1% admite “a cualquiera”
.omo compañía; el 21,5% solo “la querida”; el 15,6% prefiere “estar
solo”. Del total de casados el 56,8% admite “a cualquiera”; el 25%
solo “la querida”; el 11,4% prefiere “estar solo”. Del total de viudos
el 51,3% admite “a cualquiera”; el 17,9% solo “la querida”; el 14,1%
prefiere “estar solo”. Del total de solteros el 33,3% prefiere “estar
solo”; el mismo porcentaje admite “a cualquiera”; y solo “la querida”.
Del total de encuestados que vinieron a Madrid por traslado de trabajo
el 63,2% admite “a cualquiera” de compañía; el 15,8% prefiere “estar
solo”: el sismo porcentaje solo a “la querida”. Del los que vinieron
con sus padres el 41,2% admite “a cualquiera”; el 29,4% prefiere
“estar solo”; el 17,6% solo “la querida”.
— Los que mejor soportan inevitablemente o por costumbre
la soledad, prefiriendo estar solos, son los solteros. Desde una
perspectiva más amplia, aceptando a cualquiera de compañía para enfren—
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rarse a la soledad, y resultando mayoritario entre los demás itema
acarecen .os casados y los viudos. Sin embargo, los más selectivos
en aceptar o rechazar compañía son también los solteros.
P.39. — LES AYUDA ALGUIEN EN CASA
Del total de encuestados que estén solos al 26,2% no les
ayuda ‘nadie” en casa; al lC,7% los “hijos”; el 6,8% tiene ayuda
“particular”; el 1,9% del “servicio asistencial”. Del total de solteros
al 75% no les ayuda “nadie”; el 12,5% tiene Rluda “particular”. Del
total de viudos al 31,1% no les ayuda “nadie”; al 13% los “hijos”;
al 8,7% el “servicio asistencial” - Del total de casados al 14,3%
no les ayuda “nadie”; si 11,4% los “hijos”; el 7,1% tiene ayuda “parti-
cular. De los que vinieron a Madrid con sus padres al 25% no les
ayuda “nadie”; al 12,6% los “hijos”; al mismo porcentaje el “servicio
asistencial”; y ayuda “particular”. De los que vinieron por traslado
oe ~rabajo al 16,7% no les ayuda “nadie”; el mismo porcentaje tiene
ayuda “particular”.
- Desgraciadamente para los ancianos, según ellos mismos
contestan, les ayudan muy poco. Los que menos se encuentran atendidos
son los solteros con un elevado porcentaje, seguido de los viudos.
s atención por parte de los hijos se dirige a los viudos segu:dos
de los casados. Coincide que los que más ayuda reciben de sus hijos
ógicamente, son los ancianos que viven con ellos.
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ESTUDIO: JUBILACION E VERTICALES
ESTADO CIVIL RAZON DE VENIR A MADRID
DivorBuscs Tras Con Con
Casa Sol Viu Sepa cia tra tra pa famí Ns
TOTAL do taro do redo do bajo bajo dres lía Otro Nc
TOTAL 186 88 15 78 1 4 73 19 17 20 2 4
P.36A.- RAZONES POR LAS QUE NO REALIZA NINGUNA ACTIVIDAD
BASE:Ninguna 9 1 1 7 - - 2 1 1 1 - -
Salud 44.4 - - 57.1 - - -l00.OlO0.0100.0 - -
No tiene ganas 11.1 - - 14.3
No le interesa 11.1 -100.0 - - - - - - - - -
Ns/Nc 33.3100.0 - 28.6 - -100.0 - - - -
P.37. - SE SIENTE SOLO O ABURRIDO
TOTAL 186 88 15 78 1 4 73 19 17 20 2 4
Nunca 57.0 69.3 33.3 46.2100.0 75.0 56.2 73.7 35.3 55.0100.0 25.0
Solo .5 - - 1.3 - - - - - - -
Aburrido 1.1 2.3 - - - - 1.4 - - 5.0 - -
Ambos 55.4 67.0 33.3 44.9100.0 75.0 54.8 73.7 35.3 50.0100.0 25.0
Alguna vez 29.0 22.7 46.7 33.3 - 25.0 35.6 21.1 29.4 25.0 - 75.0
Solo .5 1.1 - 5.9 - - -
Aburrido 3.8 6.8 - 1.3 - - 4.1 5.3 5.9 5.0 - -
Ambos 24.7 14.8 46.7 32.1 - 25.0 31.5 15.8 17.6 20.0 - 75.0
Siempre 13.4 6.8 20.0 20.5 - - 6.8 5.3 35.3 20.0 - -
Aburrido 2.7 3.4 - 2.6 - - - 5.3 5.9 10.0 - -
Ambos 10.8 3.4 20.0 17.9 - - 6.8 - 29.4 10.0 - -
Ns/Nc .5 1.1 - - - - 1.4
P.3B. - COMO SOPORTA LA SOLEDAD
Estar solo 15.6 11.4 33.3 14.1100.0 50.0 8.2 15.8 29.4 15.0 - 25.0
A cualquiera 51.1 56.8 33.3 51.3 - - 58.9 63.2 41.2 45.0100.0 50.0
La querida 21.5 25.0 33.3 17.9 - 50.0 21.9 15.8 17.6 15.0 - 25.0
Ns/Nc 11.8 6.8 — 16.7 - - 11.0 5.3 11.8 25.0 - -
P.39. - LES AYUDA ALGUIEN EN CASA
BASE:solo/s 103 70 8 23 - 2 44 12 8 7 2 2
Hijos 10.7 11.4 - 13.0 - - 11.4 - 12.5 42.9 - -
Familiares 1.0 1.4 - - - - 2.3
Amigos 1.0 - - 4.3 - - 2.3
Nadie 26.2 14.3 75.0 39.1 -100.0 22.7 16.7 25.0 - -100.0
Serv.asistencial 1.9 - - 8.7 - - 2.3 - 12.5 - - -
Particular 6.8 7.1 12.5 4.3 - - 4.5 16.7 12.5 - - -
Ns/Nc 53.4 67.1 12.5 30.4 - - 54.5 66.7 37.5 57.1100.0 -
P.40. — ESTA SIEMPRE CON LOS MISMOS O VARIA POR TEMPORADA
Del total de encuestados el 72,2% está siempre “con los
mismos” familiares; el 6,3% varía “por temporada”. Por sexos del
total de ~osbres el 76% esta siempre “con los mismos”; el 12,5% varia
‘por temporada” - Del total ~e mujeres el 70,4% emta siempre con
los mismos”; el 3,7% varía “por temporada”. Por grupos de edad el
81,8% de los da 60 a 64 a8cs está siempre “con los mismos”; el 9,1%
varía “por temporada”. El 10% de los de 85 y más están siempre “con
los mismo-s-’7é1 20%Varfi”~or tem~érada” - be los que si estén a gusto
en Madrid el 78,1% vive siempre “con los mismos”; el 6,3% varía
“por temporada”. De los que no están a gusto el 1,6,7% está siempre
“con los mismos”; el 6,7% vsr~a “por temporada”.
Qué es lo que prefiere
Del total de encuestados que viven con familiares el 35,4%
prefiere vivir “con los mismos”; el 3,8% variar “por temporada”;
al 2,5% “la da lo mismo”. Por sexos el 36% de los hombres prefiere
vivir” con los mismos”; al 6% “le da lo sismo”. Del total de mujeres
el 35,2% prefiere vivir “con los mismos”; el 5.6% prefiere variar
“por temporada”. Por grupos de edad el 54,5% de los de 70 a 74 años
prefiere vivIr “con los mismos”. El 10% de los de 85 y más años prefiere
vivir “con los miamos”. El 37,5% de los que sí estén a gusto en Madrid
prefiere vivir “con los mismos”; el 1,1% prefiere variar “por tempora—
ca”; al mismo porcentaje “le da lo mismo”. De los que no están a
gusto el 26,7% prefiere estar “con los mismos”; el 6,7% prefiere
variar “por temporaca -
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Estado civil de las personas con las que vive
Del total de personas que viven con alguien el 26,6% vive
con “hija/hermana”, si está “casada” el 19,5%, si está “aolter4’ el
7,3%; el 20,7% vive con “hijo/hermano”, si está “casado” el 14,6%,
si está “soltero” el 6,1%. Por sexos el 29,6% de los hombres vive
con “hija/hermana”, si está “casada” el 25,9%, si está “soltera”
el 3,7%. Del total de mujeres el 25,5% vive con “hija/hermana”, si
está “casada” el 16,4%, si está “soltera” el 9,1%; el 21,8% vive
con “hijo/hermano”, si está “casado” el 12,7%, si está “soltero”
el 9,1%. Por grupos de edad el 40,9% de los de 70 a 74 años vive
con “hija/hermana”, si está “casada” el 27,3%, si está “soltera”
el 13,6%; el 27,3% vive con “hijo/hermano”, “casado”. El 9,1% de
los de 85 y más años vive con “hija/hermana”, “casada”; el mismo
porcentaje vive con “hijo/hermano”, “soltero”. De los que sí están
a gusto en Madrid el 29,9% vive con “hija/hermana”, si está “casada”
el 20,9%, si está “soltera” el 9%; el 17,9% vive con “hijo/hermano”,
si está “casado” el 13,4%, si está “soltero’ el 4,5%. De los que
no están a gusto el 33,3% vive con “hijo/hermano”, si está “casadd’
el 20%, si está “soltero” el 13,3%; el mismo porcentaje con “hija/herma-
na”, “casada”.
— Los viejos que viven siempre con la misma familia son
la mayoría, coincidiendo con su expresado deseo. Dentro de los que
viven por temporada, los hombres triplican casi a las mujeres. De
los que varian de residencia, por grupos de edad tienen más incidencia
los de las edades extremas, es decir, los de menor edad y los más
tiecos. Tanto los que se encuentran a gusto en Madrid, como los que
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no, viven o prefieren hacerlo con los mismos miembros de la familia.
no obstante, son más los que estén a gusto que viven y lo desean,
que los que no estén a gusto. El conjunto de los encuestados viven
más con las hijas o hermanas, acrecentándose notablemente si están
casadas. Los hombres, por su ya mencionada “incapacidad” tradicional
para los trabajos más elementales pero básicos de la casa, para vivir
con un mínimo “orden”, teniendo que depender de alguien optan por
la hija en lugar de la nuera. Paramente los viejos y abuelas quieren
vivir con los hijos solteros. Son más los que no están a gusto en
Madrid y viven con hijo o hermano que los que están a gusto.
P.41. — RELACION QUE MANTIENEN CON SUS FAMILIARES
Del total de encuestados el 51% mantienen una relación
“muy frecuente” con sus familiares; el 32,3% “normal”; el 13,4% “muy
poca”; el 3,2% “ninguna” relación. Por sexos el 46,7% de los hombres
mantienen una relación “muy frecuente”; el 40% “normal”; el 9,3%
“muy poca”; el 4% “ninguna”. El 54,1% de las mujeres mantienen una
relación “muy frecuente”; el 27% “normal”; el 16,2% “muy poca”; el
2,7% “ninguna” relación. Por grupos de edad el 70,6% de los de 80
a 84 años tienen una relación “muy frecuente”; el 23,5% “muy poca”;
el 5,9% “normal”. El 37,5% de los de 85 y más años tienen “muy poca”
relación con sus familiares; el 31,3% “normal”; el 16,7% “muy frecuen-
te”; el 12,5% “ninguna”. Del total de encuestados que sí están a
susto en Madrid el 52,9% mantienen una relación “muy frecuente”;
e. 14,8% “normal”; el 10,3% “muy poca”; el 1,9% “ninguna”. De los
que no están a gusto el 41,9% mantiene una relación “muy frecuente”;
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el 29% “muy poca”; el 19,4% “normal”; el 9,7% “ninguna”.
— Las relaciones de los viejos con sus familiares son
muy frecuentes afortunadamente, incluso se puede señalar en un alto
porcentaje, pero con la edad se observa una significativa variación
pendular, a la alta y a la baja, así vemos como en el grupo de 80
a 84 años aumenta al máximo las frecuencias, y en el siguiente período
de edad, de 85 y más, disminuye al mínimo; entendemos que el incremento
es debido a la mayor necesidad de los ancianos de atención y a la
justa correspondencia de sus familiares, pero en edades limite, en
el siguiente período, aparecen efectos perturbadores del vinculo
familiar como enfermedades muy determinantes que alejan la posible
relación, por lo que baja sensiblemente como se puede observar; aunque
hay otros factores como son el desafecto y el egoismo que provocan
el abandono de los progenitores. Por otro lado queda reflejado en
el cuadro que los que no estén a gusto en Madrid y no tienen ningún
tipo de relación son significativamente superiores a los que están
a gusto y tampoco las mantienen. Los que mantienen relaciones muy
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TOTAL 186 75 111
P.40. - ESTA SIEMPRE CON LOS MISMOS O
BASE: Familiares 79 25 54
Con los sismos 72.2 76.0 70.4
Por temporada 6.3 12.0 3.7
Ns/Nc 21.5 12.0 25.9
QUE ES LO QUE PREFIERE ?
BASE: Familiares 79 25 54
Con los mismos 35.4 36.0 35.2
Por temporada 3.8 - 5.6
Le da lo sismo 2.5 8.0 -
Ns/Nc 58.2 56.0 59.3
ESTADO CIVIL DE LAS PEP.SONAS CON LAS
BASE: Con alguien 82 27 55
Hijo/hermano 20.7 18.5 21.8
Soltero 6.1 - 9.1
Casado 14.6 18.5 12.7
Hija/hermana 26.8 29.6 25.5
Soltera 7.3 3.7 9.1
.Casada 19.5 25.9 16.4
Ns/Nc 52.4 51.9 52.7
P.¿1. - RELACION QUE MANTIENE CON SUS
TOTAL 186 75 111
Muy frecuente 51.1 46.7 54.1
Normal 32.3 40.0 27.0
Muy poca 13.4 9.3 16.2
Ninguna 3.2 4.0 2.7
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77.3 81.8 81.8 30.0 78.1 46.7
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P.40. — ESTA SIEMPRE CON LOS MISMOS O VARIA POR TEMPORADA
Del total de encuestados que vive con familiares el 72,2%
~tá siempre “con los mismos”; el 6,3% varía “por temporada”. Del
total de solteros el 85,7% está siempre “con los sismos”. Del total
de viudos el 75,5% está siempre “con los miamos”; el 9,4% varía “por
temporada” - Del total de casados el 52,9% está siempre “con los mismos”.
Del total de encuestados que vinieron a Madrid con sus padres el
87,5% está siempre “con los mismos”. De los que vinieron a buscar
trabajo el 57,1% está siempre “con los mismos”; el 3,8% varía “por
temporada”.
Qué es lo que prefiere
Del total de encuestados que vive con familiares el 55,4%
prefiere estar siempre “con los miamos”; el 3,8% prefiere variar
“por temporada”, al 2,5% “le da lo mismo”. Del total de viudos el
39,6% prefiere vivir “con los mismos”; el 3,8% variar “por temporada”;
al 1,9% “le da lo mismo”. Del total de solteros el 28,6% prefiere
viv:r “con los mismos”; el l4~3% variar “por temporada”; al sismo
porcentaje “le da lo mismo”. Del total de casados el 23,5% prefiere
vivir “con los mismos”. Del total de encuestados que vinieron a Madrid
por traslado de trabajo el 50% prefiere estar “con los miamos”; el
16(7% ‘.‘ar:ar “por temporada”. De los que vinieron para estar con
la familia después de jubilaras el 23,1% prefiere vivir “con los
mcsmoa”; el 71% variar “por temporada”.
Estado civil de las personas con las que vive
Del total de encuestados que viven con alguien el 26,8%
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vive con “hija/hermana”, si está “casada” el 19,5%, si está “soltera”
el 7,3%; el 20,7% vive con “hijo/hermano”, si está “casado” el 14,4%,
si está “soltero” el 6,1%. Del total de viudos el 38,2% vive con
“hija/hermana”, si está “casada” el 29,1%, si está “soltera” el 9,1%;
el 23,6% con “hijo/hermano”, si éstá “casado” el le,2%, si está “solte-
ro el 5,5%. Del total de casados el 17,6% vive con “hijo/hermano”
si está “soltero” el 11,8%, si está “casado” el 5,9%; el 5,9% vive
con “hija/hermana”, “soltera”. Del total de encuestados que vinieron
a Madrid para estar con la familia después de jubilaras el 38,5%
vive con “hijo/hermano”, si está “casado” el 23,1%, si está “soltero”
el 15,4%; el 30,8% vive con “hija/hermana”, “casada”. De los que
vinieron por traslado de trabajo el 28,6% vive con “hijo/hermano”,
“casado”; el 14,3% con “hija/hermana”, “casada”.
— La mayoría de los encuestados que viven con la familia
lo hacen con los sismos familiares, dándose el mayor peso en los
solteros. La preferencia se sitúa, en general, en vivir habitualmente
con los mismos, y dentro de éstos en los que menos grado de preferencia
observamos es en los casados, entendemos que es debido a su situación
de mútus compañía. Los que prefieren variar por temporada son los
solteros, quizás debido a su supuesta anterior vida con menos compromi-
sos de índole familiar.
P.41. — P.ELACION QUE MANTIENE CON SUS FAMILIARES
Del total de encuestados el 51,1% mantiene una relación
“muy frecuente”; el 12,3% “normal”; el 13,4% “muy poca”; el 3,2%
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“ninguna”. Del total de viudos el 56,4% mantiene una relación “muy
frecuente”; el 23,1% “normal”; el 16,7% “muy poca”; el 3,8% “ninguna”.
Del total de casados el 50% “muy frecuente”; el 39,8% “normal”; el
6,8% “muy poca”; el 3,4% “ninguna”. Del total de solteros el 13,3%
mantiene una relación “muy frecuente”; el mismo porcentaje “normal”;
y “muy poca”. Del total de encuestados que vinieron a Madrid para
estar con la familia después de jubilarse el 60% mantiene una relación
“muy frecuente”; el 25% “normal”; el 10% “muy poca”. De los que vinieron
con sus padres el 15,3% mantiene una relación “muy frecuente”; el
sismo porcentaje “normal”; el 29,4% “muy poca”.
— Mantienen una relación muy frecuente con sus familiares
la mayoría de los encuestados, sobre todo los viudos y casados, siendo
considerable esta intensa relación en aquellos que vinieron a Madrid
con sus familiares después de jubilarse. Los que menos relación tienen,
en términos generales, son los solteros.
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ESTUDIO: JUBILACION % VERTICALES
ESTADO CIVIL RAZON DE VENIR A MADRID
DivorBusca Tras Con Con
Casa Sol Viu Sepa cia tra tra pa fami Ns
TOTAL do tero do rado do bajo bajo dres lía Otro Nc
TOTAL 156 88 15 78 1 4 73 19 17 20 2 4
PíO. - ESTA SIEMPRE CON LOS MISMOS O VARIA POR TEMPORADA
BASE: Familiares 79 17 7 53 1 1 28 6 8 13 - 2
Con los mismos 72.2 52.9 85.7 75.5100.OlO0.O 57.1 66.7 87.5 61.5 -100.0
Por temporada 6.3 - - 9.4 - - 3.6 16.7 - 23.1 - -
Ns/Nc 21.5 47.1 14.3 15.1 - - 39.3 16.7 12.5 15.4 -
QUE ES LO QL’E PREFIERE 7
BASE: Familiares 79 17 7 53 1 1 28 6 8 13 - 2
Con los mismos 35.4 23.5 28.6 39.6100.0 - 42.9 50.0 - 23.1 - -
Por temporada 3.8 - 14.1 3.8 - - - 16.7 - 7.7 -
Le da lo mismo 2.5 - 14.1 1.9 - - - - - - - 50.0
Ns/Nc 58.2 765 42.9 54.7 -100.0 57.1 33.3100.0 69.2 - 50.0
ESTADO CIVIL DE LAS PERSONAS CON LAS QUE VIVE
BASE: Com alguien 82 17 7 55 1 2 28 7 9 13 - 2
Hijo/hermano 20.7 17.6 - 23.6100.0 - 21.4 28.6 22.2 38.5 - -
Soltero 6.1 11.8 - 5.5 - - 7.1 - - 15.4 -
Casado 14.6 5.9 - 18.2100.0 - 14.3 28.6 22.2 23.1 - -
Hija/hermana 26.8 5.9 - 38.2 - - 28.6 14.3 22.2 30.8 - -
Soltera 7.3 5.9 - 9.1 - - 10.7 - 22.2 - - -
.Casada 19.5 - - 29.1 - - 17.9 14.3 - 30.8 - -
Ns/Nc 52.4 76.5100.0 38.2 -100.0 50.0 57.1 55.6 30.8 -100.0
P.41.- RELACION QUE MANTIENE CON SUS FAMILIARES
:OTAL 186 88 15 78 1 4 73 19 17 20 2 4
Muy frecuente 51.1 50.0 31.3 56.4100.0 25.0 54.8 36.8 3S.3 60.0100.0 25.0
Normal 32.3 39.8 33.3 23.1 - 50.0 27.4 42.1 35.3 25.0 - 50.0
Muy poca 13.4 6.8 33.3 16.7 - 25.0 16.4 15.8 29~4 10.0 - -
Ninguna 3.2 3.4 - 3.8 - - 1.4 5.3 - 5.0 - 25.0
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P.42. — LE GUSTARíA VIVIR EH UNA RESIDENCIA
Del total de encuestados al 87,6% “no” le gustaria vivir
en una Pesidencia; el 24,2% porque “prefiere su casa”; el 16,7% por
“tristeza”; el 14% porque prefiere vivir “con su familia”; el 12,4%
porque “no lo necesita”; el 9,1% porque “no le gusta”; el 5,4% porque
“no le manden”; el 4,3% por “mal trato”. Al 10,2% “si” le gustaría
vivir en una Residencia; el 4,8% porque tendría “más amigos”; el
1,6% porque “no molestaría”; el mismo porcentaje porque tendría
“más comodidad”; el 1,1% porque “ya lo hace”. Por sexos al 87,6%
de los hombres “no” le gustaría; el 25,3% “prefiere su casa”; el
13,3% por “tristeza”; el mismo porcentaje prefiere “con su familia”;
al 12% “no le gusta”; el 8% porque “no le manden”; el 4% por “mal
trato”. Al 9,3% “si” le gustaría vivir en una Residencia; el 4% porque
tendría “mas amigos”; el 1,3% porque “ya lo hace”; el mismo porcentaje
porque “no molestaría”. Del total de mujeres al 88,3% “no” le gustaría
vivir en una Residencia; el 23,4% porque “prefiere su casa”; el 18,9%
por la “tristeza”; al 7,2% porque “no le gustan”; el 4,5% por “mal
trato”; el 3,6% porque “no le manden”. Al 10,8% “mi” le gustaría;
al 5,4% porque tendría “más amigos”; el 0,9% porque “ya lo hace”.
Por grupos de edad al 100% de los de —De 65 años “no” le gustaría
vivir en una Residencia; el 25% prefiere vivir “con su familia”;
al mismo porcentaje “no le gustan”; el 12,5% “prefiere su casa”;
el mismo porcentaje por “tristeza”; y “mal trato”. Al 83,3% de los
de ~ años “no” le gustaría vivir en una Residencia; el 20,8%
porque “prefiere su casa”; el mismo porcentaje por “mal trato”; el
8,3% por la “tristeza”; el mismo porcentaje porque “no le manden”;
y porque prefiere “con su familia”. Del total de encuestados que
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sí están a gusto en Nadrid al 67,7% “no” le gustaría; el 23,9 porque
“,refiere su casa”; el 18,7% por la “tristeza”. Al 9,7% “si” le gusta-
ría; al 4,5% porque tendría “más amigos”; el 1.3% porque “ya lo hace”.
Del total de encuestados que no están a gusto a] 87,1% “no” le gustaría;
el 25.6% “prefiere su case”; el 12,9% porque “no le manden”; el mismo
porcentaje por “mal trato”; el 5,5% por la “tristeza -
— Contundenremente la mayoría no quiere vivir en una Residen-
cia, tacto las mujeres como los hombres, en virtud de desear seguir
en su casa o con la familia, además de, por el trato, no siempre
adecuado, cuando no improcedente, incluso inhumano. También a las
residencias las rechazan como origen de tristeza, siendo superior
éste, por parte de las mujeres; los hombres por lo mismo pero significa-
tivamente, además, porque no quieren que les manden. Los de menor
y mayor edad son los más sensibles al mal trato. Por edades los que
mas necesitan las Residencias son los mayores por lo que están entre
los que más las solicitan, se comprende esta circunstancia por su
casuística física y convivencial, así observamos como el factor que
predominantemente les decide es el de conseguir amistades, sobre
todo a las mujeres, para contrarrestar la s&edad.
P.43.— EN QUIEN CONFíA
Del total de encuestados el 26,9% confia en “toda la familia”;
el 22,6% en la “pareja”; el 22% en “sus hijos”; el 12,9% en “DIos”;
el 7,5% en “si mismo ; el 3,8% en “nadie”. Por sexos el 28% de los
hombres confía en la “pareja”; el 22,7% en “toda la familia”; el
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20% en “sus hijos”; el 12% en “sí mismo”; el 9,3% en “Dios”; el 2,7%
en “nadie”. Del total de mujeres el 29,7% confía en “toda la familia”;
el 23,4% en “sus hijos”; el 18,9% en la “pareja”; el 15,3% en “Dios”;
el 4,5% en “sí mismo”; el mismo porcentaje en “nadie”. Por grupos
de edad el 37,5% de los de —De 65 años confía en “toda la familia”;
el 25% en “sus hijos”; el 12,5% en la “humanidad”; el mismo porcentaje
en la “pareja”; y en “Dios”. El 25% de los de 85 y más años confía
en “Dios”; el 20,8% en la “pareja”; el 16,7% en “toda la familia”;
el 12,5% en “sus hijos”; el mismo porcentaje en “sí mismo”; el 8,3%
en “nadie”. El 27,7% del total de encuestados que si están a gusto
en Madrid confían en “toda la familia”; el 23,2% en “sus hijos”;
el 22~6% en la “pareja”; el 11,6% en “Dios”; el 7,1% en “sí mismo”;
el 3,9% en “nadie”, Del total de encuestados que no están a gusto
el 26,6% confía en “toda la familia”; el mismo porcentaje en la “pare-
ja”; el 19,4% en “Dios”; el 16,1% en “sus hijos”; el 19,7% en “si
mismo”; el 3,2% en “nadie”.
— Se observa que la idea de familia se sigue manteniendo
al depositar el mayor porcentaje de confianza en la misma como unidad
familiar. En la pareja confía más el hombre que la mujer, consideramos
que por dependencia doméstica, en término general; la mujer confía
menos en sí misma, entendemos que por haber tenido, a lo largo de
su vida, una dependencia económica que la aislaba en el “hogar” circuns-
tancia por la cual se cobija más en Dios. Los de menor edad tienen
una concepción más humanitaria y social frente a los más viejos que
se vinculan a la trascendencia, rechazando el optimismo humanitario
por la realidad evidente, al no confiar en nadie por su experiencia,
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aunque no dudamos que siempre tienen abierta la esperanza a la justicia.
P.4-4. — TOMAN EN CONSIDERACION SUS OPINIONES SUS FAMILIARES
Del total de encuestados al 39,2% les toman en consideración
“frecuentemente” sus opiniones; el 24,7% “siempre”; al 22,6% “pocas
veces”; al 11,3% “nunca”. Por sexos al 37,3% de los hombres les toman
en consideración “frecuentemente” sus opiniones; al 26,7% “siempre”;
al 21,3% “pocas veces”; al 12% “nunca”. Al 40,5% de las mujeres les
toman en consideración “frecuentemente” sus opiniones; al 23,4% “siem-
pre”; al mismo porcentaje “pocas veces”; al 10,8% “nunca”. Por grupos
de edad al 48,2% de los de 75 a 79 años les toman en consideración
“frecuentemente” sus opiniones; al 31% “siempre”; al 17,2% “pocas
veces”; al 3,4% “nunca”. Al 33,3% de los de 85 y más años les tosan
en consideración “frecuentemente” sus opiniones; al 29,2% “nunca”;
al 25% “pocas veces”; al 12,5% “siempre”. Al 40% de los que sí están
a gusto en Madrid lea toman en consideración “frecuentemente” sus
opiniones; al 25,8% “siempre”; al 22,6% “pocas veces”; al 9% “nunca”.
Al 35,5% de los que no están a gusto les toman en consideración “fre-
cuentemente” sus opiniones; al 22,6% “nunca”; al mismo porcentaje
“pocas veces”; al 19,4% “siempre”.
— Los familiares toman en consideración las opiniones
de los viejos mayoritariameote, no obstante se da un rechazo, afortuna—
damente no muy alto principalmente en loe hombree. Por edades se
vdlora más la opinión de los de menor edad, perdiendo consideración
con la edad mayor. A los que nunca se lea toma en cuenta sus opiniones
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se encuentran más a disgusto que a gusto, por el contrario a los
que siempre o frecuentemente se les considera, se encuentran más
a gusto.
P.45~ — SE SIENTE QUERIDO Y RESPETADO
Del total de encuestados el 43,5% se siente querido y respetaói
“por todos”; el 30,1% “por familiares”; el 29,6% “por sus hijos”;
el 12,9% “por amigos”. Por sexos el 41,3% de los hombres se siente
querido y respetado “por todos”; el 32% “por sus hijos”; el 28% “por
familiares”; el 14,7% “por amigos”. El 45% de las mujeres se siente
querida y respetada “por todos”; el 31,5% “por familiares”; el 27,9%
“por sus hijos”; el 11,7% “por amigos”. Por grupos de edad el 51,5%
de los de 65 a 69 años se siente querido y respetado “por todos”;
el 32,4% “por familiares”; el 22,1% “por sus hijos”; el 17,6% “por
amigos”. El 58,8% de los de 80 a 84 años se siente querido y respetado
“por familiares”; el 41,2% “por sus hijos”; el 23,5% “por todos”;
el 5,9% “por amigos”. Del total de encuestados que sí están a gusto
en Madrid el 46,5% se siente querido y respetado “por todos”; el
31.6% “por familiares”; el 28,4% “por sus hijos”; el 14,8% “por amigos”.
De los que no están a gusto el 35,5% se siente querido y respetado
“por sus hijos”; el 29% “por todos”; el 22,6% “por familiares”; el
3,2% “por amigos”.
— Observamos como la mayoría de los encuestados se sienten
queridos y respetados por todos, más las mujeres que los hombres,
aunque éstos lo son más por los amigos, evidencia lógica por su mayor
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posibilidad de relación en el transcurso de su vida. Por edades se
manifiestan menos queridos y respetados por todos los grupos de
mayor edad; los que más se sienten queridos y respetados por fams~i~res
e hijos son loa.. de ¿0 a 84 años; y por los amigos, los que menos,
los de mayor edad debido, en parte, a los fallecimientos de su genera-
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24.7 26.7 23.4 50.0 22.1 25.0 31.0 29.4 12.5 25.8 19.ú
39.2 37.3 40.5 37.5 33.8 45.0 48.3 41.2 33.3 40.0 35.5
22.6 21.3 23.4 12.5 26.5 25.0 17.2 11.8 25.0 22.6 22.6
11.3 12.0 10.8 - 11.8 5.0 3.4 17.6 29.2 9.0 22.6
2.2 2.7 1.8 - 5.9 - - - - 2.6






29.6 32.0 27.9 37.5
30.1 28.0 31.5 25.0
12.9 14.7 11.7 12.5
43.5 41.3 45.0 50.0
6.5 2.7 9.0 -
22.1 32.5 34.5 41.2 29.2 28.4 35.5
32.4 20.0 34.5 58.8 16.7 31.6 22.6
17.6 10.0 17.2 5.9 4.2 14.8 3.11
51.5 47.5 41.4 23.5 29.2 46.5 29.0















































































































P.42. — LE GUSTARíA VIVIR EN UNA RESIDENCIA
Del total de encuestados al 87,6% “no” le gustaría vivir
en una Residencia; el 24,2% “prefiere su osas”; el 16,7% por “tristeza”;
el 14% prefire “con su familia”; el 9,1% porque “no le gustan”; el
5,4% porque “no le manden”; al 43% por el “mal trato”. Al 10,2%
“si” le gustaría vivir en una Residencia; el 4,8% porque tendría
“más amigos”; el 1,6% “no molescaria”; el mismo porcentaje porque
tendría “mas comodidad”. Al 93,3% del total de solteros “no” le gustaría
vivir en una Residencia; el 26,7 porque “prefiere mu casa”; el 20%
por la “tristeza”; el mismo porcentaje porque “no le gustan”; al
6,7% porque “no le manden”. Al 6,7% “si” le gustaría vivir; al mismo
porcentaje porque tendría “más amigos”. Del total de casados al 88,8%
~‘no’le gustaría vivir en una Residencia; el 30,7% “prefiere su casa”;
el 15,9% por la “tristeza”; el 8% “prefiere vivir “con su familia”;
el 4,5% por el “mal trato”. Al 8% “si” le gustaría, el 4,5% porque
tendría “más amigos”; el 1,1% porque “no molestaría”. Del total de
viudos al 84,6% “no” le gustaría; el 24,4% porque prefiere “con su
familia”; el 16,7% “prefiere su casa”; el 14,1% por la “tristeza”;
el 11,5% porque “no le gustan”; el 5,1% por el “mal trato”. Al 14,1%
“si” le gustsría; al 5,1% porque tendría “más amigos”; el 2,6% porque
“no molestaría”. De los que vinieron a Madrid por traslado de trabajo
al 94,7% “no” le gustaría; el 21,1% porque “prefiere su casa”; el
mismo porcentaje porque prefiere vivir “con su familia”; el 15,8%
por la “~istez5”. Al 5,3% “si” le gustaría; porque “no le importaría”.
~s los que vinieron para estar con la familia después de jubilarse
al 75% “no” le gustaría, el 15% porque “prefiere su case”; el mismo
porcentaje porque prefiere vivir “con su familia”; y por la “tristeza”;
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el 10% por el mal trato. Al 20% “si” le gustaría; el 10% porque
“ya lo hace; el 5% porque tendría “más amigos’; el mismo porcentaje
pcrque “no molestaría”.
— Los que dicen gustarles vivir en una Residencia son
la minoría, y dentro de esta minoría los viudos son los que lo prefie-
ren, el motivo ea, fundamentalmente, la relaci6n amistosa. Es curioso
cono el mayor porcentaje de los que aceptan la Residencia, viven
en ella, son aquellos que vinieron con la familia después de jubilaras,
esto se puede interpretar por el hecho de que, al no vivir en casa
propia y depender, con todo lo que esto supone a su edad, deciden
o se ven obligados a recurrir a este tipo de Centros. Son mayoría
a los que no les gustan las Residencias, sobre todo a los solteros,
insistiendo en ello y sobre todo por la tristeza; porque prefieren
vivir en su cama, los que más lo expresan son los casados; por estar
con su familia, los viudos.
P.43. — EN QUIEN CONFIA
Del total de encuestados el 26,9% confía en “toda la familia”;
el 22,6% en la “pareja”; el 22% en “sus hijos”; el 12,9% en “Ojos”;
el 7,5% en “sí mismo”; el 3,8% en “nadie”; el 2,2% en la “humanidad”.
Del total de casados el 44,3% confía en la “pareja”; el 33,3% en
“toda la familia”; el 19,3% en “sus hijos”; el 5,7% en “Dios”; el
1,1% en “nadie”. Del total de solteros el 40% confía en “Dios”; el
26,7% en “toda la familia”; el 6,7% en “nadie”; el mismo porcentaje
en ‘sí mismo”. Del total de viudos el 30,8% confía en “sus hijos”;
el 21,8% en ‘toda la fanilia”; el 15,4% en “Dios”; el 9% en si mismo”;
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el 6,4% en “nadie”. De los que vinieron a Madrid por traslado de
trabajo el 36,8% confía en “toda la familia”; el 31,6% en la “pareja”;
el 105% en “Dios”; el mismo porcentaje en “sí mismo”. De los que
vinieron con la familia despues de jubilaras el ¿0% confía en “sus
hijos”; el 10% en la “pareja”; el mismo porcentaje en “toda la familia”;
el 5% en “Dios”; el mismo porcentaje en “sí mismo”; y en la “humanidad”.
— Dicen confiar fundamentalmente en toda la familia la
mayoría de los ancianos, siendo los más significativos en esta opinión,
los casados. Lea sigue en porcentaje los que confian en la pareja
que son los casados, y los que confían en sus hijos que son los viudos
más que los casados, esta diferenciación se justifica en los primeros
por la impronta del yugo matrimonial, y en los segundos porque al
carecer de pareja depositan la confianza en los hijos, sin embargo,
los solteros, lógicamente, confían en algún familiar (no tienen hijos
ni esposa) y además son los que más fían en Dios.
P.44. — TOMAN EN CONSIDERACION SUS OPINIONES, SUS FAMILIARES
Del total de encuestados al 39,2% les toman en consideración
“frecuentemente” sus opiniones; al 24,7% “siempre”; al 22,6% “pocas
veces”; al 11,3% “nunca”. Del total de viudos al 43,6% “frecuentemente”;
al 24,4% “pocas veces”; al 17,9% “siempre”; al 12,8% “nunca”. Del
total de casados al 37,5% les toman en consideración” frecuentemente”
s~opiniones; al 34,1% “siempre”; al 19,3% “pocas veces”; al 8% “nunca”.
D~l total de solteros al 33,3% les toman en consideración “pocas
veces” sus opiniones; al 20% “frecuentemente”; al mismo porcentaje
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“nunca”; al 13,3% “siempre”. Del total de encuestados que vinieron
a 1’~adrid con sus padres al 41,2% les toman en consideración “frecuente-
mente” sus opiniones; al 17,6% “siempre”; al mismo porcentaje “pocas
veces”; y “nunca” - De los que vinieron por traslado de trabajo al
11,6% “pocas veces”; al 26,3% “siempre”; al mismo porcentaje “frecuente-
mente”; al 15,8% “nunca”.
Toman en consideración frecuentemente y siempre a los
viudos y casados, siendo los solteros a los que menos. Esta circunstan-
cia se puede explicar por el vínculo relacional que puede verse afectado
por la proximidad y el sentido del respeto o, incluso, la obediencia
debida. El colectivo de ancianos en su totalidad, cuando son tomados
en consideración, situación que prevalece a pesar del porcentaje
significativo si sumamos poco y nunca, es por la apreciación de su
conocimiento acumulado en el transcurrir de su vida (experiencia),
aunque ésta sea por lo general mundana más que cultural y cualificada
(intelectual). La pérdida de consideración de las opiniones de los
ancianos se ve reducida en la medida en que las teonologias se renuevan
rápidamente, quedando la experiencia generacional obsoleta desde
la perspectiva practica, resultando solo válida la flexibilidad del
raciocinio lógico, si éste ha sido ejercitado y cultivado anteriormente.
Las oivencias como tradicidn empiezan a ser beneficiosas cuituralmente
a partir del siglo.
P.45. — SE SIENTE QUERIDO Y RESPETADO
Del total de encuestados el 1,3,5% se siente querido y respeta-
do “por todos”; ej lD,i% “por familiares”; el 29,6% “por sus hijos”;
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el 12,9% “por amigos”. Del total de casados el 50% “por todos”; el
29,5% “por sus hijos”; el mismo porcentaje “por familiares”; el 10,2%
“por amigos”. Del total de viudos el 44,9% “por todos”; el 32,1%
“por sus iijos”; el 25,6% “por familiares”; el 7,7% “por amigos”.
Del total de solteros el 66,7% se siente querido y respetado “por
familiares”; el ¿6,7% “por amigos”. Del total de encuestados que
vcn:eron a Madrid para estar con la familia después de jubilarse
el 45% se siente querido y respetado “por todos”; el 40% “por familia-
res ; el 10% “por sus hIjos”; el 5% “por amigos”. De los que vinieron
por traslado de trabajo el 31,6% “por sus hijos”; el mismo porcentaje
“por todos”; el 26,3% “por familiares”; el 21,1% “por amigos”.
— La mayoría se sienten queridos y respetados por todos.
Por sus familiares los que más se sienten queridos y respetados son
los solteros, en cambio, por sus hijos los viudos y casados. Loa
solteros son los que dicen ser más queridos y respetados por los
amigos y por los familiares, esta circunstancia la entendemos posible-
mente como sustitución del vínculo más íntimo que supondría la relación
con los hijos.
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ESTUDIO: JUBILACION E VERTICALES
ESTADO CIVIL IU.ZON DE VENIR A MADRID
DivorBusca Tras Con Con
Casa Sol Viu Sepa cia tra tra pa famí Ns
TOTAL do cero do rado do bajo bajo dres lis Otro Nc
186 88 15 78 1 4 73 19 17 20 2 4
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6.7 5.1 - - 4.1 -
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- - - - 1.4 5.3
- 2.6 - - -
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24.7 34.1 13.3 17.9 - - 28.8 26.3 17.6
39.2 37.5 20.0 43.6100.0 50.0 37.0 26.3 41.2
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P.46. — CUANDO LE GUSTARíA HABERSE JUBILADO
Del total de encuestados jubilados el 45,8% hubiese preferido
jubilarse “despuée”, el 16,9% por “ser util”, el ll~9% porque “no
sabe” cue facor”; el 28% hubiera preferido jubilarse “antes”, el 11,9%
por tener más tIempo para “disfrutar”, el 7,6% por estar más tranquilo.
Por sexos el 52,% de los hombres hubiese preferido jubilarse “después”;
el 20,3% por “ser útil”, el 14,5% porque “no sabe qué hacer”; al
29% le hubiese gustado ~ubllarse “ar.tes”, al 10,1% por “disfrutar”,
al 8,7% por estar “más tranquilo”. El 36,7% de las mujeres hubiese
querido jubilarse “después”, el 12,2% por “ser ‘Itil”, el 8,2% por
que “no sabe que hacer”; al ~,5 % “actas”, el 14,3% ~nr“disfrutar”, el 6,1% por
estar “mas or-aquila”. Por gtxpcs de edadel6O% de los de 85 y más años hubiera
preferido jubilarse “después”, de ellos el 40% por “ser útil”, el
20% por la “pensión baja”; el 20% hubiera preferido jubilarme “antes”,
de ellos el 10% por “disfrutar”~ el mismo porcentaje porque “estaba
enfermo”. El 33% de los de 75 e 79 años hubiera preferido jubilarme
“después”, de ellos el 9,5% porque “no sabe que hacer”, el sismo
porcentaje por “ser útil”; el 38,1% hubiera preferido jubilarse “antes”.
el 14,3% por “disfrutar”; el 9,5% por estar “más tranquilo”; el mismo
porcentaje por “mal trabajo”. De los que sí están a gusto en Madrid
el ¿4,1% le hubiera gustado jubilarse “después”, el 16,7% por “ser
itil”, el 12,7% porque “no sabe cue hacer”; el 29,4% hubiera preferido
.jubilarse “artes”, el 11,8% cor ‘disfrutar”; el 8,8% por estar “más
-‘ ~nquilo”. De los mue mo estan a susto el 56,3% hubiera preferido
.:bilarse “después”, el 18,8% por “ser itil”, el mismo porcentaje
por “pensión baca”; el 18,5% hubiera preferido jubilarse “antes”,
e~ 12,5% por “disfrutar”.
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— Casi la mitad de los encuestados jubilados hubiesen
preferido jubilarme después, más los hombres que las mujeres. Uno
de los motivos que aluden, el más significativo es el ser útil, seguido
en importancia por el no saber que hacer, circunstancia que afecta
más a los hombres que a las mujeres, esta incidencia se explica porque
el hombre se ve abocado socialmente al trabajo asalariado, dándole
un sobrevalor, siendo fundamento de su vida y careciendo de otros
valores sustitutivos de igual rango o superior. A la mujer le ocurre
algo similar pero matizado por su circunstancia de doble rol, es
por “nacimiento” trabajadora del hogar, siempre en activo, con lo
que mantiene un papel de actividad constante que no da lugar a no
saber que hacer, siempre tiene que hacer en cama, lo que demuestra
que el trabajo de la cama no es tan “inutil” (despreciado) como algunos
“m~achos dominantes” pretenden, es básico para el buen funcionamiento
del orden doméstico y más, el importantísimo afectivo referido a
toda la familia. En relación con los que hubieran querido jubilaras
antes, aunque sigue siendo más el hombre que la mujer, curiosamente,
por razón del disfrute lo desea más la mujer, lo que encontramos
lógico si entendemos que en uno de sus dos roles no se jubila nunca
y que quizá le gustaría hacerlo con la intención de disfrutar de
algunas vacaciones, las que tiene, sin duda, bien merecidas. Entre
los grupos de edad les hubiese gustado jubilarse antes a los de menor
edad por disfrutar y estar más tranquilos, en cambio, después a los
más mayores y a los de 65 a 69 años, a los unos por mantener el poder
económico y seguir siendo útiles, y a los otros también por seguir
siendo útiles y por no saber qué hacer. Se puede comprender que qui—
sieran jubilarme después pues la pensión que tienen es baje, lo que
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no tendría que extrañar pues es lógico dentro de la ideología domlnante,
“no trabaja no vale”; no importa su aporte al desarrollo económico
anterior pues además ya se lo pagaron en la nómina con horas extraordi-
narias. También es comprensible que tuvieran la fortuna de haberles
gustado su trabajo, aunque fuera en cadena, despersoralizador y a
destajo (deshumanimador). Pero lo más sustancial de las contestaciones
es su intericrización y asirilación como ser, útil en función del
trabajo, es decir, según su criterio el trabajo dignifica al hombre
(el trabajo es un castigo divinon seguidamente dicen no caber qué
hacer, al parecer desconocen la capacidad de imaginación, el disfrute
de la libertad, la de verdad no la de los políticos, en una palabra,
lo que entendemos como el ocio y el tiempo libre y toda la riqueza
que produce en su entorno. Aunque ante estas opiniones nos podrían
contestar libertad (sin dinero) para qué.
P.47. - TIENE MIEDO AL FUTURO
Del total de encuestados el 69,4% “no” tiene miedo al futuro;
el 30,1% “si”. Por sexos el 78,7% de los hombres no tiene miedo al
futuro; el 21,3% “si”. El 63,1% de las mujeres “no” lo tiene; el
36% “si”. Por grupos de edad el 76,5% de los de 80 a 84 años “si”
tiene miedo al futuro; el 23.5% “mo”. El 62,1% de los de 75 a 79
“no” tiene miedo; el 37,9% “si”. De los que si están a gusto en Madrid
el 70,3% “no” tiene miedo; el 29% “si”. De los que no están a gusto
el 64,5% “no” tiene r.iedo al futuro; el 35,5% “Sí”.
— Las dos terceras partes de los encuestados dicen no
tener miedo al futuro, siendo más los hombres que las mujeres, lo
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que puede interpretarse como circunstancia derivada de la dependencia
impuesta a la mujer, al haberla recluido en casa (sin paga), con
lo cual el “poderoso” en virtud a la disponibilidad, será el marido;
esta situación discriminante en la unidad familiar, curiosamente,
no es sIno reflejo de la misma organización que el marido soporta
sometido en la empresa y en el resto de la estructura social, no
obstante, él afronta el futuro con menos recelo en función de su
mayor capacidad adquisitiva. También observamos que los que estén
más a gusto en Madrid son los que menos temen al futuro.
P .48. — MAYORES PROBLEMAS QUE TIENEN LOS ANCIANOS
Del total de encuestados el 32,3% dicen que la “soledad
y el miedo” es uno de los mayores problemas que tienen los ancianos;
el 18,3% “la salud”; el 16,1% el “abandono de la sociedad”; el 10,2%
las “pensiones bajas”; el 9,7% la “falta de cariño”; el 9,1% la falta
de “comprensión”; el 7,5% el “abandono de los hijos”. Por sexos el
28% de los hombres consideran como mayores problemas la “soledad
y el miedo”; el 18,7% “la salud”; el mismo porcentaje el “abandono
de la sociedad”; el 14,7% las “pensiones bajas”; el 9,3% la falta
de “comprensión”; el 8% la “falta de cariño”; el 4% el “abandono
de los hijos”. El 35,1% de las mujeres dicen que la “soledad y el
miedo”; el 18% “la salud”; el 14,4% el “abandono de la sociedad”;
el 108% la “falta de cariño”; el 9,9% el “abandono de los hijos”;
el 9,6% la falta de “comprensión”; el 7,2 las “pensiones bajas”.
Por grupos de edad el 50% de los de —De 65 años considera como mayor
problema la “soledad y el miedo”; el 25% el “abandono de los hijos”;
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el mismo porcentaje el “abandono de la sociedad”; y los “malos tratos”.
El 33,3% de los de 55 y m.ss anos consideran que es “la salud”; el
25% la “soledad y el miedo”; el 12,5% la falta de “comprensión”;
el mismo porcentaje la “falta de cariño”; y el “abandono de la socie-
dad”. De los que sí están a gusto en Madrid el 35,5% alegan como
mayor pmaolese la “soledad y el miedo”; el 15,5% “la salud”; el 14,8%
el “abandono de la sociedad”. De los que no están a gusto el 32,1%
consideran que es “la salud”; el 22,8% el “abandono de la sociedad”;
el 16,1% la “soledad y el miedo”; y la “falta de cariño”; el 6,5%
las “pensiones bajas”; el mismo porcentaje la falta de “comprensión”;
y el “abandono de los hijos”.
— La soledad y el miedo, la salud, y el abandono de la
sociedad, son los tres aspectos que los ancianos consideran que más
afectan a su colectivo, seguido de las pensiones. Las mujeres estiman
que ea la soledad y el miedo junto a la falta de cariño. Respecto
al abandono de la sociedad, son los hombres los que lo alegan, entende-
sos que así lo estiman por haberse encontrado más vinculados a las
relaciones sociales cara al exterior, produciéndose un truncamiento
al desvincularas, a partir de la jubilación, junto a una pérdida
sustancial de su poder adquisitivo; en pocas palabras se les reduce
la consideración y se les empobrece. Respecto a la salud, ambos sexos
estan de acuerdo en que es un tema que preocupa a la generalidad,
significacovamente son los rás mayores los que corroboran esta afirma—
con, como es lógico por sus circunstancias flaicas. Asimismo, los
que consideran coso problema del colectivo de ancianos el abandono
de la sociedad, y la salud en la parte que se refiere a la atenclon
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médico—sanitaria son los que más a disgusto se encuentran en Madrid.
P.49. — CONSIDERA QUE EL ESTADO RESUELVE SUS PROBLEMAS Y NECESIDADES
Del total de encuestados el 65,1% “no” considera que el
Estado resuelva sus problemas y necesidades; el 32,8% “si”. Por sexos
el 68% de los hombres “no” lo consideran; el 32% “mi”. El 63,1% de
las mujeres “no” considera que el Estado resuleva sus problemas y
necesidades; el 33,3% “mi”. Por grupos de edad el 83,3% de los de
85 y más años considera que “no” se los resuelve; el 16,7% que “si”.
El 51,7% de los de 75 a 79 años “no” lo considera; el 48,3% “mi”.
De los que sí están a gusto en Madrid el 64,5% considera que el Estado
no resuelve sus problemas; el 34,2% “mi”. De los que no están a gusto
el 67.7% dicen que “no”; el 25,8% que “si”.
— La opinión de los abuelos ea concluyente al asegurar
en un elevado porcentaje que el Estado no resuelve sus problemas
y necesidades, siendo en este caso ligeramente más críticos los hombres
que las mujeres; los mayores son los que más padecen al Estado por
su manifiesta ineficacia en la resolución de los problemas suscitados
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P.46. — CUANDO LE GUSTARíA HABERSE JUBILADO
Del total de encuestados que estén jubilados al 45,8% le
hubira gustado jubilarse “después”, el 16,9% por “ser útil”, el 11,9%
porque “no sabe qué hacer”, el 4,2% por “pensión baja”; al 28% les
hubsiera gustado jubilaras “antes”, el 11,9% por poder “disfrutar”;
el 7,6% por estar “más tranquilo”; el 3,4% porque tenía “mal trabajo”.
Del total de solteros el 54,5% hubiera preferido jubilarme “después”,
el 18,2% por “ser útil”, el mismo porcentaje porque le “gustaba su
trabajo”, el 9,1% porque “mo sabe que hacer”; al 27,3% le h.ibiera
gustado jubilarse “antes”, al 18,2% porque tenía “mal trabajo”, al
9,1% por “disfrutar” - Del total de casados el 53,8% hubiera preferido
jubilaras “después”, el 17,3% porque “no sabe que hacer”, el 15,4%
por “ser útil”, el 7,7% por la “pensión baja”; el 32,7% hubiera preferi-
do jubilaras “antes”, el 17,3% por “disfrutar”, el 7,7% por estar
“más tranquilo”. Del total de viudos el 32,7% hubiera preferido jubilar-
se “después”, el 13,5% por “ser útil”, el 7,7% porque “no sabe que
hacer”, el 5,8% le “gustaba su trabajo”; al 25% le hubiera gustado
jubilarme “antes”, el 9,6% por estar “más tranquilo”, el 7,7% por
“disfrutar”, el 3,e% porque “trabajaba mucho”. De los que vinieron
a Madrid por traslado de trabajo el 50% hubiera preferido jubilarse
“después”, el 25% por “ser útil”, el 12,5% porque le “gustaba su
trabajo”, el sismo porcentaje porque “no sabe que hacer”; al 37,5%
le hubiera gustado jubilarme “antes”, el 12.5% por estar “más tranqui-
lo”. el mismo porcentaje por “disfrutar”, y por “mal trabajo”. De
los que vinieron para estar con la familia después de jubilaras al
28,8% le huciera gustado jubilarse “después”, el 14,3% por “ser útil”,
el 7(7% porque le ‘gustaba su trabajo”, el sismo porcentaje porque
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no sabe que hacer”; al 14,1% le hubiera gustado jubilarme “antes”
por “disfrutar”.
— Afortunadamente se observa un porcentaje incipiente
y esperamos que a pesar de todos los males que trae consigo la jubila-
ción, aumente, que dicen preferir haberse jubilado antes, y oec~ncs
afortunadamente pues entendemos que en su respuesta subyace la :ntencoon
de ocio contrapuesto al negocio, negocio del capital que explota
a todos los trabajadores dándole a cambio el minimo que se refleja
en el salario, ellos, consideramos, no se niegan al trabajo como
bien común, y hasta gratificante si es el adecuado, se niegan y por
eso quieren jubilarse, al mal trabajo, al trabajar mucho, al trabajo
que proporciona enfermedades físicas y mentales, quieren, en consecuen-
cia difrutar, intentar ser felices. Desgraciadamente y aunque comprende—
sos desde un análisis humano y sociológico el por qué del querer
seguir trabajando y/o jubilarse más tarde, que son la mayoría de
los encuestados, el simple hecho de querer seguir siendo explotados
por muy filosófico o real que lo queramos interpretar, no deja de
ser una situación desgraciada, si el esclavo renuncia a su intención
o al menor sentimiento de libertad, será muy buen esclavo, pero se
pierde como ser humano, persona, individuo, se asemeja más al robot,
a la máquina docil, así cuando el amo no le puede sacar más producto
~e arrincona, le jubile. Dicen algunos no quererse jubilar por seguir
siendo más útiles, la pregunta es a quién. A otros les gusta el trabajo,
~s una situación de fortuna, pero la clave está sin duda en los que
.~ justifican en la pensión baja o en el no saber qué hacer. Los
que se mueran o pretenden retornar quizás a sus sueldos, más “justos”
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que las pensiones de jubilación, intentan rehacer, en un momento,
lo que lngnoraron durante toda su vida laboral, al ser insolidarios
entonces con sus mayores, ahora ellos, viejos, sufren lo que no vieron
o no quisieron ver, ea quizás la solidaridad que alcanzaron en sus
banales “nuelgas” autorizadas. Pero es más triste la intención de
aquellos que pretenden volver a su situación anterior de asalariados
porque en su jubilación no saben qué bacer, la imaginación al poder’
son, para su desgracia, más “entes” que “ser” aunque digan pertenecer
a la especie humana desde la que se sienten en su “lógica” y “razón”
por encima del mundo. Al margen de poder hacer poco, quizás por su
escaso poder adquisitivo y por su nivel cultural cuando alegan no
saber qué hacer, es como si renunciaran al principio más inmediato
de la libertad, pues no dicen ni tan siquiera libertad para qué,
sin igualdad económica, dicen denigrantemente, renuncio a la libertad,
quiero ser un asalariado.
P.d7. — TIENE MIEDO AL FUTURO
Del total de encuestados el 69,4% “no” tiene miedo al futuro;
el 30,1% “si”. Del total de solteros el 53,3% “no” tiene miedo; el
¿8,7% “si”. Del total de viudos el 67,7% “no”; el 32,1% “si’~ Del
total de casados el 72,7% “no”; el 27,3% “si”. Del total de encuestados
que vinieron a Madrid por traslado de trabajo el 78,9% “no” tiene
miedo al futuro; el 21,1% “si”. De los que vinieron con sus padres
el 59,9% “si”; el 41,2% “no”.
— ‘mespecto del miedo al futuro los que más lo tienen son
los solteros, propablemente por vincularlo a una cierta soledad de
— 584 —
índole familiar de primer grado. Pero afortunadamente el optimismo.
a pesar de todo, prevalece en la mayoría y sai dicen no tener miedo
al futuro. Si extremamos la falta de miedo al futuro llevéndola
al ~:mote ce la mo existencia, podríamos decir que estos españoles
t:enem una entereza ejemplar, los unos probablemente porque la trascen-
dencia les proporciona el paraiso, son éstos los creyentes, otros,
los no creyentes, agnóstioca, ateos, porque piensen que el abandonar
el valle de lagrimas supone dar descanso a sus múltiples fatigas.
P.48. — MAYORES PROBLEMAS QUE TIENEN LOS ANCIANOS
Del total de encuestados el 32,3% considera que los mayores
problemas que tienen los ancianos son la “soledad y el miedo”; el
18.3% “la salud”; el 16,1% el “abandono de la sociedad”; el 10,2%
las “pensiones bajas”; ml 9,7% la “falta de cariño”; el 9,1% la falta
de “comprensión”; el 7,5% el “abandono de los hijos”. Del total de
solteros el ¿0% considera que es la “soledad y el miedo”; el mismo
porcentaje el “abandono de la sociedad”; el 20% la falta de “compren—
..ón”; el 13,3% la “falta de cariño”; el mismo porcentaje el “abandono
de los hilos”. Del total de viudos el 35,9% considera que es la “soledad
y el miedo”; ml 17,9% “la salud”; el mismo porcentaje el “abandono
de la sociedad”; el 9% las “pensiones bajas”; el 7,7% la falta de
“cariño”; el mismo porcentaje el “abandono de los hijos”; el 6,4%
a falta de “comprensión”. Del total de casados el 27,3% considera
oua es la “soledad y el miedo”; el 21,6% “la salud”; el 12,5% las
mensiones bajas”; el :1,4% el “abandono de la sociedad”; el 10,2%
“falta de cariño”; el ¿% la falta de “comprensión”. Del total
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de encuestados que vinieron a Madrid con sus padres el 41,2% considera
que es la “soledad y el miedo”; el 29,4% las “pensiones bajes”; el
17,6% “la salud”; el mismo porcentaje el “abandono de la sociedad”;
el 11,8% la falta de “comprensión”; el 5,9% el “abandono de los hijos”.
De los que vinieron por traslado de trabajo el 26.3% considera que
es el “abandono de los hijos”; el 21,1% “la salud”; el mismo porcentaje
el “abandono de la sociedad”; el 10,5% las “pensiones bajas”; el
mismo porcentaje la “soledad y el miedo”; la “falta de cariño”; y
la falta de “comprensión” -
— Los problemas que dicen los ancianos más afectan a su
colectivo son según los solteros la soledad y el miedo, el abandono
de la sociedad, la falta de comprensión así como la falta de cariño.
Loa demás estados coinciden también en la soledad y el miedo. No
dejan de manifestaras por la salud y las bajas pensiones, pero ante
temas tan próximos al ser humano como es su faceta afectiva supeditan
a ésta factores tan importantes como son la salud y el dinero; con
lo que parece que se confirma que entre la salud, el dinero y el
amor, este último está por encima de los anteriores.
P.49. — CONSIDERA QUE EL ESTADO RESUELVE SUS PROBLEMAS Y NECESIDADES
Del total de encuestados el 65,1% “no” considera que el
Estado resuelva sus problemas y necesidades; el 32,8% “si”. Del total
de solteros el 73,3% “no” lo considera; el 20% “si”. Del total de
viudos el 67,9% “no” lo considera; el 30,8% “si”. Del total de casados
el 59,1% “mc” lo considera; el 38,5% “si”. Del total de encuestados
que vlnieron a Madrid con sus padres el 82,4% “no” lo considera;
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el 17,5% “mi” - De los que vinieron para estar con la familia después
de jubilarse el SD% “no” lo considera; el ¿5% “mi”.
— La mayoría considera que el Estado no resuelve sus problemas
y necesidades lo que no deja de ser una situación paradójica y decepcio-
nance. El Estado todo poderoso al parecer no puede, lo cual habría
que discutir, pero lo que es peor ea que incumple su propia normativa
legal, agraviando a la Ley de Leyes, principio normativo de todos
¿os espafoles. A partir de aquí se puede escribir todo y más pero
valga el ejemplo como evidencia de la insolvencia del Estado llamado
democrático y de derecho pero dudosamente de hecho; patron al fin
y al cabo nc cumplidor de sus coapromisos. El Estado y sus representan-
tea mucho hablan de concordia “e’
triémdose a la pasada guerra, en
cambio poco hacen por conciliar el, por otro lado, choque generacional,
poniendo los medios convivenciales entre las distintas edades, procuranda
así un desprecio de hecho, tanto moral como económico, e incita a
destruir el “mandato” divino por humano que supone la comprensión
el cariño y el afecto intergenaracional en este caso en concreto
del hico hacia el madre, del joven hacia el viejo, en un reconocimiento
cierto, auténtico, a esa jubilación que ha sido el antecedente, con
su esfuerzo, del progreso actual que en el fondo no pide más que
nonrar al padre y no caer en la hipocresía de la “coronación de sus
sienes con las flores de la nieve del olvido” que les supone el desprecio
ce la ingratitud y el desengaño. La ideologia dominante sublima la
rarginación en que se ve sumida toda la generación de senescentes.
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ESTUDIO: JUBILACION Z VERTICALES
ESTADO CIVIL RAZON DE VENIR A MADRID
DivorBusca Tras Con Con
Casa Sol Viu Sepa cia cm tra pa faai
TOTAL do cero do rado do bajo bajo dres lis Otro
Ns
Nc
186 88 15 78 1 4 73 19 17 20 2 4
P .46.- CUANDO LE GUSTARíA HA3ERSE JUBILADO
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P.49.- CONSIDERA QUE EL ESTADO RESUELVE SUS PROBLEMAS Y NECESIDADES
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P.5O. — UTILIZA ALGUN SERVICIO DEDICADO A LA TERCERA EDAD
Del total de encuestado el 74,2% no utiliza “ninguno”;
e: 19,9% acude a los “Clubs de Ancianos”; el 4,8% utiliza “bono de
transporte” .Pcr sexos el 72% de los hombres no utiliza “ninguno”;
el 21,3% “C. de Ancianos”; el 4% “bono de transporte”. Del total
de mujeres el 75,7% no utiliza “ninguno”; el 18,9% “C. de Ancianos”;
el 5,4% “bono de transporte”. Por grupos de edad el 95,8% de los
de e5 y más no utiliza “ninguno”; el 4,2% “bono de transporte”. De
los de 70 a 74 años el 67,5% no utiliza “ninguno”; el 27,5% “7. de
Ancianos”; el 5% “bono de transporte”. De los que si están a gusto
en Madrid el 74,2% no utiliza “ninguno”; el 19,4% los “O. de Ancianos”;
el 5,2% “bono de transporte”. De los que no están a gusto el 74,2%
no utiliza “ninguno”; el 22,6% “C. de P.ncianos”; el 3,2% “bono de
transporte”.
— Casi las tres cuartas partes de los encuestados no utilizan
ningún servicio dedicado a la tercera edad pudiéndose justificar
en la pequeña oferte de los mismos, la faltada promoción adecuada,
o la insuficiente respuesta a la demanda real solicitada por los
ancianos. Las mujeres son las menos beneficiadas de los eervicios
por su menor asistencia, al carecer de tiempo que probablemente
dediquen a las labores del hogar. Por grupos de edad no utilizan
ningún servicio los de mayor y los de menor edad. Los servlc:os se
prestan, básicamente, en Hogares y Clubs, siendo estos servicios todavía
- stringidos en la medida en que nc recogen todo el espectro de demanda
que supondría la atención específica y personalizada. La ayuda a
domicilio es la más necesaria y se encuadraría en el primer plano
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de los servicio pero las ayudas, por lo general, no se ajustan tanto
a la demanda y necesidad como a la sujeción por ubicación; bien está
tener edificios con oferta de servicios, pero también los servicios
tienen que salir a la calle para satisfacer las necesidades de las
personas más mayores, por lo general más necesitadas por impedidas.
P. 51. — CONSIDERA UTILES LAS ASOCIACIONES DE ANCIANOS
Del total de encuestados el 66,7% “si” considera útiles
las Asociaciones de Ancianos; el 28% “no”. Por sexos los hombres
el 64% “si” las considera ¿tilas; el 32% “no”. El 68,5% de las mujeres
“si” las considera utiles; el 25,2% “no”. Por grupos de edad el 77,9%
de los de 65 a 69 años “si” las considera; el 20,6% “no”. El 45,8%
de los de 85 y más años “no” las considera ¿tilas; el 41,7% “si”%.
De los que si están a gusto en Madrid, el 70,3% “si” las considera
útiles; el 25,2% “no”. De los que no están a gusto el 48,4% “si”
las considera útiles; el 41,9% “no”.
— Curiosamente, aún siendo mayoritarios los encuestados
que consideran útiles las Asociaciones, y así debe ser, el “deber
ser” no se refleja realmente en su eficacia, produciéndose de esta
manera frustraciones tanto en los recien jubilados, como en los más
viejos, orséndo una desilusión total ante la falta de funcionamiento
y resolución de estas organizaciones.
P.52. — PARTICIPA EN ALGUN TIPO DE ACTIVIDAD ORGANIZADA
Del total de encuestados el 82,8% no participe en “ninguna”,
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el 9,1% en “excursiones”; el 5,9% en “varios”. Por sexos el 82,7%
de los hombres no participa en “ninguna”, el 9,3% en “excursiones”;
el 5,3% en “varios”. El 82,9% de las mujeres no participa en “ninguna”;
el 9% en “excursiones”; el 6,3% en “varios”. Por grupos de edad el
95,8% de los de 85 y más años no participe en “ninguna”; el 4,2%
en “excursiones”. El 59% de los de 75 a 79 años no participe en “ningu-
na”; el 24,1% en “excursiones”; el 6,9% en “varios”. De los que si
están a gusto en Madrid el 81,3% no parcicipa en “ninguna”; el 9,7%
en “excursiones”; el 6,5% en “varios”. De los que no están a gusto
el 90,3% no participe en “ninguna”; el 6,5% en “excursiones”; el
3,2% en “varios”.
— La expresión contundente respecto de su mínima participación
como acto volitivo es clara, son personas más o menos mayores cuya
vivencia cotidiana en el pasado mundo laboral y social hasta jubilarme,
se justificaba, básicamente, en la dependencia del patron; no comprenden
el ocio como principio de una sociedad diferente, más libre, su libertad
es ser “útiles”, es decir, trabajar a cuenta, ser asalariados, y
el máximo nivel de su ludismo es el juego de naipes o el dominó,
según regiones. Por notas marginales comprobamos que tienen una carencia
casi total en el ejercicio de actividades organizadas, así como,
y más, en las de carácter “informal” o de autoorganización. Sin embargo
estas mismas anotaciones reflejan el interés por participar en activida-
des que, aún organizadas por otros, ellos reclamaron anteriormente
como son las vacaciones de terrera edad y el termalismo social.
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P.53. — SE SIENTE MARGINADO SOCIALMENTE
Del total de encuestados el 75,8% “no” se sienten marginad~
socialmente; el 22% “si”. Por sexos el 69,3% de los hombres “no”
se sienten marginados; el 26,7% “si”. El 80,2% de las mujeres “no”;
el 18,9% “si”. Por grupos de edad el 86,8% de los de 65 a 69 años
“no” se sienten marginados; el 10,3% “si”. El 66,7% de los de 85
y más “si”; el 29,2% “no”. De los que sí están a gusto en Madrid
el 82,6% “no” se sienten marginados; el 16,1% “si”. De los que no
están a gusto el 51,6% “si”; el 41,9% “no” se sienten marginados.
— Asombrosamente no se sienten marginados, son afortunadamen-
te estoicos. Por anotaciones recogidas se deduce que personas con
muchos aspectos y factores que determinan la marginación no se reconocen
como tales, interpretamos esta circunstancia peculiar por falta de
conocimiento del término, por otro lado, discutido en su concepto
y definición, o por no querer reconocer una situación que, por supuesto,
no se asemeje a la de un presidente de gobierno, un director general
o un alto funcionario, pero de cualquier forma la pregunta no pide
una confirmación, y como expresión de un sentimiento no deja de ser
subjetiva y hasta “espiritual”, ¿no fueron los santos marginados?.
Porcentualmenta nablando los que más marginados se encuentran en
su sentir son los mayores, también en general los que se sienten
marginados dicen estar a disgusto en Madrid, posiblemente por el
conocido aislamiento de las grandes ciudades.
— 592 —
P.54. — EN SU OPINION QUE ES LO QUE MAS NECESITA
Del total de encuestados el 27,4% necesita “cariño”; el
26,3% “asistencia sanitaria”; el 12,9% “más dinero”; el 11,8% “nada”;
el 9,7% “tranquilidad”; el 2,7% “mejor vivienda”. Por sexos el 30.7%
de los hombres necesita “asistencia sanitaria”; el 21,3% “cariñe”;
el 12% “nada”; el mismo porcentaje “tranquilidad”; el 9,3% “más dinero”.
El 31,5% de las mujeres necesita “cariño”; el 23,4% “asistencia sanita-
ria”; el 15,3% “más dinero”; el 11,7% “nada”; el 8,1% “tranquilidad”.
Por grupos de edad el 41.4% de los de 75 a 79 años necesita “cariño”;
el 24,1% “asistencia sanitaria”; el mismo porcentaje “nada”; el 10,3%
“tranquilidad”; el 3,4% “más dinero”; el mismo porcentaje “mejor
vivienda”. El 25% de los de —De 65 años necesita “asistencia sanitaria”;
el mismo porcentaje “más diaero”; el 12,5% “cariño”; el mismo porcenta-
je “mejor vivienda”; y “nada”. De los que sí están a gusto en Madrid
el 28,4% necesita “cariño”; el 23,2% “asistencia sanitaria”; el 12.9%
“nada”; el sismo ~orcentaje “más dinero”; el 9% “tranquilidad”; el
3,2% “mejor vivienda”. De los que no estén a gusto el 41,9% necesita
“asistencia sanitaria”; el 22,6% “cariño”; el 12,9% “tranquilidad”;
el mismo porcentaje “más dinero”; el 8,5% “nada”.
Que es lo que más le preocupa
Del total de encuestados al 36% lo que más le preocupa
es “la salud”; al 19,4% “la familia”; al 14,5% la “situación social”;
11,8% “la muerte”; al 5,9% “la soledad”; al 3,2% “quedarse viudo/a”;
~l 2,7% “las pensiones”. Por sexos al 32% de los hombres lea preocupa
“la salud”; a117,3%”la familia”; al 13,3% la situación social”;
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al 10,7% “la muerte”; al 6.7% “quedarme viudo/a”; al 5,3% “la soledad”;
al 4,5% “las pensiones”. Al 38,7% de las mujeres les preocupa “la
salud”; al 20,7% “la familia”; al 15,3% la “situación social”; al
12,5% “la muerte”; al 6,3% “la soledad”; al 1,8% “las pensiones”;
al 9,9% “quedarse viudo/a”. Por grupos de edad el 47,1% de los de
80 a 84 años les preocupa “la salud”; al 17,6% “la familia”; al 11,8%
la “situación social”; al 5,9% “la suerte”; al mismo porcentaje la
“vivienda”. Al 25% de los de —De 65 años les preocupa “la muerte”;
al mismo porcentaje “la familia”; y la “situación social”; al 12,5%
“las pensiones”; al mismo porcentaje “la soledad”. De los que sí
estén a gusto en Madrid al 35,5% lo que más les preocupa es “la salud”;
al 18,1% “la familia”; al 16,1% la “situación social”; al 11,6% “la
muerte”; al 6,5% “la soledad”; al 2,6% “las pensiones”; al 1,9% “quedar—
se viudo/a” - De los que no están a gusto al 38,7 les preocupa “la
salud”; al 25,6% “la familia”; al 12,9% “la muerte”; al 9,7% “quedarme
viudo/a”; al 6,5% la “situación social”; al 3,2% “las pensiones”;
al mismo porcentaje “la soledad”.
Que es lo que más le satisface
Del total de encuestados al 25,3% lo que más le satisface
es “estar con la familia”; al 22% “ver felices a los suyos”; al 15,6%
“vivir bien”; al 12,4% la “tranquilidad”; al 9,7% la “buena salud”;
al ~% “estar con su cónyuge”; al 5,4% “nada”; al 2.2% “viajar”. Por
sexos al 21,3% de los hombres lea satisface “vivir bien”; al 20%
“estar con la familia”; ml 14,7% “ver felices a los suyos”; al mismo
porcentaje tener “buena salud”; al 9,3% la “tranquilidad”; al 8%
“estar con su cónyuge”; al mismo porcentaje “nada”; al 1,3% “vIajar”.
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Al 28,8% de las mujeres les satisface “estar con la familia”; al
27% “ver felices a los suyos”; al 14,4% la “tranquilidad”; al 13,7%
“vivir bien”; al 6,3% “estar con su cónyuge”; al 3,8% “nada”; al
2,7% “viajar”. Por grupos de edad al 37,5% de los de 70 a 74 años
lo que mía lea satisface es “estar con la familia”; al 17,5% “ver
felices a ica suyos”; al 15% “vivir bien”; al 10% “nada”; al 7,5%
la “buena salud”; al 2,5% “viajar”; al mismo porcentaje “estar con
su cónyuge”; y la “tranquilidad”. Al 62,5% de los de —De 65 años
les satisface “vivir bien”; al 12,5% “ver felices a los suyos”; al
sismo porcentaje “estar con la familia”; y tener “buena salud”: De
los que si están a gusto en Madrid al 27,1% les satisface “estar
con la familia”; al 22,6% “ver felices a los suyos”; al 16,1% “vivir
bien”; al 11% la “tranquilidad”; al 9,7% la “buena salud”; al 6,5%
“nada”; al 4,5% “estar con su cónyuge”; al 1,9% “viajar”. De los
que no estén a gusto al 19,4% “ver felices a los suyos”; al mismo
porcentaje “estar con su cónyuge”; y la “tranquilidad”; al 12,9%
vivir bien”; al 9,7% la “buena salud”; al 3,2% “viajar”.
— Se observa que lo que más necesitan los ancianos es
el oar:no, mas las mujeres que los hombres, por lo que esta necesidad
se ve refrendada en una de sus máximas preocupaciones como es la
familia con la consabida satisfacción por estar con la misma y ver
felices a los suyos. Es a los hombres a los que más les preocupa
quedarse viudos, aumentando prusramivamente esta preocupación con
la edad, se confIrma a su vez esta situación con la mayor satisfacción
oo.~ estar con el cónyuge, nuevamente son los más mayores ios que
ras satisfacción encuentran en el vínculo matrimonial, esta circunstan—
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cia se explica claramente por la dependencia, aunque no muy admitida,
del varon jefe de familia de la intendencia, o con otras palabras,
en materia doméstica, del buen gobierno del orden interno familiar
del que es responsable la mujer y es tan necesario en el vivir, convivir
ce os miembros de la familia (la pareja); además suele ser más frecuente
la mejor conservación de la mujer por causas fisiológicas y la mayor
disposición a las tareas imprescindibles, digamos del “comer diario”:
La asistencia sanitaria, la necesita un significativo porcentaje
de los encuestados, pues tiene relación directa con su salud que
es lo que más les preocupa, siendo los mayores los que más inciden
en estas circunstancias. Más dinero dice necesitar la mujer más
que el hombre, mientras que éste está preocupado por las pensiones,
la explicación ea clara, el hombre fundamentalmente ve en la pensión
el itsmo del salario y se preocupa por su aumento para no perder
el poder adquisitivo; la mujer se mueve en el orden de su traducción,
o lo que es lo mismo en pesetas contantes y sonantes que solucionen
la cesta de la compra, por eso siendo sinónimos ambos conceptos,
se aprecian con diferente y existencial realidad. Si traducimos la
pensión como “dinero de bolsillo”, entre otras cosas, los más jóvenes
necesitan más la disponibilidad para avalar su “convivencia social”.
Mientras que el hombre necesita más la tranquilidad, es a la mujer
a la que más le satisface; diferenciamos aquí los términos necesidad
y satisfacción en el sentido de comprender que el hombre la necesite
más por su trabajo tradicionalmente más duro y penoso, más estresante,
aunque por otro lado, también más vinculado a la relación ociosa;
sin embargo, la mujer disfruta más, al ser ama de casa y sufrir en
este traPajo una sensación de aburrimiento y hastio y hasta de negación
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de su propio ser, apreciando así la tranquilidad como un ensimismamiento,
soslamiento, olvido de su trabajo tedioso, y poder disfrutar de un
~empo libre de forma más “íntima”. Los que más necesitan y les satisfama
la trano:ilidad son los que estén a disgusto en Madrid; y a los
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ESTUDIO: JUBILAClON 8 VERTICALES
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P.SO. — UTILIZA ALGUN SERVICIO DEDICADO A LA TERCERA EDAD
Oel total de encuestados el 74,2% no utiliza “ninguno”;
el 19,9% acude a “Club de Ancianos”; el 4,8% utiliza “bono de transpor—
te”. Del total de viudos el 75,6% no utiliza “ninguno”; el 20,5%
acude a “C. de Ancianos”; el 3,8% utiliza “bono de transporte”. Del
total de casados el 73,9% no utiliza “ninguno”; el 18,2% acude a
“C. ce Ancianos”; el 6,8% utiliza “bono de transporte”. De). total
de solteros el 60% no utiliza “ninguno”; el 33,3% acude a “C. de
Ancianos”. De los que vinieron a Madrid por traslado de trabajo el
no utiliza “ninguno”; el 5,3% acude a “C. de Ancianos”; el
mismo porcentaje utiliza “bono de transporte” - De los que vinieron
para estar con la familia después de jubilarse el 65% no utiliza
“ninguno”; el 35% acude a “C. de Ancianos”.
— No utilizan los servicios dedicados a la tercera edad
la mayoría de los viejos, siendo los más aceptados los que proporcionan
los Clubs de Ancianos, éstos son frecuentados por solteros y viudos,
por, entendemos, motivos tan elementales coso necesarios como son,
la compaNía y la amistad, además de los precios asequibles en los
distintos servicios que ofertan (cafetería, restaurante, peluquerSa,
podologia y actividades diversas>. Observamos como los que vinieron
a Madrid para estar con la familia son los que más acuden a los Centros.
P.51. — CONSIDERA UTILES LAS ASOCIACIONES DE ANCIANOS
Del total de encuestados el 66,7% “si” considera Gtiles
l~s Asocicciones de Ancianos; el 28% “no”. Del total de solteros
- 600 —
el 80% “si” las considera útiles; el 13,3% “no”. Del total de casados
el 73,9% “mi”; el 22,7% “no”. Del total de viudos el 55,1% “si”;
el 37,2% “no”. De los que vinieron a Madrid por traslado de trabajo
el 68,4% “mi” las consideran útiles; el 31,6% “no”. De los que vinieron
con sus padres el 47,1% “si”; el mismo porcentaje “no” las considera
útiles.
— La dos terceras partes de los viejos consideran útiles,
en su opinión, las Asociaciones de Ancianos, siendo los solteros
los que más participan. Aunque las consideran de utilidad, su inciden-
cia, según hemos comprobado por respuestas anteriores, es mínima
como vehículo de participacion.
P.52. — PARTICIPA EN ALGUN TIPO DE ACTIVIDAD ORGANIZADA
Del total de encuestados el 82,8% no participe en “ninguna”;
el 9,1% participa en “excursiones”; el 5,9% en “varios”. Del total
de viudos el 83,3% no participa en “ninguna”; el 9% participe en
“excursiones”; el 6,4% en “varios”. Del total de casados el 83% no
participe en “ninguna”; el 10,2% en “excursiones”; el 5,7% en “varios”.
Del total de solteros el 73,3% no participe en “ninguna”; el 6,7%
en “excursiones”; él mismo porcentaje en “varios”. De los que vinieron
a Madrid para estar con la familia después de jubilarme el 90% no
participa en “ninguna”; el 10% en “excursiones”; el 5% en “varios”.
le los que vinieron a buscar trabajo el 78,1% no participa en “ninguna”;
el 12,3 participe en “excursiones”; el 8,2% en “varios”.
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